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    Sinopsis


    


    


    Allison se enfrenta a la furia de un amor dolido. El abandono por la Hermandad y las amenazas por las que había sido intimidada, a causa de su ángel caído, han abierto una brecha entre los dos. Ahora su vida transcurrirá en otro país, detrás de los muros de un castillo antiguo, en la que se verá limitada a ser una prisionera peligrosa, tentadora, y de alto nivel.


    

  


  
    Prólogo


    


    


    22 de junio.


    Al otro día del intercambio en el zoológico de Londres.


    


    Recobré la conciencia y abrí los ojos ante un nuevo escenario. No reconocía nada. Todo era amplio y lúgubre. ¿Dónde estaba? Parecía un museo; estatuas por los rincones y mobiliario de antaño. La habitación era grande, de muros toscos y sin color. No había ventanas, por lo que era un poco claustrofóbico.


    Reparé en la cama en donde reposaba; una de tamaño real, de madera y sin adornos, muy masculina. Me palpé las ropas al darme cuenta que sentía la suavidad de unas sábanas de seda negra. Vestía una bata, del cual la tenía enrollada hasta las caderas.


    Levanté el brazo izquierdo y lo tenía vendado desde la muñeca hasta más arriba del codo. Descorrí las sábanas, y, en efecto, el muslo del mismo costado permanecía vendado. No me explicaba cómo no me había despertado antes por el dolor. Tal vez, debieron administrarme algún sedante local, para adormecerme y evitar despertar mientras me curaban de las quemaduras.


    Me sentía aturdida, con un hueco en el estómago debido al hambre voraz que tenía. No había nadie que estuviese cerca para pedirle siquiera una manzana. Lo que fuese necesario para saciar el apetito.


    Sin embargo, al verme que estaba sola y en un lugar desconocido, comprendí que no era un hospital ni un hotel de cinco estrellas.


    Estaba en su morada.


    Habría que ser una tonta para no fijarme que me encontraba en la Casa Real de David Colbert. Estaba en su verdadero hogar, donde había vivido por tantos siglos y su gente le obedecía y cumplían al pie de la letra lo que él les ordenase.


    Entonces, un fuerte estremecimiento me hizo caer en la cuenta de que estaba en su habitación y no en la del huésped. No sabía por qué esperaba que él me mantuviera alejada de su lado, precavido de mis reacciones y dándose tiempo para tragarse la rabia por los supuestos cuernos que yo le había montado con Noah.


    Cielos…


    De inmediato, recordé a tía Matilde.


    ¿Dónde la tendrían? ¿En una celda o una habitación como esa? Esperaba que él no fuera tan miserable de dejarla encerrada como a una delincuente. Era anciana y su salud precaria; todo ese dilema de vampiros y Portadores, la afectaba.


    Me dieron ganas de huir, ¡podía hacerlo! No tenía sobre mi frente el dispositivo que anulaba mis poderes ni estaba atada de pies y manos con cadenas electrificadas. Podía moverme, no sentía dolor, y estaba en perfectas condiciones como para crear ondas expansivas o psiballs, si me placía. Tenía cómo defenderme.


    Era increíble que David no tomara medidas para cuando yo despertara, atacaría al primer vampiro que asomara la nariz, estrellándolo contra los muros, para dejarlo fuera de combate.


    Salté fuera de la cama.


    Lucharía como una guerrera.


    No obstante…, dejé de maquinar y volví a la realidad.


    Una Portadora contra todos ellos… ¡já! Si un grupo de Portadores, cuyos poderes aurales de nada les sirvieron y murieron en ese zoológico londinense, yo no lo lograría.


    Entonces, ¿qué pretendía con salir huyendo como loca si me mataban o atrapaban con facilidad? ¿Y qué sería de mi tía?


    Dónde David la tuviese, vivía porque yo estaba con él. Si huía, podrían lastimarla. El proceso de liberación nunca se daría a efecto y ambas sufriríamos un tormento.


    Respiré profundo y caminé para inspeccionar la habitación.


    Me extrañaba la ausencia de ventanas. Parecía una celda de castigo para un artista millonario que se portó mal.Tenía un conjunto de arcos de piedra que dividía los ambientes. A través de ellos se accedía a la biblioteca, el dormitorio, y el pasillo que daba hacia el baño. No había puertas entre ellas, pero mantenían todo en su lugar. Muy rustico, pero, a su vez, elegante. La sencillez de por medio –casi arcaico– sin caer en lo ordinario.


    Cada objeto llevaba su nombre: lámparas de bronce en el techo, esculturas grotescas que se erigían por los rincones, sillones de piel, y la enorme cama de cedro. No había retratos ni espejos por obvias razones: los vampiros no se reflejaban con nitidez. Pero tampoco existía una fotografía de algún humano que le importase, como Ilva Mancini o la señora Hopkins, cuyas imágenes soberbias brillaban por su ausencia.


    David no se regodeaba en el lujo para demostrar cuánto dinero tenía. Pero se podía palpar que le sobraba a montones.


    Arrastré los pies de regreso hacia la cama y me senté sobre ella.


    Mi vida a su lado estaría plagada de sufrimientos y celos, porque no sabía, si al tenerme bajo su poder, me sería fiel.


    Pero mi mente como siempre, me jugaba una sucia treta. Había olvidado lo visto en el campo de batalla.


    La criatura.


    Mejor dicho: David convertido en una cosa abominable.


    Huy.


    ¡¿Por qué rayos no me dijo que podía convertirse en eso?!


    Ay, mi madre… Me llevé la mano al pecho. ¡Me había acostado con un monstruo! Desgraciado. Utilizaba la forma humana para mezclarse con los hombres y no levantar sospechas ni repulsiones. Se disfrazaba como una de las creaciones de Dios, solo para vengarse y escupir sobre ella.


    Pero a pesar del disfraz, no podía ocultar que la maldición la tenía encima. Su piel, la debilidad por el sol, la falta de reflejo… Marcas indelebles para señalar que era un vampiro.


    ¡Clic!


    Hubo un leve ruido y posteriormente unas pisadas que se acercaban sin mucha prisa.


    Sobresaltada, me levanté de la cama. La puerta de la habitación se había abierto.


    Con profundo temor, enfoqué la vista hacia el arco de piedra que daba acceso hacia el dormitorio, esperando a que emergiera la silueta que no se había anunciado.


    El corazón se me aceleró y la respiración se contuvo al ver de quién se trataba.


    David.


    

  


  
    Pequeño detalle


    


    


    —Por fin despiertas —comentó sin alegría en la voz. Sus ojos me traspasaban hasta el alma.


    Sopesé, si abrazarlo o lanzarle un psiball.


    ―¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —pregunté haciendo un esfuerzo de no tartamudear por los nervios.


    David cruzó el arco de piedra y me miró con prudencia, como esperando que lo atacara. Estaba preparado para cualquier eventualidad.


    Mi corazón se disparó cuando él se acercó, controlando sus movimientos, y midiéndome como su enemiga.


    ―¡Quédate ahí! —exclamé levantando una mano.


    David lo hizo, molesto por mi rechazo.


    ―¿Ya no clamas por mí? —espetó, haciendo referencia cuando le pedí que me salvara del fuego.


    ―No sabía lo que eras —mascullé.


    Él apretó la mandíbula como queriendo ahogar un improperio.


    ―Ahora que lo sabes, ya no me amas —dijo con soterrada tristeza. La maldición que cargaba le causaba dolor.


    Negué con la cabeza.


    ―¿Por qué no me lo dijiste? —reproché.


    Lanzó una risita molesta.


    ―¿Cómo lo hubieras tomado? —inquirió, eludiendo de mala gana la respuesta.


    Quedé pensativa. La verdad que no sabía de qué forma yo habría reaccionado antes; al verlo convertido en algo abominable, en ese maldito zoológico, casi me mata del susto.


    ―No sé —admití—. Hubiera…


    ―¿Gritado? —me interrumpió.


    ―Tal vez. No eras para nada lindo.


    David esbozó una sonrisa languidecida.


    ―Es lo que somos: aberraciones del Creador.


    ―No siempre te conviertes —comenté—. En el castillo de ese Grigori no lo hiciste. Tus manos…


    ―Mis manos —las levantó y las miró—, fue lo único que se salvó del Conjuro Solar.


    Asentí. Eran las únicas que se deformaban en garras cuando él perdía el control.


    ―Debiste decirme lo que fuiste… —No podía creer que el señor Burns estuviese involucrado. Por él, David pudo salir al sol sin quemarse, durante varios años.


    —No quería arriesgarme y perderte.


    ―Para lo que te sirvió; enloqueciste —mascullé, dejándome caer de nuevo en la cama. Tenerlo frente a mí era agobiante.


    Suspiró.


    ―Al terminarse el conjuro… me afectó —se excusó.


    ―Me hiciste daño. ¡Me mordiste! Creí que me ibas a matar.


    David bajó la mirada, avergonzado de sus actos.


    ―Lo siento. Quería arrancar toda tu humanidad.


    Temblé.


    ―¿Qué piensas hacer conmigo?


    ―Eso depende de ti… —dijo como una amenaza.


    Caminó bordeando la cama, sin apartar sus intensos ojos de mí. Deslizó con deliberada lentitud las yemas de los dedos por el colchón, como queriéndome decir silenciosamente: “Estás en mis dominios”. No tenía que usar la telepatía para expresarlo; con su actitud autoritaria me lo decía todo.


    Lo seguí con la mirada, girando mi torso como las agujas del reloj, siempre en dirección a él, sin darle la espalda, evitando así que me tomara desprevenida. Yo también podía ser muy digna y no dejarme intimidar. Me enojaba sobremanera que hubiese guardado ese “pequeño detalle” de lo que en realidad era él. ¡Se transformaba en algo perverso! Tan siniestro que me estremecía de miedo. Compararlo con criaturas mitológicas de películas o cuentos de ficción, sería quedarme corta. No tenía nada como referencia para decir que se asemejaba a un hombre lobo o un extraterrestre. Eso era peor, mucho peor…


    Era un demonio.


    Porque algo como lo que había visto, no tenía nada de benevolente. Era consciente que David cuando perdía los estribos y emergía su parte vampírica, sus ojos zafíreos cambiaban a los ojos de un gato, sus colmillos se alargaban, y sus manos marmóreas se volvían garras.


    ―¿Sientes dolor? —preguntó observando mi pierna y brazo lastimado.


    Se sentó a los pies de la cama sin pedir permiso. Estábamos compartiendo un mismo espacio, cómodo e íntimo, con la tensión sexual tirando de ambas partes. Como criatura del infierno, podría ser horrendo, pero la apariencia que mantenía externa, era para derretir a cualquiera.


    Tuve que sacudir la cabeza para poder responder.


    ―Déjate los vendajes un día más, por si acaso —agregó.


    Me impresionó. ¿Acaso las quemaduras no tomaban tiempo para sanar? ¿Qué sabía él de medicina?


    A menos que… hubiese raptado a un médico.


    ―Gracias —fue todo lo que atiné a decir.


    David intentó sonreír, pero se contuvo. Insistía en mantener una máscara de frialdad.


    Pero al tenerlo frente a mí, tan campante y arrogante, pensé en mi único familiar y en lo mal que la debía estar pasando. David tenía que rendirme cuentas con respecto a ella, si no quería que se armara un zafarrancho.


    ―¿Mi tía? —inquirí de inmediato.


    ―Descansando —respondió como si estuviera preparado para la pregunta. Su rostro no se desencajó ni un milímetro.


    ―No te pregunté eso —repliqué enojada—. ¿Dónde la tienes? ¿La vas a liberar?


    Sus ojos se tornaron estrictos.


    ―En un lugar seguro y a su debido tiempo.


    ―¿Cuándo? —odiaba que fuera tan evasivo. Necesitaba una fecha precisa para tranquilizarme.


    ―Será liberada cuando lo disponga. ¡Y no me preguntes más! —exclamó cuando estuve a punto de abrir la boca para exigir.


    Quedamos en silencio con el ambiente cargado de deseo y reproches. Queríamos abrazarnos y a la vez gritarnos; un “tira-y-afloja” que en cualquier momento alguno de los dos tenía que ceder.


    Parpadeé para librarme de su embrujo, no podía hipnotizarme, pero bien que sabía cómo atraparme. Me enfoqué en el color de las sábanas, y fue peor que lo hiciera. La última vez que estuvimos en contacto con una de ellas, fue cuando lo hicimos en Rosafuego.


    Me alejé de la cama antes de que se percatara de mi vergüenza.


    Crucé los arcos superpuestos de piedra y miré hacia el resquicio de la puerta. La sombra de varias pisadas, me indicaban que había tres vampiros custodiando para que nadie se pudiera acercar a la habitación. Sentía los ojos de David clavados sobre mi espalda. No era una situación en la que me sintiera segura, estaba ante la presencia de un vampiro volátil y vengativo. Yo lo había abandonado por unos hermanos que se declararon enemigos mortales hacía muchos años.


    ―Te fuiste… —musitó. Fue un reproche que se fue apagando poco a poco en sus labios.


    Pero la debilidad de la queja no ocultaba que podía enojarse de forma abrupta.


    Me volví a él.


    ―Tenía qué… —expresé, dejándole ver que me importaba convertirme en una Portadora experimentada.


    ―¡Y me fuiste infiel! —escupió la ponzoña que lo tenía amargado.


    ¡Listo! Pronto sucumbiríamos a los gritos y a las acusaciones. Porque yo también tenía unas cuantas para él.


    Retorné al dormitorio como un bólido.


    ―¡No lo fui! —exclamé defendiéndome.


    David se me acercó con tal rapidez, que su brisa me desordenó el cabello.


    ―Te acostaste con ese humano —siseó taladrándome con la mirada. Sus dos cielos cambiaron al color que lo caracterizaba cuando estaba hecho una furia.


    Di un paso atrás, intimidada por la fuerza de su mirada.


    ―Y qué si lo hice —le desafié.


    David agrandó los ojos, sin esperarse tal descaro, y direccionó su temperamento contra la escultura que estaba a su espalda. Le dio un golpe de revés, estrellándola contra la pared al otro lado de la habitación.


    Me sobresalté sin poder recoger mis palabras. Fue un pésimo comentario por dejarme llevar por el calor de la rabia. Le había ratificado mi supuesta infidelidad con un Portador desenfadado y bocón. No me lo perdonaría jamás, al Señor de los Malditos, le habían puesto los cuernos.


    ―David, yo…


    ―Debería estar acostumbrado; no cambias ni aunque reencarnes unas mil veces —espetó. Sus ojos de gato se volvieron fuego.


    Me ofendió. Aún no superaba lo de Donovan y Noah. No soportaba tenerme cerca de algún hombre; en especial, ellos, que dieron todo por protegerme.


    Abrí la boca para contarle la verdad, pero me interrumpió:


    ―Aquí no habrá nadie con el que te revuelques —dijo—. Todos me temen.


    Levanté la mano para abofetearlo, pero la atajó, apretándola con fuerza.


    ―¡Suéltame! —ordené con un terrible nudo en la garganta. Me odiaría a mí misma si lloraba.


    David me soltó de mala gana.


    Caminé con pasos acelerados hacia la biblioteca.


    Sobre el escritorio había un portátil con varios papeles, tapándolo a medias; una copa de cristal sin ningún tipo de residuo que evidenciara que una vez estuvo llena de sangre, y un portarretrato de plata, que estaba bocabajo en una de sus esquinas. El caos evidenciaba trabajo extremo. Negocios e intercambios comerciales que siempre se efectuaban.


    Lloré en silencio, apretando los labios para evitar vociferar una palabrota. Me había tratado como a una cualquiera.


    Sequé las lágrimas y tomé el portarretrato para acomodarlo. Me sorprendió que tuviera uno y le eché un vistazo, para ver al orgulloso humano que estuviera fotografiado; si era una huesuda modelito, me enojaría, pues demostraría, que existía una chica que estaba por encima de mí. Sería un descarado, que me insultaba por infidelidad, cuando él tenía a otra calentándole la cama.


    Entonces, enfoqué mis ojos sobre ella para darle mi más profundo desprecio.


    Lo que vi, me estremeció.


    Era yo, luciendo, sonriente el vestido rojo en el Baile de Beneficencia. Aquel baile de máscaras…


    ¡¿En qué momento fue tomada la foto?!


    ―Saliste hermosa —susurró David, pegado a mi oído.


    Me sobresalté ante su cercanía. Su fuerte torso se pegaba a mi espalda a propósito.


    ―Gracias —expresé con el corazón agitado y sin girarme. Si lo hacía estaría a escasos centímetros de sus labios, y estaba muy molesta con él.


    ―Perdóname… —musitó.


    Intenté escabullirme y buscar otro objeto que me pudiera entretener y que él se mantuviera alejado.


    Pero no pude.


    Lo impidió, sujetándome de los brazos, como si sus manos fuesen grilletes, y, de los cuales, no me quería liberar jamás.


    —No te fui infiel. Lo dije por rabia —confesé paralizada. Pese a la frialdad de sus palmas sentía que me quemaba la piel.


    David me atrajo hacia sí, teniendo cuidado de no lastimar mis heridas. Era un león hambriento y con ganas de envolverme entre sus garras, como si deseara devorarse un suculento manjar.


    ―Dime que no mientes —pidió con urgencia, mientras su nariz se perdía por la curva de mi cuello, aspirando mi perfume.


    ―Te lo juro; Noah… Él… E-estábamos ebrios.


    Se tensó y me miró.


    ―¡¿Se propasó?! —había una amenaza latente en su voz.


    ―¡No! —exclamé—. Aunque no lo creas, es un caballero —sonreí nerviosa.


    Frunció las cejas, sin disiparse el enojo que hasta ese instante lo había abordado. Si quería que me creyera, tenía que decirle toda la verdad.


    —Sentémonos y te contaré todo —le pedí, señalando hacia las sillas del escritorio.


    Él asintió y obedeció.


    En los próximos diez minutos revelé cómo fue que ocurrieron los hechos: que por estar alcoholizada, la cordura fue a dar al traste. Según, Noah, esa noche lo confundí con David, besándolo y llevándolo a mi habitación. Pensó que me le estaba ofreciendo y se llevó la desagradable sorpresa que, a quien deseaba, era a mi exnovio. Fue impactante para él escuchar que no susurraba su nombre, que mi corazón seguía latiendo por un chico que había quedado en otra dimensión y que yo lo seguía amando.


    David escuchó todo sin interrupciones. Evitó mirarme a los ojos, manteniendo su vista clavada sobre el piso de mármol. Su ceño era estricto. Dando leves asentamientos para indicarme que procesaba toda la historia. Endureció la mirada cuando dije que Noah alcanzó a quitarme la mayoría de la ropa, y que por eso vio ciertas zonas privadas que estaban fuera del alcance del sector masculino. De ese casi-encuentro-sexual, supo que tenía un trío de pecas en la ingle y que mis senos respondían a las caricias en un santiamén.


    David me miró y sus ojos resplandecieron con unas ganas fervientes de abrazarme. No lo había engañado, ambos fuimos víctimas de las manipulaciones de terceros, que pretendieron separarnos. Se relamía los labios y la felicidad se desbordaba por cada fibra de su ser. La que huyó, retornó a sus brazos sin mancha alguna.


    Pero no me abrazó. Se mantuvo sereno, pegado en su asiento, y mantenido esa odiosa distancia entre los dos. Luchaba por no ser impulsivo, quizás, estudiando cuidadosamente el próximo paso que iba a dar.


    ―Perdóname, fui un necio —admitió apenado. Sobre su espalda había un cúmulo de errores que acabarían con cualquier relación.


    Abrí la boca para expresarle que, si quería que lo perdonara, tendría que liberar a mi tía.


    Pero mis condenadas tripas hablaron por mí.


    Gruñeron como bestias.


    David sonrió y se alejó.


    ―Pediré comida. ¿Qué te gustaría comer?


    Lo miré perpleja.


    ―¡¿Tienes vampiros cocineros?! —Nunca tomé en cuenta cómo haría él para alimentarme.


    David negó con la cabeza.


    ―Pediré a domicilio. ¿Qué se te antoja?


    Un par de besos…


    ―Eh… No sé. Lo que quieras —respondí alejando mis ojos de esa zona tentadora, sorprendida de mí estupidez. Caía muy fácil ante él.


    ―¿Te gusta la comida inglesa? En el pueblo hay un restaurante que tiene fama entre los humanos.


    Me alcé de hombros ante la sugerencia. Lo que fuera con tal de llenar la panza.


    ―Por mí está bien.


    Se marchó, no sin antes, pasar el cerrojo en la puerta. Se aseguraba que no saliera a explorar la casa. Ni que fuera idiota, con tantos vampiros, merodeando por todos lados y con otros, manteniéndome vigilada, mejor no tentar a la muerte.


    Miré de nuevo el portarretrato; no me había detenido a pensar que, David, siendo tan quisquilloso, lo hubiese dejado a simple vista. El cuadro de Sophie –mi antigua imagen– lo tenía bajo llave en su estudio en Rosafuego, sin que nadie, ni la señora Hopkins lo pudiesen admirar. Solo para su completo deleite.


    Traté de no crear un melodrama. Lo más probable era que se hubiese dado cuenta de ello.


    

  


  
    Revelación


    


    


    —Estuvo delicioso, gracias —dije llevándome el último bocado de cordero al vino que él había ordenado para mí. Lo pidió a domicilio. Era de los pocos clientes que tenía ese privilegio, según me contaba. El almuerzo estuvo magnifico, bastante decorado y rebosando en la lujosa charola de plata en la que fue servida. Había que reconocer que los vampiros tenían clase, no echarían a perder semejante gourmet en unos recipientes de plásticos ordinarios.


    David esbozó una sonrisa sin dejar de verme comer. Había despejado su escritorio para que estuviese cómoda. El portátil y los papeles desordenados fueron a dar a una de las gavetas. Se sentó a mi lado, deleitándose con cada mordisco que yo daba.


    ―Hay más comida si quieres repetir —comentó maravillándose de mi apetito. Me lo había devorado todo sin detenerme a respirar.


    Lo sopesé, si repetía, vomitaba. Mejor abstenerse de segundas rondas.


    ―No, gracias. Estoy satisfecha.


    Me limpié los labios con la servilleta de seda y le pedí el baño. No era mi habitación, como para tomarme ciertas libertades.


    David tuvo la gentileza de levantarse y guiarme.


    Quedé perpleja al contemplar el pasillo que debíamos cruzar. Se abría con esculturas modernas a mi paso, y un magnifico mármol negro bajo nuestros pies. Me llamó la atención un par de puertas de madera bajo arcos de piedra que estaban a mi izquierda y derecha respectivamente.


    Pero no supe qué había dentro, David se dirigió hacia el arco del centro –la del baño– e hizo que ingresara.


    Mis ojos se ensancharon de tanta distinción.


    Ese vampiro sí que vivía la vida con lujos y comodidades. El baño era inmenso, con una tina para dos personas y una ducha que no dejaba nada para la imaginación. Las paredes era lo único que desentonaba; el decorador –fuese humano o vampiro– no consideró pintarlas, construidas en roca pura, igual de rudimentarias a los muros que rodeaban el resto de la habitación. Se veía un tanto medieval.


    Alcé la vista, y una lámpara de bronce, iluminaba el espacio. ¡Qué belleza! Hasta el lavabo gritaba las contradicciones del decorado. Era un tazón de porcelana negra, ubicado sobre un rústico tope de madera, y rodeado en piedra tallada. El mobiliario tenía una apariencia atractiva y simple. No perdieron tiempo en detalles complementarios. Era tosco y hermoso a la vez. Clásico y contemporáneo, como él, un antiguo vampiro con toques de modernidad. En definitiva, el gusto de un hombre sin el toque femenino para darle calidez y sensualidad.


    Me lavé los dientes con un cepillo nuevo que David me proporcionó de su almacén de productos de higiene personal. Me permitió esos minutos de privacidad que tanto necesitaba. Tomé una ducha, teniendo cuidado de no mojar los vendajes de mi brazo y pierna izquierda. Me tocó que maniobrar un poco para mantenerlos secos, pero si no me aseaba, pronto tendría las moscas revoloteando por encima de mi cabeza.


    Fue grato estar sola y calmar las ansias de querer saltarle encima. David era un conquistador y un excelente manipulador.


    Sin embargo… tenía que pisar tierra y percatarme de cómo eran en realidad las cosas. Me tenía coaccionada con mi tía. Si yo me portaba bien, a ella le iría bien. Pero si no lo hacía, entonces la pasaba mal. Un amor sano no amedrentaba a su media naranja ni la llenaba de temores; le daba libertad de actuar y no la encerraba en cuatro paredes. Se convirtió en un controlador que dominaba a su pareja. Y eso no se lo iba a permitir.


    Terminé de bañarme, y salí de la ducha, envuelta en la toalla.


    Miré mis ropas que yacían en el piso. Volverlas a usar me causaba aversión. ¿De qué me valía asearme si tenía las ropas hediondas y harapientas? Tendría que pedirle a David que me prestara algo de su armario, mientras conseguía unas prendas para mí.


    Salí del baño, girando mis ojos para todos lados.


    ¿Dónde estaba él?


    Lo sentía cerca, pero no podía verlo.


    ―¿David? —lo llamé.


    ―Aquí —respondió a mi derecha.


    Giré la cabeza en dirección por dónde provino la voz. Una de las dos puertas cerradas.


    Pero aquella estaba semiabierta, invitándome a que pasara.


    Ingresé, sosteniendo el nudo de la toalla, y sin saber qué esperar del interior de ese lugar.


    Jadeé.


    Eso era… espectacular. Un guardarropa que le hacía la competencia a cualquier mega estrella aficionada a la moda.


    La mujer, o lo más seguro, las mujeres con las que él había estado, plasmaron su huella al dejar sus prendas colgadas sobre los percheros, y expresando silenciosamente: “aquí estuvo fulanita y la pasó muy bien”. Eran cientos de ellas: blusas, vestidos, pantalones…, abandonados por sus dueñas para que él después se pudiera jactar como si fuera una gran proeza.


    David me daba la espalda, concentrado, estudiando sus “trofeos” en silencio. Recordando, quizás, cuál fue la que se desempeñó mejor en la cama. Recreando los mejores momentos o restregándome en la cara que él podía divertirse sin mí.


    Dolida, me giré sobre los talones para salir de la habitación, pero él me detuvo al preguntarme:


    ―¿Qué te quieres poner?


    Su desfachatez hizo que me hirviera la sangre.


    ―¡No me pondré ropas de otra tipa! —exclamé indignada.


    David se volvió, mostrándome la dentadura completa. Me escaneó de arriba abajo y sus ojos de zafiro llamearon lujuriosos.


    ―Son nuevas y son tuyas —dijo.


    Perpleja, lo miré boquiabierta.


    ―¡¿Los compraste para mí?! —expresé ante lo obvio.


    ―Las pedí mientras te recuperabas.


    Alcé una ceja, preguntándole con sarcasmo:


    ―¿A domicilio? —Todo lo que pedía, venía complaciente hasta las puertas de su casa.


    Su sonrisa elocuente me dijo que sí.


    Grandioso…


    Observé el guardarropa. El dueño de la boutique quedaría feliz por la factura tan ostentosa que David debió pagar para que yo tuviera con que vestirme durante varios años.


    Caminé hasta su lado y observé qué ponerme.


    ―Unos vaqueros y una camiseta, estarán bien —dije un poco desanimada. ¿Para qué demonios me iba a esmerar en arreglar si estaría todo el tiempo encerrada?


    David los escogió y me los entregó.


    Se sentó en el sillón que estaba al costado de uno de los armarios y me miró, esperando que yo comenzara a vestirme.


    ―¿No te vas a ir? —como tonta pregunté.


    Él esbozó una sonrisa ladina y negó con la cabeza.


    Condenado vampiro libidinoso.


    Sin quitarme la toalla, busqué ropa interior y procedí a ponérmelo con rapidez.


    David se acomodó, con un leve aumento en su respiración cuando deseché la toalla una vez vestida. Paseó su mirada lasciva por todo mi cuerpo semidesnudo, y se relamió los labios cuando la sangre se me subió al rostro. Me hacía sentir avergonzada, no era muy sexy vistiéndome frente a él.


    Comencé por deslizarme dentro de los vaqueros; al meter la pierna derecha, reparé que la otra la tenía vendada. No había caído en la cuenta que el pantalón podría lastimarme.


    Me lo quité y lo dejé en la butaca que estaba detrás de mí.


    ―Necesito un vestido; mis vendajes… —aclaré cualquier confusión que estuviera pasando por esa mente perversa.


    David hizo un ademán de “adelante, el armario es todo tuyo”. Me sonrió sin dejar de observar hacia ciertas zonas de las cual él antes se había deleitado.


    Le di la espalda, yéndome hacia el armario que contenía una colección de vestidos para toda ocasión.


    Tomé el primero que vi, afanada por el hormigueo que sentía en mi espalda, debido a sus constantes miradas.


    Pero, antes de ponérmelo…


    Me acorraló.


    ―¡David! —exclamé, soltando el vestido. Mis senos quedaron aplastados contra su pecho—. ¡¿Qué haces?! —Mi corazón explotó con latidos desaforados que casi me provocan un infarto. Sabía lo que se proponía, pero tenía que preguntar. Me abrazó como un oso hambriento, tomándome con fuerza de la cintura.


    ―Ha pasado tanto tiempo… —ronroneó en mi oído. Su aliento me hizo cosquilla y envió un claro mensaje a mi centro, que si no le ponía freno, sucumbiría ante él sin remedio.


    Y no podía ceder con facilidad.


    No hasta que cumpliera con mis deseos.


    ―Suéltame, no tengo ganas. —Mentía si dijera que no moría por estar con él.


    David negó con la cabeza sin apartar sus labios del lóbulo de mi oreja.


    ―Mientes, pequeña, tu cuerpo te delata.


    Resoplé. ¿Cómo engañar a un vampiro que tenía los sentidos superdesarrollados?


    David podía escuchar y sentir los alocados latidos de mi corazón. Estaba que se me salía del pecho, golpeando mi caja torácica para escapar y encontrarse con el suyo.


    ―David, no… —¡Oh, por todos los cielos! Dejé escapar un gemido difícil de contener. Me acariciaba en lugares censurables que hizo que se disparara todas mis terminaciones nerviosas y me mojara al instante. Estaba a flor de piel, tragando saliva y respirando entrecortada.


    David entró en calor, arrancándose la camisa de un tirón para mostrarme toda su perfección.


    Ay, mi madre. Tenía que detenerlo antes de que fuera demasiado tarde.


    Le di la espalda, evitando verle sus tentadores abdominales.


    ―No es el momento —dije temblorosa.


    Él se molestó.


    ―¿Sabes desde cuándo no lo he hecho, Allison? —protestó haciéndome girar para que lo viera. Iba a replicar, pero no me dejó—. ¡Por cinco meses! —gruñó. Toda una eternidad para un vampiro adicto al sexo—. Desde que te fuiste no he tocado a otra mujer —dijo, estremeciéndome y pegándome a su pecho. El contacto de nuestra piel fue electrizante.


    ―¡¿No?! —Era difícil de creer. Tantas mujeres a su alrededor y con ninguna se acostó.


    Intentó besarme, pero lo esquivé.


    ―No vas a tocarme hasta que hablemos —fui tajante.


    Sonrió pérfido.


    ―Lo estoy haciendo, cariño —replicó aferrando sus manos alrededor de mi cintura. Establecía su rol de pertenencia.


    ―Pe-pero necesitamos hablar…


    Me miró con precaución y me soltó.


    ―¿De qué quieres hablar?


    ―De mi tía —dije, respirando aliviada de que no estuviese más pegada a él. Mis piernas estuvieron a punto de flaquear.


    Su expresión se endureció, haciendo que se enfriara su entusiasmo.


    ―Ya te dije que todo depende de ti —replicó, arrastrando las palabras como una amenaza.


    Resoplé.


    ―Así no van a ocurrir las cosas. Si me quieres, tendrás que liberarla.


    David sonrió con petulancia. Estaba aflorando su lado malvado.


    ―Las cosas se hacen como yo las imponga, no como tú las dictamines —espetó.


    Lo observé. De pronto todo había dado un cambio desagradable. Pasamos de la seducción a la discusión en escasos segundos.


    ―¡Pues no!—exclamé, cruzándome de brazos. Ese Grigori no me iba a dominar.


    David gruñó con un sonido bajo, que hacía retumbar su garganta. Sus dos cielos cambiaron a los ojos de un gato enojado. Se rasgaron amedrentadores. Y las llamas en sus retinas brillaron para darme a entender que era él quien mandaba en la relación.


    ―Harás lo que diga —siseó.


    Contuve el miedo y repliqué:


    ―¿Y si no quiero, qué…?


    Entonces, David dijo algo que por poco provoca que se me paralice el corazón.


    ―Puedo tomarte a la fuerza.


    Lo miré estupefacta.


    ―No te atreverás. Eso sería…


    ―No quiero caer en eso —expresó—. No necesito recurrir a la violencia ni a hipnosis para que una mujer me conceda su sexo; las seduzco por el placer mismo de una conquista voluntaria.


    ―Entonces, ¿por qué me amenazas de esa forma?


    ―¡Te deseo!


    ―¡¿Y eso te da excusa?! Creí que eras un caballero. Que ante todo, respetabas las decisiones de las mujeres. ¡¿Qué pasa contigo últimamente?!


    ―¡ME PASA TÚ, ALLISON! ¡Me estoy volviendo loco! —gritó.


    ―Pues lo siento si has estado a pan y agua, cosa que no creo, pero no es mi culpa que estemos en esta situación. ¡Te descontrolaste! —le apunté con el dedo acusador—. ¡¡Me mordiste!! —señalé mi cuello bastante enojada—. Si no fuera por Sven, sería una vampira ahora. Eso era lo que querías, ¿no?


    ―¡Sí! —estalló—. ¡Estoy harto de tu maldito Código!


    Lo miré entristecida. No me quería tal como era.


    ―Vampiros y Portadores hacen mala pareja…


    David oprimió el puente de su nariz para controlarse.


    ―No puedo vivir sin ti —reveló.


    Me dio la espalda y caminó hasta desplomarse sobre un sillón.


    ―David —era hora de dejar todo sobre la mesa—, yo hubiera vuelto por ti.


    Él resopló, incrédulo.


    ―No lo creo; la Hermandad lo habría impedido.


    Asentí. No podía refutarle, era verdad. La Hermandad habría hecho lo que fuese necesario para mantenernos separados. Oron me engañó, haciéndome creer que solo sería “adiestramiento”, cuando lo que tenía planeado, era llevarme a otra dimensión y alejarme para siempre del condado de Carteret.


    ―Encontraría la forma —fue todo lo que pude decir. Sin embargo, pensando bien las cosas—. De hecho: lo hice. Volví por ti.


    David me miró estricto.


    ―Bajo amenaza —masculló.


    Abrí la boca para protestar, pero enseguida la cerré al darme cuenta que tenía razón. Noah y Donovan me ayudaron a cruzar el portal porque nuestros familiares estaban en peligro, de otro modo, se me habría hecho imposible escapar del Zigurat.


    ―Ahora estoy aquí. En tus dominios y bajo tus órdenes. Soy una prófuga —aseveré con un nudo en la garganta—. Ya no puedo estar con mis amigos. Dejé a muchos seres queridos atrás.


    ―Como ese Noah —siseó y sus manos se volvieron puños.


    Respiré profundo para llenarme de paciencia.


    ―Noah es un buen amigo. Él también perdió mucho al traicionar a la Hermandad, no lo olvides.


    David suspiró, apesadumbrado, sumiéndose en el silencio. Los segundos de introspección sirvieron para vestirme rápido. Recogí el vestido del piso y lo deslicé por encima de mi cabeza. Era un poco holgado y sin mangas, lo cual agradecía porque no rozaba los vendajes. Recordaba al vestido que había usado cuando vi a David en la playa. Muy campestre para los gustos exuberantes del cual él estaba acostumbrado en admirar en ciertas féminas hermosas.


    Observé que seguía en un mutismo absoluto.


    ―¿En qué piensas tanto? —pregunté.


    David me miró, y por la tristeza de sus ojos, supe que no era nada bueno.


    ―Dejarás de ser humana.


    ¡¿Qué?!


    ―¡Nunca!


    Se levantó de su asiento, teniendo cuidado de mis impulsos.


    ―Lo serás —amenazó.


    ―No quiero ser vampira, no me quites esto.


    ―Naciste para ser mi enemiga. No puedo amarte así.


    El corazón se me partió dos.


    ―Yo te amo sin importar que seas vampiro. ¡Traicioné a la Hermandad por ti!


    ―Por tu tía; no por mí —refutó sin creer en mis palabras.


    ―¡POR TI, DAVID! ¡¡POR TI!! —puntualicé llorando.


    Nos quedamos en silencio, mirándonos con furia. Estaba que le lanzaba un psiball y salir corriendo fuera de la habitación; alejarme y buscar a tía dónde la tuviese escondida, liberarla, y llevarme más de un vampiro por delante.


    Pero tenía que calmarme y ser realista.


    Estaba en sus manos.


    Me gustara o no.


    

  


  
    Intermediario


    


    


    Después de nuestra discusión, David hizo una maleta y se llevó algunas mudas de ropa para dormir en otra habitación. Me dejó sola; la sensación de alivio y descontento tironeaban a la vez. Era bueno por un lado, no cedería a la seducción y conseguiría todo lo que me propusiera. Pero, por el otro, me hubiera encantado compartir la cama con él. Por supuesto, que al estar en un mismo espacio las chispas saltarían al instante.


    Se marchó, refunfuñando palabras incomprensibles; no se despidió y cerró la puerta, azotándola con fuerza. Me dejó bajo llave, con un amargo sabor de derrota en la garganta. Tenía que ponerme bajo sus órdenes y acatarlas sin réplicas si quería que oyera mis demandas.


    De pronto, me sentí pequeñita en esa estancia tan grande. La cama parecía un estadio de fútbol en donde solo había un espectador. Las grotescas esculturas se mofaban por mi soledad. No apagué las luces, no por miedo, la falta de ventanas no me indicaba si era de día o de noche. El tiempo pasó rápido en el amplio clóset. David había revelado sus verdaderos planes.


    Por la cantidad de ropa que se llevó consigo, deducía que una semana pasaría alejado de mí. Aunque no estaba segura de sí él sería la persona encargada de traerme la comida cuando el hambre me atacara. ¿Confiaría a ciegas en sus hombres como para dejarlos entrar a la habitación y estar a solas conmigo sin que me mordieran? O pondría a mi servicio a la odiosa señora Hopkins para que me preparase los alimentos de mala gana y me los trajera con su cara de águila arpía.


    Me recosté en la cama, pensando en lo único que podía hacer; la televisión y los libros en la biblioteca no se me antojaban. El desánimo era desbordante, la última vez que estuve encerrada contra mi voluntad, fue cuando Donovan y Noah se cayeron a los golpes en el Gran Comedor.


    Qué predicamento…


    No supe cuánto tiempo pasé sumida en mis propios pensamientos, pero unos toques en la puerta y el posterior movimiento del picaporte me despabilaron rápidamente.


    Salté fuera de la cama, lista para lanzar un psiball, de ser necesario. El vampiro que quisiera aventurarse a beber sangre aural la pasaría muy mal, porque lo dejaría estampado contra uno de los gruesos muros que me rodeaban.


    Me envaré y preparé los puños para que emergiera la fuerza de una esfera contundente. Si ese sujeto entraba gruñendo: “Adiós luz que te apagaste”. La Hermandad me entrenó muy bien para estar preparada al menor indicio de peligro. Sabía contener el poder y expulsarlo cuando era debido. Así que el pobre que intentase atacarme no vería el atardecer del otro día.


    Entonces, con el corazón latiendo azorado y los ojos entornados, observé que una melena rubia se asomaba a través del arco de piedra del dormitorio.


    No era el que esperaba.


    Sven.


    El vampiro se detuvo, cuando me vio lista para dar una buena contienda.


    ―Vengo en son de paz —anunció con una sonrisa y las manos alzadas.


    Bajé los puños y respiré aliviada.


    Sven avanzó dos pasos y se detuvo para no asustarme.


    ―No temas, no te haré daño, aprecio mi vida —bromeó. Su acento francés, estaba matizado con el británico, y un deje extraño de un idioma que no sabría determinar. Sin duda alguna, una mezcla encantadora.


    ―Puedo patearte el trasero, si quiero —le aticé un tanto divertida.


    ―No lo digo por ti —sonrió.


    ―¡Ah! David…


    ―Me gusta mi cabeza sobre los hombros.


    Reí con él y me relajé.


    Sven paseó la mirada por la habitación como evaluando si había algún daño que reportar. Tomó una silla, arrinconada, y la acercó a los pies de la cama, sentándose con una sonrisa socarrona. No era odioso, emanaba buena vibra. La incomodidad estaba ausente entre los dos, lo que era extraño, pues me gustaba estar cerca de él. No era atracción, de eso podía estar segura, era algo extraño que surcaba el aire y nos hacía cómplices.


    Me senté en el borde de la cama; él no preguntó si estaba hambrienta, no tenía talla de sirviente, por lo que intuía que estaba allí para informar sobre cierto vampiro enojado. Lo observé con detenimiento. Era muy guapo, de rostro suave, con incipiente barba y ojos azules. Un metro ochenta de estatura; delgado pero con músculos finos y tonificados; cabellera poblada y corta, que definía un estilo “descuidado”, muy al gusto de algunos chicos rebeldes. Se podía confundir con un universitario veinteañero que deseaba pasarla bien, y no un vampiro que ha librado batallas por cientos de años al lado de un Grigori poderoso.


    Sven languideció la sonrisa, quien también estudiaba mis facciones, como reconociendo en mí a su antigua amiga. Suponía que debieron ser unidos en el pasado, pues no me explicaba porqué sentía tanta simpatía por mí. Sophie lo tuvo todo: a un hombre que la amaba, amigos que la apreciaban, y, a juzgar por las dimensiones de la habitación, una casona esplendorosa.


    ―¿Cómo te encuentras? —finalmente preguntó. Sus ojos resplandecían expectantes.


    ―Encerrada —espeté.


    Sven trató de sonreír por cortesía, pero no pudo.


    ―Lo siento —musitó.


    Me encogí de hombros.


    ―Qué se le va hacer…


    ―¿Lo amas? —inquirió ante algo muy personal.


    ―Sí.


    ―Entonces, ¿por qué sufres? —increpó mi comportamiento. Su mirada angelical se tornó dura.


    ―No es tan fácil.


    ―Explícate —me pidió, urgido. Era como si necesitara que le diera razones para justificar todo aquello.


    ―Soy Portadora y él…


    ―Vampiro —masculló—. Dime algo que no sepa, Allison. —Lo veía tan fácil, como si nuestros orígenes no fueran un impedimento.


    ―Quiere… —contuve el llanto a punto de aflorar—. Quiere convertirme en una de ustedes.


    Sven explayó los ojos, sorprendido; lo que dije le gustó, pero luego los reacomodó al ver que yo no saltaba de alegría.


    ―¿No quieres? —le pareció insólito que no lo deseara. Para ellos, los humanos estaríamos dispuestos a matar hasta nuestra propia madre con tal de probar la vida eterna.


    Observé mis manos y negué con la cabeza. Si le respondía, lloraría.


    ―¿Se lo dijiste?


    Asentí. Y la condenada lágrima se me escabulló por el rabillo del ojo.


    Sven se levantó de la silla y se sentó a mi lado. Vaciló para rodearme los hombros con su brazo, pensó, quizás, que sería mucho atrevimiento de su parte, así que optó por darme unas palmaditas reconfortantes en la espalda.


    ―¡Ánimo, que no es tan malo! —aseguró—. Te ayudaremos en el cambio; no estarás sola.


    Irritada por su falta de concientización, me levanté de la cama como un torbellino.


    ―¡No! —exclamé molesta—. ¡Quiero conservar lo que soy!


    ―¡¿Humana?! —se sorprendió. Escoger mi mortalidad por sobre la eternidad, le era inconcebible—. ¿Qué tiene de bueno eso?


    Mucho.


    No solo era el hecho de tener la facilidad de caminar bajo los rayos solares sin salir quemada, o que pudiera comer lo que se me antojara sin tener que asesinar a alguien para perpetuarme. Era más que eso. Mucho más. La esencia misma de la humanidad. De amar, de añorar, de sentir, de congraciarse con los demás, lo que nos definía como tal. Ser mortal no me atemorizaba. Todos nacíamos, crecíamos, nos reproducíamos, y moríamos. Era la ley de la vida. Estábamos una temporada por el mundo, para aprender y enseñar al mismo tiempo. Algunos eran como una estrella fugaz, su paso era tan efímero, que apenas lo disfrutábamos. En cambio, seres como tía, como el señor Burns, incluso como los Portadores, eran perennes como una estrella polar.


    Entonces, si ser humano implicaba un sinfín de sorpresas, ¿quién era yo como para cambiarlos? Y más, cuando me fue concedido el mejor de los genes.


    El Código Aural.


    ―Mucho —respondí a su displicente pregunta—. Ser humano es lo mejor que le puede pasar a un ser viviente.


    Sven hizo un feo gesto.


    ―¡Já! —espetó—. No son más que carne que se va pudriendo.


    No repliqué. ¿Qué caso tenía hacerle entender cuando él debía tener varios siglos acumulados sobre su espalda?


    Caminé hacia una mesita rinconera y observé la escultura que estaba sobre ella. Era blanca, de tono esmaltado, y muy inquietante. Me asqueó. Tenía dientes pegados por todos lados, sin poder determinar si eran reales o una excelente imitación. Era horrenda. Alguien debía decirle a David sobre “suavizar” el estilo. Su arte macabro se lucía desde las galerías hasta su lugar de descanso. Si esa habitación iba a ser de ahora en adelante mía, haría algunos cambios.


    ―Sven, ¿has hablado con él? —le pregunté sin mirarlo a los ojos. La escultura aún robaba mi atención.


    ―Sí —respondió. La baja frecuencia en su voz, me alertó que no había sido ameno.


    ―¿Y qué te dijo? —me urgía saber. Sven fue mandado para sondearme, no tenía que ser muy lista para darme cuenta. El vampiro francés y yo desarrollamos una especie de “amistad” después de que nos salváramos la vida mutuamente. David confiaba en él. ¿Quién mejor que un vampiro leal a sus órdenes y “buena nota” para interceder ante la mujer amada? Estaba allí para convencerme, eso era un hecho. Si no me convencía hoy, lo haría mañana.


    Pero lo que ninguno de esos dos sabían, era que yo podía ser muy terca.


    Amaba ser Portadora. Aunque fuese una traidora.


    ―No mucho —fue su respuesta: evasiva y corta.


    Dejé la escultura y me volví a él para observarlo. Estaba tenso, no le gustaba ejercer de intermediario. Sus ojos me esquivaban, ansioso por salir corriendo fuera de la habitación.


    ―Sigue molesto —intuí muy segura de ello.


    ―Se le pasará cuando aceptes tu destino.


    ―¡NO! —exploté. ¿Por qué no lo entendían? Ser vampiro sería lo último que haría—. ¡JAMÁS ACEPTARÉ QUE ME CONVIERTA EN UN MONS…!


    Callé ipso facto cuando la puerta de la habitación se abrió de pronto. Los guardianes ingresaron al dormitorio con sus miradas asesinas y gruñendo amenazantes. Mis gritos furiosos los alentaron para que entrasen de forma impulsiva. Sven se levantó de la cama y yo me preparé para exterminarlos. Uno de los vampiros me apuntó con su arma y Sven se metió en la zona de tiro para evitar que pudiera lastimarme.


    ―¡Alto! —ordenó—. Solo discutimos. ¡Fuera!


    Los vampiros se reverenciaron sin dejar de lanzarme miradas rayadas.


    Sven se volvió con los ojos transformados y sus colmillos superiores rosando los labios inferiores. Se aprestó a defenderme sin importar que su vida se pusiera en peligro. ¿Por qué lo hacía? ¿Tanta fidelidad le guardaba a David que no temía morir? Respiró hondo y su vampirismo fue aminorando hasta volver a su estado normal. Sus ojos llamearon un instante y se fueron apagando en una mirada que denotaba tristeza.


    ―No es tan malo —dijo haciendo referencia a su condición inmortal.


    Pero su aparente calma me crispó los nervios. Tomé la escultura multi-dientes y la arrojé contra el piso. Fue la segunda baja en el arte espantoso de mi dominante carcelero. El piso se estaba cubriendo con fragmentos que podían herir y cortarme un pie. La sangre de un Portador, esparcida por el mármol, alborotaría la sed de más de un vampiro.


    ―Odio la idea —siseé—. Pensar en ello me asquea.


    Sven frunció las cejas y apretó la mandíbula.


    ―Tendrás que aceptarlo —sentenció, tomándome los brazos con fuerza.


    ―¡NO LO HARÉ! —me removí con violencia para zafarme de él, y, en el forcejeo, la venda en mi brazo izquierdo se rasgó.


    Sven abrió los ojos como platos.


    ―Lo siento —dijo asustado—. ¿Te lastimé?


    Consternada miré las vendas hechas hilachos.


    ―No —aseguré. La piel no me dolía, lo que me sorprendía.


    Terminé de desenvolver la venda que había quedado intacta.


    Me impacté al verme el brazo.


    No tenía nada.


    ―La quemadura… ¡No está! —exclamé sin poderlo creer.


    Sven sonrió.


    ―Es efectiva, ¿no?


    Lo miré estupefacta.


    ―¿Qué sabes al respecto? —demandé saber.


    Sven se alzó de hombros.


    ―¿No lo sabes tú? —respondió con otra pregunta.


    Me quité rápido la venda de la pierna y estaba igual de sana que la del brazo. Pensativa, observé la ausencia de quemadura en ambas extremidades. ¡Por supuesto! Tenían una crema milagrosa, igual de efectiva a la que sanó la pierna de tía Matilde y mi cortada con un cuchillo, cuando pretendí salvar a David de sus heridas.


    La pregunta era… ¿Cómo obtuvieron la receta?


    ―¿Quién se las dio? —pregunté de inmediato. ¿Sería que David hipnotizó a Gloria para que le diera los ingredientes? A él le había llamado la atención.


    ―Mi Señor, la trajo de América. Dijo que la obtuvo “oliendo”.


    Asentí, pensativa. ¡Claro! Detectó los aromas de las plantas y otros ingredientes secretos que estaban embadurnados en la crema de mi brazo herido, cuando estábamos sentados en el viejo sillón de aquél sótano mugroso en el Bronx.


    Traté de restarle importancia. Ya sabía cómo la había obtenido.


    ―Dile a David que no lo acepto —volví al tema anterior.


    ―Allison, no seas necia, te hará vampira aunque no quieras.


    ―Eso lo veremos —amenacé.


    Sven dio media vuelta y se marchó apesadumbrado.


    De nuevo quedé sola, enojada y con un profundo vacío en el corazón.


    

  


  
    Propuesta


    


    


    02 de julio.


    


    —¡HEY, USTEDES, DETRÁS DE LA PUERTA! ¡NECESITO HABLAR CON DAVID, AHORA! —grité a los vampiros vigilantes.


    Llevaba diez días encerrada sin hablar con nadie, a excepción de una anciana humana que me traía comida y asistía. Era inglesa, dado su acento británico. Tal vez, oriunda del pueblo, que, según David, estaba cerca. No tenía idea de quién podría ser y qué tipo de relación mantenía con los vampiros que no le hacían daño. Siquiera no le tenía que ver la cara enfurruñada de la señora Hopkins, sirviéndome como mucama. Su sola presencia me intoxicaba.


    Era raro que David no confiara en su ama de llaves, cuando ella sabía todo sobre él y lo que sentía por mí. ¿Temía que yo la atacara? Me caía mal, pero no la embestiría con una onda expansiva o un psiball. Tal vez, muy prudente, evitaba un conflicto entre las dos.


    La cuestión, y, aunque quiera hacerme los días más agradables, estaba aburrida hasta la médula. Emma Grant –la señora– era buena conversadora. Los primeros días poco me hablaba; apenas el saludo me daba. Pero conforme pasaba el tiempo, las frases de cortesía se fueron alargando hasta prolongarse en amenas charlas. A pesar de ser tan expresiva, no decía nada que me importara: el clima, su familia, la economía, el condado… Evitaba comentar sobre lo que más me interesaba: él. Era un tema tabú. Si insistía en preguntarle, se sumergía en un mutismo profundo y luego desaparecía apresurada por la puerta.


    Al menos sabía que estaba en Northumberland, uno de los condados al norte de Inglaterra, y que limitaba con Escocia, en un lugar apartado.


    Suspiré. David no se sentía cómodo, rodeado de tantos humanos, siempre alejado, poniendo la naturaleza o la altura de un rascacielos de por medio.


    Observé mi entorno. Eran días de meditación impuesta. David me los otorgaba para que aceptara transformar mi vida. Pero ¿por cuánto tiempo podría resistirme si les daba batalla? Minutos, tal vez. Debía suponer que en ese lugar cohabitaban muchos vampiros. Tal vez, cientos, por lo que la casona debía ser inmensa, para que semejante cantidad de seres de la noche, cupiesen dentro de ella. Estaba en un país donde residía toda su progenie. Vampiros de todas las edades y naciones, reunidos en un mismo terreno. “Alicia en el País de las Maravillas”, podría titularse la historia que estaba viviendo. Aunque, en mi caso, nada de maravilloso tenía. “Allison en el País de los Vampiros”, me quedaba mejor. Un cuento de terror para nada divertido.


    David deseaba que aceptase su mandato de buena gana. Pero ¿cómo hacerlo? Había nacido para ser Portadora. Mi amor por él no me enceguecía. Si me transformaba contra mi voluntad, me perdía para siempre.


    Estaba con los nervios desechos. No me visitaba, ni mandaba alguna razón con nadie, y menos permitía que Sven volviera para charlar. Prácticamente me había aislado. Los ojos los tenía cuadrados de tanta televisión, y las pestañas quemadas de tanto leer. Hasta contaba el número de piedras incrustadas en los muros de la habitación.


    Estuve a punto de proyectarme más de una vez para buscar a mi tía, pero me desanimaba en cuanto pensaba que podrían pillarme merodeando como un fantasma por la Casa Real sin el consentimiento expreso de mi adorado tormento.


    Y si lo hacía… ¿adónde me proyectaría? ¿Cómo buscaría a Noah?


    Podría poner mis sentimientos como una brújula hasta guiarme a él. Pero no estaba segura de cuánto podría estar fuera de mi cuerpo. En Siberia fue rápido. La esencia de David estaba cerca, y rastrearlo no requirió mucho esfuerzo.


    Pero Noah, escondido, quién sabe en qué país, bajo qué nombre y protegido de muchos conjuros… me tomaría una eternidad. Mi alma peligraría y mi cuerpo fallecería por falta de energía espiritual que lo comandara.


    Puse la palma de la mano sobre la puerta y sintonicé mis sentidos extrasensoriales para percibir a los guardianes. Supe que eran cuatro en cuanto entraron con sus dientes perfilados a la habitación tras discutir con Sven. Ninguno de ellos me confirmó si le llevarían el mensaje a su superior. Obedecer las peticiones de una humana temperamental, y, de paso, enemiga acérrima, debían de fastidiarles. No obstante, quería tener la certeza de que al menos alguno de ellos abandonó su puesto para informarle.


    Cerré los ojos y agucé mis oídos para canalizar todas las señales que percibía a través de la puerta.


    Gruñidos. Fue lo que escuché.


    Y por lo percibido… estaban los cuatro.


    Rápido quité la mano de la puerta y retrocedí tres pasos para alejarme de ellos. Mierda, una cautiva no tenía privilegios, menos una Portadora. David debió ordenarles que no lo molestaran para que estos cumpliesen a cabalidad.


    Me estaba impacientando, ¿qué podía hacer para que él hablara conmigo?


    Proyectarme.


    Era el único camino, los días transcurrieron, sin saber si tía Matilde se encontraba bien. Debía estar igual de desesperada que yo, retumbando con sus gritos y exigiendo su liberación. Tenía que intentarlo, si alguna alarma interna o medida de seguridad instalada en la casona contra posibles apariciones indeseables se disparaba, regresaría a mi cuerpo de volada. Aunque no tenía la certeza de qué consecuencias podría acarrear todo eso, puede que David me pusiera el condenado dispositivo en la frente para neutralizar mis poderes.


    Respiré profundo y fui hasta la cama.


    Intentaría primero proyectarme dentro de la habitación; si los vampiros entraban, advertidos por la alarma, estaría cerca para proteger mi cuerpo.


    Me recosté y relajé todos los músculos. No había intentado proyectarme desde Siberia. No tenía un Portador a mi lado para que sirviera de ancla, estaba al tanto de que era peligroso, pero no aguantaba más el encierro.


    Cerré los ojos y dejé que mis sentimientos hacia David me llevaran con él. Que mi alma desencarnada lo buscara dónde estuviese. Le gritaría y exigiría su presencia. No me iba a dejar enclaustrada como reo amotinado, aislado y con vigilancia. Teníamos que hablar, zanjar la situación, decirle que lo amaba y que pasaría mi vida a su lado, pero que bajo ninguna circunstancia, aceptaría ser vampira. Si me quería, me tenía que aceptar siendo humana y con múltiples defectos. Por tanto, la reclusión de tía no tenía sentido. Total, ya me tenía; no me convenía estar libre por el mundo, lo cual suponía un riesgo. La Hermandad me buscaría y asesinaría.


    Tomé varias bocanadas de aire, llenando mis pulmones hasta el límite. Mi corazón se abrumó con sentimientos contradictorios de tristeza–alegría, odio–amor, tranquilidad–preocupación… Una mescolanza que me inquietaba e impedía concentrar.


    Demonios, se me estaba haciendo difícil proyectarme. Tenía que canalizarlo bien y que me guiara hacia él.


    Esperé unos segundos sin dejar de pensar en la hermosura de su rostro, la perfección de su cuerpo y la templanza de su carácter.


    Esperé, esperé, y esperé.


    Nada.


    Frustrada, abrí los ojos y acomodé la almohada bajo mi cabeza para poder relajarme mejor. Ya lo había hecho antes. ¿Por qué no podía proyectarme? Sin la asesoría aural me era difícil. Estando sentada en aquella bóveda, mi alma viajó, inclusive, más allá de lo que un Portador novato hubiese ido en su “viaje inicial”. Fui hasta el castillo de Raveh por razones que desconocía.


    Cerré los ojos y repetí el ejercicio respiratorio; no me iba a dar por vencida. David me iba a escuchar.


    Inhala, exhala. Inhala, exhala. Inhala… exhala. Inhala… exhala… Inhala…


    «¡Demonios, David, date prisa!» —tuve que recurrir a la telepatía. Proyectarme era imposible. No había un peligro latente para que mi alma abandonara el cuerpo—. ¡David!»


    Me levanté de la cama, hecha una furia. Tomé una pequeña escultura y corrí hasta la puerta principal, para aventarla contra ella. De alguna forma tenía que desahogar mi frustración.


    El impacto fue atronador. La puerta se estremeció y la escultura se quebró en varias partes.


    ―¡QUE SE APAREZCA ESE CONDENADO GRIGORI, O HABRÁ PELEA! —estaba perdiendo los estribos.


    Se escucharon gruñidos detrás de la puerta y luego silencio.


    Fui paciente, pero me agoté. El encierro y la preocupación por saber de tía, me pasó factura. Si David pensaba que contenerme bajo candado, cedería a sus peticiones, estaba equivocado.


    Rodé los ojos hacia la próxima escultura que estrellaría contra el mundo. Estaba sobre una base sobresaliente de una de las paredes. Pequeña, oscura y horrenda. Nada que lamentar. La tomé y de nuevo la aventé con todo mi odio hacia la puerta. Si David me ignoraba, yo acabaría con todo su arte macabro.


    La escultura voló y la puerta se abrió.


    David emergió y el impacto en su rostro fue inevitable.


    Oh, Dios…


    Pero como buen vampiro, atajó la escultura con habilidad.


    Observó el desastre a su alrededor.


    ―Te has estado divirtiendo —expresó con sarcasmo.


    Cerró la puerta tras de sí, dejando en el pasillo a los guardianes con los ojos exorbitados.


    ―Tenemos que hablar —dije. Parecía mentira que ahora fuese yo la que expresara esas temibles palabras.


    ―¿Ya te decidiste? —preguntó con frialdad. Se acercó y dejó la pequeña escultura en su respectivo lugar.


    ―Sí —contesté de mala gana.


    David me miró, expectante.


    ―¿Y bien…?


    Caminé hasta el dormitorio y él me siguió.


    ―No quiero ser vampira.


    David asintió, pensativo. Sus zafíreos ojos se enfocaron en el mármol bajo nuestros pies y los dejó allí por un rato.


    ―¿Sabes lo que eso significa? —inquirió amenazante.


    Por supuesto que lo sabía. Mi perpetuo encierro; la limitación de mis poderes y la muerte de mi tía.


    ―Sí —respondí, controlando el nerviosismo en mi voz.


    ―¿No te importa? —Hasta él se sorprendía de mi decisión.


    ―Me importa mucho —dije apesadumbrada—. No quiero que tía pague por mi culpa. Déjala ir…


    Sus ojos se endurecieron, siniestros y malévolos.


    ―Hasta que seas vampira —puntualizó.


    ―¡Pero no quiero, entiéndelo!


    ―¡Solo así podré protegerte! —exclamó, estremeciéndome.


    Quedé pegada al piso. David temía por mi vida. Ser Portadora no me certificaba que estaría segura por mucho tiempo. Mi sangre aural era una tentación para los vampiros que quisieran probarla.


    Pero tenía un As bajo la manga.


    ―Si liberas a mi tía, yo… —lo medité, eso iba a ser difícil.


    David dio dos pasos hacia mí.


    ―Tú… ¿qué? —inquirió. Estaba que me zarandeaba los hombros para hacerme responder de una vez.


    ―Lo reconsideraré. —No podía creer lo que proponía.


    David me miró con incredulidad.


    ―No es garantía.


    Respiré profundo.


    ―Dame unos años y luego tomaré la vida eterna.


    David me dio una larga mirada.


    ―No.


    ―¡¿Por qué no?! —Demonios, no me daba tiempo para hacerle cambiar de opinión.


    ―No es seguro —me hizo ver.


    ¡Ufs! No daba su brazo a torcer.


    ―No puedo creer que no confíes en tu gente —espeté.


    ―Confío en ellos —me volteó la tortilla—. Pero en ti, no.


    Lo miré perpleja.


    ―¿Se puede saber por qué? —Puse mis manos en la cadera y alcé la mandíbula esperando su respuesta.


    David dio otro paso y me miró con decisión. Mis ojos quedaron varios centímetros por debajo de los suyos, expectantes y temerosos de flaquear ante su presencia. Él sabía cómo descolocar mi entereza. Me apabullaba con su cercanía; el aliento que expulsaba con cada respiración me los mandaba directo a la cara.


    ―Te conozco, eres mentirosa —expresó.


    Jadeé haciéndome la ofendida. Si lo escuchara Noah…


    ―¡No soy una mentirosa!¡No cuestiones mi propuesta! —Menos mal que nuestra telepatía no permitía invadir la mente del otro, sin su consentimiento, o estaría en serios problemas.


    ―Me lo has hecho muchas veces —refutó contenido.


    ―¿Cuándo? —exigí saber. Entendía que le había mentido unas cuantas veces, pero muchas… exageraba.


    Él no respondió. Sus severos ojos eléctricos me atraparon y me envolvieron con rapidez. Se fijó en mis labios y se relamió los suyos con avidez. Deseaba un beso.


    Y yo también.


    Pasé saliva sin poderme mover. Me tenía donde quería.


    Bajo el poder de su mirada.


    ―Dame tiempo. Te… —me arriesgaría y que fuera lo que Dios quisiera— juro que haré lo que me pidas.


    Sus pobladas cejas se fruncieron.


    ―Eso lo juraste una vez.


    Me encogí de hombros.


    ―Te lo repito: haré lo que me pidas. Solo dame tiempo.


    ―¿Cuánto? —preguntó, curioso.


    ¡Eso! Si preguntaba, era porque lo estaba considerando.


    Calculé lo que creía prudente.


    ―¿Diez años?


    David se carcajeó. Mi propuesta le pareció ridícula.


    ―No —dijo entre risas, pero con un brillo aturdidor en su mirada—. Te doy hasta el lunes.


    ―¡Por supuesto que no! —¡¿Tres míseros días?! No me daba tiempo para nada.


    ―Es todo lo que te doy.


    ―Un año —desesperada, lo rebajé a la décima parte.


    ―Hasta el lunes —se mantenía incólume.


    ―¡Dame al menos un mes! —le imploré.


    David sonrió, triunfal.


    ―Un mes, entonces.


    

  


  
    Cuartel


    


    


    Tres días después.


    


    Maldije unas cien veces por lo idiota que había sido. ¡¿Un mes?! ¿Qué rayos iba hacer en tan corto tiempo? Los días se pasarían volando si permitía que David me mantuviese encerrada. ¿Cómo lo convencía para que me permitiera recorrer su casa sin tener un vampiro vigilándome la espalda?


    A menos que… fuese Sven.


    Tenía autoridad, respeto y confianza con el jefe supremo. Si David no podía estar a mi lado por algún motivo, Sven sería perfecto para protegerme.


    Hasta el momento los súbditos se controlaban. No acudieron en bandadas para echar la puerta abajo y morderme. Se habían mantenido a raya, obedientes y temerosos de su suerte. Llevaban muy bien las reglas y la distinción de los rangos. En cierto modo, me recordaba a la Hermandad: normas impuesta para el control de sus descendientes. Estrictos con sus doctrinas y severos para quienes las infringían.


    Arrastré los pies hacia el baño. Me daría una ducha para aligerar tensiones. En un par de horas David vendría y hablaríamos más calmados. Tenía que estar bonita para él, darle expectativas y convencerlo para que me diera un tour por su casa. Solo así podría conocer todo los rincones de su morada. Si dominaba el proyectarme, podría deslizarme por ahí con más seguridad. Por lo que era imperativo que él confiara en mí y creyera que me hacía a la idea de compartir una vida sumida en la oscuridad.


    Me desvestí y dejé que el agua de la ducha recorriera mi cuerpo, la sensación era placentera, tranquilizaba los nervios y apaciguaba los pensamientos que me atormentaban. Hacer planes para prolongar mi humanidad y salvar a tía, me sobrepasaba.


    Terminé de ducharme y deslicé la puerta corredera para agarrar la toalla. Pero mi mano se quedó buscándola en el aire.


    ¡¿Y la toalla?!


    Miré hacia el piso por si se había caído. No estaba.


    Dudosa de mi memoria, salí de la ducha, para tomar otra que estaba doblada en una estantería.


    Pero antes de que mi mano se elevara para agarrarla… Me envolvieron los hombros con la toalla desaparecida.


    ¡¿Qué dem…?!


    Una onda expansiva emergió de mi ser para golpear al intruso que se atrevió a entrar de forma furtiva.


    Rápido me volví para rematar al fisgón.


    ―¡David! —exclamé azorada.


    Este había sido impactado contra las puertas de la ducha que quedaron destruidas. La onda expansiva barrió y destruyó parte de los implementos del baño. La toalla que había buscado y con la que él me había arropado, reposaba dentro del lavabo.


    Crucé los brazos para cubrirme los senos.


    ―¡¿Qué haces aquí?! ¡CÓMO TE ATREVES A ENTRAR! —quedé estupefacta, tomando una de las toallas dobladas.


    David se levantó con una divertida risita. Se quitó de encima las puertas correderas. Sus ropas quedaron desarregladas y humedecidas por el piso de la regadera.


    ―Lo siento, no quise asustarte —se disculpó avergonzado.


    ―No lo vuelvas hacer —reprendí—. Casi muero del susto.


    Pero él hizo que me temblaran los huesos.


    Comenzó a desabotonarse la camisa.


    ―¿Qué haces?


    ―Qué crees… —replicó sin inmutarse.


    ―¡Sé lo que haces, pero ¿por qué lo haces?!


    ―Necesito cambiarme —contestó campante.


    ―Hazlo en tu vestidor. —Señalé de mala gana hacia afuera.


    Mis ojos se deleitaron cuando dejó la camisa en el piso.


    David levantó los ojos y sonrió socarrón.


    ―¿Te perturbo?


    Me crucé de brazos, haciéndome la indiferente.


    ―No.


    ―Ah, bueno, en ese caso… —Se quitó los pantalones.


    Pasé saliva. Se desvestía con la firme intención de descolocarme. Me dio calor; la frescura de la ducha se evaporó apenas lo vi escaso de ropas. Apreté contra mi pecho el nudo de la toalla para que no se me cayera. David en traje de Adán era una peligrosa tentación. Los dos solos en el baño con nada más que una toalla y ropa interior, vaticinaban un encuentro sexual de grandes proporciones.


    Se quitó lo último que cubría su virilidad.


    Jadeé, abriendo los ojos de par en par.


    ―¡¿Para qué te quitas el calzoncillo?! —mi corazón latía desbocado.


    David no respondió. Acomodó en el piso las destrozadas puertas y abrió la llave de la ducha.


    ―¿Quieres acompañarme? —preguntó seductor.


    Tardé en responder sin dejar de ver hacia cierta parte.


    ―¿Allison? —me llamó. Su sonrisa guasona me invitaba a enjabonarlo.


    Parpadeé.


    ―Eh… eh… ¡No! Ya me bañé… M-me voy a vestir… —Salí como alma que lleva el diablo, cerrando la puerta tras de mí y encerrándome en el vestidor. Cielos… la vista panorámica de David, era todo un espectáculo. Estuve a escasos segundos de tirar la toalla y volver a la ducha con él.


    Creí prudente no vestirme tan seductora; después de todo, eso sería como incentivarlo a que insistiera en lo mismo, y, la verdad es que estaba a punto de flaquear.


    Me tomé el tiempo seleccionado qué ponerme sin que le provocara a él una erección. Unos vaqueros, camiseta, y unas zapatillas deportivas eran suficientes. Indumentaria poco atractiva para quitar el encanto.


    Salí de la habitación, echando un vistazo hacia el baño. David había terminado de ducharse, dejando toda su ropa esparcida en el piso embaldosado.


    Mis ojos rodaron hacia el armario masculino, la puerta permanecía abierta.


    Precavida de no pecar de indiscreta, observé hacia el interior. Si veía que estaba vistiéndose, entonces pasaba de largo.


    Pero no estaba. Se había marchado.


    No obstante, una sensación me indicaba que seguía presente.


    Caminé hacia el dormitorio.


    Estaba sobre la cama, viendo la televisión y vestido con ropas que me quitaban el aliento. Su camisa negra la dejó desabotonada, dejando su pecho al descubierto, y los vaqueros se ajustaban a las caderas, remarcando su virilidad que, con tanta frecuencia, cobraba vida propia.


    Respiré hondo para aminorar los latidos de mi corazón.


    ―David —lo llamé—, sé que sonará descabellado, pero…


    Él enfocó sus ojos sobre mí con atención.


    ―¿Qué quieres? —inquirió curioso de lo que le iba a proponer.


    ―Estoy aburrida —dije sin llegar al meollo del asunto.


    David se sentó, apagando la televisión.


    ―Podemos divertirnos… —sugirió con voz ronca.


    ¡Rayos! Pero, ¿por qué tenía que ser tan libidinoso?


    ―Eh… —carraspeé. Tenía que hablar antes de que se alborotara—. Lo-lo que quiero es salir… Conocer tu casa.


    David entrecerró los ojos, malicioso.


    ―¿Por qué?


    Me encogí de hombros, restándole importancia.


    ―Curiosidad; a menos que me quieras llevar de paseo por el pueblo… —respondí, estremecida por cómo me observaba en silencio—. Me portaré bien, lo prometo.


    Frunció el ceño.


    ―No es tiempo —dijo.


    En cambio para mí el tiempo lo era todo, y no podía permitirme el lujo de que pasara sin detenerlo.


    Tenía que hacer uso de las artes femeninas.


    Me senté en la cama, mirándolo directo a los ojos.


    ―Vamos… —ronroneé—. O es que no quieres que tus otras novias me vean contigo.


    David sonrió.


    ―Si tuviera otras “novias”, no estaría mendigando sexo —fue un reproche que me estremeció.


    Sonreí un poco forzada. David me cobraría la petición de esa manera.


    ―Por favor… —me aprovecharía de su aparente frustración.


    Negó con la cabeza.


    ―¿Sí? —Sacaría la niña consentida que llevaba dentro. Ella, por lo visto, era la más efectiva.


    ―No —seguía con sus negativas, pese a que en su mirada había un deseo incontrolable por complacerme.


    ―¿Sííí? —Cede. ¡Cede!


    David abrió y cerró los labios, meditándolo un poco.


    ―¿Síííííí?


    ―Está bien… —dijo rindiéndose ante mis súplicas.


    ―¡Sí! —me arrojé sobre él, rodeándole el cuello para abrazarlo—. ¡Gracias!


    Se tensó y me apretujó contra su cuerpo.


    ―Me lo agradecerás más tarde… —susurró para luego morderme el lóbulo de la oreja.


    Un corrientazo me recorrió la espina dorsal. Tenía que pagar un precio si quería que él comiera de mi mano. Pero esa arma de seducción tenía un doble filo de la cual debía tener mucho cuidado.


    Nos levantamos de la cama, tomándonos de la mano. David me dio algunas indicaciones que debía seguir para evitar cualquier inconveniente. Esperamos un rato antes de salir de la habitación. Hizo llamar a Sven y a un tal Bojan, que, según él, era una Sigma importante, algo así como el encargado de comandar a sus hombres en su ausencia. Tomaría medidas necesarias para que yo pudiera “admirar” la Casa Real sin que muchos ojos impertinentes estuviesen presentes.


    Sven y Bojan –quien daba miedo– entraron a la habitación. Se reverenciaron ante David, quién los saludó con una breve inclinación de cabeza. Sven no me dirigió la mirada, sus ojos permanecieron postrados en el piso en señal de sumisión. Estaba serio, igual que su acompañante que parecía un gorila ataviado con ropas costosas. Era enorme, calvo, con rostro tosco y barba negra tipo candado, como si fuese un matón de 40 años. Entre los tres vampiros, él era el que sobresalía con su imponente estatura. Debía medir los dos metros. Tan alto como un jugador de baloncesto y tan fuerte como un contendiente de lucha libre.


    Ambos vampiros se irguieron y esperaron expectantes las órdenes de su amo. Le sonreí a Sven, pero mi saludo silente no fue devuelto. El francés me ignoró, atendiendo la presencia intimidante del ancestro que originó todo el linaje.


    David les habló sin hacer las debidas presentaciones; sobre todo, al vampiro grandote. No hubo esa norma de etiqueta en la que los humanos nos relacionamos cuando conocemos a alguien por primera vez. Me sentí invisible por no ser incluida en la conversación. Ni un “buenos días, señorita” me dieron cuando llegaron. En Sven, percibía incomodidad y hasta enfado, y en el vampiro que respondía al nombre de Bojan, curiosidad. Me daba cuenta que se debatía en su fuero interno por rodar los ojos y clavarlos sobre mi persona. Tal vez, para analizar qué tan peligrosa podría ser. Por más humana, mujer, mortal o débil que fuera… al fin y al cabo, era una Portadora. Y, por extensión… enemiga.


    David en ningún momento me soltó la mano. Cuando sentía que me removía, balanceando el peso de mi cuerpo de un pie a otro, ceñía los dedos con suavidad para apaciguar mi estado de ánimo. Me conocía bien, sabía el grado de ansiedad que me invadía cuando estaba abrumada por alguna circunstancia. Y no era para menos… ordenó que movilizaran a sus hombres al “Nivel 2”. Fruncí las cejas por la forma en cómo se expresaba de los lugares de su casa. ¿Le costaba decir “planta baja o alta” o el “piso inferior o superior”, según el caso? Costumbres arraigadas de dicho país o lenguaje críptico entre su especie.


    Pero una cosa era segura: incomodaba a su gente para que yo caminara como una “reina”, sin tropezarme con la plebe. Conocer su hogar; la Casa Matriz en donde se concentraba su mayor poder, era apabullante. Me arrepentí de la idea descabellada de pasar revista por su morada. ¿Acaso me detuve a pensar en las consecuencias implícitas de mis actos? Estábamos rodeados de muchos vampiros conversos, algunos neonatos y otros tan antiguos como las estatuas de los museos.


    Me estremecí cuando Sven y Bojan asintieron al último detalle que les impartió su amo. Se reverenciaron y salieron sin dilación. David me dedicó una mirada que oscilaba entre el escepticismo y la preocupación. Iba a exponer a su amante humana al escrutinio de su gente.


    Yo estaba nerviosa. Tenía que ser hábil en memorizar todo a detalle mientras caminábamos por los pasillos, tales como: el número de pisos; ¿uno?, ¿dos?, o tal vez cinco. ¿Habría algún sótano?, ¿y por dónde se iba a ese lugar? Puertas traseras, ¿electrificada o enrejadas? Guardianes por cada piso: ¿uno?, ¿dos? ¿Armados?, ¿qué armas? ¿David dormirá cerca o alejado de mí? ¿Solo o me estaba mintiendo?


    Crear un mapa invisible en mi cabeza en la que pudiera utilizar dicha información para cuando huyera.


    Huir… La sola idea me retorcía los intestinos, pues no solo abandonaría al hombre que me movía el piso, sino que, quizás, no volvería amar a otro como lo amaba a él.


    Después que se marcharon los dos hombres, David y yo esperamos otros diez minutos para dar chance a que las órdenes trazadas se cumplieran a cabalidad.


    Mi mano entrelazada comenzó a sudar frío. La espera era agobiante y eso no pasaba desapercibido en David, quien no dejaba de observarme con detenimiento.


    ―¿Nerviosa? —preguntó en voz baja.


    ―Sí —admití.


    ―No salgamos, si te sientes así.


    Parpadeé ante la sugerencia. Perderme la oportunidad de estudiar la seguridad de su residencia, por los nervios, sería una tremenda torpeza de mi parte.


    ―Olvídalo, quiero salir.


    David se encogió de hombros; hasta él luchaba por mantenerse calmado. Sus cejas no dejaban esa línea apretada que lo malencaraba, y sus ojos, perdidos y estrictos, mirando más allá de la puerta, quizás, concentrado, aguzando los oídos ante cualquier protesta.


    La puerta se abrió y uno de los vampiros vigilantes se inclinó para hablarle:


    ―Ya pueden salir, mi Señor.


    David asintió, magnánimo.


    Caminamos con nuestras manos entrelazadas y escoltados por los cuatro guardaespaldas que nos pisaban los talones. El pasillo era amplio y estéril. Sin esculturas, sin plantas naturales ni retratos. Nada que le confiriera un matiz agradable a la vista. Tan “alegre” como un pasillo de hospital y tan “ameno” como una estación de policía.


    Sven estaba al final del pasillo en medio de una encrucijada de caminos que conducía a cuatro direcciones diferentes. Traía consigo una espada enfundada en el cinto que le caía por el costado izquierdo. Me impactó verlo preparado para cualquier eventualidad, listo para la batalla de ser necesario.


    Hizo su reverencia y luego se volvió, dándonos la espalda, para escoltarnos por la casa.


    Esta me pareció poco hogareña. Se veía como un cuartel: apertrechado de muros y con excesivas medidas de seguridad. Elevé los ojos al techo y una cámara de vigilancia nos seguía desde una esquina. No había ventanas en la que el aire nocturno entrara y circulara por los alrededores. No sentía calor ni frío, el ambiente estaba aclimatado a una temperatura que oscilaba entre los 25°C.


    Todo estaba despejado para que, mi paso por su estancia, fuese lo menos intransigente posible. Bajamos unas escaleras para nada glamorosas. Ese lugar se veía como un bunker, me daba la sensación en la medida en que avanzábamos. No le llegaba a los talones a Rosafuego, tan hermosa y llena de secretos; la residencia de una celebridad importante que deseaba apartarse del mundo.


    Pero David era macabro, un perro de guerra que olfateaba a leguas los problemas, quizás, sus experiencias de sangre y fuego lo obligaron a diseñar un lugar que le confiriera seguridad a su especie. Un cuartel donde no penetrase sus enemigos con facilidad.


    Observé algunas habitaciones cuyas puertas estaban abiertas. Todas tenían la misma decoración: frías, estériles y aburridas.


    David me miraba de reojo, con una sonrisa perversa insinuándose en las comisuras de los labios. Con eso me decía “para qué sales, mejor quédate en tu habitación”. Y, al parecer, tenía razón. ¡¿Qué clase de Casa Real era esa?! Daba escalofríos. ¡Eso no era él! No lo representaba. Por lo general, la decoración de una vivienda hablaba por sus dueños. Era el reflejo de su carácter, de sus gustos y excentricidades. Al ver ese cuartel de mal gusto, me decepcionaba. Esperaba algo mejor. No sé, lujoso y glorioso… No un hueco deprimente donde albergaba a un Eterno.


    David no me contó la historia de cada habitación. ¿Qué iba a decir? “Aquí nos sentamos para hablar hasta aburrirnos.” “En ésta, ideamos planes de conquista.” “Y en aquella otra… desangramos a los humanos”.


    No obstante, la casa en sí, tenía mucho qué decir, como por ejemplo: cámaras de vigilancia por cada rincón, lo que había que tomar en cuenta; puertas intermedias y cerradas bajo llave, vigilantes que no te perdían de vista, pasillos largos y amplios que parecían autopistas, escaleras que te llevaban a pisos superiores e inferiores, y aislamiento total por la falta de ventanas.


    Grababa todo sin omitir nada. Detalles que me servirían para después.


    Sven nos condujo a otro piso inferior. Enfoqué los ojos hacia el fondo del recinto, la enormidad de un par de majestuosas puertas, nos bloqueaban el camino. Estaban cerradas, manteniendo a raya a quién quisiera traspasarla para curiosear lo que había en el interior.


    Dos sujetos las abrieron para permitirnos el paso.


    Cielos…


    No podía expresar más que puro asombro. David siempre dejándome sin aliento. Lo que había dentro, resguardado, vigilado, secreto… era nada más y nada menos, que el lugar donde los Grigoris se reunían cuando había Consejo de Guerra o tratados importantes a pautar.


    —Lo llamamos Diamante Negro —reveló él con orgullo.


    Vaya… El lugar era una verdadera joya arquitectónica. Por lo visto, cada Casa Real tenía su propio salón para albergar a cada ángel caído sin que estos se sintiesen menospreciados u ofendidos.


    Los presentes se reverenciaron, apenas nos vieron asomar las narices. Quedé paralizada, sin saber si sonreír o saludar con la mano. David tiró de mí hacia el interior con paso firme, estaba en su elemento, jactancioso y seguro de sí mismo.


    Pasé la vista rápido por el lugar. El techo era altísimo y abovedado, con unas espectaculares lámparas de araña negra cayendo sobre los presentes. Parecía una antigua ópera, con sus palcos –de poca altura– recargados de ornamentos y una tarima que quitaba el aliento.


    Parpadeé ante los once tronos que estaban ubicados sobre un amplio pedestal de dos metros de alto. Eran tan impresionantes como aquellos tronos en el castillo de Raveh. No se asemejaban en cuanto al diseño ornamental. Los de Siberia tenían lenguas de fuego, esculpidos en piedra y con un respaldo tan alargado, que daba la impresión de que fueron diseñados para la espalda de un gigante. En cambio, estos, no eran para nada hermosos, en David no radicaba eso de la “belleza escultórica”, los tronos eran anchos de corto respaldo, construidos en mármol negro para inspirar temor con solo verlos vacíos. Eran tétricos, de ultra tumba, y se veía a simple vista que estaban asignados para los grandes reyes, del cual estaban revestidos con cabezas de calavera, que adornaban las bases de cada trono; huesos humanos, víctimas, que, en otrora, fueron la cena de esos seres de la noche.


    El trono de David estaba ubicado en el centro sin diferenciarse de los demás. Pero su blasón: el León Rampante, era tres veces más grande al resto. Todos cincelados en mármol blanco, y clavados en lo alto del muro, entre amplios arcos de piedra negra. El positivo-negativo en los mármoles armonizaba en buena medida. Los tronos hacían recordar a todos quiénes eran la raza superior, los intocables, los desertores del Cielo.


    Los Eternos.


    David y yo subimos los escalones hasta llegar a la cima, para que los súbditos pudiesen vernos mejor.


    Sven se unió a los presentes que se erguían estupefactos sin atreverse a abrir la boca; tan diferentes a los humanos cuando algo nos sorprendía. Permanecían inquietos, curiosos, estudiándome con detenimiento.


    Bajé la mirada hacia el piso que también era de mármol negro, todo el lugar estaba bañado por la tonalidad favorita de mi vampiro. El gran salón le hacía honor al nombre, todo refulgía soberanía, te hacía sentir insignificante.


    Los vampiros –serios e importantes– eran los más allegados a David, como para permitirles que interactuaran conmigo. Tal vez, los que mejor controlaban su temperamento y la sed de sangre. No había belleza física en la mayoría de los hombres, que parecían trogloditas o abogados bien remunerados. La edad “aparente humana” oscilaba entre los 30 y 60 años. David y yo nos veíamos muy jóvenes al lado de ellos.


    Todos permanecían en pie, los únicos asientos que existían para que se pudieran sentar, no estaban disponibles. Los tronos negros eran para los reyes, nada más, el que osara sentarse sobre ellos, perdía la vida.


    Me maldije para mis adentros por vestirme desaliñada y sin una gota de maquillaje. Dejé algunos mechones de cabello detrás de las orejas para darle una mejor apariencia. Era en vano tratar de acomodarlo, comparándolo con los cabellos sedosos de las vampiras que estaban presentes y que me miraban con altivez. El mío se veía como un estropajo.


    Observándolas tan engreídas, hermosas, y vestidas con ropas de diseñador, mi cuello se erizó por la mentira que flotaba en el aire. David se entretenía con ellas. Me iba a oír cuando estuviésemos a solas, porque los cuernos que tenía pegados en la cabeza, me habían crecido como las cornamentas de un venado.


    Disimulé el enojo y tragué el orgullo; nadie se daría cuenta del conflicto interno que llevaba dentro. Tenía que apegarme al plan de escapar. El amor de un infiel no debería importunarme.


    David me rodeó los hombros para dirigirse a la audiencia:


    ―Ella es Allison Owens, mi mujer —dijo sin ton ni son.


    Me sonrojé por la forma tan poco decorosa en cómo me presentó ante su gente, pero me gustó a pesar de su crudeza. “Su mujer”. Con esa presentación les daba en la boca a las que me miraban con desprecio.


    ―¡Se parece a…! —una exclamación fue prorrumpida por un hombre como si hubiese visto un fantasma.


    ―Mi futura esposa —respondió David, mirándome con ternura.


    La emoción de semejante acontecimiento removió cada fibra de mi ser. David definía por completo el futuro de nuestra relación. No hubo una propuesta convencional, tal vez, porque él ya lo daba por sentado. Fui su esposa en mi otra vida. Ahora era tiempo de que colocara un anillo en mi dedo, y declararnos el amor hasta que la muerte nos separara por segunda vez.


    Las murmuraciones se exaltaron entre aplausos y sorpresas. Al menos no cayó como un plomo por la clase de unión que iba acontecer. La noticia del futuro suceso, recorrería cada confín del frío cuartel; los que debieron permanecer confinados a sus respectivos aposentos, pronto se sorprenderían. El Grigori más guapo y candente, contraería nupcias con una Portadora.


    ―¡NO! —Una voz femenina se alzó por encima de todos.


    Entorné los ojos hacia la vampira que se oponía a que David y yo nos uniéramos en matrimonio. No la veía muy bien, apenas su negra cabellera surcaba la muchedumbre a codazo limpio. Se acercaba a pasos agigantados, gruñendo por lo bajo, protestando que una humana se robara el corazón del hombre más apetecido entre los de su especie.


    Fue desagradable y me llenó de rabia con unos enloquecedores celos que afloraron al instante porque ella no temió ocultar su descontento. David había tenido algo con esa mujer sin lugar a dudas, reclamaba el derecho a réplica de que él cometiera una locura.


    La cabellera negra pronto reveló un rostro con ojos oceánicos que me miraban con odio, sus manos empuñadas y pegada a los costados, estaban que volaban directo a mi rostro. La audiencia exclamó sobresaltada por la desfachatez de la vampira enamorada.


    Una corriente helada me recorrió la espina dorsal al ver de quién se trataba.


    Marianna Baldassari.


    

  


  
    Marianna


    


    


    —¡No, David! ¡No te casarás con ella! —exclamó Marianna, adolorida.


    Sven se adelantó, interceptándole el paso, y David me protegió, situándose frente a mí.


    ―Marianna, no… —como un amigo, Sven quiso hacerla entrar en razón.


    Pero ella lo ignoró, dando un paso más para encararnos con sus ojos de gato. Si me atacaba, la cosa se pondría fea.


    ―¡SILENCIO! —David tronó a todo pulmón—. ¡NO ERES NADIE PARA ORDENAR CON QUIEN ME DEBO CASAR! —se impuso como todo un rey.


    Marianna arqueó las cejas y sus ojos se cristalizaron.


    ―Te amo… —expresó con dolor, y las lágrimas se esparcieron de inmediato.


    David respiró con impaciencia.


    Apreté su brazo derecho para que se calmara y no se arrepintiera después.


    ―Vete, Marianna, no quiero verte por un tiempo —siseó.


    Ella protestó:


    ―Pero… todo lo que me dijiste… ¿es mentira?


    Mis uñas estuvieron a punto de enterrarse en la carne de David por la evidente relación que había entre los dos. Seguro él le había prometido el mundo, pintando de maravillosos colores una vida a su lado.


    ―Siempre te he hablado con sinceridad —replicó él.


    ―¡¿Entonces…?! —me señaló con incredulidad—. ¿Por qué lo callaste?


    David empuñó las manos.


    ―Largo, no tengo por qué responder a tus preguntas.


    Sven la tomó de un brazo para sacarla, pero ella se removió con agilidad y se zafó de él. Sus ojos oceánicos se dirigieron a mí, atravesándome como láseres.


    ―No creas que por parecerte a su difunta mujer te será fiel —espetó—. Se cansará de ti, como se cansó de mí y se cansó de todas las mujeres que están aquí. Solo eres un ave de paso.


    ―¡Llévensela! —David ordenó a los guardianes para que la sacaran de la reunión. Marianna mostraba los colmillos con ganas de destrozarme la garganta, su cabello que, hasta hacía unos minutos, era sedoso y delicado, ahora caía sobre su rostro, revuelto y salvaje.


    Sven intentó ir detrás de ella, pero David se lo impidió. Estaba ahí para protegerme junto con los demás guardianes.


    ―¡Él no te ama! ¡NO TE AMA! —gritó la vampira sacando el veneno que llevaba dentro.


    Los guardianes la arrastraron fuera del salón. Sus gritos se escucharon desde el pasillo, aminorándose en la medida que se alejaban. Sven reflejaba el marcado deseo de desobedecer a su amo e ir detrás de ella.


    Después de restablecerse la calma, David me presentó a su gente como era debido. Hablaba con voz contenida, simulando que el enfado se le había pasado. Estaba que gritaba una sarta de improperios por las impertinencias de una “ex” lastimada. Sus ojos zafíreos se volvieron ácidos, dispuestos a quemar al pobre incauto que se atreviera a replicar.


    Me rodeó los hombros con un brazo, como si con eso buscara un ancla y no volara hacia Marianna para hacerle pagar su grosería. Ella no me agradaba, pero, por la memoria de Donovan, temía lo que le pudiera pasar. Ridiculizó con sus lloriqueos a un Grigori e insultó a su futura reina. No me atrevía a pensar lo que él le pudiera hacer por no controlar sus hormonas.


    ―Allison, te presento a Marcos Egerton. Adalid de Rango 2, y uno de mis más fieles amigos —presentó con su sonrisa acartonada. A pesar del esfuerzo de calmarse no podía ocultar la furia que su rostro reflejaba.


    ―Y el más antiguo, sin lugar a dudas —expresó el aludido, jactancioso.


    ―Mucho gusto —le extendí la mano.


    Este la tomó y besó con delicadeza. Era un vampiro de unos 30 años en “apariencia” que se asemejaba a Buda, debido a su rostro bonachón y cintura gruesa. Fue el mismo sujeto que había exclamado y quedado sorprendido de mi presencia.


    ―Permítame el atrevimiento de decirle que usted es muy hermosa —aduló sin temer el evidente enojo del Soberano.


    ―Gracias —musité.


    Podía palpar que se debatía por formular la pregunta que todos se hacían en silencio, queriendo comprobar de primera mano que, en efecto, yo era aquella mujer que murió hacía cuatrocientos años y estaba entre ellos en cuerpo y alma.


    Pero yo tenía una pregunta a cambio.


    —¿Qué es un adalid de rango dos? —Lo que fuera que recalcó David, no lo comprendía. Pero intuía que era importante.


    Marcos y David, sonrieron.


    —Es un rango entre la milicia —aclaró Marcos, cuya pregunta fue dirigida a él—. Un Adalid, viene a ser como un Coronel entre los ejércitos humanos. El primero es el Sigma, y le prosigue el Adalid.


    —Y el Sigma es… ¿cómo un General?


    Ambos asintieron.


    —Por supuesto que yo estoy en la segunda escala entre los Adalides —agregó Marcos con socarronería—. Sven me supera en años y experiencia. Pero eso está por verse —se carcajeó.


    —¿Y cuantos Adalides son? —de pronto la curiosidad me aguijoneaba. Lo que me revelaba lo encontraba de lo más interesante.


    —Cinco —respondió David sintiéndose orgulloso de lo que aquello representaba—. Cada Adalid está al frente de un escuadrón de cien hombres.


    Jadeé, impresionada.


    —O sea que todos esos hombres… ¡¿están aquí?! —Su Casa Real tendría que ser un lugar muy grande.


    David negó con la cabeza y Marcos expresó una extraña sonrisa.


    —Solo está un escuadrón: el de Sven. Marcos está de visita.


    —Ah… ¡Wow, es… impresionante! —Quién lo diría, mi ángel comandaba un ejército de vampiros muy bien conformado.


    No seguí preguntando porque sería ahondar en un tema bastante complejo. Dónde estuviese el resto de sus hombres, estarían custodiando sus propiedades. Aunque, lo más seguro, que una parte de ellos estarían en Nueva York y Carolina del Norte.


    Paseé la mirada por el gran salón y me topé con los ojos avinagrados de algunas vampiras. Ardían de celos, cuidándose de no exteriorizarlo frente a los demás. Pero emanaban una vibra tan pesada que percibía su envidia a lo lejos. Ahora me veían como una férrea rival. El sentimiento era mutuo a pesar de lo que había dicho Marianna. Eran historia antigua, David ya no se interesaba en ellas, pero, por lo visto, ese harem seguía dispuesto a otorgarle todos los placeres en la cama, si él se los pedía con un chasquido de dedos.


    Comparándome con ellas, me sentía como el patito feo, cuyo plumaje nunca resplandecería. David estaba conmigo porque era la reencarnación de Sophie. De no tener semejante antecedente, ¿se habría fijado en mí?


    Un nudo en la garganta y un estremecimiento en el pecho me dijeron que no.


    Nos retiramos después de varias presentaciones. David me llevó hasta la habitación sin hablarme, seguía malhumorado con la conciencia revuelta y los pensamientos puestos en aquella italiana indomable. Su mano se cerraba sobre la mía con poca delicadeza. El vampiro socarrón y seductor, que tanto me gustaba, no estaba por ningún lado, en cambio, fue reemplazado por el agresivo y prepotente Señor de los Malditos.


    Sven, Bojan, y cinco guardaespaldas más, nos siguieron, manteniéndose un poco relegados. Todos sumidos en un silencio profundo. ¿Quién se iba atrever a dirigirle la palabra a un Grigori enojado?


    Nadie.


    Rodé los ojos por encima de mi hombro y observé el rostro entristecido de Sven. Por lo visto, apreciaba a Marianna; había que ser un ciego para no dase cuenta de ese hecho. Se preocupó al instante en que ella saltó hacia adelante para protestar. El nerviosismo de que David le pudiera hacer daño, le hizo fungir de muro entre ellos dos, para interceptar el golpe que él pudiera lanzar. Era un caballero innato, siempre rescatando a la damisela en apuros, ofreciendo su vida a cambio de proteger la integridad física del que la necesitaba.


    Llegamos a la puerta de mi celda. El retorno lo había desaprovechado por estar sumida en mis propios pensamientos. No pude ni aguzar los sentidos extrasensoriales para percibir señales de mi tía. Mi mapa mental para escapar se disipó apenas Marianna interrumpió la felicidad del rey; ella creyó en su amor, en sus promesas vanas, y aseguró que me pasaría lo mismo: una más para la colección de mujeres que se enamoraron y lo desearon con fervor.


    Entramos a la habitación, con la tensión entre los dos. Los vampiros vigilantes tomaron sus lugares para prohibir el paso al curioso que osara acercarse. Sven y Bojan se despidieron con una reverencia y se volvieron sobre sus talones en silencio.


    Me tiré en la cama, hundiéndome en la almohada, los reproches de Marianna me dejaron agotada, como si hubiera hecho un gran esfuerzo al arrastrar una maleta de considerable peso. El cuello me dolía y los músculos en la espalda los tenía contraídos. El llanto estaba que afloraba. ¿Cómo sería mi vida siendo uno de ellos?


    David se sentó a mi lado, sin tocarme. Parecía derrotado, con su espalda jorobada y su cabeza enterrada entre las palmas de sus manos. Los mechones de la frente caían hacia abajo cubriéndole los dedos, al igual que sus eléctricos ojos que se clavaron en el piso marmolado.


    Me senté, observándolo con detenimiento. ¿Le había pesado tanto discutir con la chica?¿O el hecho de mantenerla alejada lo afligía?


    Y la pregunta que más me martillaba la cabeza:


    ¿Qué promesas le había hecho a ella?


    Marianna era el recuerdo perenne de su metida de pata. Le ofreció su sangre, convirtiéndola en vampira. Era su responsabilidad velar por ella, se la arrebató al señor Burns y dejó sin hermana a un adolescente de 13 años.


    Consolar a David estaba fuera de mis posibilidades. Me reventaba de la rabia, pues esa relación amorosa estuvo reciente.


    ―Lo siento —expresó con voz apesadumbrada y sin mirarme. Le estaba dando largas al asunto, poniendo a funcionar los engranajes de su cerebro. Marianna lo había dejado quedar mal frente a mí, acusándolo de inestable y conquistador.


    ―¿La amas? —pregunté sin rodeo, al demonio si me partía el corazón, era mejor estar atenida a las consecuencias.


    David levantó la cabeza y se volvió hacia mí con mirada inexpugnable.


    ―Sí —respondió causándome un profundo dolor.


    Las lágrimas bordearon mis ojos. David compartía el amor con otra mujer.


    Y, como queriendo abarcar más de un cariño… levantó la mano para acariciarme el rostro.


    ―¡No me toques! —lo aparté de un manotazo. Tantas palabras bonitas que fueron lanzadas al aire para que se las llevara el viento.


    David no protestó, se puso de pie, yendo hacia la biblioteca, y dejándome pegada en la cama.


    Molesta, lo seguí con el deseo expreso de entablar una discusión, pero quedé en silencio cuando tomó el portarretrato que estaba sobre su escritorio y lo observaba en silencio.


    ¿Qué sentía?


    Tal vez, nada.


    Enjugué las lágrimas con la yema de los dedos, no valía la pena llorar más, fue infiel y mentiroso, solo me quería para otros fines. El amor por su esposa reencarnada era puro cuento. La sangre aural era la que buscaba, para apoderarse de ella, y transformarla; de esa forma se burlaría de la Hermandad por haber sido capaz de cambiar a una Portadora en vampira, y convertirse en leyenda.


    ―No la amo como pareja —aclaró—. Sino como a una hermana…


    Resoplé molesta.


    ―Una hermana que te montas con frecuencia —machaqué con sarcasmo.


    ―No la he tocado desde que está en Bamburgh —replicó en su defensa.


    Lo miré con detenimiento. No estaba segura de sí creerle o no; Marianna reaccionó como una mujer engañada.


    David dejó el portarretrato en su lugar y se volvió recostando el trasero en el borde del escritorio. Sus manos quedaron a los costados, también aferradas a ese tope que soportaba los conocimientos de un Grigori negociante.


    Me miró y suspiró.


    ―No puedo excusarme por el número de mujeres con las que me he acostado —dijo—, pero todas fueron antes que tú. Desde que te conocí, no he tenido relaciones sexuales con otra mujer. Admito que ha sido difícil, la abstinencia no va conmigo, contenerme y tragarme el deseo de la piel… —su respiración se agitó y su vista se paseó a lo largo de mis piernas—. Nunca he pasado tantas noches, solo, sin una compañera que me complazca en la cama —tragó saliva y sus manos se cerraron con más fuerza sobre el borde del escritorio—. Jamás te he engañado. Casi te pierdo por un beso; no me equivocaría de nuevo, eres la única a quien deseo…


    Retrocedí, pasmada ante el hecho de que se estaba “calentado”. Me inquieté cuando se incorporó, y, como un león al acecho, se acercaba sigiloso, con una mirada que denotaba lujuria.


    Parpadeé y busqué la forma de frenar sus deseos.


    ―Discúlpame que ponga en du…


    Desapareció en un borrón y reapareció, besándome con furor.


    Quedé paralizada. David no pidió permiso para intensificar el beso, con sus labios entreabrió los míos y me obligó a besarlo con pasión. Me alzó en brazos y sentí una brisa que me erizó la piel. La suavidad del colchón se sintió en el acto cuando me tumbó por la inercia de su propio peso. Había cruzado la habitación de un punto a otro sin poder ofrecerle resistencia. Me tenía dominada con su fuerza.


    Me quejé, haciendo ruidos con la garganta, no estaba de humor para complacerle, era astuto, la mejor forma de olvidar todo el incidente, era arrastrándome con él a los bajos instintos.


    Evitaría que se saliera con la suya, pues el castigo por mentiroso sería el negármele. Mentía. Mis sentidos así lo captaban. David oscilaba entre la falsedad y la hipocresía.


    Cerré los puños y le golpeé los hombros para que me soltara. Pero me ignoraba, concentrado en su apasionado beso.


    Intensifiqué los gritos enmudecidos, removiéndome debajo de él en un vano intento por quitármelo de encima.


    Mis movimientos desesperados hicieron que se avivara sus genitales con más candencia.


    Abrí los ojos ante la sorpresa.


    David, sin reparo, se restregaba sobre mí. La llama de la pasión amenazaba con devorarme por dentro.


    «Déjame, David, ve a besar a otra.»


    No me respondió.


    «¡Qué me sueltes, te digo!»


    «Estoy loco por ti, déjate querer…»


    «Estoy molesta, ¿no te das cuenta? ¡NO QUIERO!»


    «Pero yo sí…»


    Como no podía quitármelo de encima ni hacía caso a mis negativas telepáticas, recurriría a una forma poco convencional que se encargaría de hacer a la perfección el trabajo.


    Exterioricé una onda expansiva que lo lanzó contra el techo, perforándolo con su espalda.


    David cayó a los pies de la cama y rebotó, para luego dar contra el piso de cabeza.


    Rápido me levanté, la onda expansiva barrió con otras estatuas y adornos de menor importancia. El impacto fue tan estruendoso, que desde fuera, los guardianes gruñeron con ferocidad.


    ―¡NO ENTREN! —David les gritó, mientras se incorporaba adolorido—. Tendré que sustituir esa puerta por otra a prueba de ruidos —refunfuñó—. Bien, Allison, cómo quieras. No te tocaré más —dijo cansado de tanto melodrama—. Cuando quieras sexo, serás la que me lo pidas.


    Resoplé indignada.


    ―¡Já! —Me crucé de brazos. No iba a caer en esa trampa.


    David soltó una risotada.


    ―Me lo pedirás —aseguró.


    ―Eso lo veremos.


    ―Me deseas, tu cuerpo no miente. Serás la que me seduzcas; yo no te buscaré más.


    Puse mis manos en las caderas y alcé la mandíbula, airada.


    ―¿Cuánto quieres apostar? —le desafié.


    ―Lo que sea —dijo tomando el reto. Sus ojos brillaron ante la expectativa del juego—. He esperado cinco meses, puedo esperar un poco más —me hizo ver qué podía ganarme con facilidad.


    Me reí.


    ―¡Pues yo también!


    David sonrió. Los dos estábamos en las mismas condiciones.


    ―Apostemos, entonces…


    Me impresioné, David me estaba abriendo una ventana a una nueva posibilidad de liberar a mi tía y prolongar mi humanidad.


    ―Bien —dije—. Eh… si yo gano; o sea, que tú vas a implorarme que nos acostemos. Liberarás a mi tía y no me trasformarás en vampira.


    David frunció las cejas, no le gustó la apuesta.


    ―De ningún modo, eso ya está acordado. Pide otra cosa.


    Maldición. ¿Qué podía pedir que me diera ventaja en esa corredera contra reloj?


    Pero había otra alternativa.


    ―¿Lo que sea?


    ―Ajá… —respondió aprensivo.


    Suspiré.


    ―Quiero caminar libre por tu casa, sin guardaespaldas ni restricciones.


    David sacudió la cabeza.


    ―Es peligroso —alegó.


    ―¡Vamos! ¡Ellos te temen, háblales!


    ―No, es riesgoso, tu sangre…


    Me crucé de brazos, irritada.


    ―Ni Sven se atreve a lastimarme.


    David suspiró, impaciente.


    ―Eres una bolsa de sangre con piernas.


    Me molestó esa expresión tan despectiva.


    ―Pues esta bolsa de sangre tiene poderes que la defiendan, no lo olvides. ¡O no te diste cuenta del hueco que dejaste en el techo! —señalé hacia arriba.


    David lo pensó.


    ―Tendré que tomar medidas.


    ―Pues tómalas.


    Lo meditó un poco y sonrió.


    ―Está bien. Esa será tu apuesta. Ahora la mía…


    Aprensiva, me preparé a escuchar lo que tenía planeado.


    ―Si yo gano; o sea, que tú me implorarás sexo —retomó mis palabras y las condujo peligrosamente hacia un sentido—. Lo haremos a diario hasta que finalice el año.


    Quedé pegada al piso.


    ¡¿Qué fue lo que me había pedido ese vampiro libidinoso?!


    

  


  
    Juegos de seducción


    


    


    Ay, mi madre, de esa no me salvaba nadie. David usaría todos sus encantos para hacerme caer en la tentación, el muy condenado dispuso que dormiría conmigo a la siguiente noche; compartiríamos la cama, pues las reglas del juego imponían ciertos retos. No tenía sentido seducirnos en habitaciones separadas; para que fuera más efectiva la apuesta, debíamos permanecer bajo un mismo techo.


    La primera condición, era que podíamos vestirnos como se nos placiera a la hora de dormir, lo que en resumidas cuentas, él se iría a la cama como Dios lo trajo al mundo.


    En cuanto a la segunda, David alteraría todo su ciclo diario, durmiendo por las noches y caminando durante el día. Parecido a un humano común, con la firme intención de coincidir nuestras horas de sueño, juntos.


    Y la tercera, siendo la más terrible: “En la guerra y en el amor, todo se vale”. Así que debía tener cuidado con las trampas que ese vampiro socarrón pudiera utilizar para ganar la apuesta.


    ¿Qué estrategias yo podría utilizar para que él cayera primero?


    Obviamente tendría que seducirlo, y, al hacerlo, tendría que pagar las consecuencias. Pero ¿cómo haría para que no se viera que lo estaba seduciendo?


    Prestaría atención a sus estrategias y las utilizaría contra él. No me consideraba una artífice en esa área, David ha sido siempre el que diera el primer movimiento, yo solo me limitaba a seguirle el paso, como un baile sensual que se llevaba de forma horizontal y era pautado por el que dominaba el arte.


    Las imágenes de los dos en la cama, amándonos sin restricciones, secaron mi garganta y aceleraron el corazón. Lo deseaba, pero temía depender de él. Todas las mujeres con las que había estado, acabaron obsesionadas con su cuerpo. ¿Acaso eso también me pasaría? ¿David hartándose de mis reproches porque no me amaba con frecuencia?


    Y ¿tía? ¿Qué pensaría ella de mí, que al final dejé que la oscuridad me dominara?


    Se decepcionaría.


    La larga cadena de preguntas se clavaba en mi cabeza como dagas mortales. Para ganar, tenía que ceder. Y, al ceder, tendría que amarlo. Y, al amarlo…


    Yo sucumbiría ante él.


    El reloj en la mesita de noche marcaba las 10:30 pm. David lo hizo traer para que yo estuviese más consciente del tiempo. Cada hora, cada minuto, cada segundo me estremecía por dentro. Él se aparecería de un momento a otro, ocasionando un nudo en mi estómago. Como sería nuestra primera noche, decidí vestirme con la bata más “larga” que pude encontrar en mi guardarropa. No sabía a qué atenerme y era mejor observar sus movimientos antes de que yo metiera la pata. Lo malo fue que compró una colección de minúsculos babydolls de diferentes colores para su deleite.


    Aún no había sido capaz de acostarme, estaba tan ansiosa que parecía un búho a la medianoche. Tomé un libro de la biblioteca y me senté en el sofá del dormitorio, arrebujándome con la cobija, para cubrirme las piernas y el torso. Leer calmaba mis nervios. Era una novela de John Katzenbach. La historia del loco. La sinopsis del libro prometía que la trama sería entretenida. Al menos me ayudaría a pasar las horas sin inquietarme demasiado.


    ―Qué considerada, esperándome despierta —la voz de David reverberó a centímetros de mi oído.


    Me sobresalté en el acto.


    ―Tarado, no te oí entrar.


    David rodeó el sofá y se sentó a mi lado, quitándome el libro de las manos.


    ―Hum… ¿Sin sueño? —dijo al observar el título en la tapa.


    ―El tipo se parece a ti —hice referencia a la imagen de un hombre cuyos ojos, dorados y enloquecidos, resaltaban en primer plano.


    David hizo un gesto pensativo y sonrió.


    ―Cuando me enojo, sí. —Me entregó el libro y observó la cobija enrollada alrededor de mi cuerpo—. ¿Tienes frío?


    ―No.


    ―Por qué te envolviste así, parece una túnica romana.


    ―Porque no compraste pijamas decentes —repliqué—. Solo babydolls.


    Sonrió maquiavélico.


    ―¿Cuál te pusiste? —inquirió, escaneándome como si tuviese Rayos “X” en sus pupilas.


    Con el libro le golpeé la frente.


    ―Qué te importa —contesté de mala gana.


    Se encogió de hombros y se levantó.


    ―Igual lo sabré cuando te duermas… —dijo socarrón mientras se dirigía al baño.


    Quedé paralizada.


    Demonios, tendría que dormir como una momia: toda envuelta.


    Traté de leer una página más, pero fue imposible mantener el hilo de la trama, estando David y yo encerrados en la misma habitación. Me perdía entre los párrafos, aguzando el oído para escucharlo ducharse. Pero la distancia entre el sofá y el baño era larga, y con muros gruesos que no me permitían oír nada.


    Temprano por la mañana, el techo del dormitorio fue reparado y las puertas de la regadera reemplazadas por otra del mismo diseño. Sven me encerró en el armario femenino hasta que los encargados de hacer las reparaciones se hubiesen marchado. Prevenía que ellos perdieran el control al percibir mi sangre y me lastimaran. Permaneció como un vigilante, protegiéndome de un posible ataque. Sabía lo que una Portadora podía causar en la cordura de un vampiro de bajo nivel. Se habían levantado muchos mitos alrededor del Código Aural, ocasionando revueltas y muertes entre los de su especie.


    La puerta del baño se abrió y del interior emergió David sin nada que cubriera su hombría, y secándose el cabello de forma “distraída”.


    Estupefacta, abandoné el libro en el sofá y me levanté rápido para meterme a la cama y no tener que verle su anatomía. El desgraciado cumplió con dormir con el traje de Adán: en cueros.


    Pero olvidé que mis piernas las tenía aprisionadas dentro de la cobija. Pisé el borde que se arrastraba y caí de bruces contra el piso.


    ―¡Auch! —me quejé. El golpe fue como bulto de arena. Seco.


    Al instante, sentí unas manos frías que se aferraron alrededor de mis brazos.


    ―¿Estás bien? —David se arrodilló a mi lado para socorrerme.


    Impactada por la cercanía de su desnudez, cerré los ojos y giré el rostro hacia el otro lado mientras asentía.


    ―Me lastimé el tobillo.


    ―¿Te duele? —se preocupó.


    ―Un poco…


    ―Quítate eso, casi te quedas sin dientes.


    No me dio chance de protestar, desenrolló la cobija, haciéndome girar, para liberarme del abrigo del cual estaba protegida.


    Ahora era yo la que se sentía desnuda.


    ―¿Podrías ponerte algo? —protesté, rodando los ojos hacia el techo para evitar el sonrojo.


    Él paseó la vista por el babydolls.


    ―Cómo vestirme cuando estás así de pecaminosa. Te pusiste mi favorito. El negro…


    Puse los ojos en blanco. ¡Por supuesto que era su color favorito! La oscuridad, la maldición, la maldad, todo era asociado a ese tono malévolo.


    ―Disfrútalo mientras puedas, porque mañana me podré uno verde.


    David me regaló una sonrisa seductora.


    ―Mmm. Como una manzana ácida y jugosa…


    ¡Ufs! Demonios, que hacerlo entrar en razón mientras estuviese así vestida, era una tarea titánica.


    ―¡Vete a vestir! —repliqué por cómo se estaba tornando el ambiente. Caliente.


    David sonrió.


    ―¿Te incomoda que duerma desnudo?


    ―Sí.


    Se carcajeó. Encontraba divertido mi nerviosismo.


    ―Lo siento, pequeña, me gusta dormir así.


    ―Al menos ponte un calzoncillo —repliqué.


    Negó con la cabeza con una sonrisa que mostraba toda la extensión de sus dientes.


    Entonces, sin esperármelo, me alzó en sus brazos. La frialdad de su piel era percibida por todas mis terminaciones nerviosas.


    ―¡Hey! ¡¿Qué haces?!


    ―Te llevo a la cama —ronroneó con doble sentido.


    ―Puedo caminar sola.


    Sonrió socarrón.


    ―No lo creo, debo asegurarme que no te torciste el tobillo.


    ―No teng… —No dejó que terminara de hablar, voló a su velocidad y me recostó sobre el colchón con suavidad.


    Mi respiración se cortó, estando tan próxima a esos ojos azulados. Mis brazos se habían enrollado sobre su cuello sin ninguna orden expresa, como si con eso evitaba que él se alejara.


    David percibió mi vacilación y dudó para acortar la distancia y darme un beso. Nuestros labios estaban tan cerca que casi nos rozábamos. La corriente eléctrica estaba zumbando por nuestros cuerpos; al menor beso, y nos electrocutábamos.


    Carraspeó para explotar la burbuja que, de pronto, nos envolvió a los dos.


    Se alejó y bordeó la cama para acostarse a mi lado.


    Sonreí para mis adentros. ¡Qué tonta había sido! Estaba desaprovechando todo aquello.


    ―¿No vas a revisarme el tobillo? —ronroneé, extendiendo la pierna sobre las sábanas. No sé de dónde había brotado esa vena de mujer fatal, me sentía un tanto ridícula actuando de esa forma. Pero me gustó que lo hubiese perturbado un poco. Yo era la que tenía el poder y era mejor sacar ventaja antes de que él revirtiese todo a su favor—. Tienes razón, creo que me lo torcí —comenté con fingida alarma.


    David apretó la mandíbula cuando elevé la pierna hacia su muslo izquierdo.


    Y, sin querer… lo toqué.


    Se sentó y casi se le escapa un gemido.


    ―¡Ups! Lo siento —me disculpé con esa vocecita de niña traviesa.


    David cerró los ojos por un rato para aplacar su masculinidad.


    ―Te estás portando mal, Allison… —expresó con voz contenida, le costaba mantener el control.


    ―¡Fue un accidente, no era mi intención tocarte! —me excusé—. Solo quiero que te cerciores si tengo el tobillo lastimado. Me duele…


    David me miró suspicaz. Esbozó una sonrisa maliciosa de “sé lo que estás tramando”, y asintió siguiéndome el juego.


    Como un médico experimentado, cerró con delicadeza sus manos sobre mi pie. Lo palpó y revisó que no hubiese torceduras ni fracturas.


    ―Mueve los dedos —dijo.


    Acaté la orden, haciendo ligeros movimientos.


    ―Gira el pie —lo moví y él sonrió—. Es solo maltrato. Nada de qué preocuparse.


    ―Pero me duele… —esa actitud de chica mala me gustaba. Lo estaba poniendo a sudar frío—. ¿Puedes masajearlo?


    David abrió los ojos como platos. Sabía lo que significaba. Estaba perdiendo el juego.


    ―Ha-hazlo tú —tartamudeó nervioso.


    Negué con la cabeza.


    ―Soy pésima haciéndolo. Una vez intenté aliviarle la tensión de los hombros a tía y ¡le provoqué tortícolis! No, podría empeorarlo. Por favor, síííííí.


    David cerró los ojos y respiró profundo.


    ―Está bien; acomódate.


    ¡Sí!


    Me recosté sobre la almohada, sin cubrirme el babydoll. Él inició el juego, ahora que se aguantara.


    David tomó la cobija, tapándose para que no se viera qué tan perturbado estaba por mi culpa. Dobló una pierna por encima del colchón y la otra la dejó colgando fuera de este. Adoptó una postura despreocupada frente a mí.


    ―Me avisas si sientes dolor —comentó con voz neutra.


    Sus dedos oscilaron temblorosos sobre el tobillo, y vacilaron unos segundos antes de comenzar a masajear. No me miraba, sus cejas fruncidas denotaban concentración. Mi pie aguardaba en la cama, desesperada por sentir el tacto de sus frías manos. El corazón me palpitó ante la anhelación de una caricia. La sangre que corría por mis venas comenzó a bullir de deseo; la expectativa por conocer sus cualidades como masajista, me estaba impacientando.


    David reunió las fuerzas necesarias para tomar mi pie y ponerlo sobre el muslo de la pierna doblada. Masajeaba el tobillo como si estuviera cubierto por una fina capa de cristal, dándole movimientos circulares de abajo hacia arriba y luego hacia los lados.


    Cerré los ojos ante la sensación tan placentera, era un maestro en esa faena, y le ponía empeño para quedar bien.


    Pero el masaje pasó de “curativo” a tentador.


    Comenzó a pasear las yemas de los dedos con deliberada lentitud hacia las pantorrillas. Midiendo terreno, sopesando mi disposición. Subiendo poco a poco.


    Jadeé ante la sorpresa.


    Y, al abrir los párpados…


    David me miraba con ojos lujuriosos.


    ―¿Te duele aquí? —preguntó con voz ronca.


    Asentí con un creciente ritmo en mi respiración.


    David sonrió ladino.


    Dedicó masajes suaves a las pantorrillas, y luego subió un poco hacia el interior del muslo.


    ―Y ¿aquí?


    ―También.


    Pasé saliva, sintiendo el corazón galopar en mi pecho como potro salvaje. Me masajeaba con una delicadeza que rayaba en la locura. Quería gemir en voz alta, sujetarle las manos y tirar de él para comérmelo a besos. Ahora la pelota jugaba en su cancha. Si yo le pedía que continuara o me tomara, perdía la apuesta.


    Sus manos ascendieron un poco más, llegando a la zona más sensible de mis piernas. La ingle.


    ―¿Qué tanto te duele? —consultó con cierta impaciencia.


    Mordí el labio inferior para no gritar de placer. A esa altura me palpitaba todo el cuerpo.


    ―¿Allison? —urgió una pronta respuesta. Se deleitaba por desarmar todas mis defensas.


    ―Mucho…


    ―¿Quieres aliviarlo? —susurró con palabras maliciosas.


    ―Sí… —se me estaba nublando la razón. David rozaba los linderos de la zona prohibida.


    ―Pídemelo.


    Parpadeé ante lo que dijo. David sabía cómo llevar ese juego.


    ―¿A-aliviarme el dolor? —como tonta pregunté.


    ―Sí, pequeña, aliviarte el dolor… —De mis labios brotó un jadeo bastante audible cuando tocó la vagina—. Solo tienes que pedírmelo y te curaré…


    Yo no sabía si respiraba o jadeaba con intensidad. Mis pensamientos lujuriosos se volvieron puro fuego, amenazando con quemar mis entrañas e incinerarme por completo.


    Gemí, rindiéndome ante el deseo. Había tentado al diablo y perdido. Ya encontraría otra forma de inspeccionar la casa, tal vez, con los juegos sexuales pudiera manipularlo un poco.


    ―David… —humedecí los labios ante el sofoco de mi cuerpo. Tenía las bragas mojadas.


    ―Dime, Allison, ¿qué es lo que quieres?


    ―Quiero… quiero…


    Cuando todo se volvió blanco y negro.Y las prioridades se esfumaron de mi mente…


    David gruñó de repente.


    

  


  
    Desagradable noticia


    


    


    Salvada por la campana; así me sentía luego de que la Guardia Pretoriana interrumpiera su momento de gloria. Llamaron a la puerta, tras varios golpes cortos. David se molestó amenazando con arrancarles las cabezas. Estuve a punto de ceder, la victoria se la hubiera llevado él si le habrían permitido jugar conmigo por más tiempo.


    Pero se calmó en cuanto estuvo frente a Bojan con sus “mil disculpas” y un mensaje que solo sus oídos vampíricos podían escuchar.


    Se vistió rápido, arrojando al piso la cobija que había utilizado para cubrir sus partes. En su rostro había cierto matiz que oscilaba entre la alegría y la sorpresa. Debían ser excelentes noticias para que no volviera a la cama y reclamara su triunfo. Se le quitaron las ganas, ignorando que yo había quedado excitada y con un “sí” atragantado en la garganta. No hubo explicaciones ni disculpas, ni mucho menos un mísero beso de despedida. El juego había terminado por esa noche. No dormiría a mi lado, el mensaje traído pasó a ser prioritario; lo que fuera, haría que no lo viera por largo rato, y me atrevía a pensar, que estaría ausente hasta el otro día.


    Resignada, me tiré sobre la almohada, con todo dándome vueltas. No tenía carácter, apenas él me tocaba, y olvidaba cuáles eran mis metas. El sexo me estaba volviendo dependiente y sin fuerza de voluntad.


    


    *****


    


    ―¿Desea que le arregle el cabello, señorita Owens?


    ―Ya te dije, Emma, que puedes llamarme por mi nombre de pila —dije cansina.


    La amable señora me miró condescendiente.


    ―No puedo hacer eso —replicó censurada.


    Fruncí las cejas.


    ―¿David te lo ordenó? —hablaría con él si fue tan arrogante.


    Ella se sobresaltó.


    ―¡Oh, no! —sonrió con timidez—. El señor Colbert no me dio ese tipo de orden. Es solo que… no es propio.


    Le sonreí. Algunas personas mantenían las distancias por pura comodidad.


    ―Está bien; cómo quieras.


    ―¿Desea arreglarse el cabello? —preguntó con insistencia.


    ―Qué caso tiene —dije, habiendo perdido la batalla con el cabello hacía tiempo—. No saldré de aquí hasta dentro de un mes… —Pensar en ese momento me causaba aversión. Si David se salía con la suya, yo le haría la vida imposible.


    Ella hizo un gesto.


    ―Le aconsejo que lo haga, debe mantenerse hermosa para el señor. —Recogió todo mi cabello en una cola alta para probar un nuevo peinado.


    Un leve temor me oprimió el pecho. Algo pasaba, para que me diera la indirecta.


    ―¿Por qué? —inquirí de inmediato.


    Emma miró hacia la puerta del armario y después rodó los ojos para verme a través del espejo de la peinadora.


    ―El señor Colbert tendrá visita pronto —informó confidente.


    Me encogí de hombros. ¿Y eso en qué me afectaba? David era un Grigori que, tal vez, tenía exhibiciones pendientes por el mundo del arte contemporáneo; y, por extensión, tenían que visitarlo compradores, socios o amigos.


    A menos que…


    Dicha visita fuera femenina, entonces sí me afectaba.


    Me levanté de la silla para encararla.


    ―¿Quién viene, Emma? —tratar de modular la voz para que no se escuchara ansiosa, era imposible.


    La anciana se percató que había metido la pata. Dejó el cepillo sobre la peinadora y se llevó las manos a la boca como para no dejar escapar cualquier otra información que me pudiera alterar.


    Pero ya era demasiado tarde, el daño estaba hecho.


    ―Dime —insistí, autoritaria.


    Ella suspiró resignada al tener que contarme lo que sabía.


    ―La noticia corre por los pasillos —dijo—. Una Grigori vendrá a Bamburgh.


    Respiré para controlarme y no gritarle para que terminara de hablar de una vez.


    ―¿Qué Grigori es esa? —urgí saber. Solo dos Grigoris del sexo femenino conformaban las once Casa Reales. Amara y Cali.


    Emma, con mucha preocupación, me contestó:


    ―Amara Von Dielmissen.


    Quedé pegada al piso. Ella… La vampira que había amado a Noah en una vida pasada, visitaba a David en su morada. Debía ser una visita oficial, en donde el dominio de los humanos y las estrictas reglas de no mostrarse al mundo con su verdadera naturaleza, era prioritario.


    Amara tenía mala fama entre los Portadores; conocida por ser sanguinaria, buena en los negocios y lujuriosa. Una vampira que gustaba de las joyas y los hombres morenos. Siempre de un mismo tipo, sin pecar de racista; su predisposición, se debía a las similitudes que podían tener estos con su antiguo amor: Eliam. Pero la Hermandad no lo sabía, y, en ella, veían a una mujer fácil que se entregaba con rapidez cuando alguno la deslumbraba.


    Emma lloró y me suplicó que no dijera nada. Podía costarle la vida por haberse ido de lengua. David era estricto con su gente, pero no tenía piedad con los humanos. Como él dijo: éramos “bolsas de sangre con piernas”.


    Pero verlo en esa actitud perversa, me entristecía, pues existía aún oscuridad en su corazón. Oscuridad que yo podría quitar si me quedaba para siempre…


    Le aseguré a Emma que no la delataría, tenía mis métodos para engañar a David. Se suponía que tenía algo de psíquica y percibía algunos secretos. Él no sospecharía que una súbdita fue la que vino a informarme; en cuanto entrase a la habitación, lo abordaría sin perder tiempo. Si Amara lo puso tan de buen humor, que me dejó con los crespos hechos, era porque le gustaba.


    Ahora tenía dos rivales que me aplastaban en belleza: Amara y Marianna. Ambas europeas, vampiras sensuales, con cuerpos contorneados que le quitaban el aliento hasta el más casto de los hombres. Volátiles y aguerridas. El tipo de mujer con las que él solía acostarse.


    Recibir desagradable noticia, me había caído como una patada en el estómago. Esa alemana debía estar ardida por el desamor de Noah. Cuando una mujer como ella, estaba dolida, no dudaría en entregar su corazón al siguiente prospecto masculino. Y David era perfecto para hacerle olvidar que su verdadero amor volvió después de dos mil quinientos años, solo para ser su más implacable enemigo.


    

  


  
    Proyección


    


    


    —¡No probó nada! Si sigue así se va a enfermar —protestó Emma al ver mi cena intacta.


    El hambre se me quitó por la ansiedad de que, David, no asomaba la nariz desde la noche anterior. Tenía un día sin reportarse; ni para cambiarse la ropa hizo acto de presencia.


    No lo llamaba telepáticamente, ¡me moría por hacerlo!, pero no le demostraría que me hacía falta. ¿Acaso era lo que quería: hacer que lo añorase con desesperación? Su juego cruel me lastimaba. Porque era eso, ¿no? La visita de Amara era una mentira. Estaba manipulando mis celos, para que me rindiera sin dar batalla ante él.


    O, tal vez… me equivocaba.


    Y ¿si no era mentira? ¿Si en realidad esa dichosa vampira pondría sus aristocráticos pies en la casa británica?


    Estaba en problemas.


    ―No tengo hambre —respondí apesadumbrada.


    Dejé la comida y me levanté del escritorio,dirigiéndome a la habitación principal y encender la televisión.


    Me quité los zapatos y me senté con ambas piernas cruzadas sobre la cama.


    Emma me miró y reprobó mi falta de apetito. Tapó los platos con la charola de plata y abandonó la biblioteca en silencio.


    El dial del control remoto se dañaría si seguía pasando los canales sin la menor atención, solo los cambiaba para tener con qué ocupar las manos. Las horas se me hacían lentas, encerrada en cuatro paredes en donde el tiempo era eterno.


    Los ojos me escocían al evitar que las lágrimas, que tanto pugnaban por aflorar, se me desparramaran por las mejillas. David se olvidó de mí, tan pronto esa Grigori notificó que pasaría por su casa. “El Cuartel” debía estar sumido en una algarabía, corriendo los súbditos de aquí para allá, preparando todo para el gran recibimiento. Alguien de la realeza vampírica estaría entre ellos.


    ―¿Por qué no comes?


    La pregunta de David me sobresaltó.


    Estaba sentado a mi lado, con mirada molesta. No lo sentí entrar, apareciéndose ante mí como si fuera un fantasma. Su rostro denotaba cansancio, no había descansado desde que se fue emocionado de la habitación.


    Volví mis ojos hacia el televisor sin dejar de cambiar los canales.


    ―No tengo hambre —dije ofreciendo la misma respuesta que a Emma.


    David respiró, irritado.


    ―¡¿Desde el desayuno?! —casi me gritó.


    Me sorprendió que supiera de mi inapetencia.


    ―¿Cómo es que tú…? —callé ipso facto al darme cuenta del porqué sabía. Debió cruzarse con Emma en el pasillo.


    ―Enfermarás si no comes.


    ―Qué te importa —susurré conteniendo la ira.


    Y el que explotó fue otro.


    ―¡Me importas! ¡Y mucho!


    Arrojé el control remoto en el colchón y me levanté como un huracán para escupirle unas cuantas verdades.


    ―Si te importara, no me tendrías encerrada como a un rehén.


    ―Es por tu bien —expresó con los dientes apretados, tratando en lo posible de apaciguar su carácter volátil.


    ―No soy una niñita indefensa. Soy Portadora.


    David lanzó una risita displicente.


    ―Portadora que podemos asesinar con facilidad.


    El comentario me dejó helada. Sus palabras sonaron amenazantes. Si él quería asesinarme, nadie lo impediría.


    ―David… —me entristeció. ¿Se estaba cansando de mí?


    Él suspiró.


    ―No quiero que te hagan daño —aclaró con desgana—. Sola, por ahí… es peligroso.


    Me crucé de brazos sin dejar de lanzar miradas rayadas.


    ―Si yo hubiera ganado la apuesta, ¿habrías cumplido tu parte?


    David no respondió. Solo ganaba tiempo, y, como siempre, manipulaba el momento.


    ―Eres un mentiroso —espeté con saña. Le di la espalda y me fui al baño para encerrarme a llorar. Vampiro arrogante que creía que el mundo estaba a sus pies. No tenía ninguna intención de dejarme libre dentro de su casa. Me quería para su diversión personal. Egoísta, no pensaba en mi dolor o en lo que me preocupaba. Solo era su trofeo. La Portadora sometida a los placeres carnales de su captor.


    Lloré sin importarme un bledo que me oyera. Fue difícil contener los espasmos que el llanto producía. Me senté en la parte más alejada del baño, y permanecí allí hasta que no hubo más lágrimas que derramar. David no vino tras de mí, no me habló detrás de la puerta, no buscó una reconciliación. Le dio igual que llorara o me molestara. No se rebajaría a pedir disculpas a una humana.


    Me levanté del piso embaldosado y lavé mi cara en el lavabo. Al verme en el espejo observé los ojos enrojecidos de tanto llorar. David me las iba a pagar, porque de ahora en adelante no sería una prisionera fácil. Se arrepentiría de haber secuestrado a mi tía para tenerme con él. Iba a saber lo que era el odio de una Portadora.


    Salí del baño, y, sin evitarlo, eché un vistazo a su armario.


    Había desorden en el piso y los sillones. Ropa tirada con mucha rabia. Pantalones y camisas que fueron descartadas por no pasar la prueba de la comodidad, eliminadas y sacadas del guardarropa por no complacerlo. Así haría conmigo: desechada por falta de gusto. Había más variedad femenina que le daba la talla, como la sofisticación y nobleza que venía de Alemania.


    —¿David? —lo llamé.


    No había nadie.


    Miré hacia el fondo del pasillo.


    —¿David?


    Aguardé a que me contestara. Por alguna razón quería que lo hiciera.


    Pero no respondió.


    Estaba sola en la habitación.


    ¡Ufs!


    Furiosa, y como no tenía nada que perder, probaría proyectarme de nuevo. Si existía alguna alarma que alertara a los vampiros vigilantes, pues al diablo, mejor morir intentándolo que morir sin haber hecho nada. Un escaso mes me quedaba, y David no permitiría bajo ningún motivo que anduviera libre por ahí.


    Me acosté en la cama, cerrando los ojos. Estaba decidida a buscar un modo de liberar a mi tía y escaparnos de ese nido de chupasangres. Si David no me respetaba, que se fuera al quinto infierno.


    Respiré profundo varias veces, concentrada, en el sofá donde estuve leyendo el día anterior. Quería aparecerme allí, probar en primer lugar que no había peligro, y correr a mi cuerpo si algún vampiro entraba.


    Cuatro inhalaciones y exhalaciones fueron suficientes para relajarme, la imagen del sofá dominó mis pensamientos. Sacaría el alma fuera de mi cuerpo. Aparecería allí y probaría hasta dónde era seguro.


    David desapareció de mi mente, ya no me importaba nada que no fuera tía Matilde y mi humanidad. Era Portadora por cuestión del destino, y honraría ese código sagrado a como diera lugar.


    Me sentí liviana, como si gravitara. Las sensaciones de suavidad, calor o frío ya no las percibía. Había una liberación extraordinaria de mi sentido auditivo, los sonidos aumentaron y la conciencia que no estaba dentro de mi refugio de carne y hueso, había sido liberada.


    Abrí los ojos.


    Y, en efecto…


    Estaba acostada sobre el sofá, proyectada.


    ―Vaya… —expresé mirando a mi alrededor.


    Me puse en pie y esperé atenta por los gruñidos de los vigilantes y que la alarma antiproyecciones sonara.


    Pero nada ocurrió.


    Silencio total.


    Aguardé un minuto más, como dándole tiempo a que algún sistema de seguridad detectara a los desencarnados en la Casa Real.


    No hubo sirena que ensordeciera mis oídos.


    Y, por extensión… dicha alarma antiportadores no existía.


    Caminé hacia la puerta principal, no temía que alguien me detuviera. Era invisible para ellos y para cualquiera que no fuese psíquico.


    Tendría que tener cuidado, estar proyectada no me garantizaba que pudiera merodear por tiempo prolongado.


    Pero los recuerdos en aquel tétrico castillo, me invadió de repente.


    Algunos lograron verme.


    David fue el primero que me sintió y escuchó, pero no me vio, al igual que Hasan y los demás seguidores. Yo estaba en medio de la contienda, entre armas y espadas, y nadie reparó en mi presencia. Solo al final, cuando creí que David iba a morir, fue que me descubrieron.


    ¿Mi temor hizo que bajara la guardia?


    Podría ser algo innato entre los Portadores: estar protegidos bajo un aura que nos hacía invisible ante los comunes y los inmortales. La Hermandad nunca reveló ese hecho. Al proyectarnos, podíamos escoger quienes eran las personas que nos podían ver.


    ¿Esa era la solución? ¿No desear ser vista?


    Fácil.


    Rayaba en lo ridículo por lo obvio que era. Si no quería ser vista, nadie me vería. ¡Como esconderse! Mi alma jugaba a las escondidas, no podía ser vista porque perdía, en ese caso la vida.


    Levanté la mano y la puse con algo de miedo sobre la puerta. Los escuchaba del otro lado: sus respiraciones, las sonrisas de algunas vampiras que hablaban entre ellas, pisadas aceleradas de varios que transitaban por los pasillos, y la programación del televisor martillándome los oídos.


    ¿Así escuchaban los vampiros?


    La proyección aural aumentaba mi sentido auditivo.


    Extraño y maravilloso.


    Encogí la mano y retrocedí hasta el conjunto de arcos de piedra para mirar mi cuerpo que reposaba sobre la cama. Era extraño verme a mí misma, daba la impresión que dormía. De lo más irreal. Como si fuera una muñeca de cera que fue puesta ahí para crear alguna escena.


    Volví mis ojos hacia la puerta y me di valor.


    ―Ánimo, tú puedes. Ellos no te verán, si no lo permites. Repítelo: No-te-van-a-ver. Eres invisible. Un fantas… No, un alma desencarnada que camina por los pasillos sin ser visto.


    Respiré profundo; uno o dos pasos y estaría afuera.


    ―Bien, ahora o nunca.


    Cerré los ojos porque no tenía ganas de ver las tripas de esos vampiros, y caminé con las palmas de las manos extendidas hacia adelante.


    No pueden verme, no pueden verme, no pueden verme…


    Abrí los ojos.


    Y me vi de frente con los ojos de un vampiro.


    

  


  
    Sentimientos compartidos


    


    


    Quedé paralizada con los ojos exorbitados y las manos preparadas para lanzarle un psiball. Pero el vampiro miraba a través de mí, hacia un punto de la puerta, aburrido de custodiar día y noche a una humana insignificante. De poder leerle la mente, de seguro estaría pesando el modo de morderme.


    De los cuatro vigilantes, ninguno me percibió. Cero gruñidos, cero sobresaltos. Todos atentos y en silencio, con rostros inexpresivos, como debían comportarse los que montaban guardia.


    Caminé despacio en medio de ellos, sigilosa de no sonar mis pisadas; aunque ni yo misma podía sentirlas cuando avanzaba. No sentía mi corazón, no sabía si bombeaba sangre en mi cuerpo o estaba inerte sin dar sus acostumbradas palpitaciones.


    Avancé por el sentido contrario por donde David me había llevado al Diamante Negro. No estaba segura por qué lo hacía, debería tomar la ruta conocida, pero algo me decía que él no sería imprudente como para pasearme cerca de la salida, ni de alguna celda o habitación en donde pudiera estar mi tía.


    Crucé a la derecha, adentrándome a un pasillo desconocido. Pero esa sensación me decía que siguiera adelante. Era una fuerza que tironeaba de mí e instaba a no desistir. Tal vez lo que percibía era la energía residual de algún vampiro con temperamento fuerte. Podría ser David, Bojan o cualquiera de los representantes que estuviesen hospedados en alguna parte de la casa. Había dejado en el aire esa energía como si fuera migajas de pan que me guiaban hacia un punto lejano.


    Debía agradecer a esa gente que hacía uso de la tecnología moderna. Todo iluminado, todo ventilado. La temperatura regulada, a pesar de que a ellos no les afectaban los cambios climáticos. Aunque, en ese momento, yo no sentía los rigores de la naturaleza por no estar incorporada en mi propio cuerpo.


    Me detuve ante un par de escaleras que conducían hacia ambos sentidos.


    ¿Qué dirección tomar? Las probabilidades de perderme eran infinitas. Si iba hacia abajo, ¿encontraría a tía? Pero, y si iba hacia arriba… ¿la salida?


    Cerré los ojos, concentrándome en dicha sensación. ¿Qué inspiraba esa fuerza invisible que me arrastraba?


    Amor.


    La energía cósmica pertenecía a mi querido vampiro. Solo él tenía la facultad de atraerme como un imán. Su pasión, su entereza, era lo que me atraía. David, sin proponérselo, me llevaba con él.


    El rastro invisible era más fuerte si tomaba la escalera que conducía hacia el piso superior.


    Opté por este, y me encontré con un vestíbulo circular.


    Vaya…


    El mosaico de un león dorado, incrustado en el piso, justo en el centro,indicaba a qué parte de la casa me había dirigido.


    Al Vestíbulo Real.


    Estaba rodeado con múltiples arcos de piedra que conducían a diferentes lugares. La decoración era estupenda: esculturas informes que quitaba el aliento, lámparas de bronce que caían de forma majestuosa de un altísimo techo abovedado, y el mármol negro bajo mis pies.


    Avancé unos pasos y me situé en medio del diseño ornamental. La esencia de David se disipó y se confundió con muchas vibraciones que surcaban por todas partes. Los vampiros emanaban mucha energía cósmica, haciéndome arduo rastrearlo por su casa. Si es que aquello era una casa. ¿Qué clase de residencia tenía pasillos kilométricos y vestíbulos extraordinarios?


    Solo el hogar de David.


    Enigmática.


    Única.


    Compleja.


    No era la primera vez que perdía su rastro. Tenía que centrarme en él, en su esencia, en su amor…


    Pero fue extraño, porque no lo percibía de esa manera. Era más que eso, era… ¿qué? No lo sabía muy bien, pero era importante.


    Mis ojos rodaron hacia el arco más grande de todos.


    El único cuyos escasos escalones conducían hacia arriba.


    A la salida.


    Bendito seas, David, porque tu esencia es mágica y fuerte. Sin tu energía maravillosa, estaría perdida.


    Subí rápido los amplios escalones. Casi volé por encima de ella, emocionada porque había hallado mi escape. Solo tenía que encontrar a mi tía y lo demás era tarea fácil.


    Una puerta apertrechada con todas las medidas de seguridad, me obstaculizaba el camino. Tablero alfanumérico, cámara de seguridad, ácido escondido en el techo…, lo que fuera necesario para impedir personajes indeseables. La puerta era como las de las bóvedas de seguridad de Rosafuego: gruesa, de titanio, bien cimentada.


    Demonios, que esa parte no la había pensado. ¿La clave? ¿Cómo escapaba con tía –en caso de encontrarla– sin que la lluvia ácida nos cayera encima?


    Por ahora, podía atravesarla sin ningún problema, y a la calle correría sin parar. Pero, con tía, y yo en mi cuerpo… se complicaba la cosa.


    Observé la puerta unos segundos, preguntándome qué me encontraría afuera, aparte del pueblo.


    La respuesta me la dio el vampiro que, de pronto, la abrió para entrar.


    Me paralicé. Asustada de no llamar la atención. El vampiro por poco y me traspasa. Pasó tan cerca que casi roza mi brazo izquierdo.


    Mis ojos volaron hacia el exterior.


    ¡Demonios!


    No era la salida. Había caído en otra habitación.


    ¡¿Dónde estaba?! Eso era… ¿Qué era? ¿Un Museo?


    No tenía pinta, pero me daba la ligera sensación de que sí lo era. Tenía ese toque indiscutible de Medieval. Lanzas sujetas en las paredes, armaduras de caballeros protegidas de la imprudencia del visitante, armas de fuego que, sin error a equivocarme, podría calcular unos 200 o 300 años de antigüedad.


    Era como una Armería, donde se centraba todas las armas de un período que había dejado de existir hacía muchos siglos.


    A David le gustaba rodearse de objetos que tuvieran historia: esculturas exóticas, pinturas, armas… Tal vez, le traían recuerdos del pasado. Su pasado. Una cápsula de tiempo que hacía recordar a la época del Rey Arturo y Los Caballeros de la Mesa Redonda.


    —Entra en razón.


    —¡No!


    Escuché voces, susurrantes y enojadas. La diferencia en el timbre de voz me sugería que se trataba de un hombre y una mujer que estaban discutiendo.


    La energía de David se hizo más intensa. ¿Estaba cerca? Miré para todos lados y no lo vi por ninguna parte. Solo estaba esa pareja gruñona que se escondía para no ser interrumpidos.


    —¿No te das cuenta lo que haces? —reprendió el hombre sin poder hilar el tema que causaba tal discrepancia entre esos dos. Hablaban rápido y apenas audible. Por lo visto era algo privado.


    Rodé los ojos hacia la puerta a mi izquierda; era de madera y vidrio, sin nada de seguridad extrema que me dijera: “¡Hey, por aquí tienen a tu tía!”.


    ―¡Olvídalo, Sven, no lo dejaré solo! —exclamó la mujer elevando la voz.


    Era Marianna Baldassari y captó mi atención.


    ―No te pongas en peligro —advirtió Sven en un tono más alto que la vampira.


    ―¡No pienso dejarlo con ella! —chilló esta con severidad.


    ―¡Te puede matar!, ¡¿no te importa tu vida?!


    Marianna resopló.


    ―¿Cuál vida? No tengo vida si David no me ama…


    Era de mal gusto escuchar conversaciones privadas, pero cuando el nombre de mi ángel estaba de por medio, me concernía.


    Olvidé la pequeña instancia, y avancé sigilosa hacia la pareja que discutía acalorada. Sven y Marianna estaban apenas ocultos tras una de las gruesas columnas que sostenía el techo abovedado. Ella lloraba con las cejas clavadas sobre sus ojos, acentuando la rabia que sentía. Sven estaba igual de contrariado. Pero en su rostro había un matiz de preocupación por la impulsividad de su amiga.


    Me detuve a dos metros de ellos, distancia suficiente para observarlos con detenimiento. Sven trataba de hacerla razonar como lo hizo en el Diamante Negro. Le importaba su seguridad, sufriendo por su falta de sentido común; para ella, mi relación con David la hería hasta lo más hondo de su corazón. Él prefirió a una humana de poca belleza que a una italiana despampanante. Debía estar carcomiéndose por dentro.


    Sven respiró profundo, llenándose de paciencia. La tomó de los hombros e inclinó un poco su cabeza para estar a su altura.


    ―Otros te pueden amar… —expresó con suavidad. La dureza de su voz cambió para ablandarse ante la muchacha.


    Marianna bajó la vista y lanzó una sonrisa displicente.


    ―¿Qué otros? Todos creen que estoy loca… —replicó entristecida.


    El francés suspiró desalentado. Puso sus dedos debajo del mentón de la chica y le alzó una pulgada, para que lo mirara directo a los ojos.


    ―Por qué eres tan ciega…


    Marianna lo miró sin comprender; el mejor amigo de su amado tormento, le estaba insinuando algo. Se quedó observando la profundidad de sus ojos. Había fuego y miedo en ellos. El silencio los envolvió, quedando los dos atrapados en una burbuja impenetrable. Hasta yo sentí los sentimientos que emanaba Sven hacia ella, la amaba, pero dichos sentimientos no eran correspondidos. Marianna estaba enamorada de un ser inmortal que no le pertenecía. Era mío y de nadie más. Él lo declaró una vez y así se mantendría por siempre.


    De súbito, la burbuja explotó, y Sven y Marianna miraron asombrados en mi dirección.


    Huy.


    Los miré con ojos exorbitados; me atraparon en una actitud muy reprochable.


    ―Disculpe la interrupción, mi Señor, pero el Grigori lo necesita con urgencia.


    Giré en redondo ante la voz que se escuchó detrás de mí. Un vampiro joven de apariencia 18 años, se encontraba incómodo por la escena tan íntima que había acabado de contemplar.


    Respiré aliviada, no era a mí a quién habían pillado desprevenida.


    Sven dio una solemne inclinación de cabeza, aceptando la información del muchacho. Marianna, desvió el rostro hacia otro lado para que el mensajero no viera las lágrimas que habían corrido por sus mejillas.


    El joven vampiro se reverenció y desapareció en un borrón del recinto abovedado.


    Por un instante la pareja intercambió miradas intensas, para luego reacomodar sus pensamientos en lo que habían estado conversando.


    ―Regresa —le ordenó Sven autoritario. Marianna abrió la boca para protestar, pero él se lo impidió—. Evítame tener que encerrarte en una celda —amenazó.


    Ella apretó los labios conteniendo la rabia.


    ―Bien —acordó con reticencia—; como ordene mi Señor.


    Se marchó tras una leve reverencia, y, con una velocidad impresionante, pasó por mi lado para abrir la puerta que la conduciría a los pisos inferiores. Sus dedos se esfumaron del aire a causa de la rapidez con que marcaba la clave en el letrero alfanumérico. La puerta emitió un pitido de “acceso permitido” y un desprendimiento metálico se escuchó en el acto. Marianna ingresó a las escaleras y cerró la puerta con una fuerza que hizo retumbar las lanzas colgadas en los gruesos muros.


    Me causaba risa su infantil actitud. Se daba el lujo de montar berrinche a uno de los vampiros más importantes de la Casa Real. Con razón entre su gente le tenían mala opinión, estaba loca, era atrevida, levantaba la voz y no respetaba a sus superiores. Se aprovechaba que Sven la estimaba y que David le tuviera consideración. Estaba tensando demasiado el cordel de la tolerancia, y, en el peor de los momentos, se reventaría para su propia desgracia.


    Me dio lástima. Entendía lo que era amar a un dios hermoso que lo tenía todo y que estaba acostumbrado a que siempre se le complaciera. David cuando desplegaba sus encantos no había mujer en la Tierra que se le resistiera.


    Volví mis ojos hacia Sven.


    ¡¿Y Sven?!


    No estaba. Mientras observaba a la impulsiva vampira marcharse, no me di cuenta que dirección había tomado.


    Demonios… Sven iba a encontrarse con David, y quién sabe para qué este lo necesitaba.


    Pero cuando creía que me sentía perdida, la energía cósmica de David se sintió más fuerte que nunca.


    Como si hubiese acabado de pasar por el lugar. Lo que era imposible, porque habría descubierto a Sven y Marianna en una actitud sospechosa.


    Pero la energía se sentía fuerte, recién emitida… ¿Acaso no era David que había acabado de pasar? ¿Acaso…? Acaso…


    Oh, oh. No puede ser…


    Lo que percibía: el amor, la fuerza, la superioridad… No eran las vibraciones propias de un ángel caído. Sino las originadas por otro ser, cuyo poder arrollador, causaba suspiros entre las féminas del “Cuartel”. Este chico: críptico, hermoso, exitoso… era nada más y nada menos que Sven.


    

  


  
    Bamburgh


    


    


    Quedé en medio del recinto con los pensamientos en conflicto. ¡¿Cómo pude equivocarme tanto?! El amor por David siempre me había guiado, como lo hizo en Siberia, a través del gélido bosque y los calabozos del castillo de Raveh.


    Ambas energías eran igual de intensas; sin embargo, ahí estaba: el amor.


    ¡¿Por Sven?! ¡Por Dios, no! Me salvó la vida un par de veces. Era caballeroso, amable y amistoso, pero esas cualidades no me parecían atractivas como para amarlo. Debió nacer en una época donde los caballeros rescataban a las damiselas en apuros y no en una época más reciente.


    Cerré los ojos y seguí el rastro. La energía se intensificó y comprendí que él estaba cerca.


    Mi alma se materializó, sorprendiéndome, cuando, al abrir los ojos, la historia y el lujo estaban impregnados en cada rincón de esa habitación.


    Solemne.


    Una palabra que lo encerraba todo. No era un recinto abovedado que erizaba la piel, ni un salón desabrido dónde la alcurnia vampírica pasaba sus horas de ocio. Ese espacio era como un salón de baile. Amplio y magnifico. Recubierto de la más hermosa madera de teka que le llegaba hasta el techo. La habitación fue construida en forma de “T”. La parte más alargada albergaba ventanales, retratos pintados al óleo de antiguos residentes, y lanzas colgadas en las paredes como parte del decorado.


    La segunda habitación –la cruzada–, era más pequeña y atiborrada de mobiliario. Muebles de exhibición, platos de cerámica, fotografías antiguas, armaduras medievales, pinturas, lanzas, tableros que narraban la historia del lugar…


    Un museo.


    Pero, ¿cuál de los tantos que había por toda Inglaterra, estaba encerrada?


    Y lo más resaltante: ¡¿David vivía debajo de un museo?!


    Condenado vampiro que siempre se reservaba lo más importante para él.


    Bamburgh…


    Emma llamaba a la residencia, Bamburgh.


    ¿Museo Bamburgh? Hum… No me sonaba. Tendría que investigarlo.


    ―¡Contrólala o tendré que encerrarla!


    Me sobresalté en cuanto escuché las palabras amenazantes de David desde la Sala Cruzada.


    Rodé los ojos en esa dirección, precavida de que él no pudiera verme. No escuché con quién hablaba, de seguro, Sven. Tal vez, solicitado para quejarse de alguna impertinencia con la que habría salido Marianna Baldassari.


    Caminé sigilosa, temerosa de no ser atrapada por estar metiendo la nariz por donde no debía.


    Las voces provenían de la pared este; las extremidades del arco de madera que dividía las dos maravillosas habitaciones, los cubría por completo.


    Subí los escalones alfombrados que daban paso hacia esa sección, y asomé la cabeza, aguzando los cinco sentidos.


    David estaba de brazos cruzados admirando el paisaje exterior a través de dichos ventanales que ocupaban casi toda la extensión de la pared. Sven estaba unos pasos detrás de él, al lado de un piano negro y con la mirada clavada sobre las teclas; sus dedos marmóreos las acariciaban con suavidad, con el cuidado de no hacerlas sonar. Si protestó por la amenaza de su amo, no lo escuché. Pero su mirada estaba entristecida, Marianna causaba muchas desavenencias en la Casa Real, sus días podrían estar contados si ella no controlaba la lengua.


    Los dos cayeron en un mutismo profundo; lo que tenían que hablar, ya lo hicieron. Sven permanecía en la sala, tal vez, porque el Señor de los Malditos no le había dado la orden de marcharse; nadie, ni entre los humanos, se retiraba de la presencia del rey sin que antes este lo hubiese permitido.


    Entonces…


    Sucedió que David giró el rostro por encima de su hombro, con las cejas fruncidas, y en mi dirección.


    Mierda.


    Bajé los escalones con rapidez, buscando un lugar para esconderme.


    ―Por aquí —la grave voz de un hombre se escuchó a mi espalda.


    Me sorprendí cuando rodé los ojos y contemplé lo que era.


    Un fantasma.


    ―¡Pronto! —apremió con urgencia un anciano que debió morir a los 70 años.


    Lo seguí, confiando a ciegas en él. Me llevó a través de una puerta cerrada que quedaba justo en el ala lateral, cerca de la Sala Cruzada. Era una habitación que, al parecer, estuvo dispuesta para la enseñanza de los niños de esa mansión, convertida ahora en museo.


    El fantasma me sonreía apacible. Su contextura robusta y mediana estatura no le hacía ver tan intimidante. Su vestuario era propio del siglo XVIII, muy acorde con su profesión y posición económica.


    ―¿Quién es usted? —inquirí en voz baja. Me preocupaba que David me escuchara.


    ―Debería ser yo quién lo pregunte, dado que este es mi hogar, señorita —replicó el aludido con serenidad. No se ofendió por mi presencia; como buen anfitrión, desplegaba los modales propios de su época.


    Si hubiera estado en mi cuerpo, me habría sonrojado.


    ―Me llamo Allison Owens —dije avergonzada—. Soy… —¿Cómo le decía que era Portadora y que estaba proyectada?


    ―Americana —terminó de decir sonriente.


    Lo miré sorprendida.


    ―¿Cómo supo?


    ―Su acento —señaló—. Los americanos son visitantes frecuentes del castillo.


    Parpadeé.


    ―¡¿“Castillo”?! —quedé perpleja. ¡¿El museo era un castillo?! Con razón las lanzas, las armaduras, los techos abovedados, los grandes muros, la antigüedad… Estaba atrapada dentro de un castillo.


    ―Sí. ¿No lo sabía? —se extrañó de mi ignorancia—. El Castillo de Bamburgh es uno de los castillos más grandes habitados en Gran Bretaña.


    Mi mandíbula casi se cae al piso.


    ―No tenía idea —expresé admirada—. ¿Puede decirme más? —La información era importante.


    El anciano fantasma asintió.


    Según, él, Bamburgh fue construido hacía más de novecientos años, sobre un promontorio rocoso, al borde del Mar del Norte y con vista a las Islas Farne. Continuamente era asediado por turistas. David lo adquirió en 1604, sin conquistas y utilizando el dinero necesario para aumentar sus propiedades inmobiliarias. Actualmente, una familia de gran linaje permanecía como los “dueños” del castillo, conscientes de la verdadera naturaleza de los que moraban bajo sus pies. Eran como los huéspedes que nunca se iban, pero tan necesarios para la apariencia del lugar.


    Luego de terminar de contarme todo, el fantasma me midió con la mirada.


    ―El vampiro sabe que usted está aquí —reveló.


    Temblé.


    ―¡¿En la habitación?! —Ay, mi madre.


    El fantasma sonrió.


    ―No. En el castillo.


    Respiré aliviada.


    ―¡Ah, sí...! Él sabe de mí...


    El anciano frunció el ceño, observándome con detenimiento.


    ―¿Por qué la mantiene viva si es humana? Los vampiros no toman prisioneros, los asesinan.


    Me dejó atónita. Cada vez que abría la boca, desplegaba conocimiento.


    ―¿Sabes que estoy proyectada? —A esa altura, no tenía sentido salirle con mentiras.


    El fantasma asintió sin un atisbo de sonrisa en el rostro.


    ―Todos lo sabemos —dijo.


    Lo evalué.


    ―¿Quiénes? —pregunté aprensiva.


    ―Nosotros.


    ―¿“Nosotros”, quiénes? —apremié, ya imaginándome de a quiénes se refería—. ¿Fantasmas?


    El aludido asintió.


    ―Vaya… —apenas pude expresar. Solo los desencarnados podían saber mi predicamento.


    ―Tenga cuidado, señorita, está exponiéndose demasiado.


    ―Lo sé, pero debo hacerlo. David…, el je-jefe de los vampiros me está chantajeando para convertirme en vampira.


    El fantasma hizo un gesto de incredulidad.


    ―¿La amenaza para convertirla? Un vampiro no pide: toma.


    Me encogí de hombros.


    ―Bueno, él es diferente.


    Resopló.


    ―Lo he visto morder sin piedad y dar su sangre a hombres y mujeres que no han querido tomar esa vida. La convertirá en monstruo cuando se canse de esperar.


    ―¡Eso jamás!


    Él sonrió mordaz.


    ―Me agrada, jovencita, usted tiene carácter y es especial, pero no serán suficientes para salvarla. Debe huir.


    ―¿Cómo?, ¡tiene a mi tía! ¿Usted sabe dónde está ella?


    ―Me temo que no.


    ―¿No está en el castillo?


    El fantasma negó con la cabeza.


    Me sentí derrumbada. ¿Dónde David la tendría? Eso me complicaba las cosas.


    ―¿No hay forma de qué puedas ayudarme a localizarla? —pregunté sin perder la esperanza.


    ―Fuera de Bamburgh, no.


    ―¿Conoce algún fantasma que merodee el exterior y pueda averiguar, señor… —¿fantasma?


    ―Dr. John Sharp; a su servicio.


    ―Encantada. ¿Puede ayudarme?


    ―Lo siento, no es posible. No mantenemos buena comunicación con los de afuera.


    Vaya. Hasta en el mundo de los desencarnados existía el egoísmo.


    ―Bueno. Le agradezco que me haya ayudado a esconderme. Fue un placer conocerlo, Dr. Sharp. Espero que usted sea feliz en Bamburgh. ¿O necesita pasar al otro lado?


    El anciano arqueó las cejas.


    ―¡Oh, no, señorita, soy feliz aquí! Amo Bamburgh con toda mi alma.


    Sonreí.


    ―Me alegro oír eso. —Al menos no estaba penando.


    ―Espero tener más pláticas con usted. No hay muchos con quiénes conversar; los que me ven se mueren del susto.


    Me reí. Si supiera que yo fui una de ellas.


    ―Mientras yo esté aquí, será un placer.


    El fantasma sonrió y desapareció.


    Miré hacia la puerta.


    ¿Estaría David buscándome, o se iría de volada hacia su habitación?


    Pensativa me incliné hacia lo primero, pues si él me viera como “La Bella Durmiente”, seguro que me pondría el dispositivo en la frente para hacerme volver.


    Salí de la estancia, mirando para todos lados. David y Sven no estaban a la vista y tampoco los percibía. La Sala Cruzada quedó solitaria. Me moría de ganas por asomarme por el ventanal, mirar más allá de los cristales y observar el paisaje exterior. Pero me daba miedo. ¿A qué distancia me podría percibir David? Me había salvado de ser pillada. Un poco más, y estaría gritándome como loco.


    El deseo de echar un vistazo fue grande.


    Me acerqué a uno de los ventanales de esa sala; las luces exteriores iluminaban la noche.


    Pegué la nariz al cristal, teniendo cuidado de no traspasarla, era incorpórea, y podría pasar de un lado a otro sin problemas.


    Los ventanales daban hacia el patio interior; relativamente grande, tapizado con grama y rodeado de muros no muy altos. Se apreciaba buena parte de la estructura del castillo. Torres de diferentes tamaños, sin el revestimiento de pintura y cemento para darles mejor acabado. La construcción era propia de los albores de la historia moderna, más antigua que la Edad Media.


    Había movimiento afuera, se aglomeraba un grupo de vampiros trajeados. Sven y Bojan mantenían una postura tensa. David estaba entre ellos, sereno y con mejor temperamento. La Grigori que pronto vendría, le había cambiado su tosca actitud.


    Todos esperaban. La expectativa se palpaba en el aire nocturno. Los encargados de seguridad se comunicaban por los radiotransmisores. Mi vampiro se aseguraba que los botones de su chaqueta estuviesen en sus respectivos ojales. Lucía magnífico de negro y su cabellera perfectamente arreglada.


    Los celos me embargaron, David estaba allí, esperando por esa mujer de veinticinco siglos. La Realeza solo se codeaba con la Realeza misma. Los demás… esperábamos a que se dignasen ellos a dirigirnos la palabra.

  


  
    Polo a tierra


    


    


    Mis pensamientos me torturaron y se burlaron ante la situación que estaba contemplando. Una Portadora, proyectada y escondida en las salas de un castillo medieval, observando como el más grande de todos los vampiros, aguardaba en medio de la noche, a que una Grigori llegara.


    Era patético.


    De un momento a otro, David giró sus ojos por sobre su hombro.


    ¡Demonios!


    Retrocedí de inmediato y me alejé lo más rápido posible de los ventanales. David podía percibir que lo espiaban, su instinto vampírico le indicaba que era observado desde lejos. Los seres de la noche no eran psíquicos, pero, sin duda alguna, las vibraciones energéticas del amor y del odio podían romper las barreras de lo extrasensorial.


    Era hora de volver a mi habitación. Ya sabía qué pasillos tomar, qué puertas cruzar, cuántas escaleras subir, cuántos guardianes eludir y el tiempo que todo eso me habría de tomar para escapar. Faltaba saber en dónde tenían a mi tía.


    La información se la podía sacar a Sven o al mismo David; ya vería cómo le hacía, pero estaba segura que si le ponía ganas, cantarían como pajaritos.


    ―¡¿Allison?!


    Quedé petrificada de haber sido descubierta por el que menos esperaba.


    Me volví, y él abrió los ojos como platos.


    ―Pero… ¿qué es esto? ¡¿Estás muerta?! —inquirió irrumpiendo en la Sala Cruzada completamente asombrado.


    Por Dios… ¡Me había descuidado! Permití que me vieran. Por estar observando el exterior, mis defensas de invisibilidad habían bajado.


    ―Sven, por favor, no digas nada. Estoy proyectada.


    El vampiro francés mantenía su expresión de asombro. Una Portadora espiándolos sin que se hubieran dado cuenta, lo perturbaba. En él radicaba que David tomaría medidas extremas. Estaba en sus manos. No sería cómplice por temor a ser descabezado de un zarpazo. Disponía de minutos para convencerlo, antes de que este diera la voz de alarma y los guardianes entraran por la puerta, antes de que yo pudiera llegar a mi cuerpo.


    —Con razón sentía como si nos vigilaban… Eras tú…


    Fruncí el ceño.


    —¿Me percibiste? —Al parecer mis barreras síquicas se derrumbaban. Hasta un vampiro de rango inferior podía percibirme. Como Portadora era un desastre.


    Pero él no contestó. A cambio, extrajo su móvil del bolsillo interno de su elegante chaqueta, advertido ante un sonido que yo no había escuchado y leyó el texto que la pantalla mostraba.


    Corrió hacia el ventanal, confirmando, tal vez, lo que había leído.


    ―¿Amara? —pregunté lo que ya sabía.


    Sven me dedicó una mirada interrogante.


    ―¿Por quién lo supiste? —inquirió asumiendo que alguien, que no fue David, se había ido de lengua. Su voz reprobatoria indicaba que castigaría al que no pudo guardar el secreto. Se suponía que no debía estar enterada, y, al de la cotilla, le costaría su existencia.


    ―Por nadie —dije pensando en la pobre Emma—. Soy psíquica.


    Sven me estudió de arriba abajo.


    ―Ah… —intuía que le mentía—. ¿Por qué la proyección?, ¿qué buscas?


    La salida.


    ―Nada; estaba aburrida —mentí.


    ―No me creas idiota, ¿te piensas escapar? —siseó enojado.


    ―No puedo hacerlo sin mi cuerpo —susurré. Y ese comentario hizo que revelara más de lo que hubiese querido.


    Sven entrecerró los ojos con suspicacia.


    ―Pero piensas hacerlo —increpó—. Lo siento, Allison, no puedo permitirlo.


    Me preocupé. Sven me delataría.


    Pero algo llamó su atención por los ventanales, lo que hizo que enfocara sus ojos con preocupación. Trató de recomponerse y negó con la cabeza, como dando una respuesta silenciosa a quién debía estar aguardando del otro lado del cristal.


    Se retiró de los ventanales y bordeó el piano para hablarme al oído.


    ―Regresa, que no te vean. Hablamos cuando todo esto acabe.


    Le sonreí, no me descubriría ante los demás.


    ―Gracias —dije.


    Cerré los ojos y me concentré en mi cuerpo. Suponía que pensar en mi refugio de carne y hueso, haría el viaje de retorno más rápido.


    Lo curioso era que no sentía nada, no hubo otro tipo de energía que sobresaliese y me dijera “ya estás de regreso”.


    Abrí los ojos y jadeé.


    Sven seguía mirándome y esperando a que desapareciera.


    Rayos. ¿Qué sucedía? No podía retornar a mi cuerpo, se me hacía imposible volar a través de los espacios para sentir de nuevo los latidos de mi corazón.


    ―¿Qué esperas que no te vas? —demandó autoritario.


    ―No puedo.


    ―¡No seas necia, vete!


    ―¡Que no puedo! Lo intento, pero no puedo…


    Sven se inquietó.


    ―¡¿No sabes proyectarte?! ¡Eso te puede costar la vida!


    ―Lo he hecho un par de ocasiones...


    El vampiro francés abrió la boca para regañarme, pero me adelanté y dije:


    ―No aquí. En Siberia.


    Explayó los ojos.


    ―¡¿Allí?! ¿Por qué?


    ―Por David —revelé.


    Él hizo una expresión de acordarse.


    ―Hasan…


    Asentí. Mi temor por él, hizo que me proyectara hasta los confines de ese tenebroso castillo.


    ―¿David te vio?


    Asentí de nuevo.


    ―¿Alguien más? —Negué nerviosa. Sus preguntas tenían un doble trasfondo—. ¿Cómo hiciste en esa ocasión para volver a tu cuerpo?


    Lo pensé.


    ―Necesito un Portador como polo a tierra.


    Sven torció el gesto.


    ―Maldición. —Sus ojos oscilaban del ventanal hacia mí constantemente—. ¿Se podrá con un vampiro? —indagó.


    Me encogí de hombros.


    ―Bueno, habrá que intentarlo… —sopesé. Me inquietaba lo que estuviera pasando por esa cabecita rubia—. ¿Qué piensas hacer?


    ―¿Qué hizo él? —respondió con otra pregunta, ignorando que en esa ocasión no fue uno, sino dos Portadores quienes me ayudaron: Oron y Donovan.


    ―Eh… Tomarme de la mano —dije—. A-al de mi cuerpo —levanté mi mano incorpórea. Por obvias razones no era sólida—. Debes ir hasta mi habitación y tomarle la mano a mi cuerpo.


    ―¡¿Eso es todo?! —sonrió incrédulo. Demasiado fácil para un vampiro inexperto—. Estos Portadores… ¿Puedes seguirme? —preguntó como si yo no conociera el camino de retorno o fuera una “entidad” lenta.


    ―Sí, tu energía es fuerte. —Aunque no le dije que lo había estado siguiendo, confundida con la energía de David. Él me había percibido y eso me inquietaba. Tal vez, con el tiempo los demás vampiros podrían hacerlo. Y eso era de temer.


    ―Bien; vamos.


    Desapareció y yo lo seguí a través de los pisos y puertas de titanio. Llegamos a la habitación Real. La Guardia Pretoriana le permitió el acceso a Sven con una leve reverencia. Ingresé sin ser detectada, mi cuerpo reposaba sobre la cama; los labios los tenía azules, lo que me preocupó, tenía claros indicios de deterioro, dándome cuenta que prolongar la proyección por más tiempo sería peligroso.


    Sven se acercó, sentándose a mi lado y, antes de tomarme la mano, lo detuve para averiguar algo.


    ―Espera.


    Miré mi cuerpo, pensando en llegar a él.


    No me moví del lugar.


    Cerré los ojos y me concentré. Esperé unos segundos y los volví abrir.


    Nada. Seguía parada en medio de la habitación.


    ―No puedo volver sin ayuda.


    Sven asintió y tomó mi mano de carne y hueso.


    Se estremeció.


    ―Estás fría —expresó ante la frialdad de la muerte. Esperaba que no fuera demasiado tarde.


    Sven aferró con más fuerza mi mano y cerró los ojos para hacer más efectiva mi incorporación. Me brindaba su apoyo, su energía áurica tiraría de mí, de retorno a mi cuerpo. El ceño fruncido acentuaba sus rasgos franceses –que no eran tan franceses– sus pómulos altos y su mentón cuadrado adquirieron mayor masculinidad. Daba la impresión de que en su mente albergaba una oración religiosa, lo que sería bien raro, pues los vampiros no le rezaban a ningún dios. Su único credo era la sangre y su creador, el Grigori que los transformó. Pero estaba allí de cómplice, ayudándome a volver a sentir la vida, ocultando que había explorado sin permiso los rincones del castillo. Se arriesgaba por mí una vez más, su caballerosidad sería su mayor perdición; era puro de corazón, su bondad no había sido manchada con el vampirismo, se había mantenido incólume ante la maldad. La eternidad no corrompió su alma. Permanecía al lado de David por lealtad, y al lado de Marianna por amor, a pesar de no ser correspondido.


    Al igual que Sven, cerré los ojos y me dejé arrastrar por su energía. Él sería el que me traería de vuelta, sin permitir que mi alma quedara flotando en el aire, vagando por siempre en un plano que ya no sería para mí. Me salvaría de ser como el Dr. Sharp o Rosángela, almas que decidieron permanecer en el mundo de los vivos porque se aferraron a un lugar a causa de un gran sufrimiento.


    Al instante, sentí el golpeteo más glorioso de la Tierra: el latido de mi corazón. Bombeaba sangre y era apresurado. Estaba feliz, ¡había vuelto! Era dueña de mi propio cuerpo, ya no vagaría por ahí como un desencarnado.


    Abrí los ojos. Era todo un placer ver el techo decorado en madera. Sven sonrió y me soltó la mano. Su apoyo había funcionado.


    Me senté, sin tener la frialdad de la muerte, la temperatura corporal había aumentado y, a juzgar por el rubor que impregnaba mi rostro, mis labios habían dejado de estar azulados.


    Sven se alejó de mí hasta sentarse en uno de los sillones. Me escrutaba de manera recriminatoria, no aprobaba mi proceder, y el haberlo implicado a que guardara el secreto, lo enojaba. Tal vez, sopesaba cambiar de parecer. No durante la visita que estaba por llegar; no era conveniente que se formara un incidente de semejante proporciones, sería todo un escándalo que una Portadora estuviese proyectada dentro de la propiedad de un Grigori, dejándolo en ridículo y burlándose de todas sus defensas.


    ―Gracias —musité. Era lo menos que podía expresarle.


    Sven apoyó los codos sobre el posamanos y adoptó la postura de psiquiatra pensativo.


    Bajé los pies de la cama y lo miré con los nervios de punta.


    ―Esto lo tengo que reportar —advirtió. Era factible que no se quedaría callado. Su lealtad primero.


    ―Sven…


    ―No puedo, Allison, esto es grave.


    ―Estaba aburrida…


    ―¡Deja de mentir, no me ofendas! —gruñó.


    Enfoqué los ojos en mis manos que reposaban sobre las rodillas y lloré desconsolada. ¿Qué más podía hacer? Había metido la pata. Los planes de escape se fueron al desagüe.


    De pronto, me sentí acunada por sus brazos.


    Paralizada, me dejé envolver. Mis lágrimas humedecieron su chaqueta. Sven me desconcertaba: me ayudaba, me acusaba, me consolaba…


    ―No llores; David no es de los que lastiman a las mujeres —expresó para tranquilizarme.


    ―No se quedará de… —hipé— brazos cruzados —repliqué enojada de que todo me saliera mal.


    Él deshizo el abrazo y buscó mis ojos.


    ―Lo mato si te toca.


    Parpadeé. El comentario me dejó perpleja. ¿Adónde había ido a parar su lealtad? Si se enfrentaba a David, moriría. No era un vampiro tan fuerte como para enfrentarse a un Grigori poderoso. Le daría batalla por algunos minutos, pero, al final, lo despedazaría.


    Sonreí para aliviar tensiones.


    ―Tú lo matas y yo te mato —reí y las lágrimas se desbordaron por mis mejillas.


    ―¿Ah, sí? —se envaró, levantándose de la cama—. Miren a la enana esta, se cree más fuerte que yo. Y, de paso, malagradecida.


    ―Soy Portadora —repliqué—. Te puedo vencer si quiero.


    Ambos reímos por lo absurdo de la discusión: un vampiro y una Portadora desafiándose como si de un juego se tratara. Pero, la verdad era que si él lograba acabar con la existencia del hombre que yo amaba, le haría daño.


    Sven se inclinó y me dio un beso en la frente. Su muestra de afecto había traspasado los límites que todos debían mantener frente a mí. Pero no lo hizo para seducirme, era un cariño que no me explicaba, me agradaba y me hacía sentir protegida. Me hizo recordar a Donovan y Noah enseguida, pero sin la testosterona por delante.


    ―Quédate aquí, debo estar presente para el recibimiento de Amara —comentó.


    Me inquieté.


    ―Los tienen corriendo como locos. Todos están… ansiosos. —Diría yo: emocionados. A los condenados vampiros se les veía a leguas que deseaban a la Grigori alemana.


    Sven esbozó una sonrisa intuitiva.


    ―¿Por eso saliste? ¿Por celos? —se carcajeó.


    No quise refutarlo. Me convenía que pensara que me había proyectado fuera de la habitación, movida por un ataque de celos y no porque planeaba largarme de allí lo más pronto posible.


    ―Tenía que verla o me volvería loca —expliqué.


    Él me dedicó una larga mirada.


    ―¿Quieres verla? —su pregunta me inquietó.


    Lo observé. ¿Quería sacarme de la habitación proyectada?


    ―¿Podemos hacerlo? —Sería correr un riesgo innecesario. ¿Qué era lo más recomendable: seguirlo o ignorarlo?


    ―¡Por supuesto, sígueme!


    Se dirigió hacia los vestidores y el baño. ¿Qué iba hacer? Me dio cierta desconfianza.


    ―¿Quieres o no verla? —gritó desde el fondo del pasillo.


    Salté de la cama y caminé sin prisas. La puerta del vestidor masculino estaba abierta. Entré sigilosa, teniendo cuidado de alguna desagradable sorpresa. Mis puños se prepararon por si acaso; mis sentidos se dispararon al cien por ciento. Sven estaba cerca, sin poderlo ver, escondido, quizás, jugando al gato y al ratón. Desgraciado vampiro que si me hacía una broma pesada, lo mandaba a la luna de una patada.


    ―¿Sven? —lo llamé aprensiva.


    ―Aquí —contestó en un recodo de la habitación.


    No aceleré el paso, demonios que sí lo hacía, no tendría tiempo de reaccionar. Era mejor caminar con precaución, no conocía sus mañas, y su “caballerosidad”, podría ser una sucia estrategia para bajarme la guardia.


    Al doblar la esquina de los armarios, me encontré con un pasillo que me llevaba directo a otra habitación. Una oculta, por lo visto, guardando más secretos de ese medieval castillo. La puerta estaba ligeramente abierta, como esperando a que llegara para luego ser encerrada. No atisbaba a ver nada, solo luces que oscilaban y cambiaban de forma.


    Despacio, abrí la puerta.


    Sven observaba atento lo que tenía por delante.


    Me dejó atónita. Mi ángel no perdía la costumbre. Se me escapó una aguda exclamación de sorpresa al contemplar lo que ocultaba en su vestidor.


    Monitores.


    

  


  
    Resbalosa


    


    


    —Vaya… —expresé como boba. Había un conglomerado de veinte pantallas ubicadas, unas sobre otras, a lo largo y ancho de la pared. David vigilaba desde la comodidad de su habitación cada confín del castillo y del subterráneo. Nada se le escapaba desde la óptica de la cámara. Lo vigilaba todo: la sala alargada, la sala cruzada, el antiguo salón de clases, las fachadas, las habitaciones privadas… Ni eso se salvaba, David lo espiaba todo sin contemplación. Los humanos o vampiros que merodeaban Bamburgh, pasaban por su afilado escrutinio.


    ―¿Sorprendida? —preguntó Sven, sonriente.


    Asentí sin poder responder.


    ―Hay más pantallas en el Nivel 5 —dijo—. Esas te dejarán con la boca abierta. —Se carcajeó ante mi perplejidad—. Acércate; desde aquí los observarás mejor.


    Lo hice sin dejar de ver hacia los múltiples monitores. Mi vista viajaba sin saber dónde detenerme, a David le gustaba mantener el control, las imágenes eran a full color y sin sonido. De escuchar las voces de los que parloteaban en las diferentes áreas, sería un ruido ensordecedor y sinsentido.


    Busqué la pantalla donde apareciera David y los súbditos, esperando por la Grigori. Sven la señaló en la tercera fila de la parte superior. Estaba centrada, mostrándome la magnificencia del castillo. Las pantallas a los lados me ofrecían sus diferentes ángulos, las torres, las murallas, el pórtico... Era impresionante. Bamburgh me quitaba el aliento.


    Y pensar que yo estaba allí en alguna parte, bajo sus cimientos, observando todo su esplendor…


    Entonces, Sven señaló hacia otro monitor. Las luces de varios vehículos lujosos se acercaban al pórtico principal. La alemana se estaba aproximando.


    Contuve el aliento y mantuve el control. Sven no tenía por qué saber el grado de inquietud que me embargaba. Si se lo demostraba, abortaba la idea de observarlos desde las planas pantallas.


    Contemplé las imágenes exteriores.


    La caravana de autos se acercaba a la colina, los guardias apuntaban con sus armas desde las murallas, vigilando que nada entorpeciera la importante visita que les hacía la mujer más astuta en los negocios. Amara era la aliada y socia de David. Confiaba en ella, más no en los que la rodeaban. Sus dominios territoriales abarcan parte de Europa Oriental, colindando con los terrenos de Raveh. Su centro de poder lo ubica en Alemania, su residencia figuraba entre los Palacios más lujosos del mundo. Dielmissen.


    El pórtico se abrió permitiendo que ellos entraran.


    David esperaba afuera con su gente; sus siluetas se reflejaban borrosas en las imágenes de las pantallas. Era extraño verles de ese modo, sus rostros y manos eran informes, pero no sus indumentarias. La maldición que cargaban por tantos siglos, me mostraba una vez más, lo que eran ellos y de lo que no se podrían liberar jamás. La oscuridad.


    Observé el cielo a través de los monitores, estaba despejado de los nubarrones que, con frecuencia, amenazan por ocultar las estrellas. Le daba un aspecto más acogedor a Bamburgh, el castillo no era el más elegante de los castillos, pero imaginaba que en determinadas estaciones del año sería todo un espectáculo.


    El Rolls Royce Phanton aparcó frente a la entrada principal, los autos que la escoltaban se detuvieron, saliendo rápido sus ocupantes. Uno de sus hombres abrió la puerta y se inclinó reverente, esperando a que ella bajase.


    David besó el dorso de la mano difusa, tan pronto la vampira se aproximó y le dijo algo, del cual no pude escuchar nada.


    Pero, Sven se apiadó de mí cuando arrugué el ceño, molesta por mi frustración. Oprimió unos botones, y el sonido de esa pantalla, se escuchó de inmediato.


    ―¿Cuánto tiempo ha pasado desde que pisé tu casa por última vez?—preguntó la Grigori con voz sensual y marcado acento alemán. No podía ver su belleza, pero percibía que sería una ruda contendiente.


    ―Sesenta y ocho años —respondió David con amabilidad.


    ―¡Cómo vuela el tiempo! —dijo—. Aunque estoy muy molesta contigo, ingrato.


    ―¿Por qué? —inquirió él con socarronería, e hizo que yo quisiera morderme los codos por los celos.


    Amara suspiró.


    ―Ni me llamaste después de aquel enfrentamiento, por culpa de ese... ¿Cómo era que se llamaba?


    Hubo una incomodidad palpable en la actitud de David.


    ―Hasan… —dijo arrastrando las palabras. Pronunciar su nombre le agriaba la noche.


    ―Sí, ese —confirmó ella, displicente—. ¡No me llamaste! Te llamé, ¿eh? Pero tú ni pendiente. ¿Acaso estas bravito conmigo? ¡Yo no estuve de acuerdo con que estuvieras desarmado!


    ―Trabajo. Solo trabajo.


    ―Y cero placer... —agregó Amara con descaro.


    Me hubiese gustado borrarle de un puñetazo la sonrisa que, de seguro, tenía marcada en su difusa cara.


    Miré a Sven y luego rodé los ojos hacia ella. Por lo visto, había superado la tristeza por Noah y volvió a ser la misma de siempre.


    Resbalosa.


    David y Amara ingresaron al castillo, con el Cuerpo Diplomático siguiéndolos, sumisos. Mis ojos saltaron al siguiente monitor. La vampira se deleitaba observando las estancias.


    Sven oprimió otro botón, y el sonido saltó de un monitor a otro.


    ―No entiendo, David, ¿cómo le haces para controlar tu sed y la de tu gente? —dijo ella, haciendo referencia a los turistas que visitaban el castillo durante el día.


    ―No hay humanos por las noches —comentó él.


    ―¿Y los que están allí...? —señaló. No había necesidad de verla con nitidez, suponía que estaba hambrienta—. ¿Obsequios de bienvenida?


    David sacudió la cabeza, sorprendido de su torpeza.


    ―Vigilantes del Museo —respondió.


    Amara bostezó de aburrimiento.


    ―No cambias, David. Siempre interesado por las actividades humanas. Aunque, si me permites sugerírtelo: sería genial que la comida viniera a ti sin buscarla, ¿no crees? Morder un cuello tibio... Mmmm. ¿Me das uno?


    ―No.


    ―Por favor... —suplicó como una chiquilla. Parecía que conocía la forma de ponerle de buen humor.


    ―Amara, no puedo, levantaría sospechas. No me conviene.


    Ella se cruzó de brazos.


    ―Está bien, pero no los dejes al alcance de los míos que no respondo —advirtió con soterrado enojo.


    David asintió, y la habitación donde se encontraban los humanos hipnotizados, fue cerrada deprisa.


    ―Tampoco el poblado. Advierte a tus hombres que no podrán salir del castillo. Si lo hacen, los mataré —repuso él autoritario.


    Amara jugó con su larga melena rubia y asintió. Tenía que reconocer que no estaba en sus propios terrenos.


    ―¿Te importan esos pueblerinos? —masculló molesta.


    ―No quiero que suceda como lo de Nueva York.


    ―Entiendo —suspiró con resignación—. Parece que beberemos sangre embotellada.


    Atravesaron el castillo sin que David les mostrara las demás estancias; ¿para qué?, no era más que para el entretenimiento humano, y, por lo visto, la resbalosa, ya había estado por esos rumbos desde hacía mucho tiempo.


    David los condujo hasta la verdadera fortaleza, la que estaba oculta de la curiosidad de los turistas y protegida de los enemigos. Estar bajo tierra la hacía impenetrable. El castillo de Bamburgh no era más que una fachada, un lugar histórico al que muchos visitaban para admirar su arquitectura y sus inmediaciones.


    Estuve una hora detrás de los monitores. Hubo un agasajo en honor de la invitada. La mejor sangre añejada del 52, según Sven, y se servía en el Diamante Negro. Conversaron, imponiendo las normas de etiqueta por los de su especie; los Grigoris no se mezclaban con subordinados cuando había tratados de por medio; era exclusivo entre ellos, solo el Cuerpo Diplomático era requerido cuando estos no estaban presentes y los negocios no eran tan importantes.


    ―Amara siempre viaja con una veintena de sus mejores hombres —Sven reveló.


    Asentí. A ella le gustaba levantar revuelo por dónde pasaba. Se hacía notar y amaba que la idolatrasen. Era vanidosa y egocéntrica, pero una maravillosa aliada en tiempos de guerra. Sus defectos poco le importaban a David, su amistad se había dado desde antes de que perdieran la Gracia Divina, y se mantuvieron unidos durante el transcurso de los tiempos.


    Gruñí, echando humo por las orejas. La muy resbalosa era “carne y uña” con mi hombre. Iba a ver lío si seguía coqueteándole de esa manera.


    Pero me sorprendió que David la acompañara en solitario hasta su habitación. Sus guardaespaldas, asistentes personales, y el Cuerpo Diplomático, fueron conducidos a tomar otro camino para dejar a solas a los Soberanos.


    ―Es el Área de los Comunes —explicó Sven—. Les decimos así a la zona donde radican los dormitorios. Está en el Nivel 4.


    ―Ah… —dije sin prestar atención al lugar donde habían sido llevados los hombres de Amara. Mis ojos rodaron hacia el monitor donde ella y David se dirigían: hacia la habitación de huéspedes.


    ―Sus estadías serán lo más confortable —agregó Sven sin darse cuenta que yo tenía la vista clavada en esos dos—. Todo aquel que esté en territorios de mi Señor y bajo su consentimiento, recibirán la mejor de las atenciones. Ella dormirá en el Área Real.


    ―¿“El Área Real”? —lo miré perpleja y luego me enfoqué sin perder de vista a David y Amara.


    ―¿Debo responder a quién está reservada esa zona? —preguntó incrédulo.


    Negué con la cabeza. No era necesario que me lo dijera.


    A mi ángel.


    Estremecida ante lo que dijo, los celos se arremolinaron e hicieron estragos en mí.


    ―Dormirá cerca de él… —expresé para mí misma.


    Pero mi descontentó fue escuchado por Sven, quien puso una mano sobre mi hombro, y me habló despacio:


    ―No te preocupes, Allison. Él te ama.


    Me costaba creerle. ¿Acaso me amaba en realidad? O era solo una suposición y su amor no era tan fuerte.


    Entonces, a quienes yo tanto vigilaba, se detuvieron frente a la habitación que había sido asignada para la invitada. Los vampiros se iban a quedar sin su rey, si David se atrevía a poner un pie dentro.


    Mis ojos quedaron estáticos ante cualquier reacción. La cámara de video en el pasillo, me brindaba la mejor vista, pero no podía escuchar lo que hablaban.


    ―¡Ponle sonido a esa pantalla y hazle un acercamiento! —le pedí casi a gritos.


    ―Yo creo que ya es suficiente, vámonos.


    ―¡No, quiero ver!


    ―¿Para qué? —se inquietó—. Se están despidiendo.


    ―¡Solo hazlo! —tenía que escuchar lo que decían.


    ―No, Allison, David me matará si se entera que te permití entrar aquí.


    ―Sí es que se entera… —siseé enojada. Por mi mente pasaba miles de pensamientos maquiavélicos—. Ahora, sé bueno, ¡y hazlo!


    Sven con su velocidad vampírica manipuló el panel de control, dándole un acercamiento a la imagen de la pantalla y agregándole sonido. Las siluetas de Amara y David quedaron visibles hasta la cintura. David estaba de espalda y la resbalosa le daba la cara a la cámara de vigilancia.


    ―Pensé que dormiría contigo —esta mostró su descontento al ser conducida a un área que no estaba cerca de la habitación de su anfitrión—. ¿Ya no te gusto? La última noche que estuvimos juntos me hiciste delirar...


    ¡¿Qué?!


    Me estremecí. David tendría que dar muchas explicaciones.


    ―E-es mejor que estés aquí —expresó entrecortado.


    ―¿Por qué? —la Grigori respingó molesta.


    ―Estoy comprometido.


    ―Eso nunca te ha importado.


    ―La amo —refutó él de vuelta—. Cambia las cosas.


    ―Ella no está aquí…


    La vampira, sin importarle lo que la cámara captara, comenzó por desabotonarse su escotada blusa. El encaje del sujetador negro invitaba a que él lo arrancase de sus asquerosas protuberancias.


    Sven se preocupó e intentó alejarme de los monitores.


    Pero mi rabia quedó disipada apenas David me hizo sentir orgullosa.


    ―Amara, no.


    Me era fiel.


    En cambio, ella no se dio por vencida.


    ―David... —Le rodeó el cuello.


    ―No.


    ―Un rapidito —insistió un poco desesperada.


    David dio un paso atrás y miró hacia la cámara de vigilancia. Sí, amor, estoy aquí vigilándote. Más te vale que te largues de ahí o me llevo a tu amigo por delante.


    ―Estoy satisfecho —mintió haciéndome recordar que su cuerpo pedía a gritos una noche de pasión. No había tocado una mujer desde que yo había huido de Isla Esmeralda.


    Amara, sin dejarse intimidar, le rodeó el cuello. Sus intenciones eran claras: quería sexo.


    ―¿Y desde cuándo un revolcón ha sido suficiente? —cuestionó—. Vamos… —ronroneó, deslizando los dedos a través del pecho de David cuesta abajo.


    ―¡Desgraciada! —Me dirigí hacia la puerta para darle su merecido. Pero Sven me interceptó, frustrándome la salida—. ¡Apártate que la voy a matar! —Cucaracha rastrera, vino a Bamburgh a tirarse a mi novio.


    Sven se carcajeó, observando mi enojo.


    ―¡Y TÚ POR QUÉ DEMONIOS TE RÍES! —le grité echando chispas por los ojos.


    Este dejó de reírse, pero su expresión seguía divertida.


    ―No has cambiado… sigues siendo impulsiva.


    Su comentario me extrañó.


    ―¿A qué te refieres? —¡¿Acaso Sven fue uno de los hombres que me custodió de lejos en el condado de Carteret?! ¿O lo decía por la amistad que una vez tuvo con Sophie?


    Mi pregunta lo alertó, y la expresión divertida que hasta unos segundos tenía, cambió a una precavida.


    ―David habla mucho de usted —dijo yéndose por la tangente.


    Lo evalué detenidamente. Había dejado de tutearme. Estaba algo nervioso, como si se hubiera ido de lengua.


    ―Ah… —su aclaratoria no me convenció del todo. Ahí había gato encerrado.


    Me crucé de brazos y le di la espalda, para volver hacia el monitor que mostraba a la resbalosa coqueteándole con descaro a David. Luchar para caerle a golpes a esa mujer, era perder el tiempo. Sven no me permitiría salir con su fuerza y velocidad, y, aunque hubiese sido así, ¿tendría yo la oportunidad de lanzar el primer psiball?


    Dudaba mucho que dos Grigoris poderosos se quedaran de brazos cruzados.


    Me preocupé al ver que la pantalla no mostraba a nadie. Amara y David, ya no estaban en el pasillo.


    Miré a Sven con los ojos exorbitados. Él se asustó y corrió hacia el panel de control para alejar la imagen con rapidez. Movió la palanca y la cámara se giró buscando a la parejita por todo el corredor. No estaban por ningún lado; de lejos se veían algunos vampiros en sus puestos estratégicos, pendientes de que ningún intruso osara acercarse hasta las habitaciones Reales.


    ―Ya se despidieron —dijo con nerviosismo.


    Apreté la mandíbula, hecha una furia. Seguro estaría revolcándose con esa mujer porque yo no quise hacerlo con él. Vampiro infiel, esa me las iba a pagar.


    Salimos del Cuarto de las Cámaras y del vestidor, deseando que David estuviera sobre la cama, esperando ansioso por mi cuerpo y mis besos. Pero en cuanto entré al dormitorio y no lo vi, me dieron ganas de llorar.


    ―Debe estar con Bojan, ultimando detalles de seguridad. No te preocupes.


    ―Déjame sola. No quiero hablar. —Traté de luchar para que no se me quebrara la voz.


    Sven asintió.


    ―Estaré afuera.


    ―No voy a proyectarme —le aseguré. Aunque ganas no me faltaba para agarrar a esos dos con las manos en la masa.


    ―De todos modos estaré afuera. —Abandonó la habitación y me dejó sola con mi tormento. Se aseguraba de que yo no escapara como un fantasma.


    

  


  
    Infiel


    


    


    Me tiré en la cama, abrazando su almohada. El olor de su dulce esencia estaba impregnado como si recién se hubiera levantado. Respiré profundo y lloré un rato más.


    Su lívido había aumentado por la falta de contacto físico. Podía tirarse a las vampiras que habitaban el castillo, con tan solo pedírselos con una mirada. Marianna era una de ellas, quería ser la única que le diera placer y mataría por volver a estar así con él, pero besarla casi le había costado nuestra relación; si la hacía suya, a ella, o a cualquiera de las que lo deseaban, no se lo perdonaría.


    Lo extrañaba. Mi cuerpo frotándose contra el suyo, sus manos acariciándome, y sus labios jugueteando con los míos…


    Di media vuelta, dejando la almohada bajo la cabeza. La mirada quedó clavada en el techo, allí donde siempre iba a parar cuando se me quitaba el sueño. Tenía una pregunta repitiéndose en mi cabeza: ¿lo habría perdonado si me hubiera convertido? Lo más seguro era que las cosas hubiesen cambiado. Caminaría por los corredores con tranquilidad y sin vigilancia. David estaría despreocupado de que algo malo me sucediera. Sería una cómo él. Fuerte, sedienta y eterna.


    Me estaba ahogando en una marejada de celos, debía encararlo y exigirle estar presente cuando llegase Amara. Que ella se diera cuenta de que él tenía dueña. Que nos pertenecíamos y que ninguna otra mujer podría separarnos.


    Pero era imposible estar presente, entre todos esos vampiros sedientos de sangre, primero me quitaría los poderes y me encerraría bajo mil candados que ponerme en peligro.


    Suspiré. Cinco meses habían pasado y parecía un milenio. Si seguía así, enloquecería. La abstinencia sexual no era para mí ni mucho menos para él, que sucumbió a la tentación.


    


    *****


    


    —¡No, Raveh! —lo empujé con fuerza sintiéndome horrorizada de haberle correspondido. El beso fue apabullante, me dominó por completo y derrumbó las barreras.


    Raveh me tomó de los hombros y zarandeó con rudeza.


    —¡Sentís lo mismo que yo, no os resistáis! —exclamó en un acto desesperado por hacerme entender mis propios sentimientos.


    —No, está mal. Todo está mal… —lloré a raudales. ¿Qué había hecho?


    Raveh respiró profundo.


    —¿Sophie, me amáis? —preguntó suavizando la voz.


    Alcé el rostro y lo miré a los ojos.


    —No lo sé —respondí con sinceridad. ¿Cómo saber lo que sentía? Mis sentimientos eran confusos y destructivos.


    Raveh sonrió, apiadándose de mi tormento.


    —Ya lo averiguaréis —expresó abrazándome con cariño.


    Pero más vale que no lo hubiese hecho.


    —¡SOPHIE!


    Mi esposo había llegado en un momento inoportuno.


    —¡David!


    ―¡Allison, despierta!


    Abrí los ojos ante el zarandeo de David. Me había quedado dormida con las ropas puestas.


    ―¡¿Qué demonios estabas soñando?! —inquirió angustiado. Fue una pregunta cargada de miedo.


    Me senté y sequé el sudor que perlaba mi frente. Las manos me temblaban y el corazón estaba que explotaba. Odiaba no poder discernir la realidad con el mundo onírico.


    ―Nada, fue una pesadilla. Vi una película de terror… —dije avergonzada de explicarle todo aquello, porque no tenía la seguridad de si fue un sueño o un fragmento de mi vida pasada. Pero era inquietante, Raveh, el Grigori ruso que fue cómplice de Hasan para darle muerte a David, aparecía como un sensual y monstruoso devorador de mi paz mental.


    Y ¿por qué?


    ―Hablaste como Sophie —comentó David, dejándome perpleja. La pesadilla fue tan espantosa, que hasta hablé dormida.


    Contuve el aliento y mentí:


    ―Era de época —sonreí a medias—. La-la película.


    Él frunció el ceño.


    ―¿Qué película era esa?


    ―Eh… —Diablos. Piensa, piensa… Trataba en lo posible de buscar alguna que estuviese registrada en mi memoria.


    ―Olvídalo, no tienen importancia —dijo salvándome sin querer de ser atrapada en la mentira.


    La pesadilla hizo que recordara las facciones tan masculinas de Raveh. Cuando me proyecté por primera vez en la bóveda de Rosafuego y fui a parar hasta su morada, pude apreciar un instante su belleza. Tenía que ser un ángel caído para que fuese tan perfecto. Cabello oscuro y corto, nariz recta, ojos marrones, labios carnosos, mirada intensa…


    Síp… un monstruo devorador de paz mental.


    De pronto, y para mi completo enojo…, las aletas de mi nariz se agitaron al percibir cierto aroma que oscilaba en el aire.


    Me desagradó y removió todas mis inseguridades. La expresión de mi rostro se endureció y mis puños se aferraron con fuerza en las sábanas para no darle una bofetada.


    David se levantó de la cama, tan pronto olí el perfume de Amara. Estaba impregnado en sus ropas, su aroma dulzón se había afianzado con fuerza.


    Se marchó al baño, queriendo deshacerse del aroma a como diera lugar y no le formara un escándalo por haber tenido sexo con otra mujer.


    Lo seguí hasta el pasillo, dispuesta a todo, pero quedé a mitad de camino al darme cuenta que no podía hacerlo. Confrontarlo, era ponerme en evidencia. Se suponía que no sabía nada sobre la visita de Amara. Si le decía, Emma pagaría con su vida por chismosa. Además, ¿cómo estaba enterada que se acostó con ella si no conocía el Cuarto de los Monitores?


    David asumiría al instante que me había proyectado. Lo había seguido y espiado. No me lo perdonaría y los gritos se escucharían por todo Bamburgh.


    Volví al dormitorio, arrastrando los pies. Me derrumbé en el sofá y eché a llorar.


    Estuvo con ella, su esencia corporal lo envolvía por completo. Infiel que no podía contener su lívido por un segundo, tenía que tirarse a cuánto palo con falda ponía los pies en el castillo.


    Me preguntaba… ¿Qué tan fiel pudo ser cuando estuvo casado con Sophie? ¿La ignoraba? ¿Le ponía los cuernos?


    Si la pesadilla fue un recuerdo de mi pasado, nuestro matrimonio no fue un lecho de rosas.


    ―¿Por qué lloras?


    Me sobresaltó que estuviera a mi lado tan pronto. Se había tomado una ducha rápida.


    ―Me duele la cabeza —típica mentira para no expresar en voz alta mis tormentos.


    David me observó con detenimiento, sus ojos se volvieron analíticos buscando en mi interior cualquier indicio que le dijera lo que en realidad sentía.


    Me sorprendió que estuviera en calzoncillos, no estaba con la desnudez en su totalidad, fue considerado, o la satisfacción de haberlo pasado bien con una vampira de su mismo abolengo, le había quitado las ganas de seguir con el juego. Pero estaba sin ropas, era hora del sueño; para mí, ya había pasado hacía un rato, pero, para él, el amanecer marcaba el final de su día.


    ―¿Vas a decirme qué te pasa? —preguntó con dulzura mientras se sentaba a mi lado. Su mano se levantó y me acarició la cabeza.


    ¡Ufs!


    El contacto hizo estragos sobre mi cordura, pero no de buena manera. Había estado con otra, acariciándola en partes que no quería imaginar. Qué asqueroso, la tocaba a ella, y venía a posar sus helados dedos sobre mí.


    ―¡No me toques! —exclamé sin poderme contener. Me levanté del sofá, odiándome por no disimular el enojo. Ahora tenía que darle explicaciones.


    Me miró perplejo y se puso de pie.


    ―¿Por qué estás tan furiosa? Si es porque no terminamos aquello, podemos…


    ―¡CALLA! —lo interrumpí, explotando por fin—. ¡Termínalo con la idiota que estuviste! —escupí.


    David se tensó.


    ―¡¿Con la que estuve?!


    Apreté los puños y gruñí.


    ―Deja el cinismo, que sé lo que hiciste.


    Dio un paso hacia mí, escrutándome con la mirada.


    ―Y ¿qué hice? —me desafió a responder.


    Levanté el mentón una pulgada y lo miré airada; su metro ochenta y cinco no me iba a intimidar.


    ―El perfumito que traías encima, le pertenecía a la tipa con la que te acostaste.


    David abrió los ojos como platos.


    Descubierto.


    Esa fue su expresión.


    ―No he tocado a ninguna mujer —abogó tratándome de convencer.


    ¡¿Qué no?! Este hijo de…


    ―Y ¿ese olor?, ¿te volviste gay o qué?


    Él hizo una mueca que se tornó un tanto nerviosa.


    ―Una amiga que no había visto hace un tiempo —se excusó.


    Sí, una amante que no habías visto desde hace unas semanas. Porque no se me olvida que estuviste en su morada cuando atraparon a Noah. Maldito.


    Me crucé de brazos, hecha una furia.


    ―No me vengas con esa mierda —repliqué—. ¡Di la verdad! ¡¡Te la tiraste!!


    ―¡No! Ella… —cayó ipso facto, recordando, quizás, los revolcones que debieron darse en la cama—. Está enamorada de otro —agregó—. No me follo mujeres con el corazón roto.


    Resoplé, sarcástica.


    ―Seguro…


    Abandoné el dormitorio. El aire estaba cargado de reproches y culpas. Me fui dando fuertes pisadas hacia el vestidor femenino. No quería encerrarme en el baño, el olor residual de esa vampira debía estar presente allí. Me senté en el sillón, entre ropas y calzado, llorando a raudales por haber exteriorizado mi rabia; al menos conseguí no demostrar que me había proyectado y lo había visto todo. Mentiroso, no admitía nada, mantenía su cara de póquer hasta el final. Con razón la sonrisita que puso cuando Bojan nos interrumpió: había llegado la mejor de las amantes. La vampira que satisfacía las fantasías sexuales de todo hombre, la que no se amilanaba, la que irradiaba belleza, la mujer perfecta…


    ―No me acosté con ella —dijo David detrás de la puerta—. Es mi mejor amiga.


    ―¡Y TU AMANTE TAMBIEN! —grité con todo mi ser.


    ―¡No lo es! Por favor, Allison, ¡créeme!


    ―Vete al demonio…


    Más vale que no hubiera dicho eso.


    La puerta voló de una patada.


    Me levanté del sillón, asustada de sus actos. Echaba chispas por los ojos. Sus dos cielos convertidos en un gato salvaje, enojado y cansado de tener que dar tantas escusas a una humana poco agraciada.


    ―¡Fu-fuera de aquí! —le ordené con el corazón desbocado. Si me ponía un dedo encima, lo aplastaría con las ondas expansivas.


    ―¡Cierra la boca y déjate de niñerías! —ordenó—. Si te digo que no me acosté con ella, ¡es porque es así! ¡¡No te miento!!


    ―¡Claro que sí, ella es…! —Huy, no podía sacarlo en cara.


    David entrecerró los ojos, midiéndome con la mirada. Había captado algo en mis reproches.


    ―¿Te has portado bien, Allison?


    Me paralicé. David conjeturaba mis andanzas.


    Crucé los brazos adoptando una postura relajada.


    ―No puedo evitar ser psíquica —mentí. Era pésima en ello.


    David frunció el ceño.


    ―¿Qué sabes?


    Me alcé de hombros, sin dar mucha explicación.


    ―No mucho. Rubia. Vampira. Resbalosa… ¿Quién es?, parece importante —inquirí a que me hablara de ella.


    ―Es Grigori —respondió lacónico.


    ―Por lo rubia, debo asumir que es Amara, dado que la otra es morena —agregué haciendo referencia a las dos únicas Grigoris existentes en ese mundo vampírico.


    David asintió, dándome la razón.


    ―Hemos compartido mucho en la vida —dijo—. Entiende que por eso la aprecio. Es como yo.


    Igual de libidinosa.


    —¡Lárgate! —chillé con lágrimas desbordantes. El odio por esa mujer aumentaba considerablemente.


    David me dio la espalda. Pasó por encima de las puertas destrozadas sin disculparse por el daño causado y me dejó sola.


    Mis lágrimas afloraron, molesta conmigo misma, debí aguantarme, fingir que nada pasaba, y que no me afectaba la presencia de Amara. Pero como toda celosa que se respetase, tenía que montar una escena.


    Lloré un par de minutos y luego me recompuse. Después de todo, él no había mentido. Se guardó ciertos detalles que me habrían hecho gritar como loca; un hombre no iba a estar contando por ahí que su amiga golfa intentó seducirlo.


    Enjugué las lágrimas y volví al dormitorio, sabiendo que, sobre mi cama, David me estaba aguardando.


    Aunque, no lo hizo como yo hubiese querido…


    Se acostó, dándome la espalda, para no tener que verme. Se enfundó en las sábanas y hundió la cabeza en su almohada. La noche había terminado para mí, pero el ciclo de descanso había iniciado para él, ya eran las 7:30 de la mañana, pronto Emma traería el desayuno, estaba tan entristecida, que no tenía apetito.


    Fui hasta la puerta principal, y, a través de ella, les informé a los guardianes que no nos interrumpieran hasta la hora del almuerzo. Suponía que por sus mentes habrían pasado toda una serie de pensamientos lujuriosos de un Grigori y una Portadora retozando como dos cavernícolas. No me importó, al menos tendríamos un poco de tranquilidad.


    Encendí la televisión, quitándole el volumen, no le interrumpiría el sueño con ruidos molestos, tampoco estaba interesada en la programación, solo quería ver rostros humanos, sentir que no era la única en el planeta que gozaba de esa condición.


    Me senté con cuidado en la cama y acomodé la almohada a la espalda. La programación la entendía a medias, policíaca y balas a granel. Lo que a la población masculina le gustaba ver. Una buena dosis de acción, me haría olvidar que, del otro lado del pasillo, dormía la peor de mis rivales.


    

  


  
    Pasiones


    


    


    —¿Quiere que le traiga más postre? En la cocina quedó más… —preguntó Emma en voz baja, teniendo cuidado de no hacerse escuchar por el dueño de la casa.


    Reí, pensativa. “La cocina”. ¿Qué cocinarían los vampiros antes de que yo estuviese prisionera en Bamburgh? ¿Sangre?


    ―No, gracias, con esto es suficiente —dije.


    La mañana se diluyó entre programas de televisión; las horas pasaban con lentitud al lado de David dormido. Las luces de la habitación principal estaban apagadas, la oscuridad se tragaba todo lo que había dentro.


    Almorcé en el escritorio de la biblioteca. Emma permanecía de pie aguardando a que yo terminara el postre. No aceptó sentarse en la silla que tenía cerca, se preocupaba que fuese pillada tomándose demasiadas libertades. El abuso y la confianza se mantenían separados por una delgada línea. Traspasarla, era causar agravios.


    Comí rápido, me avergonzaba devorar los alimentos mientras ella lucía como una estatua que no me quitaba los ojos de encima.


    ―Buen provecho.


    La última cucharada del postre quedó estática en el aire al contemplar a David semidesnudo en medio del conjunto de arcos de piedra.


    ―Gracias —expresé, pasando una mirada rápida por toda su anatomía.


    Emma se volvió para saludarlo.


    ―Buenos días, señor… Colbert… —quedó embobada, viéndolo en paños menores y con el cabello alborotado. Se había acabado de levantar y, sin inhibiciones, se mostraba casi al natural.


    ―Cúbrete, o le vas a causar una conmoción a la pobre —dije con picardía.


    David sonrió, y sin decir una palabra más, se encaminó por el pasillo a paso humano. No había una pizca del mal humor por el cual yo le había causado hacía unas horas. El sueño reparador amainó el carácter fuerte y estaba dispuesto a iniciar un nuevo día con el pie derecho.


    ―Terminé, Emma. Estuvo delicioso, gracias.


    La anciana me ignoró, manteniendo los ojos desenfocados hacia el lugar por donde David había desaparecido.


    ―Ya te puedes llevar los platos, Emma. ¿Emma? —No reaccionaba; se había olvidado hasta de su nombre—. Eeeemmaaaa… —canturreé conteniendo las ganas de soltar una carcajada, sería anciana, pero las hormonas las mantenía rejuvenecidas.


    La aludida se despabiló, sonrojada.


    ―Ah… eh… Discúlpeme, señorita Owens. Ya me llevo el calzoncillo, digo: ¡la vajilla! Qué tenga un buen día. ¡Adiós!


    Voló con los platos y su vergüenza fuera de la habitación.


    Salí de la biblioteca y busqué a David en su vestidor. Tenía que arreglar las cosas con él, pese a que lo hacía reticente. Qué belleza, yo era la que tenía que disculparme, cuando él era culpable de casi todo. Porque poniendo las cosas en claro, me mantenía encerrada, guardaba secretos para mí, secuestró a mi tía para intimidarme, y, sobre todo, quería quitarme el Código Aural de un mordisco.


    No entré al vestidor; quedé en el umbral de la puerta, observándolo arreglarse. Me daba la espalda, seleccionando la camisa que habría de ponerse; ya se había enfundado en un pantalón de algodón marrón que le amoldaba gloriosamente el trasero. Estaba tan distraído que ni cuenta se daba que yo estaba allí parada con el corazón en un puño.


    Al final escogió una camisa crema de manga larga, se envolvió en ella sin ajustar los botones. Estaba a medio vestir y, aun así, lucía bien.


    ―No te quedes ahí parada, pasa —dijo sin verme. Se había dado cuenta de mi presencia.


    Entré y me senté en la butaca central, tan larga y cómoda como una cama.


    David dejó de arreglarse, esperando a que yo iniciara la conversación. Se mantenía de espalda, dándome espacio para no sentirme apabullada con su dura mirada.


    ―Lo siento —musité con el esfuerzo de hacer audibles las palabras.


    Él no dijo nada de sí aceptaba o no mis disculpas. Permaneció estático, con la vista clavada en el guardarropa.


    ―No es fácil para mí verte con otra —admití para mi vergüenza.


    David se volvió sin replicar, su rostro era inexpugnable. Dejaba que yo hablara.


    ―Te has relacionado con mujeres tan hermosas, en cambio yo…


    ―Eres la mujer que amo —dijo llenándome de alegría.


    Contuve la sonrisa y me enfoqué en contarle mis temores.


    ―Me lo has dicho muchas veces, y lo manifestaste en público frente a tu gente, pero…


    ―“Pero…” —me instaba a continuar.


    ―Me cuesta creer que me ames de verdad.


    David se sentó a mi lado, tomándome de la mano.


    ―Te entiendo, he pasado por lo mismo —dulcificó la voz—. Mis celos son peores; el engaño… —reveló perdiéndose en la tristeza. Guardó silencio unos segundos y continuó—. Allison, no permitamos que nuestras inseguridades nos separe. Sabemos que nos amamos; ninguna persona o evento atentará contra lo que sentimos. Tengámonos fe, es lo que nos queda.


    Lancé una sonrisa socarrona.


    ―No pareces un hombre de fe.


    ―No lo soy, pero creo en ti —replicó con los ojos dilatados y un claro deseo de cortar la distancia que había entre los dos.


    Se enfocó en mis labios y se relamió los suyos. Yo hice lo mismo como un reflejo innato de lo que sentía por él. Ambos ansiábamos sumergirnos en un beso profundo, de enredar nuestras lenguas y jadear hasta el éxtasis.


    No supe quién fue el que propició el acercamiento. De un momento a otro, tenía enroscado mis brazos alrededor de su cuello como boa constrictora. Nuestros labios se amoldaron para absorber nuestras almas y nuestros corazones palpitaban uno contra el otro.


    —David… —Mis piernas reaccionaron a mi mandato mental de sentarse a horcajadas sobre él. Quería cabalgarlo y perder la apuesta; aunque lo que me esperaba, sería un inconmensurable placer, me amaría a diario llevándome al cielo, si la felicidad dependía de eso, entonces estaba dispuesta a ceder.


    Sin embargo, él no estaba de ánimos para caricias y besos, no se aprovecharía de mi completa disposición, desenroscó mis brazos y me bajó de sus piernas.


    —¿Qué pasa? —le inquirí aturdida de su reacción; por lo general, un simple beso lo calentaba, tenía mejores cosas que hacer que estar perdiendo el tiempo con su humana favorita.


    Mis temores estaban emergiendo de nuevo; su afán por terminar de vestirse era para atender a su visita Real.


    David, al observar mi tristeza, sonrió y acunó mi rostro.


    ―Te voy a dar una prueba de fe —declaró—. ¿Quieres acompañarme a conocer a Amara?


    Explayé los ojos, sorprendida.


    ―¡¿En serio?!


    ―Claro está que ella no se dará cuenta —agregó al instante.


    Fruncí las cejas sin comprender.


    David sonrió maquiavélico.


    ―Sé lo que has estado haciendo, Allison. No soy tonto.


    Pasé saliva ante la contundencia de sus palabras.


    ―No pu-puedo evitar ser psíquica… —me excusé sin reconocer lo que él insinuaba.


    Negó con la cabeza, derrumbando la mentira.


    ―Te has estado proyectando.


    Mis ojos se abrieron como platos, perpleja por descubrirme con anterioridad y no haber dicho nada.


    ―Oh, sí, pequeña, te sentí arriba —expresó ante mi sorpresa. Sus ojos adquirieron un brillo perturbador.


    ―¡¿P-por qué no me reclamaste?! —estaba en shock. David pudo haber inutilizado mis poderes y no lo hizo.


    ―¿Para qué? Igual no harás nada sin tu tía. He tomado medidas para que tus percepciones no puedan captarla.


    Lo observé. Lo más probable era que la mantenía oculta con magia.


    Molesta, desvié la mirada hacia el armario con sus variados pantalones.


    ―Cierto —concedí. ¿De qué me valía marcharme, si él podía hacerle daño al único familiar que tenía con vida?


    Pero al llegar a ese punto de la conversación, supe que tenía que entablar nuevos parámetros entre los dos.


    Lo miré.


    ―David, te amo…


    ―Oh, oh, ahí vamos… —me interrumpió, sabiendo de ante mano lo que me proponía.


    ―Por favor, déjame hablar.


    Se acomodó mejor en la butaca para prestarme la debida atención.


    ―Disculpa, prosigue.


    Respiré profundo, dándome aliento.


    ―No iré a ningún lado sin ti —aseguré—. Te amo demasiado, que hasta me duele el corazón —la inspiración llegó en el momento oportuno—. Eres mi alma, mi oxígeno, mi vida… —acaricié su pecho descubierto, lo que hizo que él cerrara los ojos con suavidad—. Tu voz es música para mis oídos, tu cuerpo es la cobija que me abriga, tu amor es el elixir que necesito para existir. ¿No ves? Eres mi universo. Me asusta estos sentimientos que tengo, porque soy dependiente de ti.


    »Si escapo: muero de tristeza. No me hallo en otro lugar, si no es contigo. Siempre te seré fiel, mi amor no cambiará, eso te lo puedo asegurar. Nací para ti. Mis poderes… —bajé la mirada hacia mis manos, que reposaban lánguidas sobre su pecho— no nos distanciarán. Amo ser Portadora, pero te amo a ti mucho más —mi declaración hizo que David abriera los ojos de par en par—. Me tienes caminado entre dos mundos: la humanidad y el vampirismo. Sé lo que perderé si permito que me transformes. —Él intentó replicar, pero puse un dedo en sus labios para impedírselo—. Pero si escapo, perderé lo mejor de mi vida. ¿No te das cuenta? —Le acuné ambas mejillas para que se percatara de lo que le estaba diciendo—. No tienes que chantajearme con matar a mi tía, ya soy tuya en cuerpo y alma, me tienes para siempre. Por favor… —mi voz se doblegó en un llanto contenido— libérala. Te juro que no escaparé jamás.


    David tomó mis manos y las retiró de su rostro sin rudeza. Su expresión denotaba una profunda tristeza, y eso me estremeció sobremanera, pues indicaba que desestimaría mis alegatos.


    ―¿David? —apremié que expresara lo que pensaba.


    ―Lo siento —fue todo lo que dijo y me abrazó.


    Me dio un demoledor abrazo de oso que me desconcertó. ¿Por qué me lo daba? ¿Para consolarme por su negativa o para buscar perdón? Ese “lo siento” fue vago. No expresaba mucho.


    ―Aire…—tuve que pedirle que me soltara o me asfixiaba.


    Este me soltó sin antes darme un casto beso en los labios.


    ―Fui un idiota —dijo en voz baja.


    Asentí dándole la razón.


    ―También te amo —agregó—, pero tenía mis reservas. Verás, Allison… —respiró profundo y continuó—. Como Sophie, no fuiste muy fiel que digamos. Estuve ciego por mucho tiempo, sin darme cuenta de que no amabas, solo te divertías —dijo con reconcomio—. Me decepcionaste; luego de esperar siglos a que reencarnaras, naces sin corazón. Por eso, cuando te volví a encontrar en Morehead City, fue un regalo para mí —musitó—. Una tercera oportunidad de amarte. Pocos tienen segundas oportunidades, pero ¡¿una tercera?! Nunca.


    Fruncí el ceño. ¿Una tercera?


    Yo era su tercera oportunidad para ser feliz. Sophie, la segunda. ¿Quién fue la primera?


    Me dejó pensativa.


    ―Sin embargo… —continuó con una sonrisa displicente, evocando, quizás, un desagradable recuerdo—, naces como Portadora. De las millones de probabilidades de que nacieras normal, lo haces con el Código Aural marcado en tu sangre. Además, del atractivo que ejerces sobre los hombres. Los enloqueces...


    ―Por favor... —Rehuí su mirada, no me veía como mujer fatal.


    David me tomó del mentón e hizo que lo mirara.


    ―Con los que te topas, los encantas. No lo haces intencional, pero los enamoras.


    ―David, no soy Sophie. He cambiado…


    ―Lo sé. Pero me costaba confiar en ti. Me desgarraste el corazón. Creer a plenitud en tu lealtad me ha trastornado. He sobrellevado con creces lo que tu pasado me ha hecho. Cada hombre que se te aproxima es un rival en potencia que hay que exterminar. Donovan, Noah… Siendo Sophie, moriste por uno que te tentó y por otro que te insultó. Fuiste idolatrada y odiada; la diosa encantadora que sugería profanos lenguajes con la mirada.


    »Juré que no volvería a denigrarte, pero mis confrontaciones con tu nueva vida me la evocas al presente. Me hirió cada espada que cortó tu hermoso cuerpo, y laceró mi piel, las llamas que sucumbieron tu existencia. Lo que sufriste, yo lo recreaba para autocastigarme. Tu muerte siempre en mi mente…


    ―Ya no estoy muerta.


    ―No lo puedo evitar.


    ―Lo siento.


    David sonrió a medias.


    ―No tienes por qué, no has hecho nada malo, no en ésta vida. Fui yo quien se comportó como un monstruo. Soy un monstruo…


    Ese calificativo era demasiado para él.


    ―Un monstruo es aquel que viola y mata —repliqué—. Tú no lo eres.


    ―Lo fui… —me hizo ver.


    Cabeceé.


    ―Por sed, y no violabas —refuté de vuelta. Tenía que darse cuenta que, a pesar de todo, se comportaba mejor que muchos criminales que plagaban el planeta.


    Nos quedamos en silencio, analizando la tristeza en nuestras miradas. Me perdí en sus ojos, magníficos y eternos. David acunó mi rostro, siendo atraído por la fuerza imantada que ejercía mis ansias de amar. Sus labios buscaron los míos. Me besó apasionado como si quisiera introducirse en mi boca. Nuestras lenguas se encontraron y lucharon una contra la otra por largo rato, disfrutando el contacto, haciéndome estremecer hasta los huesos.


    —Te necesito tanto… —expresó excitado.


    Desgarró mi blusa, volando todos los botones hasta el piso.


    ¡Vaya! Menos mal que no era de mis favoritas, hubiera lamentado la baja en mi guardarropa.


    El sujetador fue la segunda prenda que se deshizo de igual forma:


    Violento.


    Ansioso.


    Desesperado.


    —Acuéstate, te quiero follar —pidió enronquecido. El bulto en medio de su pantalón clamaba por salir al exterior y reclamar lo suyo.


    Obedecí y acomodé mi espalda a lo largo de la butaca. Mis senos se alzaban como montañas turgentes que apuntaban hacia el techo.


    —También te necesito dentro de mí…


    Él sonrió y se quitó la camisa con rapidez.


    —Oh, pequeña, cuántas ganas te tengo. —Sus manos febriles comenzaron a bajar la cremallera de mis vaqueros. El deseo que sentía lo volvía un poco torpe, temblaba con la respiración agitada y las pupilas dilatadas.


    Fue por mi pantalón, me desabotonó y bajó la cremallera, para luego, de un tirón, librar mis piernas de la dureza de la tela. Mi braga era la que siempre quedaba de última, pero era la más codiciada, pues guardaba lo que él más necesitaba. Era su templo, y allí encontraría la redención.


    Cerré los ojos ante la intensidad de sus caricias, no quedó un tramo de mi piel que no fuese tocada, lo exploraba todo, lo recordaba todo, tantos meses sin alcanzar la gloria a cualquiera amargaría.


    No supe en qué momento él se había desnudado, cuando abrí los ojos, estaba con su hombría desatada.


    Abrí las piernas a cada lado de la butaca para que él me tomara. Apenas tocaba el piso con las puntas de mis pies.


    David introdujo dos dedos en mi vagina.


    —Estás tan húmeda… —dijo comprobando el grado de excitación en la que me encontraba.


    Jadeé y cerré los ojos ahogada de placer. Me aferraba como podía por encima de mi cabeza para no perder el equilibrio. La butaca era larga, pero no ancha.


    —Mételos completo —le urgí entrecortada y sin estar avergonzada de que me masturbara.


    Pero sus dedos abandonaron mi centro.


    —No es así como te quiero follar.


    Estuve a punto de protestar, pero gemí en cuanto la punta de su pene masajeaba con extrema lentitud el clítoris.


    —¡Sí! —Eso era divino, se tomaba el tiempo, provocando que el botón del placer se hinchase y doliese mucho más de lo que ya me dolía.


    Abrí las piernas mucho más. Lo quería dentro de mí, ¡y lo quería ya mismo!


    —¡Fóllame! ¡Hazlo! ¡¡Fóllame!!


    David sonrió.


    —Qué mandona. Debería castigarte porque se te olvida quién manda en esta relación. —Masajeó otro poco más. Ya no lo hacía directamente sobre el clítoris, se restregaba por mi bajo vientre y muslos.


    Lo miré a través de una bruma espesa de lujuria pura. Era un bastardo cuando se lo proponía.


    —Te odio —siseé con impaciencia. El cojín de la butaca era un charco por mis fluidos vaginales.


    Él negó con la cabeza, con una sonrisa ladina.


    —Me amas.


    Gruñí e intenté tomar su erección para introducírmelo por completo. Le haría pagar su soberbia.


    Pero él me detuvo antes de que lo hubiese agarrado.


    —Como que no he sido claro. ¿Cómo te lo haré saber? —Llevó mis manos por encima de mi cabeza y las mantuvo allí, ejerciendo presión con las suyas. Me sometía.


    —Hazme gritar de placer.


    Sus ojos se volvieron fuego.


    —Sí… rudo... Seré rudo —dijo para sí mismo, dándole afirmación a sus pensamientos libidinosos.


    Comenzó a besarme con desenfreno. No había paciencia para otorgarle a la sensualidad su debido tiempo, quería hacerlo rápido, al demonio con los juegos previos, el prolongado ayuno que padeció fue más que suficiente para volverlo loco.


    Me hizo girar sobre él, y, sin querer, nos caímos de la butaca.


    Reímos, aunque corrí con la suerte de caer amortiguada sobre su pecho.


    David me volvió acomodar, dejándome debajo de él, con los senos pegados al piso.


    —Ahora vas a ver… —Me dio un par de nalgadas, haciéndome ver lo que quería.


    Parpadeé.


    No estaba preparada para eso.


    —Da-David, así no… Sabes que no me gusta.


    Él protestó:


    —¿Cómo lo sabes si no lo has probado? Vamos… Te gustará.


    —Aún no —repliqué temblorosa. Tenía ganas del buen sexo, pero distaba mucho del sufrimiento. El sexo anal no estaba en la lista de mis posiciones favoritas. Le temía.


    David suspiró e hizo que me girara hacia él.


    —Está bien, si quieres esperar, comprendo —dijo desanimado. Tal vez, estuvo fantaseando con reventarme el trasero, apenas me atrapara.


    Sonreí. Al menos él no era un idiota, ni un dominante en la relación. Si lo fuera, me habría ignorado y logrado su cometido.


    —Tengo otros orificios que puedes perforar… —ronroneé, esperando no haberle quitado las ganas. Aunque, observando su erección…


    Él sonrió.


    Y entró en mí, sacándome un jadeo profundo.


    ¡Oh, Dios! Comenzó a bombear a un ritmo acelerado, había estado contenido por mucho tiempo y era momento de desahogar sus pasiones. Pese a que se quedó con las ganas de desflorarme por atrás, lo hacía con vigor. Gemíamos: yo en su oído, él en el mío... Nuestros sexos convertidos en uno solo, bailando la danza de los amantes, llevándome al borde de la locura.


    Nos declaramos físicamente el amor durante horas; se le olvidó su visita Real; que Amara esperara a que el anfitrión se divirtiera un buen rato.


    Al terminar, estuvimos en silencio ante el agotamiento. Evitaba verle a los ojos, avergonzada por mi negativa. Tantos videos pornográficos por la red, hacía que a dicho acto le temiera. Las mujeres sufrían, presas del dolor. Sus amantes no eran indulgentes con ellas. Eran enérgicos, como si fuese el apareamiento de dos animales salvajes en plena selva. Muy brutal y para nada sensual.


    Por ese motivo, David y yo nunca lo hicimos. Siempre que me lo proponía, lo rechazaba. Lo encontraba tan denigrante como el sadomasoquismo que practicaban algunas parejas. El papelito de sumisa no iba conmigo.


    Suspiré apabullada por ser un escollo que estaría creciendo en nuestra relación. No me atrevía a decirle que no podría complacerle como él quería en la cama. Me cohibía mantener ese tipo de conversación: qué me gusta, qué no… Podríamos terminar en una discusión.


    No obstante, ambos mirábamos hacia el techo, abrazados y pensativos, con una sonrisa dibujada en nuestros labios. Los celos y los temores habían quedado atrás, el presente era lo que nos importaba, lo amaba y era correspondida de igual manera.


    Era mío, todo mío.


    Luego de una concienzuda meditación, solté una exclamación triunfal al recordar cierta apuesta.


    ―¡Gané! —dije bastante orgullosa.


    David me miró sin comprender.


    ―¿A qué te refieres, pequeña?


    ―¡Gané! —exclamé de nuevo, y esta vez, mis risas acompañaron la victoria.


    A él como que no le gustó mucho la parte que tenía que conceder.


    ―¡No me salgas con una negativa a estas alturas! —increpé.


    David me regaló una sonrisa que denotaba preocupación.


    ―Creí que ya no apostábamos.


    Sentí como si me hubiera lanzado agua fría.


    Me senté, cubriendo los senos con la prenda que tenía cerca.


    ―En ningún momento se anuló la apuesta. ¡Cumple! —repliqué conteniendo el enojo.


    David suspiró derrotado.


    ―Está bien, igual te escabullirás con tus proyecciones —dijo con voz casina.


    Sonreí. Había conseguido superar un gran obstáculo. David hizo muchas cosas que no siempre fueron acertadas, y la mayoría de ellas fueron movidas por los celos. Tía se vio implicada debido a la inseguridad de un vampiro enamorado.


    ―¿Dónde tienes a mi tía? —le abordé de inmediato.


    ―En Escocia —reveló—. Está bien. Rebecca la atiende.


    ―¡¿Quién?! —era insólito, escucharlo. Tía a merced de esa señora tan amargada—. Por Dios, ¡¿la señora Hopkins?!


    Él se inquietó.


    ―Rebeca no es mala persona...


    ―Nooo, qué va. ¡Es un alma de Dios! —dije sarcástica—. ¡David, tía y ella deben estar tirándose de los cabellos!


    Se carcajeó.


    ―No es gracioso, esto es serio.


    ―Calma, Allison. Rebecca es muy profesional.


    ―Seguro… —Vieja amargada que me hizo pasar un mal rato, la noche que fui a cenar a Rosafuego.


    De pronto, la sonrisa de David se languideció para esbozar una mueca entristecida.


    ―Yo no la hubiera asesinado. Lo juro —expresó.


    Me sorprendió al escuchar que jamás le hubiera puesto un dedo encima. No mentía para quedar bien; de sus labios fluían palabras que estaban cargadas de sinceridad y vergüenza. Solo ganaba tiempo, me conocía y sabía que estaba dispuesta a todo por ella. Si la mantenía alejada, me desesperaría y le concedería lo que tanto deseaba. Pero esa estrategia no fue más que un traspié que afectó nuestra relación.


    ―¿David, confías en mí? —pregunté aprensiva. Mi pasada infidelidad tal vez le era difícil de superar.


    David me observó y respondió:


    ―Sí.


    ―¿Aceptas mi propuesta?


    Asintió con solemnidad, y yo explayé una gran sonrisa.


    ―¡¿De veras?!


    ―Sí, a menos que quieras que cambie de opinión.


    ―¡Para nada! Oh, David, ¡gracias! —lo abracé, rodeándole el cuello y dándole un beso apasionado.


    ―No me lo agradezcas con besos, sino con actos… —dijo al ras de mis labios.


    Me hizo sentar a horcajadas sobre él, y de allí, continuamos por una hora más con nuestro encuentro sexual.


    

  


  
    Imposición


    


    


    —Exquisita, siempre te superas en tus cosechas —dijo Amara deleitándose con la bebida. Su comitiva, que incluía guardaespaldas, asistentes personales y diplomáticos, aguardaban en silencio, en un extremo de la bóveda, a que todo concluyera entre los dos gobernantes. Si tenían sed, no lo demostraban.


    ―Me alegro que te guste. Entonces… ¿hay trato?


    ―¡Por supuesto! —ella sonrió.


    Sonaron sus copas y firmaron.


    «Perdóname que te lo diga, David, pero tus negocios son tétricos» —expresé, asqueada. Ya me había explicado con anterioridad de qué se trataba: recolección de sangre.


    David no respondió ni se molestó, mantenía la mirada inexpresiva sobre su colega, que le mostraba toda la dentadura.


    El trato consistía en extraer un litro de sangre a los humanos, bajo hipnosis, y que no tuvieran mezclas étnicas por lo menos en tres generaciones. No era por xenofobia; la pureza genética, hacía que tuviese mejor sabor.


    Amara prefirió sujetos mayores de 65 años y con la sangre más rara de los grupos sanguíneos: el AB negativo. Muy específica. No los quería jóvenes, la sangre era como el vino: entre más añeja, mejor. Era difícil, los humanos al envejecer traían los achaques propios de una vida de excesos. Conseguir uno de edad avanzada y que estuviese sano, hacía que el preciado líquido carmesí fuese costoso.


    Sin embargo, había un tipo de sangre por la cual pagarían hasta un millón de dólares en lingotes de oro, de poseerla: la sangre de un Portador. Beber de la nuestra era como cantar victoria sobre la Hermandad. No se harían más fuertes ni obtendrían los dones que teníamos, pero el sabor había sido comprobado como el más delicioso entre todos los existentes.


    ―Podrías darme más —la petición de Amara, relamiéndose los labios me causó repugnancia.


    Este, le sirvió y le obsequió una botella sin descorchar de la mejor recolección de su bóveda: sangre recién conservada. Una muestra gratuita para que deleitara el paladar en su hogar mientras esperaba por el producto.


    ―Dime, David, ¿cómo van tus pinturas? —Ella pasó de la conversación de negocios a la informalidad.


    Sus acompañantes entendieron que debían dejarlos solos, cuando el aludido no contestó con la debida prontitud.


    Lo miré expectante, quería escuchar sus razones.


    ―Últimamente no he pintado. Solo... —me miró de reojo.


    Amara frunció el ceño.


    ―Solo... ¿qué?


    ―Esculturas.


    «Si son las que tenías en tu habitación, eran bien feas» —le hice ver.


    David trató de no esbozar una sonrisa.


    «Me debes unas cuantas» —replicó.


    Tras un breve silencio, los ojos de Amara se iluminaron.


    ―Quiero verlas —demandó. Su acento alemán fue más tosco.


    David parpadeó, sin esperarse que ella estuviese interesada.


    ―Es una —comentó como ansiando que no fuese vista.


    ―Quiero verla —insistió la vampira.


    «Yo también.»


    Él cabeceó. La negativa era para las dos.


    Amara insistió con pucheros de niña consentida.


    ―Debes atender bien a tu huésped, David.


    ―No está terminada —refutó esperando que se desanimara—. Me está tomado tiempo.


    «¿Qué estás esculpiendo, más atrocidades con dientes?»


    «Algo mejor» —respondió sin mirarme. Se suponía que yo no estaba presente.


    Amara puso sus manos en la cintura.


    ―Nunca te ha importado que vea tus obras inconclusas —masculló.


    «Se enojó la vampirita.»


    David suspiró. Tenía que lidiar con dos mujeres temperamentales al mismo tiempo.


    ―Esta es especial —dijo.


    Amara blanqueó los ojos sin importarle lo que él dijera.


    ―No sé qué tienen las calaveras de especiales, son horrendas.


    «También estoy de acuerdo» —me reí.


    No supe si David sonrió por el comentario de la vampira o por el mío.


    ―Pronto podrás verla —aseguró.


    Amara resopló.


    ―Cuando tenga la deshonra de esperar como los demás humanos a que el gran artista la exhiba en una galería. No me gusta tu actitud. —Se cruzó de brazos y le dio la espalda, enojada.


    «Muéstrasela para que no rezongue tanto» —le pedí fastidiada.


    «No; tengo mis razones» —replicó.


    «Dime una.»


    David suspiró. Tenía esa mirada de haberse arrepentido de permitir mi proyección.


    ―Amara... ten paciencia —dijo sin dar su brazo a torcer.


    «Qué necio eres.»


    Ella se volvió, airada.


    ―¡La paciencia la perdí hace siglos cuando te enamoraste de ella y declaraste la guerra a Raveh! —le sacó en cara.


    Su reproche me dejó anonadada.


    Los dos cielos de mi vampiro llamearon como fuego.


    ―No quiero tocar ese tema otra vez —bramó— ¡Ya fue suficiente!


    La Bóveda de Sangre se envolvió en un mutismo repentino; la frecuencia respiratoria de Amara había aumentado haciendo que su pecho subiera y bajara con rapidez. Se había casado un montón de veces y aún no superaba el hecho de que David se hubiese fijado en una humana de cabellos rubios.


    ―Si perdí la compostura, me disculpo —dijo este en tono conciliador. Amara era conocida por ser la mejor negociante y echar por tierra un contrato si le sacaban de las casillas—. ¿Qué puedo hacer para que me disculpes?


    «Muéstrale la maldita escultura» —espeté.


    La sonrisa perversa de la vampira le hizo saber de antemano lo que estaba pensando.


    ―Quiero ver lo que estás esculpiendo con tanto celo.


    David suspiró derrotado. La discusión se la había ganado.


    La llevó hasta su estudio con los guardaespaldas detrás de ellos.


    Fue un corto trayecto.


    No permitió que los hombres de Amara ni los suyos entrasen allí. Pocos habían tenido el honor de ver sus obras antes de una exhibición, suponiendo que, como artista, tenía sus mañas.


    «Qué quisquilloso eres» —le comenté.


    «Unos ignorantes no van a verla» —explicó.


    Una vez cerrada la puerta, Amara deslizó la mirada sobre algunas esculturas que faltaban por terminar, y olfateó el estudio como buscando algo. Hizo una mueca como si el aroma le hubiese provocado repulsión. Se llevó la muñeca a la nariz para impregnarse con el perfume que tenía untado en su piel.


    «¿Qué sucede, David?» —pregunté.


    «Hay alguien más aquí» —dijo con preocupación.


    «¿Quién?»


    No respondió. Observaba a la vampira, escrutando a su alrededor. Amara caminó tocándolo todo, analizando cada escultura y pintura apilada contra la pared y en los caballetes. Esta sonreía, manteniendo una ceja alzada como si fuera una crítica de arte. Hacía un gesto ante las piezas esculpidas que no eran de su agrado; se pavoneaba por el estudio, sintiéndose triunfal de que todo se hiciera como ella decía.


    Entonces, y sorprendiéndome, se detuvo frente al retrato de la mujer que siempre acompañaba a David en sus prolongados viajes.


    ―La venerada, Sophie… —escupió con desdén—. Tienes suerte, ella volvió…


    ―Tú también la tienes —replicó él sin sonreír.


    Amara negó con la cabeza.


    ―No como quisiera; él no me ama. ¿Y ella…?


    David me miró y asintió.


    ―Es única —contestó.


    ―Pero no la tienes a tu lado, está con él… —comentó haciendo referencia de Noah, enterada de todo cuanto había acontecido entre vampiros y Portadores.


    Sin embargo, David no le aclaró que yo estaba en Bamburgh. Temía por mi vida.


    Amara se fijó en un bulto que estaba cubierto bajo un manto de lino blanco.


    La descubrió y jadeó.


    Yo también.


    ―Es ella… —se enojó—. ¿Por qué no me la querías mostrar si estaba terminada?


    David cuidó de contestarle con la verdad, una rabieta no le vendría para nada bien.


    ―No estaba listo para mostrarla —se excusó—, es la primera vez que hago una escultura así.


    «¡Es hermosa, David!» —me emocioné. De estar en mi cuerpo, hubiese llorado.


    Amara la observó con ojo crítico. La escultura de mármol blanco era mi réplica en estatura y contextura, con el rostro mirando hacia arriba y con esa postura que yo solía adoptar cuando deseaba llamar la atención. El realismo era absoluto.


    «Debiste decirme, lo que era.»


    «Quería que fuese una sorpresa.»


    «¿Cuándo la hiciste?»


    «Hace unos meses.»


    Quedé de piedra.


    ―No es tu estilo ¿por qué la esculpiste así? —analizó Amara—. Es… desconcertante. ¿Querías palparla?


    Increíble, a David se le subieron los colores al rostro.


    ―Sí... —admitió con voz queda. Sus ojos viajaron hacia mí y luego volvieron hacia la vampira.


    «¡David!» —Podría estar proyectada, pero sentía que el rostro me ardía como brasas. Él quería palparme cuando yo estuve fuera de su alcance. ¿Qué pensamientos lujuriosos habrían pasado por su cabeza?


    «Lo siento, te extrañaba.»


    «Al menos no me esculpiste desnuda» —expresé abochornada.


    David ahogó una sonrisa.


    «Tenía ganas» —confesó sin dejar de sorprenderme.


    ―Sorprendente, en nada cambió —expresó ella estudiando la estatua con detenimiento y mirando el cuadro de Sophie a la vez.


    ―Lo hizo. Ahora es morena y sus ojos son marrones —reveló él sin inmutarse.


    Ella hizo un gesto de desagrado.


    ―¿Morena? —miró de vuelta el cuadro de Sophie—. Vaya… Comenzó pelirroja y terminó siendo morena… ¿Quién lo diría?


    Fruncí el ceño, extrañada.


    ¿Pelirroja?


    ¿Acaso esa mujer era miope? El cuadro bien que mostraba a Sophie de…


    Un momento.


    No lo dijo como si de una moda se tratara, de cambiarse el color del cabello con algún “tinte” antiguo. No… ella hablaba de otra versión de mi persona, sin lugar a dudas. Una más antigua…


    «David, ¿por qué…?»


    ―Eso es raro. ¿Qué significa? —Amara señaló hacia el relicario de la escultura, interrumpiendo sin darse cuenta mi telepatía.


    Entorné los ojos hacia la repujada rosa blanca. Esta era exacta a la mía, con la diferencia de que estaba manchada de sangre.


    Observé a David y aguardé su respuesta, dejando para después la pregunta que se había formulado en mi cabeza.


    Pero una vampira que, apareció de pronto, contestó por él:


    ―Que la muerte no podrá separarlos.


    «La que faltaba…» —siseé arrastrando las palabras.


    Marianna se sacudía las manos, untadas de cal. Había emergido de alguna habitación interna del estudio sin que ninguno nos diésemos cuenta.


    David la miró con reprobación, no tenía por qué entrometerse en una conversación del cual no había sido invitada.


    ―¿Y tú, mocosa, qué haces aquí? —inquirió Amara, hilarante, cuando ella se paró al lado del artista.


    ―David me permite trabajar en el estudio —contestó segura de sí misma.


    «¡Vaya, no solo es tu protegida, también tu pupila!»


    Amara replicó por mí.


    ―¡Pues lárgate, porque en estos momentos, el estudio es para nosotros dos! —Sus puños estaban preparados para golpear lo que se le atravesara, y mi escultura estaban en el lugar equivocado.


    ―Vete —le ordenó David a Marianna.


    La aludida no se retiró con la debida reverencia ante un superior. Se marchó contoneando de forma odiosa las caderas. Parecía que el gran rey no podía aplazar esa conversación de “quién era ella y el porqué estaba bajo su protección”. Se estaba buscando muchos problemas.


    ―¡¿Cómo la mantienes viva?! ¡Es insolente!


    «Si Amara no le patea el culo, lo haré yo» —Menos mal que se había ido esa mujer o la golpeaba con un psiball.


    ―Hablaré con ella —dijo él dando la respuesta para las dos.


    ―¡Matarla es lo que deberías hacer! —sentenció Amara.


    David gruñó.


    ―¡Esta es mi casa y los castigos los impongo yo, no lo olvides, Amara! —exclamó enojado.


    La Grigori volvió a mirar la escultura, disipando un poco el mal humor que Marianna le había causado.


    ―La bastarda tiene razón: la muerte no pudo...


    Él tomó una bocanada de aire, recuperando su autocontrol.


    ―Lo dejé todo por ella. Eso pesa ¿no?


    ―Supongo... —convino pensativa. Bajó la mirada y enjugó una lágrima que rodaba por su mejilla—. David… —lo llamó sin verle a los ojos— tú podrías pintar de nuevo a… —enmudeció sin atreverse a terminar la petición.


    ―¿Eliam? —negó con la cabeza.


    ―Por favor… —le suplicó.


    ―Pero él te odia.


    Ella sollozó.


    ―Lo sé, pero es lo único que tendría de él —musitó. Había destruido el anterior retrato cuando Noah la insultó en la habitación de su palacio.


    David me miró y asintió comprendiendo su dolor. Hasta el mismo había pintado a Sophie y realizado una escultura realista de mi última versión.


    ―Está bien.


    ―¡¿Sí?! —Amara se alegró abrazándolo con fuerza—. ¡Oh, David, te debo un gran favor!


    No sentí celos, de alguna forma me sentía feliz por ella. Al menos tendría algo de Noah. Su Eliam reencarnado.


    Amara se marchó entre saltos de alegría, dejando a David, apreciando su trabajo artístico. El estudio quedó impregnado de su perfume. No era repugnante, era agradable al olfato, seduciendo también a los hombres por ese sentido. Nada era imperfecto en ella: la impresionante belleza, la voz, su esencia… todo para encantar y atrapar a sus presas. Amara aplastaba a la competencia con su sola presencia. Una diosa, una ninfa, una Grigori.


    David recogió la tela del piso y la sacudió para lanzarla por encima de la escultura. No le pregunté por qué la cubría de nuevo, pero asumía que para mantenerla solo para él. Ni Marianna gozaba de ese privilegio.


    ―Deberías explotar más ese estilo —dije utilizando las cuerdas vocales al estar a solas—. Eres bueno.


    David hizo una mueca.


    ―Olvídalo.


    Recogió una pintura sin enmarcar que tenía apilada en el piso, y la levantó, observándola con detenimiento.


    ―Esto es lo que me gusta.


    ―Lo macabro —espeté. La pintura era espantosa. Para qué decir más. Arte bizarro que provenía de las profundidades de su alma. Cero romanticismo, cero delicadeza, inspirándose en experiencias pasadas. Guerra, codicia, odio y muerte.


    Entonces, recordé la pregunta que tenía pendiente sobre una versión pelirroja, y, del cual, hizo que me asaltara otra que, desde hacía un tiempo, me había formulado con respecto a su Caída del Cielo.


    ¿Por quién él había perdido sus alas?


    Respiré –como si lo necesitara– y lo llamé.


    «David…» —estaba nerviosa sin saber si lo que averiguaría sería bueno o malo.


    Él me miró.


    «Cuando Amara dijo que…»


    ―¡Mi Señor, mi Señor! —Marcos, el hombre que tenía un parecido con Buda, entró sin previo aviso—. ¡La neonata!


    ¡Rayos! Por segunda vez era interrumpida.


    David gruñó, la noticia lo puso de mal humor.


    «Baldassari tenía que ser, para que por sus venas corra la insensatez...» —espetó.


    Voló fuera del estudio, sin esperar a que el vampiro le diera detalles, adivinó lo que pasaba.


    Al instante, me dejé llevar por su enojo, y lo rastreé. No me iba a perder semejante espectáculo. David desapareció de mi presencia, siguiendo las voces y los destrozos hasta el pasillo contrario. Había una veintena de vampiros de primera clase, guardaespaldas alemanes y vigilantes de Bamburgh, con los ojos desorbitados y la mandíbula caída, debido a la escena que contemplaban. Nadie intervenía a la furia de la Grigori, que tenía las manos convertidas en garras y los ojos de gato. Estaban de espectadores; si lo hacían, podían perder la vida.


    ―¡ALTO, AMARA! —gritó David con voz gruesa. Hasta él había sufrido igual transformación.


    La vampira estaba a punto de dejar sin cabeza a una Marianna inconsciente. No oyó la orden del anfitrión, fracturó su cuello y ladeó la cabeza para decapitarla.


    ―¡AMARA! —David saltó sobre ella para separarla. Ambos Eternos rodaron por el piso. Amara perfiló los colmillos y estuvo a punto de morderle el antebrazo izquierdo. Pero se contuvo. Algo la hizo entrar en razón. Lo soltó y se levantó con rapidez, acomodándose sus ropas de diseñador.


    Sus guardaespaldas la flanquearon, listos para atacar a David, si él amenazaba su integridad. Sobre todo uno, cuyo tamaño era inmenso.


    ―Lo siento —se disculpó ella y ofreció una mano ya “humanizada” para ayudarle a levantar. Sus ojos volvieron al azul eléctrico.


    David no se la tomó; no hacía falta.


    ―¿Qué pasó? —preguntó él, mirando a Marianna que no recobraba la conciencia; respiraba profundo para calmarse.


    ―¡Tú insolente neonata busca la muerte! —exclamó enojada.


    ―Explícate.


    Amara tomó aire y puso sus brazos en la cintura.


    ―Celos. Tu insignificante entretenimiento tiene celos. Mátala, David, no te sirve.


    «Qué orden tan tentadora…» —expresé con displicencia.


    ―Eso lo decido yo —bramó él, tanto para Amara como para mí.


    ―Exijo que la mates o nuestra amistad…


    ―¡YO DECIDO SI MUERE O NO!


    Me sobresalté ante sus gritos.


    ―¡Me ofendió, reclamo castigo!


    ―No.


    ―¡¿Por qué no?! ¿Acaso no te importa, o permites que una insubordinada ofenda a una Grigori? —lo cuestionó, y eso hizo que los testigos murmuraran entre ellos.


    ―Será castigada a su debido tiempo.


    Ella sacudió la cabeza.


    ―No me place. La quiero muerta.


    ―Dije-que-será-castigada —repitió con voz contenida, procurando por todos los medios de salvarle la vida a la muchacha y no quedar él en el entredicho.


    ―Bien —se cruzó de brazos—. Sácale los intestinos. Qué sufra.


    ―Yo digo de qué forma debe sufrir —le contradijo.


    Amara resopló.


    ―Te has ablandado. Antes si un súbdito era insolente, lo pulverizabas. Ella debe morir, me irrespetó.


    ―¡Basta!


    Enfocó la mirada sobre dos vampiros vigilantes.


    ―Ustedes, lleven a Marianna a una celda; denle sangre para que se recupere. Cuando despierte, me avisan.


    Se inclinaron y se la llevaron a rastras.


    Por lo que había escuchado de los curiosos, Amara se dirigía a su habitación cuando se encontró con Marianna, que vagaba por el Área Real; la insultó y la chica le contestó sin miedo en la voz. Intercambiaron palabras ofensivas que pasó rápido a los puños. La fractura en el cuello le causaría a Marianna dolores de cabeza durante varios días.


    ―Tú, ven a mi dormitorio —le ordenó David a la Grigori.


    Esta sonrió como si la pelea nunca hubiese ocurrido.


    ―¡Por supuesto!


    «¡¿Por qué allá?!» —enseguida protesté.


    David se detuvo ipso facto, cayendo en la cuenta de que no era buena idea. La Grigori podía captar mi olor, y yo me enojaría sobremanera.


    ―Eh… vamos al estudio.


    Amara frunció las cejas.


    ―¡¿Al estudio?! Ay, no, David, mejor a tu dormitorio, ¿sí?


    «Llévala y no me tocas más» —amenacé.


    Se encerraron en el estudio, pidiéndole a Bojan que mantuviera el corredor despejado. No quería orejas atentas a lo que él le iba a decir. Estaba exaltado por el atrevimiento de una de sus servidoras, propasándose con su comportamiento poco sumiso ante una Grigori.


    ―Mira, David…


    ―¡Cállate! —le gritó—. ¿Tengo que recordar que esta es mi casa y que tú eres mi huésped? ¡Aquí mando yo! Ella será castigada por su rebeldía. Lo haré con mis propias manos, pero no la mataré. No me pidas que lo haga, porque no permitiré que me manipules con la amistad.


    ―¡Es lo que merece! —replicó exaltada de odio.


    David asintió. Tenía razón, pero no se lo concedería.


    ―Si una mujer sin neuronas, ha sido capaz de enemistarnos, entonces nuestra amistad no es tan fuerte como yo había pensado —alegó.


    Amara respingó para protestar, pero se mantuvo callada al darse cuenta que era cierto. Habían pasado por altibajos muy graves: las guerras, los amores conflictivos, las tristezas, las alegrías, la decadencia del poder… Situaciones adversas y extremas que llevaban a romper siglos de relaciones entre vampiros. Era ridículo que por una súbdita descocada, pusieran fin a miles de años de amistad. Marianna no lo valía.


    ―Lo siento, David, pero debes resarcir esta afrenta. Mi superioridad no será cuestionada entre los míos, y unas nalgadas a esa maldita no me complace.


    David suspiró.


    ―Lo que tengo previsto para ella, le hará desear la muerte.


    «¿Qué le piensas hacer, David?» —me inquieté. Detestaba a la italiana, pero no como para verla padecer atrocidades.


    El lado perverso de la Grigori, sonrió.


    ―Exijo estar presente; porque la castigaras pronto, ¿no?


    ―Sí. En cuanto se recupere.


    «David…» —estaba impactada.


    Amara se carcajeó ante lo que él había dicho y se dirigió hacia la puerta.


    ―Le das tiempo que sane, para después torturarla. Magistral. Más sufrirá.


    Se calmó al verse complacida en su cruel petición. Marianna pagaría con creces su insubordinación. La tortura, que seguro le haría David, era en cuestión de horas.


    Amara, antes de poner una mano en el pomo de la puerta, se giró para decir unas últimas palabras.


    ―David… —lo llamó con voz melodiosa—. Gracias.


    ―Olvídalo. Marianna se lo merecía.


    «Qué encantadora amiguita…» —satiricé.


    ―¡Eso no! —exclamó ella—. Gracias por acceder a pintar el retrato de Eliam. Este favor no lo olvidaré jamás.


    Sus tiernas palabras me descolocaron. Amara parecía no importarle las cosas y todo siempre debía rondarse a su favor. Era perversa si la ofendías, el lado guerrero manteniéndose a flote, el sufrimiento de sus víctimas era la orden del día.


    Pero me sorprendió. El retrato de un amor que había vuelto de la muerte, en cierto sentido la humanizaba.


    David se acercó a ella y la abrazó, depositándole un beso en la mejilla.


    ―Siempre a la orden, amiga mía.


    

  


  
    Castigo


    


    


    —De ninguna manera.


    ―Oh, vamos, David…


    ―¡No! Te quedas; fin de la discusión.


    David gruñó como león enfurecido cuando sugerí acompañarlo al nivel donde estaban las celdas y los cuartos de tortura. No lo pedía por morbo o por el deseo de ver a Marianna sufrir. Era una cuestión noble. Quería en lo más hondo de mi corazón, controlarlo cuando la castigara. Si estaba presente, aunque fuese proyectada, David se amilanaría de ejercer su papel de verdugo por tanto tiempo.


    Pero había dos circunstancias por la que no me llevaba con él: Amara y la pena impuesta.


    La Grigori no permitiría que fuese benevolente con la súbdita insubordinada. Querría sangre, gritos y dolor. Y al verse él presionado a ejercerlo, la vista de sus propios actos, sería dantesca.


    Nos acaloramos en una discusión que yo había perdido de antemano. Se ofuscó por sugerir ser más “indulgente” con ella; un Soberano no recibía dictámenes de súbditos o humanos. Sabía lo que hacía y por qué lo hacía.


    Me dejó una vez más encerrada en la habitación. Fue enfático al prohibirme proyectar mi alma y escabullirme más allá de los límites de vigilancia y observarle en su faena de tirano. Amenazó con que, sí lo hacía, los privilegios que había conseguido con los juegos sexuales, los desestimaría. Incluso, el dispositivo “anti poderes” quedaría pegado en mi frente hasta que me transformara en vampira.


    Poco caso le hice. Quedarme de brazos cruzados sin poder ayudar a Marianna, mientras a Sven se le desgarraba el corazón, no podía permitirlo. ¿Para qué tenía poderes aurales, si no era para ayudar? Marianna podría ser mi rival, pero era mi deber intervenir en esa locura.


    Me proyecté, dejando mi cuerpo sobre la cama. No tomé medidas para relajarme, mi alma se desdoblaba cada vez con mayor rapidez.


    Salí de la habitación y caminé a toda prisa para rastrear la energía espiritual de David o Sven. Cualquiera de los dos me serviría para acortar el camino y aparecer en el nivel destinado a las torturas y los castigos.


    Corrí por los pasillos, bajé escaleras, hasta llegar al Vestíbulo de los Comunes. En todo el recorrido no los pude rastrear. Las energías espirituales se mezclaban con las de cientos de vampiros que circulaban por el subterráneo. A pesar de que las de David y Sven vibraban en un decibel más alto que el de los demás, no era posible captarlos. ¿Hacía algo mal? Las anteriores veces, rastrearlos, fue fácil, me sentía atraía como un metal por la fuerza magnética de una gran imán. Solo me dejaba llevar.


    Pero, ahora no.


    Decidí probar primero con la energía de David. Era con la que estaba más conectada.


    La estela invisible se perdía entre las de los múltiples vampiros resentidos. Ellos entraban y salían a través de los arcos abovedados. Un tropel de pensamientos y sentimientos que transitaban más que nunca.


    Tenía que probar a la antigua: buscarlo como una humana normal, y no podía perder tiempo.


    De pronto, la ayuda llegó a través de un vampiro de alcurnia.


    ―¿Dragomir? —preguntó este a uno de los vigilantes que custodiaban el Vestíbulo de los Comunes.


    ―Nivel 7 —respondió el súbdito, envarándose con firmeza ante la superioridad del vampiro.


    El sujeto tomó la ruta identificada.


    Miré por encima de los arcos, no había ninguna señalización que dijera “Nivel 1, Nivel 2 o Nivel 7”. Todos sencillos, sin identificación y celosamente vigilados.


    Seguí al vampiro, bajando interminables escalones, como si bajara al mismo infierno. Un pasillo largo daba la bienvenida al infortunio de los encarcelados. Caminé a toda prisa, encontrándome con un laberinto de celdas y corredores.


    ―Aaaaggghhh…


    Me sobresalté al escuchar los alaridos de Marianna. Su voz reverberó por los pasillos como una onda expansiva, arrastrándolo todo, estremeciéndome hasta los huesos. La vampira gritaba con profundo dolor.


    Dios mío, ¿qué le hacía David?


    ―Todo listo —susurró el sujeto, deteniéndose frente al vampiro francés, quien lucía fatal. No fue difícil seguirlo.


    ―Bien —contestó Sven con un soterrado odio en el timbre de su voz—. Llámalos.


    El sujeto dio una leve inclinación de cabeza y se marchó al instante.


    Sven suspiró, cerrando los ojos y apoyando la espalda contra la pared. El ceño lo mantenía fruncido, luchando para no demostrar su dolor. Era Adalid, segundo al mando entre el ejército de vampiros, después de Bojan. Por tanto, su debilidad sería cuestionada entre los de su especie si demostraba tristeza. La fortaleza lo era todo.


    Me entristecía, compartía su dolor. Lloré por la muerte de Donovan. Mi amigo se metió en problemas por su mal carácter. No fue tan repudiado como su hermana; al menos, tuvo sus amigos que lo apreciaron, y murió con valentía, entregando su vida para que Noah y yo pudiésemos escapar de la Hermandad.


    Sven se mantuvo un tanto alejado de la celda de castigo, no soportaba verla sufrir, aceptaba que debía ser castigada por su comportamiento y agradecía que su amo no optara por eliminarla. Pero igual lo lamentaba.


    El pasillo estaba atestado por la Guardia Pretoriana alemana y británica. Levanté la mano, rosando con delicadeza sus brazos que se mantenía cruzados sobre su pecho. Se abrazaba así mismo, tal vez, conteniéndose de no explotar y llorar.


    ―Sven… —lo llamé en voz baja. Esperaba que David no me oyera, aunque pronto sabría de mí. Yo misma se lo haría saber.


    El aludido abrió los ojos, sorprendiéndose.


    ―Hola —dije con parquedad. ¿Qué le podía decir? Qué tal, ¿cómo le va?


    ―Hola —devolvió el saludo con una lágrima amenazando por brotarse de sus ojos azules.


    Uno de los guardianes que estaba cerca miró hacia atrás, para saber si el saludo era para él o para otro vampiro. Pero no vio a nadie.


    ―Ho-hola s-señor —respondió este avergonzado. Tal confianza no era permitida para la clase inferior.


    Sven lo ignoró, enfocándose sobre mí. Solo él, aparte de David, permitía que me vieran proyectada. A los demás les mantenía bloqueada la mente.


    ―Llevan una hora ahí… —dijo entristecido.


    ¡¿Una hora?! Por Dios, el tiempo pasaba volando.


    ―Lo siento.


    El vampiro francés fue el único que abogó por ella, la amaba, y su amor no era correspondido. Por él y por lo que representaba Marianna en el pasado de David, no fue condenada a muerte; debía pagar para que ambas partes quedaran satisfechas: la superioridad de Amara y la autoridad de David como Regente. Un buen precedente si quería infundir temor entre los de su especie.


    Sven esperaba por una oportunidad en la que ella le diese luz verde para demostrarle su amor. Pero esta seguía enamorada de otro hombre que la ignoraba tanto. Los Baldassari eran de sentimientos fuertes.


    ―¡Aaagghhh…!


    Un grito, más desgarrador que los anteriores, nos estremeció terriblemente. Era lastimero, perforando hasta los tímpanos. Se hacía escuchar desde cada rincón del laberinto de celdas, que estaba siendo martirizada a manos del más bello de los vampiros.


    Sven escapó de aquel dolor, alejándose en lo que podía del pasillo. Pese a todo, tenía que mantener la apariencia. Luchaba con la tristeza, pero los continuos lamentos de Marianna lo doblegaban.


    Sin pensarlo dos veces, corrí hasta donde la torturaban. Traspasé varios soldados, sin importarme la carne y sangre que viera dentro de sus cuerpos. David tenía que detenerse, podría ser el rey, pero no le daba el derecho de disfrutar todo aquello; la tolerancia era la dosis necesaria para que los Eternos aprendiesen a convivir sin el recurso de la violencia extrema.


    Me paralicé al verlo.


    Sujetaba una tenaza que ardía al rojo vivo. El caldero con brasas calientes yacía a su lado, con más armas corto punzante, prestas a rebanar lo que fuera. No protegía sus ropas de la aguasangre que salpicaba, ¿qué importancia tenía?, total en su guardarropa había montones con la misma firma de diseñador.


    Él no me miraba, no me sentía, concentrado en la crueldad de sus actos. Marianna estaba sobre una mesa de quirófano, atada de pies y manos con cadenas de argollas gruesas, siendo cortada en pedacitos como si fueran a servirla para la cena. La tenían en ropa interior, con la firme intención de exponer la mayoría de su cuerpo.


    Amara se encontraba al lado del anfitrión, sonriendo llena de placer. La escena era dantesca. La carne quemada enrarecía el ambiente. El cuarto de tortura se atiborraba de artefactos que causaban dolor. Contemplar a David haciéndole daño a la neonata que se suponía le importaba, era impresionante. La amaba, y no entendía por qué se prestaba a los berrinches de esa odiosa mujer. Era el Soberano, el más fuerte y el más poderoso; concederle sus caprichos, le confería cierta debilidad. Debió hacer más por Marianna, defenderla, poner su posición autoritaria, y no dejarse mangonear por amenazas insuficientes. Fue más prioritaria la amistad de la Grigori que el amor desmedido de la italiana. Un amor que, tal vez, era verdadero.


    ―¡Aggghhhh! ¡David, no, me duele!


    Este sacó la tenaza caliente de su muslo derecho.


    ―Discúlpate con ella.


    Marianna miró a Amara con odio y cerró los ojos.


    ―Lo siento… —la disculpa fue poco sincera.


    ―No te escucho —enterró la tenaza, abriéndole más la herida.


    Marianna se desgarró de dolor.


    ―¡Lo siento! —sollozó.


    «¡BASTA, DAVID!» —no podía soportar verla sufrir de esa manera. Era perverso.


    David levantó los ojos y se sorprendió.


    ―¡¿QUÉ HACES AQUÍ?! —preguntó enfurecido, olvidándose de usarla telepatía.


    Amara miró a David, extrañada de su actitud.


    ―¿A quién le gritas?


    Él vaciló.


    ―A… —Me miró echando chispas por los ojos—. «Te dije que no estuvieras presente»—. Sven —mintió—. ¡Vete, Sven! —ordenó en voz alta para que lo escuchara el Adalid.


    Amara hizo un gesto displicente, tomando por aceptada la respuesta. Por lo visto, no lo apreciaba.


    David volvió a la tarea de verdugo. Tomó la tenaza caliente, enterrándosela en la otra pierna.


    «¡Ya sufrió, detente!» —increpé.


    ―Eso es para que aprendas cuál es tu lugar —expresó él con rudeza, ignorándome por completo.


    Amara sonrió, disfrutando cada alarido de Marianna.


    ―David, no más… —suplicó ella cayendo en la inconsciencia.


    ―Cómo te tutea la mujercita esta —espetó Amara de mala gana, mirando a la pobre desmayada sobre la mesa de tortura.


    «Desgraciada» —mis puños se apretaron, prestos a lanzarle un psiball en plena cara. Tanta crueldad me enfermaba.


    «Vete, Allison, este no es tu lugar» —ordenó David sin mirarme.


    «Me voy hasta que dejes de torturarla.»


    Este apretó la tenaza, como queriendo llevarme la contraria.


    «No. Largo.»


    Con que esas tenemos...


    ¿Me quería en su vida? Pues tendría una muestra de lo que le esperaba de ahora en adelante.


    «Si no te detienes, me manifestaré ante la resbalosa» —amenacé con contundencia. Estaba dispuesta con tal de que él dejara de lastimarla.


    David cerró los ojos y respiró profundo.


    «No lo harás. Te pondrás en peligro» —me hizo ver con un deje triunfal en su voz. Pensaba que no era capaz de hacerlo.


    «¿Quieres apostar?» —le reté.


    Permití por una fracción de segundo a que la Grigori me viese proyectada.


    ―¡Demonios! —exclamó ella, sobresaltada—. ¡¿Qué fue eso?!


    David la miró con ojos explayados de sorpresa y enojo.


    ―¿Qué sucede? —preguntó haciéndose el desentendido.


    ―Ahí… —levantó la mano, apuntado hacia donde yo estaba parada.


    David siguió la dirección que su dedo señalaba. Me miró que me comía de la rabia.


    «¡¿Por qué lo hiciste?! ¿Estás loca?»


    Me cruce de brazos.


    «Para con esto. Ya sufrió bastante Marianna.»


    Pero él actuó como el mejor de los actores.


    ―¿Ratones? —preguntó dirigiendo la mirada hacia una de las esquinas de la celda—. ¡¿Le tienes miedo a los ratones, Amara?! —se carcajeó fingiendo no saber de lo que ella hablaba.


    ―¡No le temo a los ratones ni a nada que se le parezca! —estalló ofuscada—. ¡Ahí había una mujer! —volvió a señalar hacia mi dirección.


    David soltó la tenaza y sonrió.


    ―Amara, la sangre que te sirvo es de primera calidad, como para que andes con alucinaciones.


    ―¡Sé lo que vi! ¡Era una mujer menuda! Se parecía a…


    David se quedó a guardando con cierta ansiedad a que terminara lo que iba a decir.


    Pero Amara no pudo continuar.


    David se encogió de hombros.


    ―Tal vez sea Pink Lady —dijo, restándole importancia.


    Los ojos zafíreos de la vampira se volvieron puro fuego.


    ―¡Los vampiros no vemos fantasmas! —exclamó contrariada, como si fuese una niña consentida que no conseguía que la tomaran en serio.


    Pero, al instante, sus ojos furiosos cambiaron para expresar preocupación.


    ―¿Y si es ella…? —inquirió pensativa—. Es una Por…


    ―Bamburgh está protegido contra proyecciones. Y si lo fuera —me miró de refilón—, no podría entrar —la interrumpió intentando ocultar su inquietud.


    Amara negó con la cabeza, meditando lo que había visto.


    ―En todo caso, deberías revisar que no hayan traspasado las barreras. Es mejor estar prevenidos, si ella pudo, otros lo harán —advirtió haciendo referencia de los Portadores.


    David asintió, dando por terminada la sesión de tortura. Se dirigió hacia un vampiro llamado Cameron, que permaneció en todo momento dentro del recinto, y le dio un par de indicaciones:


    ―La chica no verá la luz de la luna hasta después del plenilunio —dijo con suprema autoridad—. No beberá sangre y se mantendrá encadenada. Si son removidas, pagarás con tu vida. ¿Entendido?


    ―Sí, mi Señor, cómo usted mande —dijo el carcelero, en actitud reverente.


    David le dio una última mirada a Marianna que yacía inconsciente.


    ―Eso le hará recapacitar en su carácter.


    Abandonó el cuarto de castigo, con Amara y toda la comitiva que los custodiaban. El Nivel 7 volvió a su acostumbrado silencio del que, en pocas ocasiones, era interrumpido para castigar o sacar información a los enemigos.


    La neonata recibió su merecido.


    

  


  
    Insomne


    


    


    Después de abandonar el Nivel 7, nos marchamos a nuestras respectivas habitaciones. La Grigori expresó que se sentía “sucia” por el olor que impregnaba sus ropas; un baño de burbujas la despojaría de todo aquello, comentó, las esencias que siempre empacaba en sus viajes, aromatizarían el agua que limpiaría su blanquecina piel.


    De Sven no supe nada más. Se esfumó luego de que David le pidiese que se marchara del laberinto de celdas. Debía estar sufriendo al no poder proteger a su amada, permaneció sumiso mientras escuchaba como la torturaban. Lo admiraba. Yo no hubiese aguantado; si David fuera el que estuviese encadenado en esa mesa metálica, me hubiese vuelto loca.


    David se mantuvo hermético después de la orden expresa, no respondía mis preguntas ni me reprochaba. Estaba enojado. ¡Severamente enojado! El ceño fruncido y sus ojos ardiendo de furia así me lo indicaban. Cielos, la que me iba armar tan pronto se largara Amara de Bamburgh. Los muros y los techos abovedados colapsarían por sus gritos.


    El trayecto al Nivel 1, o mejor dicho, al Área Real, Amara y David, caminaban a paso humano. No había afanes, el tiempo obraba a su favor. David cumplió muy bien su papel como anfitrión, la despidió con un beso en el dorso de la mano, y sin esperar a que ella le rogara pasar la noche con él, la dejó en el umbral de la puerta con sus escoltas.


    Caminamos de retorno a nuestra habitación en silencio.Una vez dentro, me dejó con la palabra en la boca y se encerró en el baño para ducharse.


    Volví a mi cuerpo que reposaba como la Bella Durmiente sobre la cama. Los párpados me pesaban toneladas y los músculos me dolían. Mi cuerpo no se movió por unos minutos, sintiéndome… ¿Cómo me sentía? Hundida, cansada, encadenada…


    ¿Al lado de David?


    Nuestra relación era una marea que subía y bajaba constantemente, entre tormentas y días esplendorosos. Unas veces estábamos bien y otras mal, lidiando sin cesar con el peligro de ser descubiertos por los demás Eternos. Lo amaba, pero ese tira-y-afloja me estaba agotando. Quería ser libre, tomarlo de la mano y caminar sin problemas por las calles, como a un chico cualquiera: sin preocupaciones, sin miedos, sin confrontaciones…


    Suspiré, sintiéndome apabullada por la realidad, si queríamos permanecer juntos, teníamos que sortear muchos inconvenientes.


    Entonces, reparé que él no salía del baño.


    La ducha se había tornado demasiado larga o se había escabullido de la habitación sin haberme dado cuenta.


    Pero su presencia la percibía.


    Tan raro… en él no radicaba las demoras. Menos para bañarse.


    A menos que…


    ¡Ay, este vampiro libidinoso!


    —¿David? —lo llamé imaginándome que se estaba masturbando.


    No me respondió.


    Enojada y un tanto apabullada por lo que supuestamente estaba haciendo, me levanté de la cama y caminé hasta los arcos de piedra que comunicaba con varios puntos de la habitación. Aún seguía debilitada, pero tenía la imperiosa necesidad de confirmar lo que sospechaba. Agucé los oídos hacía el fondo del pasillo, esperando escuchar gemidos, pero el sonido que sobresalía era el agua que corría a través de la regadera. David seguía dentro, y quién sabe bajo qué fantasías pecaminosas que lo tenía con las ganas a flor de piel.


    Lancé un improperio en voz baja. Desgraciado, seguro que pensaba en esa rubia rastrera. Una serpiente capaz de inducirlo a las profundidades de un abismo del cual él no podía salir. Lo estaba cambiando.


    —¡David! —el llamado fue rudo—. ¡Te vas a volver una ciruela arrugada si no sales del baño ahora!


    Esperé su réplica, pero no lo hizo.


    Solo el agua de la regadera se escuchaba.


    —¿David? —por alguna razón comencé a preocuparme—. ¿Estás bien?


    Sería que le pasó algo…


    ¿En el baño?


    Las probabilidades de que hubiese sufrido un accidente eran nulas.


    Caminé de prisa y abrí la puerta sin pedir permiso.


    Lo que vi, me impactó.


    David estaba sentado en el piso de la ducha, con el agua cayendo sobre él y las manos reposando lánguidas sobre sus rodillas. Lucía fatal, con la mirada perdida y la espalda pegada contra la pared. No eran pensamientos lujuriosos que lo retenían, sino la tormenta interna que se había desatado en su ser, a causa de Marianna. Por no tener el carácter suficiente para enfrentarse a Amara, lastimó a una chica que él apreciaba. Ahora estaba ahí, tirado, sintiéndose la mierda más grande del mundo; la diplomacia con la que se regían los Grigoris era cuestionable.


    Y él lo hacía consigo mismo.


    Salí del baño, cerrando la puerta despacio, detrás de mí. No lo molesté con reproches ni le di consuelo. Lo dejé en paz para que meditara sus actos. Al menos, tenía remordimientos, y no era un hombre frío que nada le afectaba. Era un Soberano con una legión de vampiros que comandaba desde los albores de la humanidad; lo que dijera o hiciera siempre sería juzgado, y, por más que lo idolatrasen, tenía que gobernar con mano dura.


    Pero los tiempos violentos habían cambiado y él tenía que razonar. Había mejores formas para poner en cintura a los suyos: el encarcelamiento, la degradación de los rangos, las multas… ¡Algo que no requiriera de la tortura!


    Me abracé a mí misma y caminé hasta el dormitorio, a punto de desfallecer. La proyección astral fue demoledora y el cansancio predecía que dormiría toda la noche como un oso en el invierno. Lamentaba que David estuviese deprimido, pero no podía hacer nada al respecto para que se sintiese mejor. Que la miseria que padecía le mostrara sus errores y le aconsejara actuar bien en un futuro cercano.


    Era mejor así.


    


    *****


    


    —¡SOPHIE! —David gritó. El horror que sus ojos contemplaban no era para menos.


    —¡David! —Me había descubierto. No lo esperaba sino para cuando el sol punteara el alba sobre el mar, me había prometido que se saciaría para estar conmigo por más tiempo.


    Solté a Raveh y me escondí detrás de él.


    —¡APARTAOS DE ÉL, RAMERA! —tronó decepcionado de mi infidelidad.


    ¿Qué podía hacer salvo protegerme de la furia de un esposo herido? Me ofendió con sus palabras, se abalanzó sobre nosotros y me golpeó. Le odié su arrogancia, odié su temperamento, no me escuchó, no me dejó explicar. Lo que vio, le bastó. Nada más.


    —¡Os odio! —grité adolorida. Tenía la “Letra Escarlata” pegada sobre mi pecho. La infame “A” de adúltera.


    A él no le importó, me dejó ir. Salté por una ventana de la habitación y lo abandoné para no verle nunca más. Me lo merecía por ingenua, no debía amar a más de un hombre, mi reputación se enlodaría.


    Lo odiaba por convertirme en lo que era, lo odiaba por darme esa vida, lo odiaba por lo que le hice a Sven, y lo odiaba por hacerme tan infeliz.


    —¡Rayos!


    Me senté, limpiándome el sudor con la cobija. Tendría que levantar una queja contra el dios del sueño, no estaba haciendo bien su trabajo, mandándome imágenes preocupantes que en nada ayudaba a mi cordura.


    Miré a David y este dormía bocabajo. A pesar de que las luces estaban apagadas, podía apreciar que no usaba pijama. La silueta de su cuerpo desnudo se torneaba a la perfección en la oscuridad. No compartía conmigo la cobija. Respetó mi cansancio y dejó para otro día la discusión. Peor para mí, el que se acostaba disgustado, amanecía disgustado, y prolongar una conversación en la que podríamos salir los dos heridos me apabullaba.


    La pesadilla despabiló mi sueño y no estaba ni a la mitad de la noche. Él pronto se levantaría, no era su ciclo de descanso habitual, la organización de las medidas de seguridad en Bamburgh a causa de la visita de Amara, no le permitía descansar cuando debía.


    Estuve a punto de encender la televisión, pero deseché la idea, David estaba agotado y las luces de la pantalla lo despertarían antes de tiempo. Mejor no molestar al monstruo gruñón. Si teníamos que discutir, que fuera con buen semblante.


    Enterré la cabeza en la almohada. El reloj en la mesa de noche indicaba que eran las 2:30 de la madrugada.


    Demonios…


    Cuando retorné a mi cuerpo, estaba apaleada y, ahora… nada. Mis músculos se habían renovado. Me sentía vigorosa, como si hubiese dormido doce horas continuas.


    Me levanté de la cama y fui a la biblioteca sin hacer ruidos. Tanteé en la penumbra y encendí la lámpara detrás del escritorio. Era curioso que los vampiros utilizaran esos aparatos eléctricos, cuando no necesitaban de la luz para ver en la noche. Captaban todo en blanco y negro; tropezarse entre ellos, no sería un problema. Quizás hartos de tanta oscuridad.


    Encendí el portátil; un poco de navegación por la red no me caería mal, revisar mis páginas, contestar los correos… Eso me ayudaría a pasar el tiempo y a saber qué fue de mis amigos. Ryan y Elliot ya debieron de haberse casado. Me afligía no haber asistido a su boda; tal vez me odiaban por quedarles mal; su mejor amiga era un fraude, desaparecí sin ninguna explicación, al igual que Donovan y el Señor Burns. Todo de manera misteriosa. Lo peor, era que nadie podía aclararles la situación.


    Al menos había conseguido que David liberara a tía Matilde. No me dijo cuándo, pero suponía que lo haría pronto. Todo ese lío con Marianna y Amara nos había sobrepasado a los dos.


    Enjugué una lágrima y cliqueé sobre el primer mensaje acumulado que tenía por el privado del Twitter. Era de Ryan. Estuve a punto de responderle, pero una punzada en el estómago me detuvo al instante. ¿Sería seguro hacerlo?


    Deseché la idea; ¿qué podía explicarle?


    Cerré el portátil ante la impotencia de no poder comunicarme con mis seres queridos. ¿Hasta cuándo esa situación? Quería abrazarlos, hablarles, reír con ellos. Me estaba perdiendo de tantas cosas…


    No obstante, no perdería el tiempo para investigar algo.


    Aprovechando mi soledad, le echaría una miradita a ciertas páginas censurables. Tal vez no había visto “lo suficiente”, como para dar una opinión acertada de lo que se trataba el sexo anal. El tema se estaba convirtiendo en una obsesión, sintiéndome culpable de estar buscando información a escondidas y no hablar directamente con David.


    Pero, ¿qué le decía?


    “Amor, resulta que me horroriza la idea de ser follada por el culo. ¿Duele un poquito, o duele como para salir corriendo al baño?”


    No podía sincerarme.


    Abrí de nuevo el portátil y navegué por la red.


    Unos cuantos videos me instruiría mejor.


    Evité aquellos que tenían referencia a violaciones y otras vejaciones. Quería ver sobre parejas que se amaban en cuerpo y alma, desplegando sensualidad con cada caricia y cada beso que se daban. Pero era tan difícil encontrar uno que llenara las expectativas, que creía que era imposible. Todos eran grotescos, demasiado perversos.


    Hasta que di con uno.


    La actriz lucía como de mi edad, a excepción de su compañero que le superaba en años y en tamaño. En ella se reflejaba la preocupación por ser “desvirgada” por atrás. Le imploraba que fuese cuidadoso, que temía –al igual que yo– al dolor de la penetración. Él era un chico grande, y, aquello, vaticinaba que no sería gratificante. Todo un teatro para demostrar que se compenetraban. El acto en sí fue lento, en primer plano, y sorprendentemente sensual, lo que me sorprendió. Nada con lo que había visto con anterioridad. Demostraban amor y comprensión. Una perfecta sincronía que había entre los dos.


    Pero no sabía determinar si el goce de la chica fue genuino o una vulgar actuación.


    Todo se reducía al sexo virtual para solitarios.


    O morbosos…


    Suspiré derrotada. Si seguía así, pararía en loca. Lamentaba no tener una amiga cercana, que hubiese tenido una buena experiencia; las que tuve, me llenaron la cabeza de temores.


    Cerré el portátil con fuerza.


    Enojada, me levanté del escritorio y arrastré los pies hasta la cama; aprovecharía que David estaba dormido, para estar a su lado sin discusiones. Cuando despertase y hablásemos, no sabría si después querría tenerlo cerca.


    Le di un beso en la cabeza y aspiré su dulce aroma.


    Hummm. Ese hombre olía delicioso. Si tan solo me animara…


    Mis dedos se perdieron con delicadeza entre su sedoso cabello. Estaba tan relajado, que no parecía que hubiese cometido una atrocidad. David era afortunado, los vampiros se sumergían en la nada; el dios del sueño no los molestaba con imágenes que pudieran sobresaltarles. Sin embargo, podía acceder a sus recuerdos, deambular por el pasado, y descubrir sus secretos más ocultos.


    Era tentador, tenía la cima de la cabeza a mi disposición, nomás estiraba la mano…


    La curiosidad me aguijoneó, incentivándome a dar ese osado paso. Un toque. Si no me gustaba, lo dejaba por la paz.


    Respiré profundo, y puse la mano sobre su cabeza.


    La retrocognición había dado comienzo.


    

  


  
    Postre apetitoso


    


    


    Había salido de cacería. Un pequeño poblado estaba cerca –sangre fresca y añeja habitaba por allí–. Los humanos se preparaban para recibir el cambio de estación. David salió sin compañía; un león líder de su manada no requería de refuerzos para atrapar a la presa; era veloz, y, con su fuerza, dominaría a los que pretendieran exterminarle.


    Podía percibir que el párroco era el humano que más apetecía, la cantidad de sangre saludable que, por su cuerpo circulaba, le hacía agua la boca.


    Observé al sujeto.


    Por Dios, pero era… ¡¿Vincent Foster?!


    Él fue de lo peor hasta en otra vida. Se atragantaba con toda la comida que sus feligreses les ofrecía con mucha devoción. Aprovechador de su gente, beodo empedernido, lo odiaba por haber sido tan malvado.


    David, no lo iba a atacar. Si lo hacía, habría problemas. La furia de los hombres contra los vampiros los tenía sin cuidado; no obstante, la furia de la iglesia católica le causaría daño; enojarlos, era enojar a los mismos Portadores.


    Era extraño cuánto podía saber de los pensamientos de David. Estaba en su cuerpo, ¡era él!, sus ojos, su alma, su corazón… Como cuando accedí a los recuerdos de Donovan y Noah. Sabía todo de ellos.


    Me enfurecí cuando David se fijó en los senos de una de las aldeanas. Gruñó y se removió en su escondite. La mujer, sin proponérselo lo excitaba. Delgada, con caderas que daban tristeza y cintura pequeña. Para nada sexy, pero le gustaba.


    La siguió hasta llegar a un riachuelo que estaba cerca. La chica iba por agua, con su cubo de madera balanceándose de forma distraída en su mano y tarareando una melodía. Él quería atraparla, probar su sangre, saborear su piel… La tentación de lo prohibido lo empujaba a cometer actos lascivos. No la violaría. No caería en la vejación. La seduciría con dulces palabras, para luego llevarla al bosque, donde la naturaleza misma serviría de cómplice para darles privacidad.


    Caminó hasta ella, con deseo, con sed, con mirada de lujuria. Se pidió prudencia. Los humanos estaban enterados de los seres de la noche. Los llamaban “demonios”, “hijos de Satanás”, criaturas malignas que se escondían en las sombras, para arrastrar al infierno a los pecadores.


    La edad de la mujer rondaba los 16 años. Baja, como de mi estatura y de cabellos claros como el sol. La melena la traía suelta, coronada con una aureola de flores silvestres. Le llegaba más abajo de la cintura, liso y bastante dócil. Había sido inocente en ir sola por un poco de agua; la muerte posó los ojos sobre ella, tan pronto se alejó de los demás.


    La chica se sobresaltó cuando David apareció a su lado en una fracción de segundo. Fue un pestañeo y los árboles perdieron su forma debido a la impresionante velocidad. Fue tres veces más veloz que el mismo Lamborghini.


    La joven se tocó el pecho y soltó el cubo en el riachuelo, maravillada de semejante espécimen varonil.


    ―¿Quién sois? —preguntó ella en una clara y fina voz. Por la forma de mirarlo, lo encontró atractivo para ciertos actos censurables.


    David sonrió e hizo una reverencia como todo un caballero.


    ―Vuestro más ferviente admirador, bella dama —dijo envolviéndola con ojos hipnóticos.


    El poder de su mirada cayó sobre ella, aplastándola sin compasión. Era su presa, la víctima perfecta.


    La joven, embelesada por sus encantos se marchó con él en dirección hacia lo profundo del bosque, sin darse cuenta que estaba a punto de morir a manos de un vampiro sediento de sangre. No era consciente del destino por el cual fue marcada debido al magnetismo que ejercía sobre él. David la vio y la codició como un oso a la miel, un platillo suculento y dulce. Un postre apetitoso.


    Me estremecí, azorada, las palpitaciones en cierto miembro inferior, le avivaba los bajos instintos.


    La depositó en la grama, bocarriba, esperando a que el forastero la besara. Sus labios se entreabrieron por el contacto varonil. Temblaba, era visible que nunca había sido besada, y, por extensión, era virgen. David quería ser el primero, disfrutar y traspasar el umbral de la decencia; hacerla su mujer…


    Entonces, la preocupación le inquietó su corazón.


    Sophie…


    Le sería infiel. Su esposa odiaría que tomara a otra mujer que no fuese ella, sin importar que luego la matase. Llevaban juntos ciento ochenta años y nunca apeteció otra a menos que fuese para hincarle los colmillos. Pero esa mujer era singular. Derrochaba vida, de rostro sonrosado y labios rojos. Sería perfecta como vampira. Tenía cierto parecido con Sophie, cayendo en la cuenta de que se la recordaba humana. Ella fue así una vez: apetecible.


    La joven, impaciente, alargó su brazo y fue por el forastero que tenía sobre ella, y lo besó, apasionada.


    David se estremeció, olvidándose con rapidez de su esposa.


    Infiel…


    Hasta en otra vida me había puesto los cuernos.


    Sus labios se movieron, devorando a la joven en un ardiente beso. Me dieron ganas de llorar. ¿Qué significaba el matrimonio para él? ¿Monotonía? Se había aburrido de Sophie.


    Asqueada, no quise ver cómo la tocaba y la hacía suya con la noche arropándoles su desnudez. Me sentí traicionada, herida, burlada…


    Pero, por algún motivo que ni yo misma me explicaba, evité retirar la mano de su cabeza para cortar con la retrocognición. Quería ahondar en sus recuerdos, buscar qué otras cosas me ocultaba. Conocer al verdadero David: al mentiroso, al manipulador, al sanguinario...


    Deseé viajar a otro escenario que no fuese distante. Adelantar las horas, y comprobar si, luego de engañar a Sophie, la miraba de la misma forma en que lo hacía conmigo.


    Salté de recuerdo. Y ahí estaba él…


    Satisfecho y feliz.


    Caminando con tranquilidad, tomándose más tiempo del necesario para retornar a su morada. Aún no se recuperaba de los besos de la joven, la calidez y fragilidad de su cuerpo lo tenía abrumado, y con sentimientos ambiguos de culpa y prepotencia. Una mezcolanza que lo enloquecía por haberse dejado llevar por la lujuria; la joven, cuyo nombre nunca supo, le cegó la razón. ¡Él amaba a Sophie! Y no la podía perder por segunda vez, como ocurrió cuando la azotó una terrible enfermedad, siendo originalmente…


    No puede ser… Esto es una locura.


    ¡Abigaíl!


    Mi primera versión.


    Después de todo, la pregunta que me martillaba la cabeza había sido respondida por sí sola. David me había amado en tres ocasiones diferentes. Tres amores representados en un solo cuerpo: Abigaíl, Sophie, y yo. La pelirroja, la rubia y la morena.


    Extraño.


    Parpadeé y volví a sus pensamientos. Era como leer un libro abierto, sabía todo, ¡absolutamente todo de él!


    Por siglos sufrió la muerte de su primera esposa. Una enfermedad mortal, que en su tiempo no la conocían, pero, que en la actualidad se conoce como cáncer. David no quiso convertirla en vampira para salvarla de su padecimiento, se había alejado de ella para protegerla de la maldición.


    Grave error.


    Por casi dos mil años le había implorado al Cielo para que se la regresaran. La necesitaba, vivir sin ella era un tormento. Por ella cayó, y por ella desafiaría a los mismos Arcángeles, con tal de tenerla de nuevo a su lado.


    Y lo escucharon.


    La encontró en Borgoña por el año de 1430; alguien, allá arriba, se había apiadado de él. Abigaíl renació en una adorable y rubia francesa con temperamento fuerte. Una reina, sin lugar a dudas. La esposa de un Grigori, la más amada, pero no la más respetada…


    Los pensamientos que lo atormentaban, aceleraron sus pisadas.


    David corrió como un misil supersónico por el bosque, corrió, corrió y corrió... Todo se desvaneció a su alrededor. La espesura de los árboles perdió forma. Corrió tan rápido que casi volaba sobre la tierra. Las fuerzas de sus piernas le permitían recorrer grandes distancias en tan pocos minutos. Pronto estaría a su lado, la besaría, la amaría y nunca más la engañaría. Ahora se sentía de lo peor, ¿qué había hecho? Sophie no lo merecía. Le otorgaba pasión en la cama, risas en las conversaciones y encanto a la vida. Ella era popular entre su reino, con una personalidad tan avasallante que era imposible no quererla.


    De pronto, se detuvo, cuando divisó a lo lejos, la silueta del castillo en lo alto de la colina. Bamburgh. El castillo se erigía por sobre el mar: oscuro, emblemático y sorprendente. La fiel imagen de su dueño. Daba miedo a lo lejos. Era territorio de vampiros, y la Casa Matriz de su especie.


    David respiró profundo, había metido la pata, la satisfacción de la lujuria y la sangre pasó a segundo plano. Sophie se daría cuenta, lo conocía bien, leía a la perfección sus ojos, y, de algún modo, adivinaba cuando él le mentía.


    Se acercó a la playa y caminó hasta la orilla del mar, para lavarse las manos y el rostro. Limpiar cualquier rastro de evidencia que pudiese delatarlo. Se humedeció el cabello, pero no era suficiente. El olor de la humana impregnaba la piel y su ropa. Todo en ella estaba sobre él. Su efluvio apasionado lo envolvía de pies a cabeza. Era un hecho que su esposa se daría cuenta, y luego la perdería.


    No podía permitirlo. Un error así no la apartaría de su vida. Se introdujo por completo al mar, sin desvestirse. Nadó un poco para que el salitre diluyera toda la culpa, como un bautizo, despojándolo de los pecados capitales.


    Salió, ya más relajado. El olor de la joven no lo delataría jamás, se había librado de un error que pudo costarle mucho; las olas lavaron sus culpas pero no sus pensamientos; hubiese preferido que también se los llevara, para que luego no lo atormentaran.


    Sonrió, aunque no con mucha alegría. Nunca más… Nunca volvería a pecar de esa forma, ella siempre esperaba por él cuando salía de cacería. A veces le tomaba días cuando algo se complicaba: vampiros invasores o Portadores; si había guerra humana de por medio, bien por ellos, más sangre. Pero si la guerra era de índole vampírica, entonces no había más alternativa que luchar hasta morir.


    David suspiró y corrió para que el viento secara sus ropas. Llegó a Bamburgh, pasada la medianoche.


    Un vampiro conocido le esperaba escondido dentro de la Torre de Defensa. Sus ojos se mantenían fijos sobre él; había un miedo implicado en la mirada del sujeto que revelaba que no estaba ahí para jugarle una de sus bribonadas. Temblaba como si hubiese huido de una riña de la que no podía ganar.


    David afinó el oído y no escuchó gritos dentro del castillo, algo debió suceder que dejó al hombre al descubierto, sus centinelas no le apuntaban con las ballestas ni le avisaron que este se guarecía como un cobarde. No era amenaza, su lealtad era incuestionable, la amistad entre los dos había perdurado por varias centurias.


    El vampiro salió de su escondite y acudió a su encuentro, cuando traspasaba el umbral de los portales. No estaba herido, eso era fácil de determinar debido a la falta de olor de su propia sangre. Pero, al verle el rostro…


    Me impresioné. De estar en mi propio cuerpo, hubiese jadeado.


    ¡¿Hasan!? El condenado vampiro que casi hace que David me quitara la vida en su gran yate, estaba allí frente a él.


    ―Mi querido amigo, lamento importunaros, pero temo que soy mensajero de malas nuevas —dijo apesadumbrado.


    David frunció el ceño y lo estudió con detenimiento.


    ―¿Qué tan malo puede ser, que no esperasteis a que yo entrara a mis aposentos? —reprendió.


    El preludio del mensaje me preocupó, Hasan estaba por decirle a David algo que le disgustaría.


    ―¡Atrocidad, deshonor, agravio…! —Significado de un concepto que podía ser ultrajante.


    David gruñó. Solo dos cosas le eran intolerantes: Sophie en peligro o alta traición. Y si no había bullicio en su casa por causa de la reina…, era porque se trataba de la segunda opción.


    ―Demando respuesta inmediata. ¡Habla! —exigió sin ser garante de la paciencia.


    Hasan hizo un mohín, acongojado.


    ―Vuestra esposa os es infiel…


    David procesó la acusación, Sophie infiel… inaceptable. Hasan perdió el juicio desacreditando a su mujer.


    Desenvainóla espada; tal flagrancia debía ser castigada.


    ―¡Mentís! —bramó y enseguida le golpeó el rostro con el mango de la espada—. ¡Injuriáis en su contra!


    Hasan cayó al suelo, sosteniéndose el lado aporreado.


    Los hombres de David salieron de las torres, apuntando hacia el sujeto que había cometido la afrenta.


    ―¡Nooo, mi Señor, os juro la verdad, vuestra esposa es adúltera! ¡¡Creedme!!


    ―¡NO! —David seguía sin aceptarlo. Hasan iba a morir por acusar de falsos hechos a su Soberana—. Abusáis de mi amistad, difamasteis a mi Reina. ¡Te arrancaré la lengua!


    Hasan se arrodilló para implorarle y juntó las manos pidiendo clemencia.


    ―No merezco tal inquina. Tengo cómo demostraros que, vuestra Majestad, La Reina, es la traidora. No vuestro humilde servidor…


    La punta de la espada de mi ángel se posó rauda sobre su corazón.


    ―Demostraros, cómo.


    ―Vu-vuestro impío amigo pernocta la noche en la instancia de vuestra excelentísima señora.


    Estremecida, agrandé los ojos.


    La pesadilla…


    David le concedió el beneficio de la duda. Se movió como el viento, desapareciendo y dejando atrás a Hasan, arrodillado en el suelo. No fue directo al subterráneo; en esa época no vivían escondidos bajo tierra, se movían a sus anchas por el castillo, dueños del mundo antiguo.


    Subió las escaleras con rapidez. Destrucción dejaba a su paso, le habían traicionado y en su propia casa. Su gente no estorbaba su camino; los que lo hacían, salían heridos. Corrió hacia los pisos superiores, maldiciendo internamente al traidor que le puso a Sophie un dedo encima. ¡¿Cómo osaba tocarla?! ¡Era suya! Nadie debía codiciar el bien ajeno, la muerte era lo que iba a encontrar por insensato.


    —¡¿Qué os pasa, mi Señor?! —preguntó un vampiro alarmado, corriendo detrás de él.


    Su voz enseguida me sobresaltó.


    Sven.


    ¡Estaba ahí con él! Sin embargo, no debía de sorprenderme, había conocido a Sophie en el pasado.


    El Adalid lo persiguió sin intentar detenerlo, sabía de qué lado debía mantenerse, si había que matar a alguien, él colaboraba.


    Llegaron a la instancia de su esposa; la puerta se mantenía cerrada, David la derribó con la misma velocidad que llevaba, desprendiendo las bisagras de sus cimientos. Los fragmentos se esparcieron como las plumas de una almohada y cayeron sobre dos vampiros abrazados.


    ―¡SOPHIE! —gritó. Quería matarla.


    ―¡David! —ella se atemorizó. La habían descubierto.


    Soltó a Raveh y se escondió detrás de él.


    ―¡APARTAOS DE ÉL, RAMERA!


    Me impactó la palabra que escogió para insultarla.


    Raveh se envaró sin temerle. Como un Grigori, se mantuvo firme sin que le temblaran las carnes, se ofendió por el insulto profesado con mucho odio hacia su amiga y abrió la boca para defenderla:


    ―Detened vuestra infamia, ella no…


    David ensordeció sus palabras que iban a estar carentes de toda veracidad. Saltó sobre él, transformado en un demonio. Colmillos y garras adquirieron su filo para destrozarlo sin misericordia. Sophie fue arrastrada con el impacto. Sven la tomó del brazo y tiró de ella para alejarla de la reyerta. Sophie lloraba y gritaba para que se detuvieran. Le ordenaba a los centinelas y al Adalid que detuvieran todo aquello, pero ninguno le obedecía.


    ―¡Nada ha pasado! —Raveh increpó después que le descargó a David un puñetazo y lo mandó de cabeza en la apagada chimenea.


    El Señor de los Malditos se levantó para matarlo.


    ―¡¿Negáis lo que vi?! —bramó—. ¡TRAIDOR!


    Siendo rápida, Sophie se acercó temblorosa para suplicarle:


    ―Amado mío, no me condenéis con lo que vuestros adorados ojos contemplaron, os soy fiel.


    Intentó tocarlo, pero David sintió asco como si sus manos estuvieran untadas de estiércol de caballo.


    ―¡No me toquéis, embustera! —la empujó con tanta fuerza, que su frente se golpeó con el filo de una mesa.


    ―¡SALVAJE! —gritó Raveh enronquecido.


    Lucharon de nuevo para acabar con la vida del otro, uno moriría esa noche, y no importaba si era el mismo David el que caería; ya estaba herido de muerte, le apuñalaron por la espalda al traiciónalo. Un amigo no robaba lo que a otro le pertenecía.


    Las voces airadas entre los hombres de David y los de Raveh, provenían fuera de la instancia. Sven tuvo que salir para poner orden a la multitud que también deseaba con ganas unirse a la pelea. Sophie se levantó con la ayuda de una de sus damas de compañía, que se coló y entró para ayudarla. Se tocó la frente por la línea de aguasangre que surcaba el lado izquierdo de su rostro. Alineó los ojos y lo miró acongojada. David se impactó, nunca le había puesto la mano encima, dejó de pelear al instante, sintiéndose hipócrita, él también la había traicionado. Pero era hombre, y, por extensión, un rey. Una mujer de su clase no cometía ese tipo de actos; no su mujer…


    Raveh aprovechó la distracción y le propinó un fuerte puñetazo que le reventó la boca. David dejó que lo hiciera, se lo merecía por lastimarla, lo bello no se maltrataba, mejor que le quitaran la vida.


    ―Os odio —sollozó ella. Se separó de la doncella de mala gana y caminó rauda hacia la ventana por donde se observaban las Islas Farne—. No me busquéis —siseó con amargura—. Habéis perdido a vuestra esposa. Os odio. ¡Os odio!


    Se limpió la sangre del rostro y saltó al oscuro vacío.


    Raveh la escuchó y dejó de golpear a David mirando el lugar por donde ella había saltado.


    David parpadeó; esas no serían las últimas palabras profesadas por su amada, la buscaría y traería de regreso, así esta se negara. Él era perdonable, por supuesto, era un Grigori, podía hacer lo que quisiera, pero ella…


    Hablar... Tenían que hablar. ¿Qué había pasado para que lo engañara de esa forma? ¿Por qué con Raveh, su mejor aliado?


    Pudo haberla detenido, encerrarla y castigarla de otra manera, pero no lo hizo, su machismo evitó detenerla, continuó peleando para que su honor quedara intacto. Puñetazos, mordiscos, patadas… Uno de los dos saldría victorioso. A David no le importaba si vivía o moría, perdió un amigo y el amor de su vida. ¿Podría haber otra cosa peor que la traición y el desamor?


    ―¡Deteneos! ¡Sophie está vulnerable! —exclamó Raveh con las manos hacia adelante. Presentía peligro, una vampira dolida podía causar problemas.


    David lo pensó. Tenía razón. Sophie, enojada dejaría destrucción a su paso. La Hermandad irá detrás de ella.


    Pactaron una tregua y salieron a buscarla. Ambas falanges se aliaron para rastrearla. Los vampiros se desplegaron por todas partes, teniendo órdenes de atraparla y no lastimarla. La buscaron por horas, no daban con ella. Era veloz, para ser una vampira común, pero su aroma de mil esencias era una poderosa señal por dónde había pasado. Solo Raveh y David pudieron captarla con rapidez. La siguieron sin avisar a los demás. No había tiempo. ¿A cuántos humanos habría asesinado a su paso? Cuando se enojaba era sanguinaria, no perdonaba.


    Hipócrita. Pensó David. La insultó y fue peor que ella. Llegó hasta el final, comió del fruto prohibido y se satisfizo sin pensar en las consecuencias. Sophie no alcanzó hacerlo, pero estuvo a punto. Él los había interrumpido. Los dos se engañaron entre sí. ¿Dónde quedó el juramento que se habían profesado?


    Ambos Grigoris corrieron, uno al lado del otro. La naturaleza era un borrón conforme avanzaban a la velocidad de la luz. La angustia era palpable en los corazones de los dos gobernantes. David temía por ella, y Raveh, por su cara de preocupación, esperaba lo peor.


    Corrieron sin aminorar la velocidad como dos Lamborghinis en la carretera. David tenía un fuerte nudo en la garganta. Hipócrita. Se sentía de lo peor. Quería cortarse la lengua por la palabra que utilizó para ofenderla. Hipócrita porque él también había caído en la tentación.


    Fue extraño que, a pesar de que Sophie tomó otra ruta para alejarse del castillo, había ido a parar al lugar menos indicado.


    Se internó al bosque donde él había tenido sexo.


    No entendía qué la motivó ir hacia allá; tantos condados, tantos poblados, y fue a dar justo a las tierras de la humana que le había provocado bajas pasiones.


    Raveh y David llegaron a las inmediaciones del poblado. Hubo un cambio drástico en los lugareños: no había más celebraciones. Las casas estaban con las puertas y ventanas cerradas, y los perros ladraban por la presencia de los vampiros.


    David sintió una opresión en su corazón, no por la chica, a pesar de haberle perdonado la vida por el placer que le había otorgado y por el parecido con su esposa, poco le importaba su seguridad. Había perdido interés en ella. Se arrepintió de sus actos, sintiéndose asqueado consigo mismo, alejándose para nunca más volver a pisar esas tierras. Sin embargo… ahí estaba. De vuelta. Buscando a su amada. La opresión se tensó cuando observó la destrucción en la decoración festiva del poblado. Todo estaba hecho trizas. La sangre humana había sido derramada. Escuchó lloriqueos de mujeres e infantes, encerrados en sus hogares; oraban por su salvación y por el pariente que había fallecido. Fueron atacados, no cabía duda, no por rufianes o invasores de otros reinos, fueron atacados por un demonio adolorido. Uno que fue insultado...


    Había un olor particular que fluctuaba en el aire. Se le erizó la piel de la nuca y un ramalazo le recorrió la espina dorsal. Raveh se estremeció. Se miraron sin intercambiar palabras, las expresiones preocupadas hablaban por sí solas.


    Sangre de Portador.


    Dichos seres provocaban enfrentamientos a muerte. Tenían siglos en ello. Constantes guerras entre las dos especies; cazador contra depredador, los únicos humanos capaces de vencerlos, debido a que sus poderes aurales así se los permitían.


    No le gustaba que lo tomasen por sorpresa. Los Portadores se hacían presentes varios días después del ataque de un vampiro. Nunca tan rápido. La rapidez se hacía efectiva cuando un brujo estaba de por medio para pedir ayuda. Su magia aceleraba el proceso del llamado.


    David y Raveh dejaron su forma humana para convertirse en criaturas diabólicas. Gruñían con ferocidad, sus colmillos se perfilaban para el sanguinario ataque. Despedazarían al que se atreviera a lastimarla, no habría piedad: sangre y muerte se esparciría por el bosque si llegaban demasiado tarde.


    Gritos…


    David y Raveh se detuvieron, espantados e impactados por lo que habían oído. Eran los gritos de la mujer amada.


    Reanudaron la carrera, llevándose árboles por delante. La estaban lastimando, sufría de dolor. Morirían todos por ello. David rugió atronador y Raveh lo secundó. Dos demonios que iban al acecho; venganza es lo que dominaba en sus corazones.


    Fuego…


    ¡Había fuego!


    Las llamas se levantaban por encima de las copas de los árboles. David rugió entristecido porque sabía de a quien le pertenecía. Las lágrimas se derramaron sobre su rostro, le dieron justo por donde le dolía. Sin ella… no quería bondad en su alma.


    Ambos Grigoris llegaron hasta un claro; las antorchas que ondeaban sobre las cabezas de los humanos, indicaban que fueron estos lo que propiciaron el fuego y no el Portador que le había dado cacería. Pero igual pagaría junto con los demás, moriría de la peor forma.


    Raveh fue el primero en saltar sobre los aldeanos, arrancando carne y sangre a su paso.


    David no atacó, al ver el tronco de un árbol, que era abrasado por las llamas. La hoguera lo cubría por completo, las ramas chamuscadas caían a los lados... El cuerpo amarrado y calcinado de una persona se consumía con rapidez; ya no gritaba, no se estremecía de dolor, yacía inerte, desintegrándose a pedazos.


    Lo que el fuego quemó, lo extinguió para siempre.


    ―¡SOPHIIIIEEE!


    Entonces, justo cuando él se lanzó sobre el Portador para descuartizarlo con sus propias manos… la retrocognición había terminado.


    Atontada, me llevé las manos a la cabeza. El viaje por sus recuerdos fue demasiado agotador.


    Pero mi osadía me saldría cara.


    Al abrir los ojos… quedé de piedra.


    David me miraba enojado.


    

  


  
    Común


    


    


    ―¡¿QUÉ DEMONIOS TE PASA?! —gritó furioso—. ¡CÓMO TE ATREVES! —saltó fuera de la cama en un segundo. Sus ojos brillaron y se rayaron al instante—. ¡ERES IRRESPETUOSA!


    Parpadeé luchando por encontrar la voz.


    ―Lo siento —musité—. No tenía sueño…


    ―¿Y decidiste hurgar en mis recuerdos? —siseó—. Me decepcionas, Allison.


    ―Lo siento… —Pero el dolor que tenía dentro al ver el sufrimiento por el cual él había pasado, fue dramático.


    Lloré con intensidad, cubriéndome el rostro con ambas manos.


    El llanto amainó el enojo de David.


    Se acercó, sentándose en la cama. Me abrazó y besó el tope de la cabeza.


    ―Está bien, no llores. No es tan grave después de todo.


    ―Lo siento… —No tenía más palabras para expresar. David padeció miles de noches por el remordimiento de la culpa. Eso era peor a que me pillaran con las manos en la masa.


    ―¿Qué fue lo que viste? —preguntó un tanto preocupado.


    Descubrí el rostro y enjugué las lágrimas con las yemas de los dedos.


    ―La noche en que… —hipé—… Sophie murió.


    Se tensó. Deshizo el abrazó y se levantó de la cama.


    ―¿Viste todo?


    Asentí.


    Él bajó la mirada y cerró los ojos.


    ―Fue mi culpa —dijo entristecido—. Yo no debí…


    ―Fue el calor del momento. Una reacción natural a una situación comprometedora —expliqué.


    Suspiró.


    ―Seguirías siendo Sophie si yo no te hubiese ofendido.


    Su lamento me dolió, extrañaba esa parte de mí: a la vampira desenfada y encantadora.


    O… tal vez a la pelirroja.


    De repente me dio por pensar si en el castillo existían algún retrato y pertenencias de ella.


    ―¿Eso quisieras: que Sophie o Abigaíl volviesen? —le inquirí con un nudo en la garganta.


    David quedó estático, sin atreverse a contestar. Sabía de antemano que la retrocognición desnudaba el alma del que era leído.


    Pero su silencio fue peor, pues explicaba todo: a cualquiera de las dos las quería de regreso.


    Lo más probable… a la original.


    Me levanté de la cama y corrí hacia el baño. No quería que me viese llorar.


    Él lo impidió, cruzándose en mi camino.


    ―No miento al decirte que extraño a Sophie como extraño también a Abigaíl —admitió—. Pero están en ti, Allison, mi perfecta fusión de las dos: fiereza y nobleza… —sonrió.


    Parpadeé sopesando lo que dijo. Había sido una tonta, estando celosa de mí misma. Después de todo, por mis venas corría la sangre de las dos mujeres.


    Le devolví la sonrisa y lo abracé con fuerza.


    ―Te amo —expresé con el corazón en la mano.


    ―Yo también —me devolvió el sentimiento con cariño.


    ―Perdón.


    ―Olvídalo; no lo vuelvas hacer, no quiero que veas lo que hice en el pasado. No fueron cosas buenas...


    Cielos… Había malinterpretado mi disculpa.


    ―No pido perdón por eso, aunque…, sí, discúlpame por haber sido tan curiosa. Te prometo no volverlo hacer. —Suspiré—. Lo que intento decir, es que me perdones por lo que hice con Raveh. Te engañé… —aunque fue Sophie la traidora, al fin de cuentas, era yo.


    David me separó y, sin soltarme, me miró a los ojos.


    ―El engaño fue por ambas partes —confesó.


    ―Júrame que me serás siempre fiel —le pedí llorosa.


    ―Lo juro —profesó solemne.


    Sonreí, sería mío para toda la eternidad.


    ―David…, yo también juro que te amaré por el resto de mis días, y de los días que tenga en otra vida, si llegase a morir.


    ―Incluso siendo vampira —añadió.


    Asentí con total convicción.


    ―Vampira, humana, Portadora… Fui, soy, y seré siempre tuya en cuerpo y alma, amado mío.


    Nos fundimos en un fervoroso beso, que demostraba amor y deseo. Levanté los talones para estar a su altura, enroscando mis brazos alrededor de su cuello.


    David dejó de besarme y tomó el ruedo de la blusa para indicarme lo que se proponía.


    Levanté los brazos en alto y miré hacia su hombría que estaba sin ninguna prenda que lo cubriera. ¿En qué momento se había quitado el calzoncillo? Su rapidez siempre me sorprendía.


    —No dejas de enloquecerme —dijo mientras me quitaba la blusa con deliberada lentitud—. Y eso me gusta.


    Me reí.


    —¿Ah, sí? Lo tomaré en cuenta. Y ¿qué más te gusta de mí? —ronroneé con socarronería. Mis pezones estaban endurecidos por debajo del sujetador. Quería que los chupara.


    Él hincó una rodilla en el piso para quedar a la altura de mi vientre y desabotonó mis vaqueros sin ninguna prisa. Si antes estuvo desesperado por tener sexo, ahora se tomaba su tiempo.


    —Tu pasión —respondió—. Me quemas… —Deslizó el pantalón hasta los tobillos, removiéndolos por completo. El cansancio no permitió cambiarme de ropa, el babydoll había quedado para otra ocasión.


    —Me complace que… ¡Oh! —jadeé cuando él mordió con delicadeza mis labios vaginales por sobre las bragas. Fue alucinante.


    David gruñó con ese ardor de animal que reclama a su hembra cuando está en celo. Me abrió las piernas y pasó una por encima de su hombro para seguir con su faena. Tenía hambre, y era tan voraz que ni se molestó en quitarme la ropa interior. Apenas deslizó a un lado el pequeño rectángulo de tela que cubría mi centro para introducirme su lengua.


    —¡Ooooh! —Cerré los ojos y me ruboricé debido a su desenfreno. Apenas era sostenida por él de las caderas para no caer al piso. Yo trataba de hacer equilibrio, aferrándome de su castaña cabellera y disfrutar de aquello lo mejor posible. Sentía fuego en mis entrañas, ante su cercanía. Paladeaba cada rincón sin ningún reparo. Jugaba con mi clítoris, sorbía mis jugos vaginales, y mordisqueaba por donde podía.


    A ese punto gritaba de placer. ¡Ese hombre sí que sabía complacer a una mujer! Temblaba con cada caricia que su lengua me daba, haciéndome el amor con su boca como todo un maestro.


    Tal sensación hizo que las piernas me flaquearan, perdiendo toda traza de cordura. Me desvanecí sobre él completamente debilitada. David había devorado toda mi esencia interna.


    Pero no tuvo piedad de mí.


    Me levantó y llevó en brazos hasta la cama. Ahí continuaríamos con la locura.


    Me acostó y él se hizo a mi lado.


    —Quiero más… —pidió con voz ronca, arrancándome la braga.


    Comprendí en el acto lo que quería decir.


    Más sexo oral.


    Pero a juzgar por la enorme erección que tenía, sería aplicando el mágico número 69.


    Sonreí y asentí con la respiración entrecortada. Seguía aturdida por el orgasmo que me había obsequiado.


    David se acomodó y esperó a que yo reuniera fuerzas para la segunda arremetida. Su mano acariciaba mi vientre con ganas de asaltarme como un maniático depredador. Con eso instaba a que me recuperara rápidamente.


    Me incorporé y senté sobre él. Mi trasero apuntaba hacia su rostro, y su pene acaparaba toda mi visión.


    Cada uno a lo suyo.


    Él suspiró.


    —Pronto… —dijo mientras acariciaba mis nalgas. Su voz se perdía ante una promesa que había quedado enmudecida.


    Darme por atrás.


    Pero no se quejó y fue el primero en marcar la pauta, asaltándome con su maravillosa lengua que parecía una criatura bulbosa que se escabullía con agilidad en mi vagina. Por un momento había quedado estática, disfrutando sus movimientos, pero parpadeé y me enfoqué en lo que tenía enfrente, permitiéndole a él que gozara también en iguales términos. Sería una buena amante. Aunque no muy experta que digamos…


    Tomé su pene y lo introduje en mi boca, saboreando la esencia de su masculinidad. David gimió y se tensó, provocando que su erección se endureciera más de la cuenta. Parecía el asta para izar una bandera. Yo era la que lo enarbolaría, declarando así mi triunfo por sobre las demás féminas. Había conquistado su corazón y también su alma.


    La pasión elevó la temperatura de nuestros cuerpos. Jadeábamos de placer, mientras nos retorcíamos al ritmo de nuestras candentes bocas y nos devorábamos mutuamente. En mi nueva vida le recompensaría aquel error. Como Sophie, no fui la mejor esposa, pero, como Allison, le daría todo mi amor.


    


    *****


    


    ―Eso fue… increíble… —expresé a duras penas. La respiración acelerada y las explosiones de mi corazón, impedían que hablara con fluidez.


    David sonrió jactancioso.


    ―Me alegro que te haya gustado, habrá más para después…


    Apoyé el peso de mi cuerpo sobre el codo derecho para mirarle sorprendida.


    ―¿Acaso nunca te cansas?


    David negó con la cabeza.


    ―Tengo resistencia.


    Ya lo creo que sí. Acabaría conmigo si seguía así.


    ―Ten piedad de mí, por favor —supliqué juguetona. Aunque en realidad deseaba tener esa misma fortaleza y no ser tan vergonzosa. El sexo anal era un tema que eludía a toda costa y él se daba cuenta. Pero como todo un caballero esperaba a que yo diera la iniciativa.


    ―La tendré ahora; cuando seas vampira, no habrá piedad alguna —declaró socarrón.


    Huy. Sería un caballero mientras fuese humana.


    También me estremecí por la inminente verdad que había acabado de profesar.


    Pronto sería vampira.


    Adiós a mi humanidad y a mis poderes aurales. Estaría sumergida siempre en la oscuridad. ¿Me acostumbraría a las noches eternas? Extrañaría los amaneceres y los atardeceres, los paseos por la playa, los maravillosos colores que el espectro solar le confería a la Madre Naturaleza. Todo cambiaría en mi vida, ya no sería una chica común bendecida con grandes dones, me convertiría en una mujer sedienta de sangre, gobernando al lado de su rey.


    ¿Habría una forma de vivir a su lado sin dejar de ser humana? Faltaba menos de un mes para la conversión.


    ―David, ¿qué pasará cuando los Grigoris me conozcan? Porque imagino que me presentarás, llegado el momento, ¿no?


    Él suspiró y se acomodó, adoptando la misma posición que yo tenía.


    ―Aún no he pensado en ello —confesó.


    Me inquietó.


    ―Tarde o temprano se enterarán de lo que fui y te castigarán.


    ―No tienen por qué saberlo.


    ¡¿Qué?!


    ―Por Dios, David, ¡no seas idiota! Alguno de tus súbditos se irá de lengua.


    ―Nadie se atreverá. Son muy leales —replicó defendiendo a su gente de situaciones como esas.


    ―Ten cuidado —le advertí—. La confianza es uno de los principales factores de la imprudencia.


    ―Ya veré qué les diré. Habrá tiempo para ello.


    Me senté en la cama.


    ―David, mírame. Soy la viva imagen de Sophie. ¿Qué vas a decirles cuando me vean? “No, pues resulta que la chica se parece a ella, pero nada más…” Por favor… Ni siquiera te atreves a mostrarme a tu amiga que está a unos pasos de aquí. ¿Qué puedo esperar de los demás? ¿Es seguro que yo sea vampira?


    Él se sentó.


    ―Completamente —aseguró sin dilación.


    ―Cuando se enteren de que fui Portadora te matarán. David, ellos sabrán que estuve en aquel calabozo. Que te salvé de Vincent Foster. —Por poco y muere achicharrado por él.


    ―Haré todo para protegerte. No temas.


    ―¿No crees que es mejor que me dejes así como soy?


    ―¡Por supuesto que no! ¡Estarías en….!


    ―Constante peligro. Sí, ya lo sé… —lo interrumpí cansina.


    ―Entonces, no se hable más.


    ―¡Oh, claro que sí! ¡Es mi vida!


    ―¡¡Y la mía también!! —gritó de vuelta.


    Su reacción me sorprendió. David estaba asustado.


    Respiró profundo para controlarse. Me tomó de las manos con delicadeza.


    ―Allison, pequeña, los Grigoris no aceptan la unión entre una Portadora y un vampiro. Debes transformarte.


    Me entristecí.


    ―Eso lo tengo claro, pero…


    ―No existe “pero” que valga. Si existiera otro camino lo tomaría.


    ―Amo lo que soy —exterioricé lo que tanto me guardaba dentro—. Me siento tan especial, tan diferente; sin los dones no soy nada. Solo… una chica del montón…


    David sonrió sin que la alegría le llegase a los ojos.


    ―Qué equivocadas estás —replicó—. Eres tan especial y tan diferente a los demás que sobresales del montón. Tus dones son solo un ingrediente extra a tu maravillosa personalidad. Nada más. Tienes un corazón fuerte y puro, tu alma no está corrupta por la maldad de los humanos, eres idealista, bondadosa, sencilla, y apasionada…


    Resoplé en desacuerdo.


    ―Te faltó altanera, volátil, insegura, celosa…


    David se carcajeó.


    ―Eso le agrega sabor a la relación, ¿no crees? —subió y bajó las cejas sugerente.


    Le devolví la sonrisa, ya más relajada. Ambos nos sumimos en un breve silencio que no fue incómodo, nos mirábamos con ojos ensoñadores, David me aceptaba con mis virtudes y mis múltiples defectos. Ser Portadora, no le era importante, solo yo era su principal prioridad. Si me convertía en un ser de la noche y mis poderes me abandonaban, para él, no sería una vampira más, pues pasaría a convertirme en su reina.


    No reiniciamos otro encuentro sexual, no tenía fuerzas para hacerlo, aunque David se había quedado con las ganas, no insistió, la resistencia de un vampiro difería mucho de la humana, en especial, los del sexo masculino, que suelen ser los más fogosos.


    David se levantó; su noche estaba por terminar y Amara debía estar arrancándose los cabellos por la falta de atención del anfitrión. Me dejó en la cama, agotada y con sueño; nada mejor para el insomnio que una dosis de pasión. Me besó una vez más y salió a atender a su invitada. Después de que ella se marchara, yo tendría más libertad para merodear por su casa; aún no se sentía preparado para revelar ante los Eternos mi existencia, todo ocurría muy rápido y eso lo asustaba.


    

  


  
    Nerviosismo


    


    


    —Veo que está de mejor humor, señorita Owens —expresó Emma con amabilidad—. ¿Todo bien con el señor Colbert?


    Asentí mientras almorzaba. Yo diría más que bien. Las cosas entre los dos no podrían estar mejor.


    ―Me alegro por usted.—Sonrió y procedió a cambiar las sábanas de la cama.


    Me ruboricé que se diera cuenta de la pasión que tuvimos sobre ellas. Estaban revueltas y casi arrancadas de su lugar. La cobija estaba en el piso y las almohadas fueron a parar al otro extremo de la habitación.El colchón había quedado libre para poder “maniobrar” sin problemas, podría ser del tamaño más grande, pero, para los dos, no era suficiente.


    Menos mal que me dio por recoger la ropa interior antes de que ella llegara, o estaría pasando mayores vergüenzas.


    Terminé de comer y dejé los platos sin un rastro de comida sobre el escritorio. Emma había terminado de vestir la cama con sábanas de seda negra, no había otro color para variar, David no gustaba de los tonos claros ni cálidos, todos eran oscuros como la noche misma.


    Emma tuvo que esperar a que el sueño se me disipara. Trasnocharme entre la preocupación y la pasión, me dejaron molida; por mi culpa perdió medio día, siendo buena ejerciendo sus labores domésticas, pero se desempeñaba mejor en su papel de paño de lágrimas, soportando mis malas caras cuando discutía con el dueño del castillo. La pobre pagaba los platos rotos sin proponérselo. Escuchaba mis quejas al no tener con quién hablar, siendo consciente de que ella se mostraba amable conmigo, debido a que solo cumplía órdenes de su Señor. Aun así, era buena dando consejos y levantando mi estado de ánimo.


    Pero me estaba cansando de no poder recurrir a otras personas. Extrañaba a tía Matilde y Ryan.


    El dolor se acrecentó al recordar a otras personas maravillosas.


    Donovan y Noah.


    Mi corazón se estrujó de tristeza. Había perdido dos excelentes amigos. Uno ofreció su vida por mí, y el otro arriesgó su reputación y futuro exitoso con la Hermandad. Ambos se convirtieron en traidores por mi culpa. Nunca los olvidaría; era una lástima que los Portadores no tuviésemos la facultad de retroceder el tiempo, yo lo hubiese manipulado, muchos errores se evitarían, y muchos se habrían salvado.


    Entonces, de tanto pensar en la muerte… Un nudo se tensó en mi estómago.


    Fue extraño…


    Como una premonición.


    ¿De qué? No estaba segura. Pero tenía miedo.


    Miré a Emma que ya apilaba las sábanas sucias para sacarlas de la habitación. Estaba concentrada en lo suyo, sin percatarse de mi desolación. La miraba como pidiendo ayuda, no podía hablar, el nudo subía por el esófago y se alojaba en la garganta, estrangulándome. Quería llorar, pero ni las lágrimas emergían por esa sensación. ¿Qué estaba pasando? No era capaz de manifestar mis propios sentimientos, algo sucedía en el castillo que me estaba afectando. No sabía con exactitud qué era, pero me perturbaba.


    Agucé los sentidos extrasensoriales para captar alguna energía, ente, o vampiro que me estuviese descolocando. Lo que fuese se manifestaba de forma negativa.


    ―¿Se encuentra bien? —preguntó Emma.


    Su preocupación, me despabiló.


    ―Eh… sí —mentí. ¿Qué podía decirle? No había razón para preocuparla.


    ―¿Desea algo especial para la cena? —como buena servidora, la anciana tomaba en consideración mi opinión.


    ―Lo que gustes, Emma. Siempre cocinas delicioso.


    Ella se marchó arrastrando el carrito con la ropa sucia y la bandeja de los platos. La habitación quedó organizada y aromatizada a flores. Un ramo de rosas rojas reposaba en la mesa central de los sillones. Era hermoso y muy costoso. Lo habían traído a tempranas horas del día. Emma lo acomodó sin que el vampiro mensajero pusiera un pie dentro. El ramo de rosas era de mi adorado David. Traía una nota entre ellas. “Te amo”, fue todo lo que había escrito con su puño y letra. No eran necesarias más palabras afectivas, con esas dos plasmadas en una caligrafía perfecta, encerraban muchas cosas.


    ¿Qué podía hacer para que las horas corrieran con más rapidez? Ya me había leído la mayoría de los libros que estaban en la biblioteca y la televisión no se me antojaba. El portátil, por algún motivo, David se lo había llevado, tal vez, lo necesitaba.


    Tirarme en la cama y mirar hacia el techo no era una buena opción. Eso haría que los pensamientos me atiborraran la mente y el miedo invadiera mi corazón.


    Ahí estaba de nuevo…


    El miedo.


    Sin poderlo evitar, me aguijoneaba sin contemplación.


    Demonios. ¿Qué significaba ese temor? ¿Preocupación porque David me pusiera los cuernos?


    No era una posibilidad. Amara fue su amante. Tiempo pasado.


    Cerré los ojos y respiré profundo para tranquilizarme. Recordé que tenía un remedio que era infalible cuando me sentía de esa manera. Solo tenía que…


    ¡PUM!


    Tan sumergida estaba en mis pensamientos, que un estruendo me estremeció hasta los huesos.


    ¡Por Dios! ¡¿Qué fue eso?!


    Fue una explosión.


    Los muros se estremecieron como si un movimiento telúrico los hubiese sacudido. Me impactó, y, en el acto, el miedo me atenazó. El miedo... Eso era lo que presentía. Algo malo había sucedido dentro de las inmediaciones de Bamburgh. Pudo haber sido un accidente; esos condenados vampiros experimentaban con tecnología peligrosa. Todo para defenderse de sus enemigos.


    «¡¿David qué fue esa explosión?!» —lo llamé usando la telepatía. Nuestra comunicación mental era mil veces mejor que cualquier móvil.


    Aguardé unos segundos a que me contestara.


    Pero no lo hizo.


    «No me digas que la resbalosa se puso de graciosa, espero que se haya volado la cabeza.»


    No hubo réplica alguna. El comentario era para crisparle el humor y no protestó.


    «Contesta, que me tienes en ascuas, ¿qué sucedió?»


    Nada.


    Como siempre, David me dejaba en la zozobra.


    «¡Háblame!»


    Silencio y más silencio. El nerviosismo se volvió temor.


    «¡TE VOY A MATAR SI NO ME CONTESTAS!» —grité con todo mi ser.


    Mis llamados no eran devueltos, nuestra telepatía era un fraude. El móvil era el más efectivo, lástima que no tenía uno cerca.


    El temor se transformó en puro pavor cuando pensé del porqué no podía comunicarse conmigo. ¿Dónde estaría él metido en el momento de la explosión?


    «¿David, estás herido? —insistí—. Si lo estás y no puedes contestarme, por favor, envía a Sven o alguien para que me informe, ¿sí? No me dejes en la angustia.»


    En esos momentos no me importaba si estaba encerrado en la habitación de Amara,dándole por el trasero. Lo quería sano y salvo; ya habría tiempo para disputas.


    Cielos…Si no podía comunicarse, era porque el ruido de la explosión tuvo que haberle afectado el sentido telepático.


    Con los nervios desechos fui hasta la puerta principal. Que los vampiros vigilantes me informaran qué había sucedido.


    ―Oigan, ¿qué pasó? —pregunté sin elevar la voz.


    Los vampiros no me contestaron.


    ―¡Hey!, ¿qué sucedió? —Silencio. Fue lo que recibí del otro lado de la puerta—.¡CONTESTEN!


    Puse ambas manos sobre la madera para captar lo que fuese. Y lo que percibí fue: confusión, miedo, preocupación, muerte…


    Había un caos afuera y yo no sabía por qué. Los guardianes tampoco estaban en sus puestos. Me dejaron sin el cuidado, a merced del que quisiera lastimarme. Debió suceder algo muy grave, como para que desobedecieran las órdenes expresas de su amo de custodiarme.


    Volé hasta la cama para acomodarme y proyectarme astralmente. No podía esperar a que Emma o algún otro viniesen a informarme. Estaba alterada. Quería salir a investigar por mi propia cuenta.


    No obstante, no funcionó. El nerviosismo no lo hacía posible, no dominaba el desdoblamiento en estado de tensión. ¿Qué debía hacer? Si seguía encerrada, aguardando por noticias, me volvería loca.


    Pero, sí seré tonta…


    El Cuarto de los Monitores.


    Salté de la cama y corrí hacia el vestidor de David.


    Observé la puerta de aquel pequeño recinto, estaba cerrada mediante sistemas electrónicos. Lo había olvidado. El tablero alfanumérico aguardaba en silencio por la clave para poder acceder al interior; sin la combinación correcta, no podría observar lo que el lente óptico vigilaba con tanta atención.


    —¡Maldición! —Frustrada, le di una patada a la puerta y lloré con amargura—. ¡Ábrete! ¡¡Ábrete!!


    Pero sucedió algo extraño.


    La puerta se abrió por sí sola.


    Estupefacta, agrandé los ojos como platos. ¡¿Qué había sucedido?!


    No perdí tiempo en analizarlo, alguien o algo, hizo que el sistema de seguridad dejase de funcionar y me permitiese entrar. Tal vez un fantasma…


    El Cuarto de los Monitores estaba a mi disposición.


    No tenía necesidad de encender la luz, las imágenes que se proyectaban a través de las múltiples pantallas, iluminaban el interior en buena medida. Me acerqué al conglomerado, buscando a través de ellas el causante de dicha explosión. ¿Qué lo ocasionó? La mayoría de las pantallas me mostraban vampiros corriendo en diferentes direcciones, algunos armados con pistolas y otros con espadas. Los monitores identificados con el número “18 y 19”, mostraban buena parte de la población vampírica. Enfocaban el Nivel 2.


    Maniobré el panel de control como si fuese un chimpancé sin entrenamiento. Les atinaba a los botones al azar, queriendo hacer un acercamiento a las imágenes para ver mejor. David no estaba por ningún lado, ni siquiera la resbalosa. Los guardaespaldas alemanes estaban estratégicamente ubicados entre los súbditos de mi amado vampiro. Los rostros de la mayoría oscilaban entre la incertidumbre y el enfado.


    Dejé de respirar cuando el monitor “No. 20” no proyectaba nada, salvo múltiples puntitos en blanco y negro. Esa debía ser la cámara que vigilaba el lugar de la explosión. Pero, a juzgar por los otros monitores, era el pasillo por donde David me había presentado ante los suyos. El Diamante Negro.


    ¿Qué había sucedido allí?


    Los monitores no me ayudaban a calmar la curiosidad. Y el hecho de que no podía comunicarme telepáticamente con él, me estaba matando.


    Abandoné el Cuarto de los Monitores y corrí hacia la puerta principal, con una opresión en el corazón. Al demonio con la seguridad, yo misma buscaría mis propias respuestas.


    ―¡Abran la puerta! —grité a quién me pudiese escuchar. Estaba desesperada—. ¡QUE LA ABRAN, MALDITA SEA!


    Y, una vez más… La puerta se abrió por sí sola.


    Pero, qué…


    Parpadeé. ¡¿Yo lo estaba causando?!


    ¿Podría ser? Necesitaba comprobarlo.


    Enfoqué los ojos hacia un pequeño adorno que estaba sobre una mesita rinconera. Le ordenaría que se elevara.


    —Objeto, elévate —le ordené.


    No pasó nada.


    No era yo. Algo causaba que las puertas se abrieran por sí solas. Tal vez, aquella explosión había dañado algún dispositivo que las mantenía cerradas.


    —Bien… —respiré profundo y di un paso fuera.


    Caminé sigilosa, mirando hacia los pasillos. Estaba tomando un riego elevado. No estaría guarecida por los brazos de mi protector, ni protegida por la proyección astral. Me expondría ante ellos en carne y hueso.


    

  


  
    Atentado


    


    


    Tomé el pasillo de la izquierda y llegué hasta la esquina, para luego avanzar un trayecto de veinte metros sin toparme con nadie. La preocupación era generalizada, como si los vampiros sintieran que los tempos violentos volvían a recaer sobre ellos.


    «David, voy en camino» —le anuncié. Si me escuchaba y estaba cerca, saldría a mi encuentro con rapidez, así me evitaría unas cuantas confrontaciones con sus súbditos.


    Pero David no me detuvo ni me habló telepáticamente.


    El silencio entre los dos era enloquecedor.


    «Me estoy acercando, necesito que me digas si estás bien. ¿Lo estás? ¡Dímelo!» —Mantenía un hermetismo que me descolocaba.


    Bajé por las escaleras hacia El Diamante Negro.


    «Si estás dándote de los puños con alguien, te sugiero que detengas la pelea porque voy hacia allá.» —Ni el inminente acercamiento lo alertaba. Seguía igual de silencioso—. «Luego te molestas porque me preocupo demasiado. ¡Demonios, David, ¿qué pasa que no me respondes?!»


    Unos gruñidos fueron los que me respondieron a cambio.


    Tres vampiros me perfilaron los colmillos, amenazantes.


    Mi corazón se paralizó y luego se desplomó hasta el estómago. En segundos pondría a prueba todo el entrenamiento recibido en el Zigurat. Empuñé las manos para defenderme, un paso más, y se iban directo al infierno.


    El primero saltó sobre mí con ferocidad. Era el más grande, y con el deseo impreso de desgarrarme la yugular.


    Una onda expansiva repeló la embestida.


    El vampiro cayó sobre sus compañeros. La onda barrió con los tres como una bola de boliche a los pinos.


    ―Debí suponer que escaparías de la habitación.


    El sonido de la voz me recorrió la espina dorsal como un ramalazo. Rápido, me volví para ver al que me había hablado sin ningún tipo de sorpresa.


    ―Sven… —sonreí aliviada, era bueno encontrarse con alguien que podía apoyarme en circunstancias anormales.


    Me miraba molesto, que, de paso, iba acompañado por un grupo de vampiros para nada amistosos.


    Di un paso al frente para acercarme.


    ―¡Alto! —alzó la mano para que me detuviera.


    Me dejó estupefacta. ¿Me tenía miedo o se había molestado que hubiese vencido a tres de los suyos? Dolió que lo hiciera, ponía distancia entre los dos.


    Los rugidos a mi espalda me alertaron que no era a mí a quien gritaba, sino a otra persona.


    Al vampiro de mayor estatura, que se levantaba del piso para atacarme.


    ¡Rayos!


    No tuve tiempo de reaccionar. Me encogí para soportar la colisión del enorme vampiro. Me hubiese gustado tener la facultad de desaparecer; como Portadora me faltaba mucho para dominar las situaciones de extremo estrés, siempre me dejaban con las defensas bajas.


    Pero, Sven, una vez más, salía al frente para protegerme.


    Saltó sobré mí, y con su espada blandiéndola, le cercenó la cabeza al vampiro que no obedeció la orden de detenerse.


    El fuego surgió, y el fin del vampiro había llegado.


    Los otros fueron prudentes en no atacarme; la decapitación sería el castigo para ellos.


    Los hombres que acompañaban a Sven me miraban asombrados, eran los que antes me habían custodiado. Sabían lo que yo representaba para David, gruñirme, era gruñir al mismo rey, sus vidas se esfumarían en cuestiones de segundos.


    Sven me tomó del brazo y tiró de mí, para llevarme de vuelta a la habitación. Me removí con fuerza, harta de estar confinada y al margen de los acontecimientos. Si iba a ser la “reina de los vampiros”, me haría respetar como Dios manda.


    ―¡Suéltame! —pedí con voz enérgica.


    ―Lo siento, Allison, pero no puedo permitirlo.


    Su comentario me crispó los nervios.


    ―Sé que pasó algo grave y no quieres que me dé cuenta —rezongué—. ¡Lo vi por los monitores!


    Sven se sobresaltó.


    ―Con exactitud: ¿qué fue lo que viste? —preguntó haciéndose el desentendido, e hizo que me impacientara más.


    ―Bueno… hubo un accidente. Porque fue un accidente, ¿no? —Esperanzada, aguardaba a que me dijera lo contrario, que no fue más que un simple susto.


    Sven y sus hombres se miraron en silencio.


    ―¿Sven…?


    ―Sí, eso fue —confirmó monocorde—. Una de las columnas del Diamante Negro se desplomó.


    Incrédula, lo observé.


    ―¿“Una columna”? ¿Cuál? ¿De las que están alrededor de los tronos o las que recorren la sala?


    El vampiro francés lo pensó un instante.


    ―De las que recorren la sala.


    ―¿Hubo heridos? —preguntarlo me producía retortijones.


    ―No. Solo fue un desplome. Mucho polvo…


    ―Ah… —los estudiaba con cuidado. Algo me ocultaban—. Entonces, ¿por qué tanto movimiento?


    Los guardianes se inquietaron y Sven contestó más pálido que de costumbre.


    ―Una columna no se cae todos los días, Allison. Nos sorprendió; nada más.


    Asentí, dándole la razón. Vivían el día a día en una rutina interminable de vigilancias y medidas de seguridad, para que todo marchase bien.


    Pero el nudo en el estómago me indicaba que no estaban diciendo la verdad.


    ―¿Dónde está David?


    Todos parpadearon, incluso los que intentaron atacarme, ante mi insistencia.


    ―En la sala, supervisando —contestó Sven con parquedad.


    ―¿Amara está con él?


    ―Sí.


    ―¿Discutieron?


    ―¿Por qué habrían de hacerlo? —se extrañó.


    ―¿David no está herido? —insistía en lo mismo.


    Él respiró profundo para ganar tiempo.


    ―No —respondió. La tensión en su voz delataba que, lo que hubiese ocurrido en el Diamante Negro, tuvo que haber sido grave.


    ―Entonces… ¿todo bien?


    «David, estoy aquí en el pasillo, a unos pasos de ti, rodeada de vampiros, ¿quieres venir a ayudarme? Voy a patear unos cuantos traseros si no te das prisa» —bramé. Eso lo incentivaría a dejar a la alemanita y atenderme al instante.


    No hubo respuesta a cambio.


    ¿Qué pasaba con él?


    Sven puso su mano en mi espalda, para indicarme el camino de regreso a la habitación.


    ―¡No! —le grité. Los soldados se alarmaron. Uno de ellos se aferró a su espada enfundada, como medida de precaución.


    ―Está todo bien. No tiene caso de que estés fuera arriesgando la vida.


    ―¡Mentira! —repliqué bastante ofuscada—. Dime la verdad. ¿Qué tiene David? —No tenía que ser adivina para saber que mi presentimiento tenía que ver con él.


    ―Nada —sonrió nervioso. Trató de tranquilizarme, posando sus manos sobre mis hombros, pero con un movimiento las aparté de mala gana.


    ―Habla o tendré que sacarte la verdad a los golpes —siseé contenida.


    Los vampiros gruñeron. Y empuñé las manos, presta a lanzar el primer psiball.


    ―Calmados —ordenó Sven con serenidad. Respiró profundo y luego me respondió—: No te va gustar.


    Maldición, cómo odiaba que fuera tan evasivo.


    ―Es mi problema; habla.


    El aludido asintió, apesadumbrado.


    ―David no está bien —dijo.


    El corazón se me oprimió.


    ―¿Qué le sucedió? ¡Y no me vengas con que la columna lo aplastó, porque no lo voy a creer!


    Este negó con la cabeza.


    ―Hubo un atentado.


    Ay, mi madre…


    ―¿Qué tan grave está? —pregunté con voz rota.


    ―Muy mal.


    ―Llévenme con él.


    Sven me miró como si estuviese chiflada.


    ―No podemos, Allison. David se enojará cuando despierte.


    Me estremecí.


    ―¡¿“Cuándo despierte”?! —Oh, mi Dios, debía estar muy grave como para estar inconsciente.


    Intenté traspasar la barrera de vampiros que tenía por delante.


    ―Apártense —les pedí con rudeza. Pero ellos seguían sin obedecer—. ¡Que se aparten, dije! —elevé la voz y mi onda expansiva los barrió a todos, incluyendo a Sven, que estaba a mi lado.


    Corrí hacia el Diamante Negro. Por David estaba dispuesta a enfrentarme contra todos sus hombres.


    ―¡Allison! —gritó Sven mientras intentaba reincorporarse con rapidez—. ¡DETENTE!


    No me importaba mi seguridad o que perdiera la vida en el intento; quería estar con él, socorrerlo, proporcionarle mi sangre aural de ser necesario. Lo amaba, sus súbditos no iban a ser los que me alejen de su lado, era su mujer, su alma, su reina…


    Bajé unos escalones y traspasé varias habitaciones. Todo vacío, no había un vampiro por el camino, era bueno y malo al mismo tiempo, nadie me detenía, pero, cuando llegara a mi destino, la concentración de los seres de la noche sería contundente.


    Apreté la velocidad en mis piernas y corrí como si con eso dependiera mi existencia. El tiempo era primordial en esa cruzada; si David moría, yo también lo haría.


    Doblé la esquina de la izquierda, encontrándome con la amplitud de un pasillo estéril que estaba atiborrado por toda clase de vampiros de diferentes rangos. Me miraron apenas aparecí en su campo visual. Gruñeron y sus ojos se rasgaron como demonios enardecidos. Tenían ante ellos una Portadora perturbada, dispuesta a todo con tal de socorrer a su ángel caído.


    Saltaron sobre mí como una horda de maniáticos; sangre fresca y poderosa recorriendo las venas de una humana que estaba sola y desprotegida. Sería fácil arrancármela con un simple mordisco, brotaría para saciar al que corriera con la suerte de llegar primero a mi cuello.


    Pero no estaba dispuesta a morir sin dar pelea, y, menos, sin saber cómo estaba David.


    Una demoledora onda expansiva emergió para abrirse camino con rapidez.


    Los vampiros que ya volaban por los aires para caerme encima, fueron embestidos y repelidos, lanzándolos lejos del pasillo. Los que lograron evitar la barrida, fueron golpeados con las esferas luminiscentes. Sacaba a flote mis poderes de manera efectiva, la ansiedad por estar al lado de David, aumentaba mi habilidad en el enfrentamiento.


    A pesar de mi destreza, el número de soldados me superaba. Uno logró golpearme en el rostro, reventándome el labio inferior. La sangré brotó y el olor alborotó los deseos de esos seres de querer morderme y acabar con mi vida con rapidez.


    Caí al piso, golpeándome la cabeza, el dolor me dejó aturdida.


    El vampiro que me golpeó, perfiló los colmillos a centímetros de mi cuello, gruñía amenazador, sería el que tendría el placer de dar la primera mordida.


    Cerré los ojos, protegiéndome con mis brazos. Mi suerte estaba echada, moría a unos pasos de mi ángel sin poder decirle cuánto lo amaba.


    ―¡NO!


    La voz de Sven cortó el aire como una navaja. Gritó enérgico e hizo que me temblaran las piernas. Escuché movimientos de pasos y gruñidos a mi alrededor, un golpe seco y luego un calor abrasador que me sorprendió. Una mano helada se cerró sobre mi brazo y tiró de mí para arrastrarme lejos de aquél calor que, de pronto, sentí a mi lado. Me protegía con sus brazos, acunándome con cariño.


    Abrí los ojos; piernas y espadas me cercaban como un escudo protector. Los custodios mantenían a raya al resto de la población enfurecida. Me protegían a pesar de haberles golpeado con la onda expansiva. Sven y sus hombres corrieron tras de mí tan pronto se recuperaron. El vampiro que intentó morderme, yacía cenizas; la sangre en la espada de Sven, indicaba que fue él quien me salvó la vida. De no ser por su insistencia de querer protegerme siempre, ya hacía mucho que estuviese muerta.


    ―¿Estás bien? —preguntó él con preocupación.


    Asentí sin poderle responder, aún no encontraba el aliento para hablar.


    ―Muchacha loca, me vas a sacar canas verdes —rezongó en voz baja—. ¡Cómo cuesta mantenerte a salvo!


    Sonreí con timidez.


    ―Lo siento —musité.


    Me ayudó a ponerme en pie, sin dejar de protegerme con sus brazos. Sven sentía que con esa acción me mantenía a buen recaudo. Los vampiros dejaron de gruñir y se calmaron un poco; sus miradas oscilaban entre la estupefacción y el odio, no me veían con buenos ojos, no era más que una Portadora enemiga que contenía un preciado líquido carmesí que era delicioso y apetecido al mejor postor.


    El ambiente estaba cargado, la incomodidad fluctuaba libre por entre los presentes, me escaneaban de arriba abajo con ganas de retorcerme el cuello. Me entristecí, comprendiendo lo que sentía Marianna al ser rechazada por todos, yo era indigna para ellos, no merecía que su gran rey amara a una humana problemática; ni siquiera era hermosa como las engreídas, era del tipo común, nada sobresaliente.


    Y, como la guinda a todo el zafarrancho creado, la voz sorprendida de una poderosa vampira, retumbó en nuestros oídos.


    ―¡¿Sophie?!


    Amara tenía los ojos desorbitados, asombrada de ver a Sophie en cuerpo y alma como si el tiempo no hubiese pasado. Era humana, dejando atrás la vida vampírica con una nueva oportunidad que me ofrecía la vida.


    Frunció las cejas y me miró con recelo, sopesando, tal vez, si era la verdadera Sophie o una mala imitación. Los guardaespaldas alemanes gruñeron amedrentadores detrás de ella, esperaban órdenes para acabar conmigo. Sven me refugió detrás de su espalda, blandiendo la espada con fuerza. Quién se aproximara le cortaría la cabeza.


    Los ojos de Amara refulgieron como fuego; un Adalid no la iba a intimidar.


    ―Vaya que el parecido es asombroso —dijo—. Eres el vivo retrato de Sophie Lemoine.


    Abrí la boca para contestar, pero fui interrumpida por Sven.


    ―Al igual que Eliam —respondió al instante. Al parecer, había sido testigo del encuentro entre ella y Noah en el palacio.


    Amara dio un paso al frente y luego se detuvo ante la reacción sobreprotectora de Sven. Me analizaba con ojo crítico, una ceja alzada indicaba desdén. Me encontraba desmejorada, sin brillo, para nada glamorosa. Muy alejada de la imagen pulcra y desenfada de la vampira francesa.


    ―Debes estar contento, Sven, la tienes de vuelta… —expresó ella con mordacidad.


    No me gustó la extraña connotación que le había aplicado a sus palabras, se regodeaba en su veneno, no era para nada amigable a pesar del hecho de que las dos nos habíamos conocido en el pasado.


    ―Por supuesto —replicó él, monocorde.


    Amara negó con la cabeza, como rememorando algún desagradable recuerdo.


    ―David es buen mentiroso porque logró engañarme —agregó—. Fantasmas… —lanzó una risa displicente—, cómo no…


    Se acomodó su larga cabellera, sin quitarme la vista de encima. Sus ojos volvieron a la tonalidad zafírea de siempre.


    ―¿Naciste con el pelo así? —me señaló—. No te queda ese color; de rubia lucías mejor —comentó—. Pero, de morena… de lo peor.


    Me provocó agarrarla del cabello y dejarla calva.


    ―Qué se le va hacer, a mí me gusta —dije restándole importancia a sus idioteces. No me amargaría la existencia.


    Y, siguiendo ella con su estricta evaluación, hizo una mueca de asco ante mi indumentaria.


    ―En cada vida vas perdiendo el estilo, querida. Te ves andrajosa.


    Puse los ojos en blanco. Esa mujer me tenía harta.


    ―Al menos no me visto como una zorra —repliqué lanzándole la indirecta. Sus protuberantes pechos estaban que se salían del escote.


    Amara gruñó. La había ofendido.


    ―Te voy a enseñar a respetar, mugrosa humana —siseó.


    Me preparé para el ataque.


    ―Hazlo y David te declara la guerra —refutó Sven con total seguridad. Su espalda seguía siendo mi escudo protector.


    Amara apretó la mandíbula para contenerse, tomando conciencia de las consecuencias de sus actos. Yo no era una neonata que podía torturar.


    Respiró profundo y luego habló con rudeza:


    ―Si no quieres que le arranque la cabeza a esa enana, que mantenga la boca cerrada.


    Sven me miró por encima de su hombro con una súplica silenciosa, de no provocar a la vampira.


    Con reticencia asentí para evitar mayores males.


    ―¿Por qué la trajiste hasta aquí, Sven? No es el área indicada para los de su clase. La comida se ubica en el Nivel 3.


    Me removí con ganas de alborotar el avispero, si no fuera porque David estaba herido, la molería a los golpes.


    ―Necesita verlo —explicó.


    ―No —replicó molesta—. Que lo vea cuando él lo pida.


    ―¡Por favor! —le imploré con lágrimas en los ojos. Me valía poco que se ufanara de mis lloriqueos.


    La Grigori cabeceó, su mirada era de completa frialdad.


    ―Amara —la llamé en baja voz—, tú más que nadie sabe lo que es amar a un ser prohibido.


    Sus ojos se cristalizaron. Le había tocado una fibra delicada.


    ―Él no me ama —se lamentó. Sus pensamientos estaban en Noah.


    Suspiré.


    ―Entiendo tu pesar al no ser correspondida —concedí—. Esperar milenios, para encontrarte de nuevo con el amor de tu vida y, después, rechazarte por ideas preconcebidas, es doloroso. Noah no es malo, debes darle tiempo a que procese todo. Fue criado por un Portador y adiestrado a odiar a los de tu especie. No pretendas que él te reciba con los brazos abiertos, porque no lo hará.


    Ella asintió con un deje de esperanza.


    ―Tú no odias a David, y estás aquí enfrentándote a todos para estar con él —expresó con envidia.


    ―Es diferente, yo no fui criada en ese mundo. Hasta hace poco me enteré de lo que soy.


    Amara bajó la mirada hacia sus sandalias de tacón de aguja. Si me hubieran educado desde pequeña a que los vampiros no eran más que seres repulsivos y peligrosos, de seguro que mi relación con David habría sido diferente.


    Intenté salir de la espalda de Sven, para insistir en lo mismo, pero él lo impidió por temor a que la Grigori pudiera lastimarme.


    ―Quiero verlo, por favor…


    Amara lo pensó un instante y luego asintió. Se había apiadado de mi sufrimiento.


    Los vampiros británicos y alemanes se hicieron a un lado, sintiéndome como Moisés, abriéndose paso en el Mar Rojo. Nadie protestó porque la Grigori me hubiese permitido seguir adelante, estaba siendo apoyada por seres de gran poder.


    Sven pasó una mano por encima de mi hombro, manteniéndome lo más cerca de él. Era como si con esa acción me libraba de todo peligro, custodiándome con bastante celo.


    Los soldados nos seguían, leales y obedientes; una orden expresa por el Adalid y ellos la acataban con precisión. Los hombres de Amara nos pisaban los talones; su reina iba unos pasos más allá de nosotros, encabezando la multitud, con mirada altiva y derrochando soberbia. Las vampiras que estaban a lo largo del pasillo deslucían en belleza a su lado; como ángel caído, creó un físico perfecto que atraía la atención masculina, irradiando sensualidad a cada paso que daba.


    Llegamos hasta las imponentes puertas dobles. Pero me estremecí al percatarme que, una de ellas,estaba destrozada, y la otra apenas sostenida de sus bisagras. Sven aferró su mano en mi hombro, dándome valor para continuar, teniendo presente la advertencia de que David había sido herido por lo que hubiese sucedido.


    El nudo en la garganta se tensó, haciéndome difícil pasar saliva. El corazón palpitaba con fuerza, sudando frío y temblando como gelatina. Por mi mente pasaban millones de imágenes al mismo tiempo, ninguna de ellas eran buenas, todas me mostraban a David en las peores condiciones.


    Sin embargo, no me prepararon para lo que iba a ver.


    ―¡DAVID!


    

  


  
    Vulnerable


    


    


    No existían palabras para expresar lo que estaba sintiendo. Mi mundo se había venido abajo y la felicidad se tornó difusa. La razón de mi existir yacía en el piso de mármol negro, en medio de un charco de sangre y rodeado de sus hombres más fuertes.


    Bojan estaba entre ellos, armado hasta los dientes y mirándome amenazador, imaginando quién sabe qué por su cabeza. Mi corazón dejó de palpitar como si David hubiese muerto, lo habían apaleado de la peor forma, estaba malherido, ¡no tenía el brazo derecho!, desgarrado más arriba del codo, viéndosele hasta el hueso.


    Las náuseas afloraron, era impactante verlo así, el Señor de los Malditos caminaba entre la vida y la muerte.


    Corrí a él sin importar quién se pusiera por delante, si intentaban detenerme, los barrería con una onda expansiva. Las lágrimas afloraron y se desparramaron sobre mis mejillas, la impotencia que sentía me nublaba la razón, la muerte aguardaba por él con su sonrisa siniestra.


    Nadie impidió que me acercara, eran conscientes de lo que sentíamos el uno por el otro. Sven y Amara dejaron que lo abrazara y llorara sobre él un largo rato. David no reaccionaba, sumido en la inconsciencia, tan indefenso, tan vulnerable… No importaba que le hubiesen destruido parte de su maravillosa anatomía, para mí seguía siendo perfecto, así le faltasen todas las extremidades; lo amaba por su forma de ser, por su vigor y por su fortaleza, más no por su belleza.


    ―¿Qué sucedió? —pedí llorosa al que quisiera responder.


    ―Una bomba —respondió Amara en el acto—. Un bastardo se inmoló.


    ―¿Quién? —demandé el nombre del culpable de semejante abominación.


    ―Nadie que conozcas; un súbdito de quinta casta —informó Sven.


    Cabeceé. Inconcebible que uno de sus hombres hubiese querido matarlo.


    ―¿Por qué lo hizo? —pregunté mientras le limpiaba a David un rastro de sangre en los labios. Al parecer, le dieron de beber para fortalecerlo.


    ―No se sabe.


    ―Me salvó la vida —comentó Amara a su vez—. Alcanzó a empujarme fuera de la sala. Me llevé las puertas por delante.


    Esbocé una sonrisa entristecida. David la protegió con su propia vida y evitó una guerra entre las dos Casa Reales.


    Miré a mi alrededor y me impactó los estragos causados por ese loco suicida. El Diamante Negro había perdido su esplendor, la mitad de los tronos sufrieron algún tipo de daño, los blasones del Jabalí, el Lobo, el Dragón y la Serpiente, quedaron destruidos. Varias columnas colapsaron y el techo abovedado que, estas sostenían, se desplomó en parte. El piso superior se alcanzaba a ver a través del enorme agujero. Había cúmulos de cenizas de vampiros, esparcidos por todas partes, el fuego producido por la bomba los calcinó hasta consumirlos por completo; debieron sucumbir unos doce o quince de ellos, quizás, representantes de alto nivel o guardaespaldas; quiénes fueran, encontraron la muerte de forma rápida.


    Me llamó la atención que no movieran a David de su sitio, tal vez, temerosos de encontrarse con más vampiros que quisieran inmolarse frente a él. Fue un atentado bastante temerario y ponía en seria duda que hubiese sido perpetrado por una persona; él o los que lo planificaron, debieron estar pendiente de los acontecimientos.


    ―¿Hasta cuándo lo tendrán aquí? —No era el lugar apropiado para que David se recuperara.


    ―Ya se lo llevan; estamos chequeando que todo esté controlado —informó Sven.


    Un par de lágrimas terminaron de surcarme las mejillas, el brazo desgarrado de David se había extinguido como los demás súbditos desdichados; el rastro de sus cenizas se había perdido entre el pisoteo de los que acudieron para auxiliarlo.


    Esperamos quince minutos a que los soldados encargados de la seguridad de Bamburgh dieran el visto bueno; yo no me aparté de David, era su escudo protector contra la maldad que quería hacerle daño, sollozaba, con mi cabeza recostada sobre su hombro izquierdo, teniendo cuidado de no lastimarlo y empeorar sus heridas. De vez en cuando lo besaba en los labios y en la única mano que le quedaba; quería cubrirlo de besos de la cabeza a los pies, abrigarlo con mi cuerpo, y abrazarlo con mi corazón.


    Pero tenía que contenerme, a los vampiros no les interesaba ser testigos de mis demostraciones de afecto. Aunque, el cariño sincero, era algo que, por lo menos, ellos podían tolerar.


    Sven y algunos de los que estuvieron presentes, habían salido, para cerciorarse por sí mismos de que todo estuviese bien. Tardaron más del tiempo estipulado. Bojan comenzó a impacientarse y mandó por más hombres a que redoblaran la seguridad en el Nivel 2. Los vampiros de castas inferiores tuvieron que despejar la zona de desastre. Hubo mucho ajetreo cuando el Sigma dio la orden de alejamiento. Indignó a muchos, en especial a los alemanes, que no querían moverse sin su reina. No obstante, Amara, apaciguó los ánimos caldeados y les pidió que acataran el mandato; entendía que estaban en una situación de extrema delicadeza; si se ponían agresivos, los expulsarían del castillo, y a ella no le convenía abandonar a su amigo en esas condiciones.


    ―Aaaaghhh… —el lamento adolorido del ser que más amaba, nos estremeció a todos por igual.


    David estaba recobrando la conciencia.


    ―¡David! —exclamamos Amara y yo al mismo tiempo. La Grigori se arrodilló a mi lado, expectante de que él abriera los ojos. Los de casta superior se agolparon encima de nosotras para poder verle mejor.


    ―Allison… —me llamó con voz queda; apenas se escuchaba.


    ―Estoy a tu lado, amor —sollocé—. «Me diste un susto de muerte.»


    David luchaba por abrir los párpados, sus ojos se blanqueaban, como si estuviese dopado. Estaba debilitado, quejándose de dolor. Intentando hablar, pero de sus labios solo brotaban jadeos lastimeros.


    Bojan pidió a los presentes que se retiraran un poco; entorpecían para brindarle ayuda. Vociferó unas cuantas palabrotas para hacerse escuchar.


    David me llamó en dos ocasiones más, una menos audible que la otra, y cayó de nuevo en la inconsciencia.


    Sven retornó al Diamante Negro, junto con sus hombres. Habló un instante con Bojan sin la presencia de Amara. No la tomaron en cuenta, sus medidas de seguridad eran recelosas, modulando las voces para que no fuesen escuchados por nadie. Desconfiaban de todos. Incluso, de ella.


    ―Estará bien —dijo Amara. Era la primera vez que me hablaba desde que yo estaba tirada en el piso con David ensangrentado.


    ―¿Por qué sus heridas no se regeneran con rapidez? —Esa inquietud se me hacía cada vez más terrible, conforme pasaban los minutos.


    ―Debieron usar verbena —comentó.


    La miré estupefacta.


    ―Me está tomado el pelo.


    La Grigori negó con la cabeza.


    ―Por desgracia, no. La verbena retarda el proceso regenerativo.


    ―Pe-pero eso es una planta, y la bomba contiene explosivos… No sé… ¿Cómo mezclas esas dos sustancias?


    Ella suspiró.


    ―Con habilidad... —Quién lo haya hecho, se tomó el tiempo preparando la mejor arma, para que pudiera lastimar al más poderoso de los vampiros.


    Sven y Bojan terminaron de conversar. Se nos acercaron con el ceño fruncido, al parecer, habían discutido, palpándose una fuerte fricción entre los dos; en ese momento la máxima autoridad recaía en el Sigma y en el Primer Adalid, ambos debían velar por la seguridad de todos los que residían dentro de Bamburgh.


    Bojan levantó con cuidado a David y lo llevó en vilo fuera del Diamante Negro. Un séquito de Representantes y guardianes, iban detrás de ellos, entre murmuraciones y espadas desenfundadas.


    ―¿Adónde lo llevan? —pregunté inquieta. Lo alejaban de mí con rapidez.


    ―A su habitación —respondió Sven sin dilación.


    Sonreí, ya más tranquila, a David lo llevarían a un lugar más confortable; qué mejor que la cama King para soportar su cuerpo maltrecho.


    ―Bien —convine por la acertada decisión.


    Rodé los ojos hacia Amara y ella ya no estaba. En un instante los vampiros desaparecieron del gran salón. Se marcharon a su extraordinaria velocidad, dejándome rezagada. Miré azorada a Sven, éramos los únicos que quedábamos entre los destrozos; por más que corriera como una gacela, tardaría un rato hasta llegar a la habitación Real; si estuviese proyectada no sería un inconveniente, seguiría la energía residual de mi amado vampiro y aparecería en medio de todos ellos. Pero al estar limitada a la lentitud de mis propias piernas, tendría que depender de otras personas.


    ―Sven, ¿podrías…?


    No me dio tiempo de pedirle el favor, sonrió levantándome en brazos, como si fuera una princesa.


    ―Sujétate —me alertó y corrió como un auto de carreras por los amplios pasillos.


    Mis brazos se cerraron con fuerza alrededor de su cuello, enterrando el rostro en su camisa. La velocidad era impresionante, tan rápido como el mismo David. Debía darle alcance a sus enemigos con facilidad; fiero y mortal, un emisario más de la muerte misma.


    Nos detuvimos, y, en el acto, comprendí que habíamos llegado. Había una treintena de vampiros apiñados fuera de la habitación. Los de alcurnia discutían con los encargados de la vigilancia, para que los dejasen pasar al interior de la instancia. Querían velar su convalecencia.


    ―A un lado —ordenó Sven, después de haberme bajado.


    Los de alcurnia dejaron de protestar y nos abrieron paso.


    Ambos ingresamos, sintiéndome pequeñita por las miradas rayadas de alguno de los presentes.


    La Guardia Pretoriana británica cerró la puerta. Sven me tomó de la mano y condujo hacia el dormitorio. David ya estaba acostado en la cama. Amara le acomodaba la cabeza en la almohada, y Bojan estaba de brazos cruzados, observando a la Grigori ejercer tal amabilidad. Se contaba con ella en las buenas y en las malas; David le tenía un gran aprecio, eran excelentes amigos; de no amarme…, tal vez, la hubiese amado a ella.


    Una lágrima rodó por mi mejilla. ¡Qué impotente me sentía! Tantas habilidades aurales y ninguna me servía de nada.


    ―¿Puedo ayudar en algo? —pregunté a Amara. Apesar de no haber corrido tras ellos, mi corazón palpitaba como si hubiese competido en la Maratón de Nueva York.


    ―Ve por agua y unas toallas. Hay que limpiarle las heridas.


    Obedecí. David seguía aturdido. Sus ojos se abrían a ratos y luego se cerraban, para caer en la inconsciencia. Amara le quitó la camisa ensangrentada y los zapatos. Las heridas eran horrendas, con docenas de esquirlas por los brazos y el pecho, que agravaban la situación.


    La aglomeración de vampiros de casta superior se escuchaba detrás de las puertas. Protestaban en voz alta, exigiendo noticias de su apreciado Grigori. Los vigilantes no podían expulsarlos fuera del Nivel 1, la preocupación era legítima, lo amaban y darían la vida por él sin pensarlo dos veces.


    Bojan salió y les gritó para que se retiraran; si querían que David mejorara, tendrían que otorgarle un poco de calma.


    El tumulto se marchó entre murmuraciones que oscilaban entre el miedo, la curiosidad y la preocupación.


    Corrí al baño en busca de toallas húmedas, era prioritario quitarle a David toda la sangre y suciedad que tenía encima.


    Me encerré y lloré sin poderme contener, era un alivio hacerlo, no quería ser vista por los que estaban presentes, ellos controlaban mejor sus emociones y no darían muestras de debilidad. Los de esa especie no eran adeptos a compartir su dolor, si sufrían, no lo demostraban; ni Sven, que era bueno consolando, tendía a ser hermético en cuanto a sus sentimientos.


    Lloré en silencio, esforzándome por no ser escuchada. Ahogué el llanto en las toallas que había tomado de la estantería. Mi rostro se aplastó en ellas para no dejar escapar algún sollozo. Demonios que casi lo pierdo, una bomba por poco y me lo arrebata; quiénes hayan sido, fueron astutos, hiriéndolo en su propia casa, rodeado de su gente y con todas las medidas de seguridad. Tenía que ser interno, un traidor de alto calibre, porque, de lo contrario… ¿cómo pudieron hacerlo? Los enemigos tuvieron ayuda de algún súbdito, alguien que no estaba muy contento con el proceder de David: trajo a su Casa Real a una Portadora, no la mató ni se aprovechó de su sangre, solo la chantajeó bajo amenaza para mendigarle amor. No era el mismo, no tenía relaciones sexuales con su harem particular, no comandaba luchas sangrientas y no era tan perverso como antes. Se había ablandado.


    Culpable.


    Así me sentía. Era culpable de que estuviese así. Tan vulnerable, tan lastimado… Nuestro amor estaba maldito, cada vez que intentamos acercarnos, algo malo ocurría.


    Lavé mi rostro en el lavabo para limpiar todo rastro de lágrimas. No me había percatado que mis ropas estaban manchadas de sangre, al caer a su lado, no me importó el pozo sanguinolento que había a su alrededor.


    Dejé unas toallas humedeciéndose en el lavabo mientras buscaba un recipiente que me permitiera trasladar un poco de agua. Había un cuenco metálico en lo alto de la estantería, en su interior albergaba jabones para aromatizar el ambiente. La vacié y luego llené con el agua de la regadera, dejándola después sobre la encimera. Mis manos temblaban, pero no me impidieron torcer con fuerza las toallas, imaginando, que era el cuello de quién ideó el atentado.


    Salí del baño con el cuenco entre mis manos y las toallas enrolladas sobre los hombros. Sven y Bojan permanecían en la habitación, el primero sentado en uno de los sillones, y el segundo, parado a los pies de la cama, contemplando la debilidad del Grigori. Me acerqué a David; parecía un cadáver, me causaba nauseas verlo así, las carnes abiertas y a flor de piel. Se me puso la piel de gallina, un humano hubiese muerto, la pérdida de sangre era alarmante.


    Amara y yo lo limpiamos teniendo cuidado de no lastimarlo, si despertaba con las heridas sin regenerar, el dolor sería espantoso. David no daba indicios de una rápida recuperación; en condiciones normales, hubiese tardado segundos en curarse, el proceso de regeneración era lento, las heridas fueron casi mortales, la verbena lo perjudicaba todo.


    Me sorprendió que su piel estuviese tan caliente, su temperatura corporal debía superar los 40°C. No sudaba, no deliraba, permanecía tan quieto…, tan ajeno a la vida...


    Pasé la toalla con sumo cuidado por el brazo que le quedaba. La sangre diluida y la que le administraron, le coloreaba la piel. Olía rancio y era nauseabundo. Aguanté la respiración. Vomitar sobre él, no estaría bien visto.


    El agua en el recipiente se tiñó de rojo, apenas sumergí la toalla. No existía un médico capacitado para cuidar de un Grigori malherido. Solo la sangre era la medicina que lo sacaría del abismo profundo por el cual había caído. Teníamos que aguardar a que despertara y nos regalara una sonrisa maravillosa.


    Bojan fue amable en cambiar el agua del recipiente; ver a ese gigantesco Sigma, con su rostro inexpresivo y músculos desarrollados, ofreciéndonos su ayuda, me sobrecogía. Intimidaba, sin importarle ser amistoso; era leal, un perro de guerra que mordía con furia si alguien se atrevía en hacerle daño al vampiro que los había creado.


    Mientras tanto, Sven seguía sumido en un mutismo inquietante, refugiado en una coraza impenetrable que no dejaba entrar a nadie. Su ceño fruncido y ojos esquivos, lo mantenían apartado con pensamientos indescifrables. No compartía con nosotros su preocupación, su mirada se mantenía perdida en un punto lejano del piso de mármol, tal vez, analizando todo lo ocurrido.


    Amara me ayudó a quitarle el pantalón a David y terminar de limpiarle las heridas. La fiebre no bajaba con la humedad de las toallas, persistía el calor corporal, haciéndonos inútiles nuestras incursiones como enfermeras. ¿Tendría infección o la verbena era la causante? La fiebre suele indicar problemas en el cuerpo, pero en un vampiro… era diferente.


    Los dos máximos líderes de la Casa del León no se movían de la habitación. Sven, ensimismado, y Bojan, solícito. Estaba exhausta, muchos secretos develados y mucha acción en tan poco tiempo.


    Terminamos de limpiarlo, Amara le arrancó el calzoncillo, dejando su hombría a la vista de todos. Enrojecí hasta las orejas, y bajé la mirada para que nadie se percatara de mi vergüenza; no debería sentirlo, era su mujer en la práctica, pero verlo tan expuesto me afectaba sobremanera. Amara no hizo ningún tipo de comentario fuera de lugar ni le dedicó miraditas malsanas hacia su anatomía. Era profesional y discreta. Se encargó del brazo desgarrado, limpiándolo y vendándolo con habilidad, muy experta, teniendo en cuenta que sus siglos vividos la adiestraron en ese tipo de faena.


    Las sabanas de la cama quedaron ensangrentadas, dándoles un pésimo aspecto, pese a que eran negras. Sugerí cambiarlas. David no debía despertar en un lecho asqueroso. Fui por otras que estaban en el vestidor masculino, allí había una sección organizada de sábanas, cobijas y edredones, todas del mismo color. Tomé un nuevo juego y una cobija por si le daba frío, era consciente de que los vampiros no lo padecían, pero estaba tan herido…


    Volví a la habitación principal, Bojan levantó con cuidado a David, mientras que Amara y yo cambiábamos las sábanas del colchón y las almohadas. Después que terminamos, David fue devuelto a la cama y cubierto con la cobija hasta la cintura, al menos sus genitales no quedaría más a la vista de los presentes. Sonreí agotada, el gran rey podía recuperarse con tranquilidad.


    Amara se sentó en uno de los sillones cerca de un ensombrecido Sven. Bojan permanecía a los pies de la cama como una estatua vigilante con mirada seria y cautelosa. Llevé el recipiente metálico al baño y dejé las toallas tiradas en el piso. Lloré un poco más y me di una ducha para relajarme y quitarme el hedor de la sangre. Me cambié de ropas por unas más cómodas, me valía un carajo si la resbalosa desaprobaba mi forma de vestir, no estaba para modas ni tenía ganas de competir con ella.


    Me derrumbé en la butaca cerca de los vestidos de cóctel, sentía que cargaba un enorme peso sobre la espalda. Había un estado de alerta instaurado en todo Bamburgh, nadie entraba, nadie salía. Los vampiros extranjeros quedaron confinados en sus respectivas habitaciones; ley marcial para todo el mundo; quién desobedeciera le aplicarían el peor castigo. La muerte.


    ―No lo llores tanto que no está muerto —expresó Amara mientras entraba al vestidor sin permiso previo.


    ―Es inevitable, me afecta —dije sin mirarla.


    Ella lanzó una sonrisa displicente y se sentó en un sillón cercano con absoluta elegancia.


    ―Humanos… Todos iguales de sentimentales.


    Me encogí de hombros, no me ofendía.


    ―Noah también es un llorón… —No lo era, pero quería picarle la lengua.


    Amara resopló.


    ―A mí no me pareció, más bien tiene un pésimo carácter —masculló.


    Solté una carcajada, tenía razón.


    ―Estoy de acuerdo, a veces se pasa de cabeza dura.


    Ambas sonreímos, ya no éramos dos enemigas que se odiaban entre sí, ahora estábamos de aliadas, casi confidentes. La situación sobrecogedora de hacía unas horas nos unió de buena manera, juntas procuramos que David estuviese mejor, y juntas sufríamos por su mejoría.


    ―¿Cómo es él?


    La pregunta de la Grigori me desubicó. No entendía de a quién se refería.


    ―Eliam. Digo, Noah —corrigió— ¿Cómo es él?


    ―¿Se refiere a su forma de ser? —respondí con otra pregunta.


    Asintió, y comprendí al instante que se congraciaba conmigo solo para saber de él.


    Le conté todo: su crianza, sus poderes, su temperamento y el escape del Zigurat para ayudarme.


    Amara escuchó todo con mucha atención, su rostro se iluminaba y ensombrecía conforme relataba los hechos en la vida de Noah. Suspiraba de vez en cuando, quizá, deseando un instante con él. Sus zafíreos ojos se cristalizaron por no correr con la suerte de David. Noah la odiaba. Para él, era inconcebible enamorarse de una vampira; sus poderes se habían desarrollado para aniquilar a toda la especie. Era un arma asesina. No la amaría jamás.


    Se cruzó de brazos, destilando enojo. Noah estaba a la merced de los acontecimientos; Hermandad o vampiros, quién diera con él, le quitaría la vida en un segundo.


    Ambas caímos en un silencio abrumador, compartíamos el sentimiento de la impotencia, ¿cómo ayudarlo si no podíamos contactarlo?


    ―Buscaré la forma —comenté con decisión. No iba a darme por vencida, Noah truncó su futuro por mi culpa, ahora era a mí a quien le tocaba hacer algunos sacrificios.


    Amara sonrió.


    ―Házmelo saber cuándo lo encuentres. David conoce mi número telefónico.


    Se marchó y yo continué con mi arreglo personal. Conversar sobre Noah, nos hizo en cierto modo más íntimas. Teníamos en común el amor hacia un ser de otra especie y el sufrimiento por lo difícil de nuestras relaciones.


    Salí del vestidor y me acosté al lado de David, sin importar que los dos líderes militares y la Grigori me estuvieran observando, quería abrazarlo y que fuera mi almohada, pero tan lastimado como estaba, no podía hacerlo.


    Le robé un poco de cobija y me arropé hasta la cintura. Quedamos bajo una misma fracción de tela; su demacrado rostro fue lo último que vi antes de cerrar los ojos, olvidándome que tenía compañía y entregándome a los brazos de Morfeo, ya que los suyos no estaban disponibles. La habitación se envolvió en un silencio agradable, me relajé dejándome llevar hacia las profundidades del sueño; que el mundo onírico me abrigara y diera la bienvenida, porque yo no tenía ningún deseo de permanecer lúcida por más tiempo.


    

  


  
    Disfraz


    


    


    —¿Cómo se lo administro, señor?


    ―En la bebida.


    ―¿Es seguro?


    ―Por supuesto, no lo detectará.


    Abrí los ojos, y las susurrantes voces masculinas, enmudecieron al instante. Sven y otro hombre conversaban en el centro del conjunto de arcos de piedra; dejaron de hablar tan pronto se percataron que yo había despertado. El sujeto del cual no reconocía, hizo una leve reverencia hacia su superior y se marchó al instante.


    Me senté en la cama y enfoqué los ojos sobre David, seguía inconsciente y sus heridas se mantenían renuentes a regenerarse. A esas alturas ya su cuerpo se hubiera fortalecido, pero la verbena que corría por sus venas se lo impedía. No se quejaba de dolor, pero estaba indefenso y el enemigo seguía dentro de Bamburgh sin ser detectado.


    Me separé de su lado, no sin antes darle un beso en la mejilla. Me calcé las zapatillas deportivas y me puse en pie.


    Bojan y Amara se habían marchado, quizás por cosas importantes que ambos tenían por hacer. Aunque el descanso era un factor esencial que habría que tomar en cuenta, no lo veía como un hecho tangible, Bojan no se permitiría un segundo de sueño mientras su amo estuviese bordeando los linderos de la muerte. De Amara me extrañaba que dejara a David a merced de los acontecimientos, se la veía tan desconfiada de todos los que la rodeaban, que hasta dudaba de los Adalides. Suponía que tendría que calmar los ánimos caldeados de sus guardaespaldas y organizar su partida del castillo tan pronto David diera señales de recuperación.


    ―Buenos días —Sven me saludó con frialdad mientras se sentaba en un sillón y se cruzaba de piernas. Su rostro denotaba preocupación.


    Le devolví el saludo de la misma forma.


    ―Buenos días. ¿Qué hora es?


    ―6:45.


    Me sorprendió que hubiese dormido toda la noche. Había descuidado a David.


    ―Cielos. ¿Algún cambio?


    —No.


    Caminé hasta él y me senté en el sillón más cercano.


    ―Dime qué te preocupa —expresé solícita, tal vez compartiendo sus preocupaciones, aliviaría en cierto modo la carga de emociones que estaba padeciendo.


    ―Nada —respondió esquivo.


    ―¿Sospechas de alguien? —lancé la pregunta sin anestesia. Por supuesto que los tenía, tantos vampiros inconformes con su Grigori, que la lista de sospechosos debía ser bastante larga.


    Pero el Adalid no reveló ningún nombre en particular, su hermetismo era inquietante.


    ―Sven… ¿quién de Bamburgh quiere verlo muerto?


    No respondió. Permanecía pensativo.


    —¿Sven? —la preocupación fue inminente.


    El aludido me miró de reojo, y el estremecimiento en mi columna vertebral, me apabulló al instante. Sin querer, el brillo de sus ojos reveló más de la cuenta.


    Rencor, odio, decepción.


    Todos lo dominaban con fuerza. Quería venganza.


    —No sé —dijo con voz contenida. Su mirada se perdía de nuevo hacia un punto lejano, bajo mil pensamientos oscuros.


    —Pero, ¿no tienes idea? ¿Debe haber algún sospechoso?


    Se encogió de hombros y me pareció que había esbozado una sonrisa cínica.


    —¿Qué dice Bojan a todo esto, qué piensa hacer?


    Sven se tensó. Sus manos, que descansaban sobre los reposabrazos, temblaron un poco.


    —Es cla-clasificado.


    —¿Por qué? ¿No confías en mí?


    Él no dijo nada, desvió la miraba hacia el mismo punto lejano. Sus manos temblaban con más ahínco.


    Lo observé y fruncí el ceño. ¿Por qué estaba tan nervioso? ¿Tenía miedo?


    Pero, ¿de quién?¿De Bojan o de sus enemigos?


    ¿Y por qué de Bojan, si ese fuese el caso?


    Algo me decía que no era de sus enemigos. Después de todo, en más de una oportunidad había demostrado valentía. Entonces, ¿por qué…?


    No puede ser…


    Una luz llegó a mi entendimiento, y me azotó de forma inmisericorde.


    De ser descubierto…


    Temía al Sigma de ser descubierto.


    Por Dios… ¡¿Él?!


    Tragué saliva y me levanté del sillón con lentitud. Me senté, temblorosa, al lado de David, sin darle la espalda a Sven. El enemigo estaba más cerca que nunca, la amistad y la confianza era su mejor disfraz.


    Empuñé las manos y aguanté con todo mi ser, lanzarle una docena de psiballs; pelear con él de nada me serviría, estaba en desventaja, no tenía a nadie que me apoyara y no tenía pruebas contundentes para incriminarlo. David era un blanco fácil para cualquier ataque; si lo enfrentaba, Sven podría adjudicar que yo era la causante de las desgracias de su amado rey. Era astuto y querido por todos, su palabra tenía peso dentro del castillo.


    Me maldije por haberme quedado dormida. Sven pudo atentar contra David de nuevo, lo odiaba por sobre todas las cosas, tenía motivos para acabar con su vida. David permaneció mucho tiempo ausente de su Casa Real por estar buscando una humana que era la reencarnación de su antigua esposa. Era un hipócrita, impartía leyes que solo se aplicaban para los súbditos, nunca para él, amar humanos no estaba bien visto entre los vampiros, éramos comida, nada más, bolsas de sangre con patas que satisfacían su sed de sangre; rebajarse para implorar amor a una mujer insignificante sin ningún tipo de belleza, y, que de paso, resultó ser una enemiga natural, era escandaloso. Pero ponerle el dedo encima al objeto de sus afectos, fue el colmo de su prepotencia. Torturó a Marianna, para apaciguar el enojo de una Grigori caprichosa.


    Era él. ¿Quién sino…? Sven quería venganza.


    Contuve las lágrimas. Lo apreciaba más que a un amigo, sintiéndome identificada con él. Qué traicionero, lo que en el fondo deseaba, era acabar con nuestra relación.


    Apreté la mandíbula para no gritar mil palabrotas y aplastarlo con una onda expansiva; David estaba inconsciente, y Sven podría utilizar su debilidad en mi contra. Si él era astuto, yo lo era aún más, esperaría por el retorno de Bojan y por Amara. Ellos se encargarían del Adalid.


    Torcí el torso y miré a David con añoranza. Su rostro comenzaba a ensombrecerse con una barba descuidada. No le quedaba mal. Se veía malditamente sexy, a pesar del atentado que había sufrido. Sus largas pestañas caían sobre los pómulos, esparcidas como abanicos de espigas que impedían apreciar el resplandor de sus ojos.


    Acaricié el anillo Real en su mano izquierda. El emblema del León Rampante siempre estaba bajo el signo de la muerte. Una minúscula partícula de sangre se había escabullido de la limpieza y permanecía allí en señal de lo que él siempre sería. Un vampiro.


    Eché un vistazo a Sven, sin perderlo de vista. Él no se había percatado de mi descubrimiento; su ceño fruncido y mirada cetrina lo mantenían sumergido en sus propios pensamientos, buscando, quizás, alguna solución a su plan truncado. No pudo matarlo, era cuestión de tiempo para que fraguara otra diabólica forma de acabar con su vida.


    No hablamos más y los minutos transcurrieron sin cesar. Demonios… ¿dónde estaban metidos Amara y Bojan? ¿Acaso no temían por lo que le pudiera pasar a David? Yo no podía salir y dejarlo solo para buscarlos, a Sven se le haría fácil liquidarlo con rapidez. Quién sabe con qué excusa saldría para justificar su deceso, si es que se atrevía a dar la cara; sería muy sospechoso que él, siendo la única persona en la habitación, hubiese presenciado su muerte.


    ―¿Amara está descansando? —con mucho esfuerzo fingí despreocupación.


    Sven, inquieto, se removió en el sillón.


    ―No me di cuenta en qué momento se marchó —respondió.


    Se levantó del sillón y se dirigió hacia la puerta principal. Habló unos minutos con los Escoltas Reales, teniendo cuidado de no hacerse escuchar.


    Me levanté y asomé la cabeza, parando la oreja, el sonido de su voz descendió a unos parámetros poco audibles; lo que les estuviese diciendo, debía ser importante, sus hombres lo escuchaban con la debida atención sin pestañear. Sven les impartía órdenes, de eso estaba segura, se veía por encima que estaba tenso, nervioso; si tenía que actuar, debía hacerlo antes de que alguien lo detuviera.


    Me estremecí y volví a mi puesto antes de que se percatara que lo estaba vigilando, al parecer, el enfrentamiento entre los dos sería inminente.


    Sven retornó, sin hacer ningún comentario al respecto, se sentó de nuevo en su sillón y se enfurruñó en su acostumbrado hermetismo.


    ―Ya mandé por ella —dijo como si me leyera la mente.


    ―Ah… Qué bien —expresé como si nada.


    El llamado de la Grigori me descolocó. ¿Para qué la mandó a buscar si eso truncaba sus planes?


    Sentí una enorme opresión en mi corazón.


    ¿Será que ellos…?


    ―¿Bo-Bojan dónde está?


    ―Ya viene —fue todo lo que dijo.


    ―Sí, ¿pero dónde está?


    ―Cerca —respondió con parquedad.


    ―¿Tardará?


    Sven entrecerró los ojos con suspicacia.


    ―¿Por qué preguntas tanto?


    Pasé saliva. Si no lograba controlarme, se daría cuenta en el acto.


    ―Me extraña que no esté aquí —intenté sonreír—. No se apartaba de David ni un instante, como si nos fuera a morder.


    Sven se levantó del sillón, mirándome con detenimiento.


    Yo hice lo mismo. Por lo visto, se había dado cuenta.


    ―¿Qué pasa, por qué me llamaron, ya despertó? —La abrupta aparición de Amara, nos sobresaltó a los dos.


    Sven se relajó.


    ―No; sigue igual —respondió este sin verla a los ojos.


    Amara hizo una mueca. Vestía una bata cruzada y tenía el cabello enmarañado.


    ―¡Me interrumpieron el sueño! —exclamó molesta—. ¡No respetan cuando una está durmiendo!


    Sven hizo una leve reverencia para disculparse.


    ―Lo siento, mi Señora, pero la necesitaban con urgencia.


    Amara miró hacia David con preocupación.


    ―¿Por qué, pasa algo malo?


    Sven sonrió, alivianando la tensión en el dormitorio.


    ―Mi Señor se encuentra estable. Solo necesito que me releve en el turno —respondió, omitiendo que yo fui la persona que la había solicitado.


    Ella frunció el ceño, se había percatado de una ausencia.


    ―¿Y Bojan?


    ―No está. Vigilancia…


    ―Está bien —concedió, abanicando con desgana su marmórea mano para que él se marchara—. Le diré a una de mis asistentes que me traiga algo de ropa.


    Sven se reverenció respetuoso, acatando el permiso de la Grigori y lanzándome una mirada silenciosa antes de salir de la habitación.


    Amara suspiró.


    ―¡Bueno!—exclamó juntando las manos a la altura de su pecho—, volvemos a lo mismo: a velar por el herido.


    Asentí. Al cuidado de David, permanecían dos mujeres de temperamento fuerte: una eterna y otra mortal, ambas relacionadas con un mismo pasado y compartiendo a su vez distintas experiencias.


    

  


  
    Dosis de Sangre


    


    


    —¿Cuánto le tomará recuperarse? —pregunté aguardando su respuesta. Seguía sentada al lado de David como su guardaespaldas. Lo protegería a como diera lugar.


    Amara se encogió de hombros y contestó:


    ―Lo ignoro. La verbena funciona diferente en cada vampiro.


    ―Dame un estimado —insistí.


    Ella lo meditó unos segundos y subió sus piernas en el sofá. Parecía una reina-faraón en su descanso.


    ―Dos meses, a más tardar.


    ―¡¿Por qué tanto tiempo?! —exclamé azorada. Era imprescindible que él se recuperara lo antes posible—. ¿Y si le damos más sangre?


    La vampira negó con la cabeza.


    ―Ya le dimos —dijo—, le suministramos cinco litros de AB positivo y no funcionó.


    Suspiré. Por más que quisiera ayudarlo, sería imposible ofrecerle semejante cantidad, sería como darle hasta la última gota que había dentro de mi cuerpo.


    Pero…


    ¿Y si lo que necesitaba era un poco más? Una dosis que realmente lo revitalizara.


    ―David una vez probó de mi sangre cuando estuvo encadenado en el barco —revelé esperanzada, podía ser lo que él tanto necesitaba.


    Amara frunció el ceño.


    ―¿Cuándo Hasan? —preguntó curiosa.


    ―Sí, estaba muy herido y mi sangre le ayudó.


    Hizo una mueca desalentadora.


    ―En esa ocasión no perdió un brazo ni se infectó con verbena.


    ―Sí, pero es sangre aural, estamos por sobre los demás tipos de sangre —alegué—. Nuestros genes son superiores. De algo le tendrá que servir, ¿no crees?


    Ella lo sopesó.


    ―No es mala idea… —le pareció una buena alternativa.


    ―Démosle un litro, no me matará ni le hará daño a David —sugerí con el corazón en la mano.


    Amara, dubitativa, me dedicó una larga mirada.


    ―No perdemos nada con intentarlo —expresó monocorde.


    ―¡Muy bien, vamos hacerlo! —exclamé, saltando fuera de la cama.


    Amara se sobresaltó y se levantó del sofá.


    ―¡Calma, chica, no te afanes! —dijo aplacando mi entusiasmo—. A ver… —puso las manos en la cintura—, ¿cómo piensas sacarte la sangre?, ¿quieres que te muerda? —alargó los colmillos con socarronería.


    Me sobrecogí por lo bruta que había sido. No medité lo que a continuación estaba por hacer, si dejaba caer una gota de sangre fuera de mi torrente sanguíneo, Amara podría enloquecer y morderme enseguida.


    ―Rayos —mascullé. Ella no podía estar presente, tenía que darle a David de beber, estando a solas, su presencia sería peligrosa—. Lo siento, Amara, tendrás que irte por un rato.


    La Grigori se acicaló con los dedos su alargada cabellera dorada.


    ―Supuse que tomarías esa decisión —expresó sin molestarse—. Humana tenías que ser…


    Su comentario me enojó. Cerré los ojos y contuve una palabrota, la vampira me estaba picando la lengua.


    ―Pues tengo que buscar la forma, porque no puedo despertarlo para que me muerda —dije contenida.


    Amara se carcajeó.


    ―¿Qué te causa tanta risa? —pregunté echando chispas por las orejas.


    ―Hay un modo mejor.


    ―Y ¿cuál es?


    Amara explicó que existía un extractor de sangre bastante efectivo. La rapidez con que dejaba los cuerpos inertes, sin nada dentro de su torrente sanguíneo, era impresionante. La cantidad que tomaban era poca, en comparación a los litros que había en cada persona. Un litro era suficiente para comercializar en el mercado negro vampírico. El Sangrador –como así se llamaba el dichoso aparato– tenía la facultad de conservar por mucho tiempo la sangre sin ser coagulada, de fácil trasportación y de peso ligero. Un avance tecnológico para obtener el líquido carmesí de un modo práctico y seguro.


    Amara habló con los Custodios Reales y pidió la presencia de Bojan en la habitación; con él se llevaba mejor, por alguna razón no mantenía una buena relación con Sven. Le desagradaba, o eso me parecía, había algo oculto entre ellos, no me atrevía a imaginar qué podría ser; cuando los dos estaban bajo un mismo lugar, ni se miraban a los ojos.


    O, tal vez, era desconfianza.


    Bojan tardó veinte minutos en aparecer, Amara casi echaba chispas por su impaciencia, no le gustaba que la hicieran esperar, un Grigori era lo primero que un vampiro debía atender, lo demás quedaba en segundo plano.


    El Sigma se extrañó que Sven no estuviese velando por la salud de su rey, se disgustó y refunfuñó palabras incomprensibles que ni Amara pudo entender. Palideció cuando la vampira le informó lo que nos proponíamos hacer. Lo encontraba absurdo, una pérdida de tiempo, dado la cantidad de sangre que ya le habían suministrado. Amara fue enfática y casi le exigió el pedido, necesitábamos el aparato recolector, de esa forma no perderíamos tiempo y se haría sin correr ningún tipo de riesgo. Entre menos vampiros vieran el flujo de sangre, mejor.


    Bojan se marchó hacía las Bóvedas de Sangre y de allí retornó con el Sangrador sin ninguna demora. No delegó la tarea a un subordinado, personalmente se encargó de que nadie se enterara de mi descabellada idea. Si el culpable –o los culpables– se daba cuenta y David se recuperaba, sus planes se verían truncados. El Soberano no pudo ser vencido en su propia casa, el atentado de nada sirvió, tendrían que idear nuevos planes.


    Mi corazón se aceleró sin saber lo que me aguardaba. Todo lo veía nuevo, terrorífico, temblando de la cabeza a los pies. No le temía a las agujas, pero enfrentarme a lo desconocido me abrumaba.


    Bojan pidió que me sentara en un sillón y extendiera el brazo izquierdo sobre el posamanos, de la misma forma en cómo una enfermera pedía con amabilidad para extraer con una jeringa un poco de sangre. No fue necesario apretarme el brazo con una liga o empuñar con fuerza la mano, el Sigma acercó la boquilla del aparato, justo sobre la vena que más se marcaba en mi piel. El aparato en sí era de lo más particular, del tamaño de una botella de dos litros, delgada y cilíndrica, de color plateado, y con medidas en miligramos que indicaba la cantidad que traía dentro. En la parte superior tenía plasmado en dorado el emblema de la Casa Real británica: el León Rampante. Adornado con una serie de “botones” que indicaban varias funciones. Alta, media, baja. Suponiendo que era para la velocidad de extracción. Bojan descendió el botón hasta el nivel más bajo, por lo menos no me sacaría la sangre de forma brusca.


    Justo cuando este se disponía a presionar en mi brazo… lo detuve.


    ―¡Espera! —exclamé para exteriorizar una inquietud.


    Bojan y Amara me miraron con una ceja alzada.


    ―¿Arrepentimiento? —preguntó la vampira con desdén.


    ―No —respondí con brusquedad—. Es solo que ese aparato ha sido utilizado, no sé qué cantidad de veces, y, bueno…


    ―¿Y te preguntas si ha sido esterilizado? —concluyó con ojeriza, mientras paseaba distraídamente por el dormitorio. No mantenía una distancia prudente entre las dos para evitar una desgracia, lo hacía porque no le importaba que yo sufriera con la extracción.


    Mis ojos se enfocaron en Bojan para que respondiera.


    ―Sí, debe hacerse después de cada “vaciado” —dijo él manteniendo un tono neutro en la voz—. Los sangradores deben permanecer inmaculados para la nueva carga; una bacteria, y la sangre recolectada se estropea.


    ―Ah… —Al menos no pescaría una infección.


    ―¿Satisfecha? —Amara preguntó con impaciencia.


    ―Sí —contesté con ganas de darle una patada.


    Bojan se inclinó y acercó la boquilla del sangrador sobre mi brazo izquierdo. Apreté los párpados con fuerza sin querer ver cómo me pinchaba; me tensé, esperando el dolor, pensé en David para tranquilizarme, lo hacía por él, por su pronta recuperación, quería oírlo, abrazarlo, besarlo, y que le diera una paliza a Sven por atreverse a atentar contra su vida. Porque era él, ¡por supuesto que era él!


    El pinchazo no se hizo esperar, no dolió como me lo había imaginado, el dolor era semejante a la aguja de una jeringa; el Sigma tenía experiencia manipulando esa cosa; era delicado, contrastando con su forma de ser, procurando que me doliera lo menos posible, aminorando la velocidad de extracción para que la sangre no saliera rápido de mi cuerpo y me desmayara.


    Me sentí mareada al cabo de unos minutos. Los labios se me agrietaron y las manos sudaron más de lo normal. Cielos… donaba un poquito de sangre y me daba la moridera.


    Pedí a Amara que ordenara un poco de alimento; necesitaba recuperar energía y subir la glucosa perdida. Ella torció el gesto, cansada de que, súbditos o humanos, la estuviésemos mangoneando. No obstante, acató a regañadientes el pedido y trasmitió el mensaje de mala gana a los vampiros vigilantes; en cuestiones de minutos tendría a Emma con su carrito de alimentos dentro de la habitación.


    El sangrador emitió un pitido, encendiéndose unas pequeñas luces en la parte lateral del cilindro. Bojan terminó de extraerme la sangre; el alivio fue maravilloso al estar liberada de la succión de la que estaba siendo sometida. Era debilucha. Noah, de verme así, se hubiese reído.


    ―Bien, veamos qué tan buena es tu sangre —expresó Amara sin emoción en la voz.


    Abrí los ojos.


    La vampira alargó su marmórea mano hacia el Sigma para que le entregara el cilindro plateado. Caminó hasta la cama a su velocidad vampírica, ansiosa por verter el líquido carmesí sobre David. Maniobró la boquilla y la acomodó sobre sus labios, procurando que la aguja no lo lastimara. Le dio de beber, ingeniándoselas para que la sangre cayera directo en su sistema.


    —Buenos días… ¡Oh, mi Dios! —exclamó Emma, quien aparecía en el dormitorio sin haberse demorado preparando el desayuno. Tal vez, ya venía en camino, como lo hacía a diario. Su expresión se trasfiguró apenas vio a la Grigori alimentando al herido. Quedó paralizada un instante y luego arrastró nerviosa, el carrito de alimentos hasta mi dirección—. Aquí tiene, señorita Owens —dijo con voz trémula, acomodando la comida frente a mí, y obstruyendo la visión que tenía de David y Amara.


    ―Gracias.


    Emma me observó con detenimiento.


    ―¿Está usted bien? ¡¿Qué le pasó en la boca?! —señaló preocupada el golpe que había recibido del vampiro que intentó atacarme.


    ―Uno de los chicos afuera cuando intenté ver a David… —respondí debilitada—. Pero estoy bien.


    ―Está muy pálida —observó.


    ―Solo un poco mareada. No he comido…


    La anciana frunció las cejas cuando Bojan, que permanecía a los pies de la cama del rey, lanzó una sonrisa displicente. Su prepotencia le hizo caer en la cuenta de a quién le pertenecía la sangre que la vampira le suministraba al señor de la casa.


    Jadeó.


    ―Pobrecita… ¡¿La obligaron?! —susurró escandalizada, tal vez pensando que me habían maltratado, y que lo del vampiro fue solo una mentira.


    Negué con la cabeza y sonreí a medias.


    ―Fue mi idea —revelé—. David necesita alimentarse bien.


    Ella lanzó una mirada reprobatoria.


    ―Hay mucha sangre en las bóvedas —replicó.


    ―Pero no de Portador —refuté de vuelta.


    Al instante, la anciana comprendió la importancia que implicaba que fuese aural.


    ―Por supuesto, tienen que ser de la mejor clase...


    Fue un tanto extraño la forma en cómo hizo el comentario, como si no le agradara que David se hubiese alimentado a través de mí. Era absurdo pensarlo, entre más sangre aural consumiera, mejor para él, y ella lo sabía muy bien.


    Sorbí un poco de jugo de naranja y me acomodé de forma que pudiera ver mejor lo que ocurría a poca distancia.


    Por poco y me atraganto.


    Amara desenvolvía el brazo amputado de David.


    Mis ojos se explayaron, la vampira vertía un poco de sangre sobre las carnes desgarradas.


    Emma siguió la dirección de mis ojos al ver el estado de estupefacción en que me encontraba.


    ―¡Virgen Santa! —se llevó ambas manos al rostro—. Pobre señor Colbert… —sollozó.


    ―Estará bien —dije para tranquilizarla, aunque yo era la que necesitaba ser calmada.


    A Emma le afloraron las náuseas.


    ―Disculpen —salió disparada hacia el baño.


    La anciana no aguantó la imagen tan atroz que ofrecía el Señor de los Malditos sobre la cama. El hueso del brazo derecho se alcanzaba a ver entre venas y músculos en carne viva. Era horripilante verlo tan apaleado. Estaba siendo bañado con el influjo que lo fortalecía, su piel marmórea, blanca como la cal, se estaba tiñendo de un tono cobrizo a pesar de que Amara hacía lo posible para no ensuciarlo tanto. Emma corrió como el rayo, conteniendo el vómito en su boca con una mano; no pidió permiso, se disculpó avergonzada de su débil estómago. Como humana, era un desastre, demasiado predecible y sensible a las situaciones extremas.


    Bojan se echó a reír.


    ―Humanos…


    Amara terminó de verter mi sangre sobre las heridas, tal como hice una vez en el barco de Hasan. Aprovechó hasta la última gota para alimentarlo. David debía consumir todo lo que pudiera para que sus heridas se regeneraran.


    Con esfuerzo bebí el jugo de naranja, perdiendo el apetito por el olor de la sangre. Amara le entregó el cilindro a Bojan y se sentó en la cama, aguardando a que David se recuperara. Se me hizo que deseaba que fuera ella lo primero que él viera cuando abriera los ojos. Me enojó, pero no podía hacer nada al respecto, ella se había ganado el derecho. Al menos, le debía eso, no importaba que fuese la primera visión de mi vampiro, yo también estaba presente en ese lugar, y compartiría el momento crucial con tal de verlo fortalecido.


    Pensé en Emma.


    Tardaba en volver y temía que hubiese sufrido un desmayo.


    Me levanté del sillón, procurando no hacerlo rápido, respiré profundo y solté el aire lo más lento posible, el mareo seguía latente, pero no tan severo como antes. Di un paso y confirmé que tenía las fuerzas suficientes para llegar hasta el baño. Amara y Bojan se habían enfrascado en una conversación de la que yo no podía escuchar nada.


    ―¿Emma, estás bien? —la llamé, una vez que llegué a la puerta del baño—. ¿Emma? —no contestaba. Toqué a la puerta y el silencio le precedió—. ¿Emma?


    La anciana no respondió.


    Tomé el picaporte y abrí.


    ―¿Emma, estás bien?


    ―No… —respondió esta, clavada en el inodoro.


    Entré conteniendo la respiración. Si olía el vómito, la acompañaba en la misma faena.


    ―¿Necesitas que te traiga algo? —no sabía cómo ayudarla.


    ―Una toalla, por favor.


    Tomé una de la estantería reservada para ellas.


    Entonces, sucedió algo, y no supe cómo pasó.


    Perdí las fuerzas al sentir una opresión en la nuca. La conciencia se desvaneció por una fracción de segundos, y, al abrir los ojos, tenía pegado el dispositivo antipoderes en la frente y una mano masculina tapándome la boca.


    Intenté exteriorizar una onda expansiva, pero no pude, estaba sometida a la maldad de un extraño; quién fuera… me tenía bajo su poder y me utilizaría para vengarse de David.


    

  


  
    Secuestrada


    


    


    El sujeto me agarró, sacándome del baño a una velocidad impresionante, estaba aturdida sin poder gritar o pedir ayuda, apenas jadeaba con sonidos lastimeros, entre la desesperación y el horror. Me oprimió tan fuerte en la nuca que hasta el habla me había quitado.Traté de ver lo que sucedía, no podía percibir quién era el que me llevaba sobre su hombro como si fuera un saco de arena. Mis sentidos extrasensoriales no captaban si era Sven o algún otro cómplice que quería hacerme daño, la visión se me nubló, todo lo veía borroso y había quedado limitada a pocas funciones motrices. Demasiado debilitada.


    De Emma no supe nada, no gritó, no lloró, no hubo ningún tipo de forcejeo de su parte. Temí que la hubiesen lastimado, los vampiros podían partir el cuello sin que nos diésemos cuenta.


    El sujeto se introdujo al vestidor de David, conmigo a cuestas; yo lo veía todo desde una perspectiva diferente, patas arriba, la sangre fluyendo hacia mi cabeza, la incomodidad atenazándome los músculos de la espalda y piernas, y, lo peor, el terror de una suerte incierta.


    Ingresamos al Cuarto de los Monitores. Todo estaba a oscuras. El conglomerado de pantallas no trasmitía señal alguna. Las imágenes del Diamante Negro, los pasillos, las bóvedas, las celdas… nada de eso se veía a través de ellas, solo la negrura ocupaba su lugar.


    El sujeto oprimió algunos botones en el panel de control, y, desde mi perspectiva, pude ver que una puerta oculta se deslizaba a un lado. Puso un objeto sobre el tablero, no supe qué, pero tuve un feo estremecimiento. Corrió hasta la segunda puerta, para luego cerrarla tras de sí una vez cruzada. De nuevo colocó algo contra la puerta; una masa informe de la que asumí eran explosivos para bloquear el camino.


    Corrió a la velocidad de la luz en medio de un alargado pasillo. Era como una salida de emergencia, un túnel estrecho y secreto que ayudaba a esquivar el peligro. El pasillo tenía acceso hasta la habitación Real, y, por lo obvio de la situación, debía estar al pleno conocimiento de unos cuantos vampiros: los más leales al rey.


    Qué desgracia. Los enemigos de David no se dieron por vencidos; como no pudieron matar al Soberano, se enfocaron en su talón de Aquiles: su amante humana. Muy astutos y muy vengativos. Destruirían una parte importante de su vida.


    El final del túnel pronto se vio, las luces de neón precedieron una habitación demasiado amplia. Entorné los ojos con dificultad, pues era un área poco iluminada. Aun así, apreciaba que estaba en un estacionamiento.


    El sujeto me depositó en el piso, pero yo no pude verlo, corrió tan rápido, perdiéndose, quizás, para escoger el auto apropiado para la huida. En el lugar aparcaban un sinfín de vehículos de lujo que dejaría a cualquiera con la boca abierta. Los había de diversas épocas, desde los muy antiguos hasta los superdeportivos, todos lujosos y hermosos. Si el túnel comunicaba directo con la habitación de David, ese, sin lugar a dudas, era su estacionamiento privado.


    Intenté moverme, pero fue inútil, el dispositivo me había “atado” mentalmente, anulando mis poderes y limitando los movimientos. No cabía duda de que, lo sucedido a David, y mi posterior secuestro, era dirigido por un grupo de insurgentes.


    Un auto, no muy llamativo, se estacionó a mi lado. La puerta del piloto se abrió y el sujeto que me había raptado se bajó para introducirme en la cajuela como si fuese el equipaje. Entorné los ojos hacia él, ya veía mejor, pero el sujeto traía una máscara que le tapaba el rostro. Todo se sumió en oscuridad al cerrar la cajuela, y, al instante, el auto arrancó con un chirriar de neumáticos.


    Mi cuerpo se batía dándose golpes, debido a la máxima velocidad conque manejaba el enmascarado. Las lágrimas afloraron al instante, el miedo era abrumador, me llevaba a un sitio desconocido, hacia el enemigo, hacia la muerte misma.


    Qué ironía, cuántas formas había ideado para escapar de Bambourgh, y viene un extraño raptándome para perderse conmigo a cuestas. Eso no era lo que había deseado.


    Al cabo de unos minutos el auto se detuvo y la cajuela se abrió.


    El sujeto se había quitado la máscara, y el rostro del que menos hubiese imaginado, apareció de pronto. El Adalid de Rango 2.


    Marcos Egerton.


    El sujeto que se asemejaba a Buda, me miraba con odio. Sus ropas humeaban por los rayos solares, como si se estuviera derritiendo. Pero eso no le sucedería, el sol no brillaba con intensidad, los nubarrones, que pronosticaban una lluvia intensa, oscurecía la zona.


    —Ven aquí, maldita —espetó, sacándome de la cajuela y poniéndome sobre sus hombros.


    Me quejé para mis adentros. Otra vez había quedado con la cabeza colgada viendo todo al revés.


    Un helicóptero apareció sobre nosotros, aterrizando en medio de la carretera, y sin importarle que algún conductor pudiese chocarlo. Marcos corrió rápido, subiendo al aparato de un salto. Me sentó en uno de los asientos traseros, sujetándome con el cinturón de seguridad.


    Miré al piloto y al que estaba a su lado, ninguno era Sven, no los había visto antes, sus fisonomías nórdicas me indicaban que no eran británicos. Tuve un mal presentimiento, esos sujetos pertenecían a otra Casa Real, una en la que la raza Aria predominaba. Si Amara había sido la que orquestó todo eso, yo misma la mataría con mis propias manos.


    El helicóptero despegó y el auto quedó abandonado a un lado de la carretera; surcamos el cielo opacado, a una altura no muy alta. El pueblo y el Castillo de Bamburgh se divisaban a lo lejos, viéndonos partir en silencio. Mi corazón se oprimió porque nadie los detendría, por más que llamara a David con la mente, él no podría acudir a mi rescate.


    Pese a todo, podía dejarle una advertencia. Por alguna razón, el dispositivo inhibidor no bloqueaba la telepatía; el lazo que teníamos los dos superaba aquello en gran medida. Por tanto, era prioritario alertarlo de los que le rodeaba, si lograba despertar, debía enterarse, quién era quién.


    «David, amor, despierta —expresé azorada, algo me decía que seguía sumido en la inconsciencia—. Me secuestraron, no sé para dónde me llevan y estoy en un helicóptero. Sven, Marcos, y, quizás, Amara, son traidores. Ten cuidado con ellos. Si aún estás herido, simula no saber nada; estaré comunicándome contigo para que me rescaten. Fortalécete, no permanezcas solo, no sé si hay más traidores en Bamburgh, no confíes en nadie. Te amo.»


    Lo repetí tres veces más, y lo seguiría repitiendo hasta que David me respondiera que había recibido el mensaje.


    Sobrevolamos el condado de Northumberland por espacio de diez minutos. Marcos me observaba en silencio, de una forma que me incomodaba. Tenía unas fervientes ganas de gritarle, patearlo y aplastarlo con las ondas expansivas. Por lo menos podía rodar los ojos hacia mi ventanilla para no tener que ver su horrible rostro. Bastardo que algún día pagaría su traición bien caro.


    ―¿Por cuántas vidas has pasado? —preguntó él de repente. Lo miré, frunciendo las cejas. ¿Por qué lo preguntaba?— ¡Responde! —exclamó con impaciencia, alzando su mano para abofetearme. Ya no era el carismático vampiro con elogiosas palabras, ahora era un tipo agresivo que me insultaba.


    ―Traidor —espeté. Por fin podía hablar.


    Marcos negó con la cabeza.


    ―No, no, no…esa no fue la respuesta que te pedí —dijo con pedantería—. Si me vuelves a insultar, te golpeo. Ahora, dime: ¿por cuántas vidas pasaste?


    Apreté la mandíbula para ahogar una vulgaridad, si se la escupía, él cumpliría su amenaza.


    ―Estoy esperando —canturreó—, y no me gusta que me hagan esperar.


    Lo medité. ¿Debía responder?


    ―¡CONTESTA!


    ―¡Tres! —revelé al instante.


    Marcos sonrió satisfecho.


    ―Muy bien, perrita, has reencarnado muchas veces.


    Me hizo hervir la sangre.


    ―¡Perra, tú! —escupí.


    El insulto era igual de ofensivo para él, que hizo que la palidez de su rostro fuese bañado por un matiz enrojecido.


    ―Maldita —me abofeteó con fuerza.


    Por poco y pierdo el sentido, la mejilla me dolía como si me hubiesen golpeado con un mazo. El sabor metálico impregnó de nuevo mi boca; el afable Buda ya no tenía buenas intenciones conmigo, el odio lo dominaba por completo.


    De un momento a otro, el sonido rotatorio de otro helicóptero se escuchó para mi sorpresa.


    Enfoqué la vista hacia la ventanilla del otro extremo. ¡Estaba salvada! Los guardianes de Bamburgh tenían como único objetivo detener a los traidores a toda costa.


    Marcos gruñó y le gritó al copiloto.


    ―¡Abre la compuerta!


    Este asintió y se levantó con pistola en mano.


    El viento entró con fuerza, despeinándonos y azotándonos a todos las ropas.


    El helicóptero de las fuerzas leales se alineó a unos metros del nuestro, procurando que las hélices no chocaran entre sí. Pero un detalle en particular me inquietó, no hubo intercambio de disparos, ninguno de los tripulantes de ambas aeronaves iniciaron la contienda. ¿Qué era entonces lo que esperaban?


    Al instante, supe por qué.


    Se habían alineado, no para un ataque, sino para permitirle el acceso a un vampiro fornido que no podía divisar.


    Saltó sin paracaídas.


    La fuerza de sus piernas lo catapultó directo hasta nosotros.


    El vampiro fornido logró entrar con agilidad, el peso de su cuerpo hizo que el helicóptero se desbalanceara un poco. El piloto maniobró y logró controlar el aparato. Marcos extendió la mano al sujeto y se la estrechó dándole la bienvenida.


    Pero, ¡¿qué demonios…?!


    La decepción, el desconcierto, y el temor, me apabullaron.


    El vampiro que había saltado, y que era alto como un edificio y pesaba una tonelada, no desafió a la muerte para rescatarme y detener a los traidores. Este vampiro, soberbio, fornido, imponente, era un cómplice más entre los enemigos ocultos de David.


    Bojan.


    

  


  
    Tierras lejanas


    


    


    ―¡¿Usted?! —Estaba completamente impactada. Quería matarlo con mis propias manos—. ¡¿Por qué lo hizo?!


    Bojan ni me prestó atención. Habló con el piloto sin elevar la voz. Debía estar dando instrucciones de la ruta que tomarían o reportaba lo sucedido. Lo que fuere, ya era un hecho tangible, el helicóptero comenzaba a tomar mayor altura, con el sol apuntando hacia el este. Luego intercambió unas palabras con el copiloto, quien sacó una alargada cajita metálica, de las dimensiones de un estuche para plumas, y se la entregó.


    —¿Lo hicieron? —preguntó Marcos a Bojan mientras se sentaban frente a mí.


    El Sigma estiró sus largas piernas y me dio una mirada.


    ―No pudimos hacerlo —dijo—. Todo se convirtió en un infierno allá adentro.


    ―Mierda —expresó Marcos con lamento—. A él no le va a gustar cuando se entere.


    Bojan observó el hilillo de sangre que salía de mis labios.


    ―Lo que no le va a gustar es eso… —apuntó con la barbilla hacia mi rostro—. La herida en su labio empeoró.


    Marcos siguió la trayectoria de su mirada, y, sin ningún remordimiento, contestó:


    ―Lo necesitaba, es una altanera.


    —Y usted un maldito cobarde —espeté.


    —¿Quieres otro? —amenazó entre dientes. Sus ojos destilaban odio.


    Bojan esbozó una sonrisa displicente, como aceptando la excusa de su compañero.


    Apreté la mandíbula para no tener que lanzar más improperios. Si lo hacía, ese desgraciado cumplía con su amenaza.


    Observé a Bojan: tal alto, tan fuerte, tan traidor… Había un hecho factible que me perturbaba, se suponía que era uno de los hombres más leales, que protegían a David a capa y espada. Con razón no se separaba de su cama, vigilaba cada movimiento a su alrededor; entonces, si él ya no lo protegía, Amara y Sven estaban a solas con él…


    «¡DAVID, DESPIERTA!»


    ―¿Qué te pasa, porque pones los ojos como si te hubieras hecho pipí? —inquirió Marcos, estudiándome de mala gana. Si yo no le quitaba los ojos a Bojan, él no me los quitaba a mí.


    Bojan entrecerró los ojos y abrió la caja metálica que sostenía.


    Lo que había dentro me impactó.


    Una jeringa.


    ―No nos conviene que veas.


    Marcos frunció las cejas.


    ―¿Para qué la vas a dopar?


    ―No la quiero consciente.


    ¿Eh?


    Bojan, con jeringa en mano, se levantó de su asiento sin poder elevar por completo su imponente estatura.


    —¡No! —intenté forcejear pero no pude. Me agarró el brazo y lo estiró para enterrarme la aguja. Mis ojos se abrieron como platos, el Sigma me estaba dopando para que no supiera a qué destino me iban a llevar.


    «¡David, David, despierta! —intentaría un último llamado telepático—. David, ten cuidado con Amara y Sven, son… son... —la dosis surtía efecto— traidores… Dav… Dav…»


    El sueño me invadió y la oscuridad se apoderó de mí al instante; si no escuchó la advertencia, estaría en serio peligro de muerte.


    


    *****


    


    —Dame tu abrigo, no lo necesitas —la petición de Bojan me sacó de la inconsciencia.


    Desperté con jaqueca y náuseas. Abrí los ojos cuando sentí que me abrigaban y alzaban en brazos. La vista se tornó nublosa mirando con dificultad a mi alrededor; había algo diferente, el entorno no era el mismo. Entrecerré los ojos para enfocar mejor la vista, no estábamos dentro del helicóptero, sino que nos bajábamos de otra aeronave; un jet, al parecer, que había surcando los cielos con mucha velocidad y recorrido grandes distancias.


    El copiloto me llevaba en vilo. Mi cabeza reposaba sobre su hombro, con mi brazo derecho enroscado en torno a su cuello. Bojan y Marcos, iban unos pasos adelante, tal vez sonrientes por su exitoso plan. Estábamos lejos del enemigo.


    Se me hizo un nudo en la garganta, me llevaron a tierras lejanas, donde sus pobladores no tendrían misericordia conmigo. Tenía frío, acuchillándome la piel, el lugar a donde habíamos llegado tenía un clima insoportable.


     Otro helicóptero aguardaba por nosotros, un Súper Puma blanco de increíble proporciones; me acomodaron en el suelo del aparato debido a la falta de asientos. Bojan y Marcos se subieron, el copiloto se quedó en la pista de aterrizaje, junto con los otros cómplices.


    Cerraron la compuerta y el helicóptero despegó.


    ―Despertó rápido —comentó Marcos asombrado—, la dosis era cómo para dopar a un caballo.


    Bojan se encogió de hombros.


    ―Es Portadora.


    Marcos hizo una displicente mueca.


    ―Le vendo los ojos o le doy otro golpe —sugirió con ganas de lastimarme.


    Bojan resopló.


    ―No me quiero meter en problemas.


    ―¿Por golpearla? —se inquietó.


    Bojan se carcajeó, y eso hizo que el vampiro cabeza-de-Buda se le desfigurara el rostro en la penumbra.


    Mis ojos fueron vendados con un retazo de tela que Bojan rasgó de su chaqueta, la tensó con fuerza e hizo un nudo detrás de mi cabeza. Perdí la noción del tiempo, los minutos se hicieron interminables, y la distancia que recorríamos se hacía cada vez más lejana. Para dónde me llevaban, se requería de dos aeronaves más.


    El helicóptero aterrizó de golpe, haciendo que todos nos sobresaltáramos.


    Escuché la compuerta abrirse y el aire helado entró para calarme hasta los huesos. De repente, unas manos heladas me sujetaron y levantaron, su aroma revelaba que era Bojan quien me había alzado en bazos. Saltó fuera de la aeronave y caminó raudo sin quitarme el vendaje de los ojos. El sonido de un motor rugió como un dragón, en el momento preciso en que me acomodaron en un asiento confortable. Me subieron a un vehículo que me sacaría los intestinos por la boca. Rebotaba sin parar, el terreno por el cual rodábamos era desigual, nos dirigíamos a un lugar que debía encontrarse apartado de la civilización. Marcos reía sin parar, estaba eufórico, traían consigo un premio de consolación; si no pudieron contra el Soberano, le darían por donde más le dolía.


    Me llevaban hacia lo desconocido por un trayecto de treinta minutos. Los vampiros no eran muy parlanchines que digamos, hablaban lo esencial, y, de vez en cuando, alguno de ellos se comunicaba por la radio. El idioma que utilizaban hizo que un ramalazo me corriera la espina dorsal y evocara desagradables recuerdos, respiré profundo y rogué para que no fuera hacia el lugar donde imaginaba.


    Entonces, el todoterreno se detuvo de forma abrupta.


    Habíamos llegado.


    Estaba aterrada, sintiendo que me iban a matar en cualquier momento. Me bajaron del vehículo y llevaron en brazos sin delicadezas. Gruñidos leves se escucharon a mi alrededor, unos cerca, otros lejos, la cuestión, es que no les gustaba que yo estuviese allí, me odiaban por ser Portadora.


    El cambio de temperatura indicaba que ingresábamos a una edificación que tenía calefacción. Muy raro para esos vampiros, tomando en cuenta que ellos no sentían frío o calor.


    Bojan me sentó en una silla; su grandota mano se posó sobre mi hombro izquierdo para evitar que cayera al piso.


    Se escucharon las pisadas de una persona que se aproximaba; se detuvo frente a mí y se arrodilló para quedar a mi altura. Permanecía en silencio, quizás, observando a su prisionera. La mano de Bojan ya no me contenía, estaba a mi propio equilibrio, a la disposición y amparo del que pudiese ayudarme en caso de alguna caída aparatosa.


    ―¿Qué le pasó en el rostro? —preguntó el sujeto que se había acercado. Su voz ronca empeoraba con el acento tosco de su idioma. Un ruso bien cimentado.


    Me estremecí al confirmar quién era el dueño de semejante voz.


    Raveh.


    Ni Bojan ni Marcos le respondieron.


    —¿QUÉ LE PASÓ? —tronó enardecido; no le había gustado que me hubiesen golpeado.


    ―F-fue su culpa, mi Señor —respondió Marcos, nervioso—. Es mu-muy altanera.


    La respiración de Raveh se tornó más fuerte. Respiraba como toro salvaje.


    ―Fui claro al ordenar que la trajeran intacta —siseó.


    ―¡Me ofendió! —alegó el cabeza-de-Buda—. Esa zorra tiene la boca sucia.


    ―¡COMO USTED! —gritó Raveh a todo pulmón.


    Entonces…, y sin saber qué fue lo que sucedió a continuación, escuché golpes, gritos, lloriqueos, súplicas, y, por último… fuego.


    Nadie se quejó, no hubo protestas ni murmullos; si había alguien más presente, se mantenía callado.


    Los pasos de Raveh se dirigieron de nuevo hacia mí.


    Tomó un mechón de mi cabello, restregándolo con suavidad entre sus dedos. Quería alejarme y gritarle que me dejara en paz, pero no pude, la lengua la tenía dormida a causa de la sustancia que me habían inyectado. Odiaba que me manoseara, me sentía incómoda ante su cercanía. No era irrespetuoso, pero deseaba con todas mis fuerzas que no lo hiciera.


    ―Cambiaste poco, Sophie… —susurró cerca de mi oído.


    Zafó el nudo del retazo de chaqueta y me destapó los ojos.


    ―Bienvenida a Adrik, mi humilde castillo —dijo como si fuese una honorable invitada.


    Parpadeé ante las molestias de las antorchas en la habitación. Entrecerraba los ojos para acostumbrarme a la claridad de las llamas ondeantes. Las siluetas informes se alzaban como espectros que causaban temor.


    Raveh no se retiró ni una pulgada de su sitio, permaneciendo cerca de mi rostro para analizarme mejor; su perfume me envolvía, trayéndome recuerdos ensombrecidos de un pasado distante.


    Sacudí la cabeza y parpadeé de nuevo para recuperar la visión; permanecer vendada y dopada por tanto tiempo me aturdió. Poco a poco, fui recuperándola, identificando los rostros que me rodeaban.Todos me miraban preventivos y muy curiosos. Un efecto que solía causar entre los de su especie.


    Sobre todo, en uno.


    Su presencia eclipsaba a los demás hombres; muy masculino, sin tener ese aire de modelito de pasarela. Del tipo indomable, fuerte, y con la virilidad a flor de piel. Todo un macho que haría babear a cualquier fémina.


    Una cosa era verle, proyectada o en mis pesadillas. Pero, en persona, quitaba el aliento.


    No obstante… le temía.


    Temblé cuando me tocó la mejilla con delicadeza.


    ―Nunca nadie te volverá a lastimar —expresó en voz baja. Lo que me inquietó, vaticinaba que yo estaría allí una larga temporada.


    ―¿Qué va hacer con ella? —preguntó Bojan, monocorde. En su rostro había cierta agonía.


    Sonreí displicente. ¿Se preocupaba por mi destino? Qué cínico.


    ―No es de tu incumbencia —respondió el Grigori de mala gana—. Ella y yo tendremos mucho de qué hablar...


    Mi corazón sufrió un vuelco, no me gustó la connotación sexual que encerraron sus palabras.


    ―Zhivko, llévala a mi habitación y ordena a las Arynas que le cambien las ropas. Estos harapos no son dignos de una reina —agregó dirigiendo la orden a otro vampiro.


    ¿Reina?


    ―Sí, mi Señor —el aludido aceptó el mandato.


    Me levantó, poniéndome sobre su hombro.


    La brisa me batió el cabello, el vampiro me llevaba de volada al mismo infierno. Los espacios del lúgubre castillo pasaban frente a mis ojos, patas arriba y con rapidez; no podía apreciarlos, los muros tapizados con coloridos tapetes se volvían manchas borrosas que me mareaban.


    Entró a una habitación y me depositó con delicadeza sobre un sillón vinotinto. Mi cabeza quedó ladeada a un costado, observando cuanto objeto me rodeaba. Más le valía a ese sujeto que no fuese rudo conmigo, o su amo y señor le desgarraría la garganta. Sus ojos verdes, evitaban mirarme, sin duda, uno de los seres nocturnos que más se controlaban frente a una Portadora.


    Rodé los ojos hacia las paredes cubiertas de múltiples lienzos. Los rostros pintados al óleo se alzaban hasta el techo, iluminados por candelabros solitarios que yacían en algunas mesitas. Me miraban con arrogancia. Quiénes hayan sido, debieron ser personajes importantes en la vida del Grigori siberiano.


    Tres Arynas –lo que significase ese término– entraron después de varios minutos de angustiante espera. Me hubiera gustado que se tomaran más tiempo en aparecer; no obstante, los deseos de su rey no podían postergarse para más tarde. Eran hermosas, todas rubias, luciendo como si fuesen ninfas; sus rostros perfectos harían retorcer de la envidia a Amara y a las vampiras engreídas de Bamburgh.


    Una en particular me miraba con curiosidad. Actuaba como si hubiera visto a un fantasma. Por un instante, había quedado petrificada, luego, recobró la compostura y se acercó junto con las otras, para llevarme al dormitorio de Raveh.


    El temor me embargó, él me haría suya esa noche.


    Me acostaron en la cama y se encargaron de cambiarme las ropas por un vestido de gala rojo muy sexy. Mis senos sobresalían del escote y mi cintura había quedado demasiado entallada. Unas peligrosas sandalias plateadas de tacón de aguja cubrían mis pies; me adornaron con diamantes y peinaron con cuidado. Estaba que las estrangulaba, pero el maldito dispositivo en la frente me lo impedía.


    —¡Basta! —exclamé enojada, pudiendo utilizar de nuevo las cuerdas vocales. Era un alivio hacerlo.


    Las Arynas me ignoraron, siguiendo con su faena. Una se encargó de encender la chimenea que estaba cerca, para que el ambiente fuese más acogedor.


    Entones, sucedió lo peor.


    ―Hermosa.


    Tragué saliva. Cielos…


    La inconfundible voz de Raveh se escuchó en el acto.


    

  


  
    Revelaciones


    


    


    El corazón me retumbaba como un tambor. El Grigori siberiano no dejaba de mirarme con lujuria desde el umbral de la puerta. Sonreía por lo que veía, mi arreglo personal le había gustado.


    Hizo un movimiento con la cabeza para que las Arynas se marcharan. Estas se reverenciaron, abandonando la habitación sin dilación. Había llegado la hora de mi tormento, estaba acostada a lo largo de la cama sin poderme mover, ¿cómo hacerlo?, cuando un dispositivo de alta tecnología me ataba de pies y manos. Haría conmigo lo que le viniera en gana, se vengaría de David de la peor forma, haciéndome suya a la fuerza.


    Se acercó sin mucha prisa y se sentó a mi lado. Sus ojos marrones me analizaban con detenimiento; sobre todo el relicario, que no fue arrebatado por las Arynas, al ser un accesorio de poco valor. Observó la rosa blanca y sonrió con cierta incredulidad. La acarició, pero fue respetuoso en no manosearme.


    ―No sé si me recuerdas —dijo—, mi nombre es Raveh Ivanov. Grigori de la Casa Real de Europa del Este. Nos conocimos hace mucho en París, cuando la humanidad daba sus primeros pasos hacia la modernidad. Cómo te he extrañado… —suspiró con un soterrado sentimiento de tristeza en la voz.


    Puse los ojos en blanco, me importaba poco lo que él sintiera.


    Raveh sonrió.


    ―No temas, soy tu amigo. Aquí estarás bien; te protegeré —comentó como si me estuviera haciendo un favor.


    Seguro…


    Había cierta pasividad en su mirada, derrochando un magnetismo que solo era digno de la clase superior. Daba la impresión que él quisiera ver más allá de mis pensamientos, mis secretos, tal vez, algo con lo que pudiera establecer cierta conexión que nos uniera a los dos, lo que fuera para recuperar el tiempo perdido.


    Entonces, hizo algo que me desconcertó.


    Acomodó una almohada a mi espalda, de modo que lo viera cara a cara. Nuestras miradas podían debatirse para bien o para mal, quería hacerse mi amigo, procurando que sus acciones fuesen recompensadas.


    Rodé los ojos hacia otro lado, para huir de su intensa mirada, pero, al hacerlo, me llevé una gran sorpresa.


    En uno de los muros había un cuadro, maltrecho y colgado, luciendo el rostro apacible de una mujer que le robó la cordura al hombre que yo amaba.


    Abigaíl.


    Jadeé impresionada. Indiscutiblemente era ella. Mi fiel retrato de otra vida, con el cabello de color rojo como el fuego y los ojos verdes como el jade. La pintura la mostraba en todo su esplendor: de medio cuerpo, con ropas muy antiguas y cero joyerías. Su sencillez saltaba a la vista, no era ostentosa ni soberbia como Sophie, pero en su tímida sonrisa resaltaba un espíritu noble que estaba dispuesto al sacrificio por el bien de los suyos.


    Reconocí el estilo de la obra de arte; solo él, entre un millón de pintores, tenía la capacidad de reflejar el amor por lo que más le importaba. David se había esmerado en plasmar la verdadera esencia de Abigaíl. Se la veía tan noble, tan humilde… Lástima que el tiempo se hubiese encargado de deteriorarla. La pintura estaba quemada por un costado.


    Raveh siguió el trayecto de mi mirada y sonrió.


    ―Sophie intentó quemarla en un ataque de celos —explicó asumiendo que yo estaba enterada de la historia de la rubia vampira—. Logré salvarla, alejándola de Bamburgh. Desde ese entonces ha permanecido en mis aposentos.


    No dije nada. Mis ojos no se podían apartar de aquella imagen. Sophie debió ser una mujer perversa que celaba a David hasta con su propia sombra. Prueba de ello, su antiguo retrato resultó quemado por no controlar su temperamento indomable. Ahora permanecía resguardado en otro castillo y, lo más seguro, que sin el conocimiento de su verdadero dueño.


    —¿Por qué no hablas? —preguntó él tomándome del mentón y obligándome a verle—. Quiero escuchar de nuevo esa dulce voz angelical…


    Resoplé hecha una furia. Era tan soberbio como la misma Sophie. Todos debían rendirle pleitesía.


    ―Bastardo infeliz —escupí. Quería bellas palabras, pues ahí las tenía.


    Pero la ofensa no surtió el efecto que yo esperaba.


    Las carcajadas del Grigori siberiano, resonaron por la habitación.


    ―¡No cambiaste mucho! —exclamó entre espasmos—. Sigues igual de altanera, Sophie.


    ―¡Mi nombre es Allison! —corregí, molestaba de que me llamaran siempre por mi antiguo nombre. Era como si no aceptaran la versión reencarnada.


    Raveh dejó de carcajearse, manteniendo esa sonrisa de guasón plasmada en los labios.


    ―Disculpa, “Allison”, no volveré a llamarte así.


    ―¿Por qué me trajo aquí? —solté la pregunta. No estábamos para charlas amenas.


    Su expresión socarrona se trasformó en una ensombrecida.


    ―Te rescaté —respondió lacónico.


    ¡¿Qué?!


    ―¡¿Rescatarme?! —resoplé—. Estas orinando fuera de la bacinilla, querido. Yo no necesitaba ser recatada.


    Raveh me miró desconcertado.


    ―No eras libre en Bamburgh.


    ―¡Mentira! —chillé sin aceptar que en parte él tenía razón.


    ―¿Miento al decir que David te mantenía encerrada bajo amenaza? —inquirió.


    Apreté la mandíbula, conteniendo una réplica vulgar; metió el dedo justo en la llaga, David me había coaccionado para que abandonara todo y permaneciera a su lado en contra de mi voluntad.


    ―No —admití a regañadientes—, pero tenía un motivo para hacerlo.


    ―¿Cuál? —demandó saber.


    Demonios, ¿era seguro revelarle algo de la Hermandad de Fuego?


    ―Él te-tenía miedo; pensó que los Portadores me lavarían el cerebro...


    Raveh lanzó una sonrisa displicente.


    ―Eso iba a ser lo más seguro —expresó—. Los Portadores absorben la libertad de pensamiento de sus descendientes. Los convierte en seres robotizados.


    ―¡ESO NO ES CIERTO! —grité. ¿Qué sabía él de la vida en el Zigurat?


    El Grigori acercó su rostro a centímetros del mío.


    ―¿Niegas que no abordan un mismo pensamiento?


    ―Somos unidad —repliqué al instante. Si me escuchara el Augur…


    Raveh resopló.


    ―Son un estorbo —dijo golpeándome con su aliento—. Deberían dejar de existir.


    ―Pues, dejen de morder humanos —espeté.


    Raveh permanecía demasiado cerca como si quisiera robarme un beso, miraba mis labios, ansiándolos con descaro; se relamía los suyos como un lobo a su presa, teniendo hambre de deseo, de sentir el contacto íntimo de dos bocas que se juntaban para expresar pasión.


    Pero no lo hizo, se levantó de la cama para observar el fuego de la chimenea.


    ―Me place verte de nuevo, Soph… Allison. Te pensé muchas noches… —Me miró y sus ojos marrones llamearon ensoñadores.


    Suspiré.


    ―Ya no soy la misma que una vez conociste —le hice ver—, he madurado con esta reencarnación. Mis gustos son diferentes. Lo que antes consideraba importante, ahora no lo es, no me interesa lo banal ni ando buscando ser el centro de atención. Las joyas… —miré mis inmóviles manos a mis costados— y los vestidos costosos me tienen sin cuidado. Aprecio la sinceridad, la amistad, la lealtad… No la traición ni el rencor. Si pensaste que volví de la muerte para continuar con el coqueteo, estas equivocado.


    El resplandor de sus ojos, se opacaron para convertirse en los ojos celosos de un hombre atormentado.


    ―Pero tus sentimientos siguen siendo los mismos: aún estás enamorada de David Colbert —siseó con amargura.


    ―Está impreso en mí. Si muero hoy: mañana reencarnaré amándolo por igual —repliqué—. David y yo estamos destinados desde el momento en que él cayó del cielo, mi alma está atada a la suya, nos enamoramos apenas nos vimos. El tiempo no es nada para los dos, he tenido que pasar por el proceso de tres vidas para estar juntos, y no quiero pasar por una cuarta. Ya es hora de que el círculo se cierre.


    Este sonrió con desdén como si estuviese recordando.


    ―Tú provocaste mi caída —reveló—. La fuerza de tu belleza me sacó del cielo de cabeza.


    Abigaíl…


    Quedé de piedra ante lo que dijo: en mi primera vida, no solo fui la causante de la caída de mi ángel guardián, sino que provoqué que otro ser celestial perdiese su Divinidad.


    ―Mentira. —Semejante culpabilidad era difícil de digerir.


    ―Te vi primero y te deseé desde las alturas —refutó—. Fui un idiota al mostrarte ante David, él también te codició apenas te vio.


    Me estremeció y abrí los ojos como platos.


    ―¡¿Mi Da-David?! —por supuesto que era él, ¿quién sino…?


    No podía creer lo que escuchaba, David fue desleal con su amigo desde que estaban en el Reino de los Cielos.


    ―Se me adelantó y te desposó; qué maldito…


    ―Y, aun así, seguiste siendo su amigo, ¿por qué? —demasiado siniestro para comprender.


    ―Sabía que volverías a él. No me convenía tenerlo de enemigo.


    Tantas revelaciones me dejaron impactada, ¿qué clase de amigos eran esos dos?


    ―¿Cómo podías estar tan seguro? Ni el mismo David sabía cuándo Abigaíl volvería a la vida.


    Raveh sonrió con inquina.


    ―Porque le juraste antes de morir. ¡Yo estaba allí cuando ocurrió! —gritó con una lágrima amenazando con rodar por su mejilla. Al igual que David, se refería a ella como si fuese yo en tiempo presente.


    Hizo un alto para respirar profundo y recobrar el control que estaba perdiendo. Había presenciado mis dos muertes: La de Abigaíl y la de Sophie.


    Demasiado extraño.


    ―Nos hiciste jurar que no siguiéramos odiándonos —continuó—, que perdonáramos todo y nos aliáramos como hermanos; si veía desde el cielo que nos llevábamos bien, entonces volverías.


    »Pero no podía tenerlo cerca, quería matarlo, me traicionó, te perdí… Yo lo odié durante años, y pasó mucho tiempo para que volviésemos a entablar un lazo de amistad. Comprendí que si seguía con mi rencor, no te vería nunca.


    ―Y lo perdonaste —no era una pregunta.


    ―Por interés, solo por eso. Cuándo te vi de nuevo como Sophie, volví a sentir… La espera es para los pacientes, aguardé por ti y retornaste hecha toda una mujer.


    Bajé la mirada.


    ―Ya no tengo esos sentimientos, no te amo. Si te amé en esa época, lo pagué caro.


    ―Por culpa de ese hijo de…


    ―No, por culpa mía —le aseguré retornando los ojos de vuelta a él.


    Raveh torció el gesto.


    ―Te he perdido dos veces porque amabas al indebido —replicó con saña—. Yo era a quien debías entregar tu corazón, no a un timador. Estabas destinada para mí, te vi primero, ¡debiste ser mía!


    ―Lo siento, así es la vida.


    ―¡ASÍ NO FUNCIONA! —explotó—. ¡LA VIDA DEBE SER TOMADA A LA FUERZA, NO ESPERAR A QUE LAS COSAS SUCEDAN!


    Mi corazón palpitó desbocado.


    ―¡No puedes forzar a nadie a que te amen, el amor no se obliga!


    ―Pero se gana. Hace mucho que debí reclamarte.


    Me estremecieron sus palabras.


    ―No te pertenezco.


    Sus ojos se entrecerraron con malicia.


    ―Ahora lo serás…


    

  


  
    Duelo de Titanes


    


    


    Temblé ante la contundencia de sus palabras. Raveh ejercería sobre mí todos sus derechos vampíricos, anulando por completo mi voluntad.


    Pero él frunció las cejas como si no comprendiera por qué le temía tanto. Al instante, cayó en la cuenta de la obviedad de su amenaza, se carcajeó encontrándolo entretenido; someterme no implicaba ningún remordimiento, para él, nuestro “romance” prohibido sería reavivado para su beneplácito.


    ―No voy a lastimarte —comentó—. No es así como pienso hacerte mía, sería deshonrar lo que siento por ti.


    Aliviada, encontré de nuevo el ritmo de mi respiración.


    ―No entiendo qué me quieres decir.


    Raveh volvió su rostro hacia el retrato de Abigaíl y le dedicó una larga mirada que oscilaba entre la añoranza y la tristeza.


    ―Quiero hacer las cosas bien —dijo—; a la antigua…


    ―¿Y eso cómo sería? —Tendía hablar raro.


    ―Desposarte primero —respondió retornando su mirada hacia mí—. Ningún Grigori puede disputar la mujer de otro.


    Mierda.


    ―Pero tú lo estás haciendo —repliqué. Todo lo que profesaba, era de los dientes para afuera.


    Sonrió.


    ―No —aseguró—; las Consortes son propiedad indiscutible.


    Consortes… Al unir alianzas, no habría poder sobre la Tierra que pudiera separarnos. Las leyes de los vampiros eran claras: “Lo que es tuyo, nadie te lo quita”. Y Raveh había dado con el modo infalible de crear una brecha del tamaño de un océano en la que se interpondría entre David y yo.


    ―Lamento informarte que se te adelantaron —expresé con saña—, ya fui de él. —Si quería una esposa virgen, se fregó.


    Raveh endureció el rostro.


    ―Pero no te hizo su esposa —me abofeteó con su réplica.


    Tragué saliva y contuve el nerviosismo. No le iba a decir que David lo había expresado a su gente sin ningún romanticismo.


    ―Los tiempos cambian, ya no se necesita del matrimonio para eso… —¡¿Pero qué demonios estaba diciendo?! ¡¿Le estaba dando permiso para que adelantara la noche de bodas?! Si me oyera tía Matilde, seguro se escandalizaría.


    Raveh con la frialdad en su mirada contestó:


    ―No le puedo desestimar sus palabras, tiene razón: las mujeres de hoy en día perdieron la vergüenza.


    Asentí.


    ―Comprenderá, entonces, que un matrimonio obligado no es una buena alternativa, menos, hacer que te quieran a la fuerza. Eso no es sano.


    Él abrió la boca para replicar, pero quedó enmudecido cuando un ruido estremeció los muros del castillo.


    ¡¿Qué fue eso?!


    Daba la impresión de ser una explosión.


    Raveh perfiló sus mortíferos colmillos, al igual que sus ojos, que se transformaron en los de una bestia.


    Impactada y sin poder moverme de la cama, observé cómo su cuerpo cambiaba a algo espantoso. Sus manos se volvieron garras, sus ropas se rasgaron para que los músculos de sus extremidades se alargaran e inflaran a más no poder. De su rostro, nada bello quedó, la fealdad de la criatura maldecida por Dios, dominaba por completo su fisonomía.


    Ay, mi madre…


    Raveh voló a su velocidad vampírica, llevándose la puerta de la habitación por delante. Se dirigió rápido hacia los disparos que se escuchaban en el interior del castillo, los atacaban, y, al parecer, eran los hombres de David, quienes habían llegado, removiendo los cimientos de la Casa Real para hacerse anunciar.


    ―¡AUXILIO! —grité a todo pulmón.


    Ruidos de espadas, gruñidos y gritos de vampiros envalentonados, se escuchaban a escasos metros. El castillo de Adrik se había convertido en un campo de batalla, las detonaciones de las armas de fuego retumbaban hasta en las profundidades del bosque congelado. Avanzaban cada vez más dentro de los dominios del enemigo, rogando para mis adentros que pudieran rescatarme.


    Entonces, lo peor estaba por suceder…


    Una de las Arynas que me habían vestido –la consternada–perfilaban los dientes con ferocidad desde el umbral de la puerta. Debido a la incursión enemiga, Zhivko había dejado su puesto de vigilancia, permitiendo que ella ingresara a la habitación sin el debido permiso.


    La vampira me miraba con odio. Adquiriendo los rasgos típicos de un vampiro con ganas de matar.


    Intenté proyectar el alma fuera de mi cuerpo, el miedo a morir me había hecho olvidar que el dispositivo anulaba todos mis poderes; solo era una “cuadripléjica” a la disposición de los seres de la noche.


    ―S-si me matas, Raveh o David la matará —la pobre amenaza salió con nerviosismo de mi boca.


    Ella gruñó y luego sonrió pérfida.


    ―No he venido a matarte —aclaró—, sino a liberarte, mi querida amiga.


    Parpadeé.


    ¿De quién ella habría entablado amistad: de Abigaíl o Sophie?


    ―Te lo agradezco.


    Se acercó con precaución. Su mano había quedado congelada en el aire, sopesando, si quitarme el dispositivo de la frente. Desconfiaba de que fuera una Portadora.


    ―Hazlo. No te haré daño —le aseguré con una débil sonrisa.


    Ella asintió y obedeció. Temblaba de pies a cabeza por la acción que estaba a punto de cometer. Desobedecía en toda extensión a su amo, pese a que podría estar jugándose su propia vida.


    Y todo por una antigua amistad que había sostenido con alguna de mis anteriores versiones.


    Me quitó el dispositivo.


    Mis extremidades adquirieron movimiento de forma instantánea.


    Mi sonrisa se ensanchó. ¡Por fin era libre!


    ―Ya he pagado mi deuda. Puedes marcharte con los tuyos sin que lastimen a mi Señor —pidió con voz rota, a pesar de que probablemente tendría un contundente castigo, se preocupaba por su Grigori.


    Me levanté de la cama para agradecerle nuevamente y pedirle que huyera conmigo. Solo así tendría una oportunidad de vivir.


    Pero la presencia de un hombre en la habitación me dejó paralizada.


    Sven corrió tan rápido, que ni tuve tiempo de gritarle a la vampira para que se protegiera de su espada.


    La cortó en dos por la cintura.


    —¡BASTARDO! —chillé horrorizada. La Aryna murió por ayudarme.


    No le pude devolver el favor, el fuego que emergió de su ser la devoró hasta convertirla en cenizas. Me había quedado con la curiosidad de saber más de ella: ¿qué deuda había tenido con Abigaíl o Sophie como para arriesgarse de esa manera? Y, sobre todo… ¿desde cuándo se conocían?


    Pero las respuestas jamás se revelarían, el humo de sus restos consumidos se alzaron convirtiéndose en una bruma que dificultaba la visión.


    Sven respiraba entrecortado y bañado de sangre de la cabeza a los pies. Sus cabellos rubios adquirieron una tonalidad cobriza. No había nada afable en su ser, era todo furia, odio y rencor, una mezcla peligrosa para un vampiro de tantos años, que siempre tomaría las decisiones más escabrosas.


    ―Traidor —siseé con todo el dolor de mi alma. Pensar que lo había apreciado tanto…


    Él frunció las cejas y empuñó la espada.


    Me preparé. ¿Quería una última pelea? Si eso quería: la obtendría.


    Emití una onda expansiva que lo mandó contra el muro; del mismo impacto, soltó la espada que cayó de golpe a sus pies. Era maravilloso tener pleno uso de mis facultades aurales, sentía que volvían a mí con mayor incidencia, era como si me hubiesen dado un golpe de energía; tenía frente a mí al desgraciado por el cual descargaría toda mi furia.


    Sven no pudo moverse, ahora sería él quien sentiría en carne propia lo que yo había padecido, lo aplastaba con las ondas expansivas, inmovilizándolo por completo en el muro. Le haría tragar cada mentira que había profesado, se valió de la amistad de David para apuñalarlo por la espalda; vampiro traicionero, la muerte era lo único que merecía.


    Recogí la espada del piso. Le atravesaría el corazón.


    ―¡Allison, no! —pidió con desespero—. Cometes un error, soy…


    ―¡CÁLLATE! —grité—. Pagarás lo que hiciste.


    ―¡NO!


    Pero justo cuando la espada apuntaba en dirección hacia su cuerpo… un vampiro salió de la nada, cayéndome encima.


    ―Aggghhh… —Me mordió. Sus colmillos se enterraron en mi brazo derecho, provocando que soltara la espada.


    ―¡Suéltala! —gritó Sven detrás de él. Al ser impactada por el vampiro, las ondas expansivas ya no lo aplastaban. Se abalanzó sobre el vampiro, rodando los dos por el piso.


    Adolorida, me levanté, sujetándome la herida para contener la sangre que brotaba a raudales. Los colmillos dejaron cuatro perforaciones profundas que me dolían mucho.


    Estaba aturdida, el francés luchaba con ferocidad para salvarme como en los “viejos tiempos”. Se comportaba como todo un caballero, pero tal acción era difícil de creer, el vampiro me había atacado porque amenacé de muerte a un aliado, y Sven era la nueva adquisición del Grigori siberiano. El mejor medio para vengarse de David y mantenerlo a raya.


    Recogí de nuevo la espada para defenderme de esos dos vampiros. Sven no luchaba para defenderme, lo hacía porque me utilizaría contra David, y yo no estaba dispuesta a ver morir a lo que más amaba.


    El ruso, con su imponencia, se quedó corto ante la experiencia de un Adalid. Su cabeza se desprendió de los hombros, mediante el zarpazo de las uñas de águila de su oponente.


    Se desintegró elevando una llamarada casi hasta el techo, cerca de la chimenea.


    Sven se levantó, tambaleando, y su mirada se cruzó con el retrato de Abigaíl.


    Abrió la boca, sorprendido. El retrato, después de todo, no había sido destruido. Estaba en posesión del enemigo.


    O mejor dicho: su aliado.


    Aproveché su distracción, y con todas mis fuerzas, me abalancé sobre él, atravesándole el corazón con la espada.


    Impresionado por su suerte, intentó hablar pero no pudo. Cayó de rodillas, llevándose ambas manos hacia la hoja de metal que le sesgaba la vida.


    Con amargura, abandoné la habitación sin esperar a que el fuego emergiera de su ser y lo desintegrara.


    Corrí con todas las fuerzas que pudieron darme las piernas, corrí y corrí, sin querer verlo extinguirse frente a mis ojos. Las lágrimas se desparramaban sobre mis mejillas, la visión se nubló y por poco tropecé con una armadura que estaba en el camino. Sven ya no causaría más daño, ya no traicionaría por venganza; lo sentía por Marianna que lo apreciaba como a un amigo, fue el único que la trató bien, aunque no estaba segura de sí todo aquello había sido una fachada para no levantar sospechas. Al igual que Marcos, resultó ser una farsa.


    El ruido de las espadas se escuchaba con mayor intensidad, conforme corría por los intrincados pasillos medievales. El choque de los metales y los vidrios rotos se alzaban para opacar los gruñidos bestiales de los vampiros enfrentados. No llamé con telepatía a mi ángel, ¿qué necesidad tenía de hacerlo?, no estaba presente, por lo que era perder el tiempo.


    Al bajar al vestíbulo principal, no podía diferenciar quién era bueno o quién malo, los vampiros de ambas Casas se mezclaban entre peleas encarnizadas. La mayoría de los hombres de David no los conocía, la población de quinta clase era la milicia misma, esos seres de la noche nunca mostraron sus rostros en Bamburgh, siempre ocultos, lejos del contacto de su futura reina.


    No obstante, me había equivocado.


    Jadeé, sobresaltada al verlo.


    David luchaba contra Raveh.


    Ambos –trasformados en bestias demoniacas– resaltaban de los demás vampiros. David estaba herido y el brazo destrozado, se había regenerado. ¡Por Dios, lo tenía! Los huesos, los músculos, la piel… todo estaba en su lugar.


    Trepaban por los muros, arrancando cuadros y candelabros que iluminaban el ambiente. La velocidad de esos dos seres era impresionante, desaparecían y aparecían de un lugar a otro como si fuesen teleportadores.


    Contemplaba una pelea apoteósica, era como observar un duelo de Titanes, dos dioses enfurecidos declarándose una guerra a muerte. Medían su superioridad; con los colmillos y los puños, ajustaban viejas cuentas.


    De pronto, me sentí observada por muchos ojos amarillos. Algunos vampiros dejaron de pelear, enfocándose con severidad sobre mí. Tenían sed, olisqueando desde lejos mi mordida. La sangre los aturdió para hacerles olvidar que estaban batallando contra el enemigo, se relamieron los labios y sonrieron maquiavélicos; la comida llegó a ellos por sus propios medios, sin temor y solitaria.


    Por instinto, apreté la herida para que la sangre en los orificios no brotara más. Retrocedí sin dejar de observarlos, tenía que ganar distancia y evitar que me dominara los nervios; ya me había enfrentado a Sven, quien fue uno de los mejores guerreros; si pude contra él, también podía contra ellos.


    David y Raveh se detuvieron al instante.


    ―¡NO! —ambos gritaron.


    Los vampiros retrocedieron, sopesando la escala del razonamiento. No pensaban, solo actuaban, y la sangre era su punto focal, sin medir las consecuencias. Querían el placer de una buena mordida.


    Pero el instinto depredador ganó y se abalanzaron sobre mí, con sus colmillos para clavarse en mi cuello.


    Reaccioné al instante, y la mejor de mis armas, emergió para barrerlos con inclemencia. Las ondas expansivas los expulsaron a todos y a los pocos mobiliarios que se había salvado de los destrozos. David y Raveh impidieron que ellos se incorporaran; con sus propias garras, les arrancaron las cabezas a más de uno.


    Por un momento pensé que se habían aliado para protegerme y que el enfrentamiento entre ellos había cesado. Pobre ilusa. Continuaron batallando. Raveh se interpuso en el camino de David cuando este quiso acercarse a mí.


    Usé mis poderes, cuando dos vampiros intentaron atacarme. David se preocupó y gruñó sin poderme ayudar. Pero sonrió al comprobar que su amada no era una criatura indefensa.


    No obstante, no pude prevenir que una mole de dos metros saltara sobre mí.


    Bojan, el Sigma, quería matarme.


    Me agaché rápidamente y su espada pasó a centímetros de mi cabellera. Por poco y me deja calva.


    Empuñé las manos y expulsé un psiball.


    Bojan rodó por el piso para esquivar la esfera luminiscente. Me lanzaba esculturas para distraerme; cada vez que lo hacía se acercaba más.


    ―¡Aléjate de ella! —Raveh le gritó, angustiado.


    Bojan ignoró el mandato y me atrapó entre sus garras.


    ―¡No! —grité asustada. El vampiro me iba a destrozar.


    Entonces, y escuchando a David y Raveh rugir impotentes, una onda expansiva lo aplastó contra la pared.


    El Sigma se carcajeó. ¿Qué le pasaba, se había vuelto loco?


    ―Tan hábil como su hermano —escupió.


    Su comentario me desconcertó, el golpe contra la pared debió zafarle los cables de la cabeza.


    ―¿Cuál hermano, idiota? No tengo ningún hermano.


    Bojan esbozó una sonrisa siniestra que denotaba triunfo y contestó:


    ―Sven Dragomir.


    

  


  
    Hermanos


    


    


    Quedé pegada al piso con la incredulidad plasmada en la mirada. Mentía, era un recurso que había tomado para librarse de una muerte segura; vampiro cobarde que no enfrentaba su final con dignidad, la mentira era su mejor arma.


    Y, para mi desconsuelo, percibía que me había hablado con la más cruel de las verdades.


    ¿Cómo podía ser eso posible? ¡¿Sven mi hermano?! ¡Pero era un vampiro de 600 años!


    No…


    A mi mente llegó un recuerdo del vampiro francés, cuando se hizo el intercambio en el zoológico londinense.


    —¿No le han dicho que mirar fijo a la gente es de mala educación? —espeté para cortar con su persistente mirada.


    Sven se carcajeó y el chofer sonrió.


    —Sí, una vez; mi hermana.


    Un ramalazo recorrió mi espina dorsal al comprender que, por más increíble que fuese la historia, Sven, el traidor al que yo le había dado muerte, era mi hermano.


    La fuerza mental que ejercía sobre Bojan, dejó de funcionar por la turbación. Mis defensas quedaron bajas y me dejaron inerme ante él. ¡¿Qué había hecho?! Alguien de mi pasado había acabado de ser exterminado por mi propia mano.


    Bojan se libró y rugió con ferocidad para atacarme. Lo veía venir, pero no hacía nada; mi cerebro albergaba una terrible imagen que desgarraba mi corazón en dos.


    Cerré los ojos y dejé que la muerte viniese a mí sin ofrecer resistencia. Los poderes me abandonaron al ser aplacada por la perplejidad de mis actos y de aquellos que pagaron por defenderme: Donovan por haberme ayudado a escapar de la Hermandad, Ilva Mancini por refugiarme de Hasan, y Sven por mi propia mano. Si seguía así, mi amado David sucumbiría por amarme.


    Y por él estaba dispuesta a sacrificarme.


    ―¡NO! —el grito furioso de un vampiro poderoso, retumbó horrorizado.


    Apreté los párpados esperando que el dolor me cegara la vida. No obstante, no sucedió nada, el calor como siempre se sintió cerca, y el golpe de la espada contra el suelo al ser soltada, cayó justo a mis pies. Un ser malvado había dejado de existir.


    El abrazo de oso, fuerte y ansioso, me aplastó contra un pecho musculoso de aroma embriagante. David me rodeó con sus brazos ya “humanizados” como si con eso dependiera mi vida, me pegó a su cuerpo y apretujó tanto que casi me deja sin respiración.


    Lloré sobre él. Por más traidor que fuese Sven, no quitaba el hecho de que había sido pariente mío en otra vida. Nunca hablamos de ello, ni siquiera el tema se llegó a tocar con David, que lo conocía de siempre. Fue hermano de Sophie, compartiendo juntos décadas de historia.


    Desahogué todo mi dolor; de un momento a otro ya no escuchaba el choque metálico de las espadas ni las balas surcando por los espacios del tétrico castillo. Los gruñidos de los vampiros cesaron, las peleas encarnecidas se calmaron, ya no combatían las Casas Reales, el silencio abrumador se había afianzado sobre ellos, solo para ser interrumpidos por el llanto de una humana abatida.


    «Sven…» —No podía hablar, quería decirle lo que había hecho, pero no podía, me avergonzaba.


    «Ya, amor, no llores, él está bien» —comentó en completa equivocación.


    Me separé de él y lo miré bañada en lágrimas.


    ―Lo maté…


    David hizo un gesto incrédulo.


    ―¿Qué?


    ―¡Lo maté! —chillé.


    David no tuvo ninguna consideración al esbozar una sonrisa.


    ―Entonces estoy viendo un fantasma —expresó mirando por sobre mi cabeza.


    Desconcertada, sin comprender por qué hacía semejante broma, seguí la dirección de su mirada.


    Oh, por Dios…


    Ni el secuestro, ni las traiciones de los que menos me hubiese imaginado, me dejaron tan apabullada al ver a Sven sostenido por un vampiro que lo ayudaba a bajar las escaleras.


    ―Sven es mi amigo, Allison, no un traidor —declaró David detrás de mí.


    Giré mi rostro para ver qué expresión tenía él, y lo que reflejaba, era absoluta confianza.


    Mi corazón se oprimió ante el error cometido.


    ―Sven… —lloré y corrí por encima de las cenizas de Bojan—. ¡Sven! —mis brazos se abrieron para abrazarlo. Sven abrió los ojos como platos, cuando vio que me acercaba a él con rapidez mostrando toda la dentadura.


    ―Pero, qué… Aggghhh… —se quejó de dolor cuando le rodeé el cuello con mis brazos. El vampiro a su lado no se apartó ni un milímetro.


    ―Perdóname, cometí un error —lloré—. Creí que estabas implicado en lo del atentado. Lo siento tanto…


    ―Auch, Allison, me duele, auch, auch. ¡Suelta mujer!


    Me separé un tanto avergonzada, su pecho sangraba un poco, sorprendiéndome de que hubiese sobrevivido. Estaba demacrado, tenía que beber sangre para recuperarse, y yo estaba con un par de perforaciones en el brazo, lista para hacérselo más fácil.


    ―Gracias a Dios que no te maté —expresé con todo mi ser.


    Sven sonrió.


    ―Sí, debo agradecerle al sujeto de allá arriba, tu mala puntería —dijo socarrón—. Te faltó poco para que me rajaras el corazón.


    ―Lo siento hermano…


    Sven se paralizó. El vampiro que le sostenía intentó reiniciar la marcha, pero no pudo. La inmovilidad del Adalid se lo impedía.


    ―¿Có…? —boqueó como pez fuera del agua, se había quedado sin habla.


    ―Me enteré por Bojan —revelé.


    ―¿Cuándo te lo dijo? —tal vez quería saber si yo había sido capaz de atentar contra su propio hermano.


    ―Hace unos minutos.


    Suspiró aliviado.


    ―Me alegro que lo sepas —expresó—, quería decírtelo, pero… —Se traicionó así mismo y reveló al culpable de la prohibición cuando sus ojos rodaron un instante hacia David—no pude.


    ―Comprendo —me enojaba tanto secreteo.


    Sven y el vampiro reanudaron la marcha y terminaron de bajar las escaleras. Otro súbdito se sumó a ellos y los brazos del Adalid quedaron balanceados entre los dos vampiros. Se lo llevaron fuera del castillo, seguido por otros más para brindarle la debida protección.


    Me impactó al darme cuenta de que habíamos sido observados por todos los presentes. David me sonreía despreocupado, aguardando a que lo abrazara. Los rostros iracundos y llenos de odio de cada contendiente, fueron reemplazados por expresiones que no reflejaban que estuviesen de mejor humor. Pero tampoco percibía en ellos que quisieran continuar batallando hasta la muerte.


    Raveh soltó su espada. Ya no tenía esa forma demoníaca de querer asesinar a todo el mundo. Se acercó con mirada taimada, haciéndole entender a David que no tenía malas intenciones. Por mí se inició todo el conflicto, y por mí la terminaron. Mi llanto debió llegarles a todos como el canto de una sirena, pero con un contrario efecto, en vez de encantarlos, los apabullaron. La última vez que lloré así, fue cuando pensé que había perdido a David para siempre. En esta ocasión, me quedaría un amargo sabor en la boca; por impulsiva, casi le quito la vida a mi propio hermano.


    Aunque, poniendo todo fuera de contexto, Sven no era mi hermano “naturalmente”, no fue procreado por Xiomara y Robert Owens, ni tampoco compartía genes con Diana Calahan, mi madrastra. Fue pariente de Sophie Lemoine, la vampira rubia, inmadura que jugó con el amor de dos Titanes. Aun así, y a pesar de que mis padres no concibieron otro hijo, lo consideraba de mi propia sangre.


    Aferré las manos sobre los brazos de David para que se mantuviera sereno. Raveh no daba señales de querer reanudar la batalla, esbozó una sonrisa tímida que fue dirigida a mí, buscando una disculpa. Sus ojos marrones clamaban por un poco de perdón. La venganza ya no era su camino, ni mucho menos el amor a la fuerza, solo le quedaba una alternativa y debía tomarla a regañadientes si quería llegar a conocerme en términos pocos pasionales. La amistad era lo único que podía ofrecerle, si no la aceptaba, no aprendió nada.


    ―Váyanse; aquí no ha pasado nada —dijo él monocorde. Por más que se esforzara por hacerse escuchar indiferente, se evidenciaba con claridad que estaba entristecido.


    David gruñó por lo bajo, por lo visto, para él habían pasado muchas cosas.


    ―No se te ocurra volver a fijarte en ella, porque arderá Siberia —amenazó con inquina.


    Enterré las uñas sobre él para que captara que no era buena idea seguir incentivando el odio.


    Raveh alzó una ceja y contestó:


    ―Entonces, trátala como a una reina.


    ―¡Eso hago! —replicó el otro echando chispas por los ojos.


    Raveh esbozó una risa displicente.


    Con un demonio, ¡esos Grigoris seguirían lanzándose sátiras hasta caerse de nuevo a los puños!


    ―¡Ay, ya basta! —exclamé molesta, interponiéndome entre los dos para dar fin a la absurda conversación—. Ustedes dos… —miré a David y luego a Raveh— no pueden ser enemigos; ¡no por mí! Sí fui la causa de sus caídas, me disculpo de corazón, pero, por Dios, que lo que más deseo, es que termine estos enfrentamientos. No vale la pena tanta muerte, hay que perdonar y olvidar. Raveh… si llegué a corresponderte como Sophie, no fue un amor sincero, solo aventura. No era una chica buena en esos tiempos, y aprendí a las malas a respetar los sentimientos de los demás. Pero, ahora, mi corazón… —puse la mano sobre mi pecho— le pertenece por completo a David, siempre lo he amado y siempre lo amaré. Perdona si te hago sufrir, pero entiende que lo nuestro es verdadero. Sé que cada ser nace con un alma gemela aguardando por él, es solo cuestión de tiempo para que lo encuentres.


    Raveh frunció el ceño en desacuerdo.


    ―Ya he esperado demasiado, no aparecerá porque esa “alma gemela” eres tú, Allison.


    David gruñó, apretando los puños. Estaba que le propinaba un puñetazo.


    ―E-estás equivocado —repliqué—, insistes en un amor que no puede ser. Es como un capricho, te exiges a ti mismo en ganar el trofeo más codiciado y, al final, solo te quedará el cansancio.


    Los dos Grigoris se miraron a los ojos y comprendieron que yo tenía razón. Si se empecinaban en mantener vivo el odio, nadie encontraría la felicidad. Permitir que unos pierdan y otros ganen en un juego de vida y muerte, marcaba la diferencia, ya que el resultado sería la tranquilidad de muchos corazones humanos o vampiros.


    Raveh fue el primero en extender la mano para pactar una tregua, David fue algo renuente en estrecharla, debido a que el atentado en su propia casa y mi secuestro lo tenían con los ánimos caldeados. Quería cobrárselas una a una, dejar un precedente, lo que le pertenecía por derecho de lucha y amor, nadie podía arrebatárselo.


    Lo miré abriendo los ojos de par en par, la reconciliación entre las dos partes era de suma importancia por el bien todos. Si David no aceptaba, se reiniciaría una batalla que terminaría con el exterminio del perdedor, los vampiros rusos y los británicos tenían armamento suficiente como para crear la Tercera Guerra Mundial.


    David apretó la mandíbula para ocultar los colmillos que aún seguían sobresaliendo de sus tentadores labios. Los dos Grigoris estrecharon las manos con fuerza, sus semblantes eran duros y para nada amigables; pactaban un cese al fuego por petición expresa de un tercero, cuyo linaje, no procedía de ninguna especie vampírica.


    ―Espero que algún día los tres nos volvamos a ver en mejores circunstancias —expresé—. Lo deseo de corazón.


    Raveh sonrió. David no.


    ―Algún día, Allison, algún día… —fue como una leve esperanza que se mantenía latiendo en el pecho del siberiano.


    Asentí, recordando que en su habitación había quedado el retrato de Abigaíl. No le dije nada a David, y tenía que mantenerle la boca cerrada a Sven, quien se había dado cuenta. Así evitaría más confrontaciones, de las que ya estaba cansada. El retrato sería un consuelo para Raveh, que de algún modo buscaba mantener su imagen siempre presente. Mejor permitirle que la admirara con melancolía que intentar sonsacarme.


    —Quítate eso —espetó David, arrancándome todas las joyas que las Arynas me habían puesto en el dormitorio. Bajo ningún motivo permitiría que alguna pieza que le pertenecía a su enemigo adornara mi cuerpo, se sentía asqueado y profundamente enojado al contemplar mi indumentaria. Me habían vestido sexy para una noche de pasión que no iba a ser con él.


    Raveh no objetó, sino que improvisó unas vendas con retazos de su camisa. Se las ofreció a David, para que cubrieran las perforaciones de mi brazo. La mordida me dolía, pero él tuvo cuidado de no apretarlas demasiado; al vendarme, evitaba que el olor de la sangre fuese tentador para los suyos.


    Antes de marcharnos, Raveh observó mi vestido y determinó que no sería suficiente para mantenerme abrigada por las bajas temperaturas. Pese a que era verano, por esas latitudes, el clima era inclemente. Pidió el abrigo que antes me habían dado y me lo entregó con una sonrisa afable. Cada vez que tenía un detalle hacia mí, David gruñía.


    Abandonamos el Castillo de Adrik, dejando fuego y destrucción a su alrededor. Raveh nos permitió salir de sus dominios garantizándonos que ninguno de sus hombres intentaría lastimarnos. El tétrico castillo quedó sumergido en la espesura del Bosque de Siberia, los inmensos pinos se lo tragaban en la medida en que David, sus súbditos y yo, nos alejábamos de allí. Mi ángel llegó en un helicóptero parecido al que Bojan y Marcos utilizaron para trasladarme: sin asientos, equipado con armamento, pero de color negro. El aparato logró eludir las armas en tierra; muchos de sus hombres se trasladaron en otros helicópteros, pero no corrieron con la misma suerte; los que sobrevivieron a la explosión, tuvieron que desplazarse mediante la velocidad de sus propias piernas.


    Sven viajaba con nosotros en el asiento del copiloto. Su cabeza recostada hacia la ventanilla indicaba que padecía dolor; me avergonzaba haber sido tan impulsiva, por poco le quitaba la vida. Su herida no dejaba de sangrar y apestaba al igual que David y los demás sujetos que nos acompañaban.


    David y yo nos acomodamos en un rincón del helicóptero, me sentó sobre sus piernas a pesar de sus heridas; por más que le insistiera que había espacio suficiente para hacerme a su lado, no me dejó. Quería tenerme cerca, recostando mi cabeza sobre su pecho ensangrentado. El rencor estaba arraigado en las profundidades de su alma, si yo no hubiera intervenido a tiempo, Raveh y él, hubiesen acabado muertos.


    Desde su asiento, Sven me sonrió con dulzura, haciéndome entender que me perdonaba todo. Cuando nos subimos, quiso ceder el puesto a su rey, pero David fue tan magnánimo que declinó el ofrecimiento. Suspiré. Había tanto de este por saber que la curiosidad me apabullaba: ¿Por qué Sophie y él no tuvieron el mismo apellido? ¿Cómo llegó a ser vampiro? ¿Se había casado en el pasado? ¿Tuvo hijos? Un millón de preguntas para un pariente lejano.


    Sobrevolamos el espacio ruso por varias horas. La noche estaba llegando a su fin. El amanecer de un nuevo día vislumbraba el horizonte, temiendo por mis vampiros. Los rayos solares amenazaban con dejarlos en llamas.


    La compuerta tuvo que cerrarse para que la luz natural no los quemara: los cristales, tanto del parabrisas como de las ventanillas, estaban polarizados. Por lo menos los filtros les brindaban protección, pero me preocupaba cuando ellos tuvieran que bajarse.


    David leyó la preocupación en mi rostro al intentar besarme. El temor saltaba a la vista. Me estudió en silencio, quizás, preguntándose para sus adentros si lo que sentía era ansiedad por lo que estaba por venir o tristeza por el que se había quedado en Siberia.


    «¿Por qué tan preocupada?» —finalmente preguntó.


    «El sol… Está por amanecer.»


    David esbozó una sonrisa que denotaba alivio.


    «No te preocupes, pequeña, está arreglado» —explicó.


    Alcé una ceja.


    «¿En serio? —repliqué—. ¿Llevan consigo protector solar?»


    Él se carcajeó, y los vampiros súbditos lo miraron como si estuviese chiflado.


    «No, pero tenemos un helipuerto subterráneo…»


    

  


  
    Pecaminoso


    


    11 de julio.


    


    ―Amor, despierta, tienes que comer. —La dulce voz de un ángel llamándome, me despertó.


    Abrí los ojos, y, en efecto, David estaba sentado en la cama con una esplendorosa sonrisa de oreja a oreja. Yo ya no usaba el abrigo, pero tenía puesto el vestido; en cambio él, se había aseado y cambiado de ropas, el olor nauseabundo que lo contaminó en Siberia ya no me asqueaba.


    Me sorprendió despertar en Bamburgh; el viaje de retorno pasó desapercibido en cuestión de segundos, donde el tiempo se hizo un suspiro al caer rendida en los brazos de mi hermoso vampiro. El cansancio terminó por derribar todas mis defensas, cayendo vencida ante el dios del sueño y dejando que el señor de los seres de la noche me acunara como a un bebé.


    —David… —me senté y le rodeé el cuello con mis brazos, apretándolo como si fuera una boa constrictora— qué gusto estar de nuevo en casa.


    Él se estremeció y me abrazó con fuerza.


    ―¿De veras, Allison? —preguntó con alegría. No se esperaba eso de mí.


    Caí en la cuenta de lo que había expresado y me impactó la sinceridad de mis palabras. Bamburgh era ahora mi casa, no concebía otra que no fuera esa, en ella yo estaba segura, rodeada por vampiros que lucharon codo a codo para traerme de regreso. Las cosas cambiarían para bien, pues en el helicóptero los súbditos no me miraron con desconfianza u odio, me aceptaron al comprobar que su amado Grigori estaba dispuesto a luchar por mí hasta la muerte y que yo había intercedido por el bien de los dos reinos.


    ―De veras, amor, estaré contigo siempre —le aseguré.


    David sonrió y me tumbó sobre el colchón para besarme apasionado.


    El calor de nuestros cuerpos se elevó ante la candencia del deseo, la fiera en mí, emergió, y su camisa de marca fue lo primero que arranqué con fuerza.


    Nos desnudamos, procurando no caer en el desespero. Los besos se repartían por donde la piel se mostraba, volando la ropa a cada esquina de la habitación. El elegante vestido rojo fue a parar sobre una de las esculturas macabras, ubicada cerca del conjunto de arcos de piedra que dividía la habitación en varias partes. David lo destrozó sin piedad, sin darme oportunidad de bajar la cremallera a mi espalda. Se deshacía de forma ruda de todo lo que hubiese provenido de Raveh; si por él fuera, lo quemaba.


    De forma súbita, las escenas del video pornográfico revolotearon en mi cabeza, mientras él me besaba por el cuello. Las imágenes candentes hicieron que la adrenalina fluyera por mis venas como lava ardiente. Las ganas por probar algo diferente comenzó a ser apremiante.


    —Estoy lista —dije con voz temblorosa.


    David dejó de besarme para levantar su mirada.


    —¿Lista para qué? —preguntó, ignorando lo que me proponía.


    —De… —enrojecí—. Pu-puedes hacerlo…


    Él frunció el ceño, analizando en silencio lo que yo intentaba decir. Por un momento no comprendía, pero la luz del entendimiento llegó rápido a sus dos cielos, y un brillo acerado los cubrió por completo.


    —¿Segura? No quiero que te sientas obligada. Si no te gusta, no…


    —Amor, te dije que estoy lista —lo interrumpí, sin dejar de pensar en el erotismo de aquella pareja. Tener así a David, tan… tan… pecaminoso… Realmente me mojaba.


    ¡Por supuesto que quería!


    Ya no temía.


    Él sonrió y me acunó el rostro con ambas manos. La luz de la mesita de noche iluminaba tenue nuestra desnudez. Yo disfrutaba las líneas perfectas de su anatomía, el torso lo tenía libre de cicatrices, producto de una buena cantidad de sangre que debió beber para poder regenerarse.


    —Recuerda que aceptaré siempre tus condiciones —comentó casi en un susurro—. Cuando alguna posición te moleste, me lo haces saber. Quiero que goces conmigo, no que sufras conmigo.


    Parpadeé.


    —Entonces… ¿du-duele? —mierda.


    David me miró con dulzura.


    —Solo un idiota provoca dolor. Yo te haré gozar…


    Asentí llena de regocijo al tener ante mí a un grandioso amante que sabía comprender a una mujer en todo el sentido de la palabra. Por ese motivo lo amaba cada día más.


    —Está bien —pacté. La mejor forma de tener una excelente relación sexual, era manteniendo una buena comunicación. Y eso era algo que David y yo estábamos logrado.


    Por fortuna.


    —Como será tu primera vez —sonrió con las pupilas dilatadas—, te sugiero que te pongas a gatas y abraces la almohada. Así será más cómodo para ti.


    Obedecí, nerviosa. Quedé en postura sumisa con la cola apuntando a lo alto.


    David se arrodilló sobre el colchón e hizo que yo abriera un poco las piernas. Se metió entre ellas, sintiendo su erección vadearse con ansiedad. En ambos la antesala se percibía de diferente forma, para él, sería placentera, para mí, podría ser insoportable.


    —Relájate —sugirió.


    Asentí con el corazón en la garganta. Era como si pasara por el proceso del desvirgo por segunda vez. El dolor sería la primera sensación que sentiría, pero, poco a poco –rogaba que fuese así– lo disfrutaría.


    —Qué culito tan apretadito —dijo socarrón mientras lo acariciaba. Sus manos viajaban de mis nalgas a mi espalda, y luego las traía de regreso para masajear mis caderas y el bajo vientre.


    Cada fracción que tocaba de mi piel, la calentaba como brasas. Era paciente, lento, suave. La última zona prohibida estaba a punto de ser conquistada.


    Sus dedos comenzaron a bordear el ano con extrema lentitud, produciéndome cosquillas.


    Me reí.


    —Relájate —sugirió procurando que mantuviera la calma. Al estar nerviosa me daban ataques de risa, y no era muy bueno para la libido. En especial si no podía controlarse.


    Respiré profundo y me concentré en su tacto.


    Sus roces mandaban oleadas eléctricas a mi centro. Se tomaba su tiempo, con la paciencia de un santo. Estaba al tanto de que “desflorar” por atrás a una mujer no era precisamente un lecho de rosas. Como vampiro de gran estirpe, tuvo el privilegio de iniciar a más de una en el arte de amar. Siglos y siglos, seduciéndolas y complaciéndolas en todos los ámbitos, lo convirtieron en una leyenda.


    Pese a eso, no pude dejarme apabullar por lo que algunas amigas comentaron: el primer sexo anal era, incluso, más doloroso que si las hubiesen desvirgado por la vagina. Sus compañeros de cama no fueron tan benevolentes, o simplemente, no eran muy diestros con ellas.


    Esperaba que David no se comportara como un hombre de las cavernas.


    Entonces, y, sin esperármelo…


    Me dio un beso negro.


    ¡Oh…!


    No era un cavernícola, pero sí osado.


    Jamás, hubiese imaginado, ni en un millón de años, que ser lamida de esa forma pudiera ser tan excitante. ¡Qué experiencia tan única!


    David tenía pegado su rostro en mi trasero, pasando su lengua por el agujero. Humedecía, besaba, mordía… Haciendo pequeños círculos e introduciendo la punta para tentarme.


    Me retorcía. Las palpitaciones eran frenéticas y la necesidad por tenerlo dentro de mí, apremiante.


    —David…


    —Aún no —dijo enfático, dándose cuenta que lo ansiaba con fervor—. Deja que te prepare para recibirme. Me lo agradecerás… —Siguió lamiendo la línea divisora hasta bajar al clítoris y beberse mis jugos vaginales—. Sabrosa… —chupó un poco más.


    Por un breve instante, las formas en la habitación se desdibujaron cuando él metió el pulgar.


    Me tensé.


    —Relájate —volvió a decir. Y, esta vez, su voz fue irreconocible. Demasiado ronca.


    Como toda inexperta, me aferré a la almohada, sin saber qué esperar. Su dedo entraba y salía constantemente, indicándome que era el primer paso para el disfrute. Que no temiera. Por algo, muchas mujeres habían caído rendidas ante él.


    David le agregó ritmo, sacándome jadeos. Una mano se mantenía allí ocupada, mientras que, con la otra, le daba leves círculos al clítoris.


    Mi cuerpo respondió a sus caricias, arqueando la espalda y respingando más el trasero.


    Ante el placer, David sacó el pulgar e introdujo dos dedos; con ellos, aumentaba el grosor, así me acostumbraría al suyo cuando llegase el momento.


    No fue una invasión violenta, más bien, gratificante.


    Estuvo así por unos minutos, luego los retiró y unió un tercero. En ese punto me podría meter lo que fuera que yo no protestaría. Estaba preparada.


    —Hazlo. Te quiero dentro de mí…


    —Espera, necesito dilatarlo un poco más.


    —No… ¡Ahora! Hazme delirar…


    Él gruñó de deseo.


    —Me vas a sentir… —advirtió mi impaciencia. Sufriría por no esperar a que estuviese lo suficientemente dilatada.


    —No importa. —Al demonio; con el beso negro había perdido la cordura.


    David sacó los dedos y me abrió las nalgas. El glande humedecido tocaba el umbral del orificio.


    Me preparé para recibirlo.


    —Tranquila, pequeña, hoy te trataré como a una reina. Mañana, no tendré piedad de ti —dijo ante mi imperceptible tensión. Un humano no se hubiese dado cuenta, pero él, sí.


    Y metió la cuarta parte de su miembro en mi trasero.


    Jadeé. Mis ojos se abrieron como platos.


    Lo sentí a cabalidad. Y ¡vaya que lo sentía! La penetración fue un poco dolorosa. Estaba empalada por el Señor de los Malditos, pero no era despiadado como para estar chillando. Como lo había prometido, sería considerado. No había prisas ni desesperos de una última vez, tendríamos miles de encuentros como esos de aquí a la eternidad, éramos una unidad que nadie podía separar, fundiéndonos como el fuego y el acero: firmes, solidificados, perdurables…


    Apreté los dientes para soportar sus embestidas. A pesar de que eran suaves, la fuerza de su miembro se hacía latente. David se sostenía de mis caderas con fuerza, conteniéndose lo más que podía. Tal vez le preocupaba que me fuese a arrepentir de haberle otorgado un segundo regalo y que dicha experiencia, pasaría a la posteridad como un mal recuerdo.


    Lo miré por sobre mi hombro, y su mirada contraída me indicaba que estaba perdiendo la razón. Entraba y salía entre gruñidos guturales cada vez más audibles. Sufría por la lentitud que ejercía. No era él, en esencia. Se limitaba por mí, esperando a que le diera nuevas órdenes.


    Y lo hice.


    Empujé hacia atrás, sintiendo que su erección entró en mí por completo.


    David gimió audible y yo chillé.


    Cielos…


    —Oh, Allison… No te quiero lastimar… —dijo con voz entrecortada. Parecía que le estuviese fallando la respiración.


    Al diablo con las delicadezas. Quería sexo duro.


    —Estoy muy caliente.


    —Sí que lo estás —gruñó.


    —Fóllame. No tengas piedad…


    Sin esperar alguna réplica de su parte, sus envites adquirieron vigor. Perdí las fuerzas en mis extremidades y caí sobre las sábanas, debilitada. David cayó sobre mí, pero no abandonó su faena, al contrario, continuó, manteniéndome aplastada bajo su peso. Su rostro se perdió entre mi cuello y sus manos buscaron las mías, que estaban aferradas a la almohada.


    Abrí los dedos, y ambas manos fueron entrelazadas.


    —Mujer, me estás matando —susurró a mi oído, y empujó su pene más profundo. Los videos pornográficos o mis fantasías no eran nada en comparación con lo que estaba viviendo en ese momento. Para algunos, lo que hacíamos, iba en contra de las enseñanzas religiosas, censurándolo como algo sucio, abominable, ultrajante.


    Pero, para mí…


    Excitante.


    Que se fueran a freír espárragos si no les gustaba. Era un acto consentido entre dos personas que se amaban. Y mientras eso sucediera, no lo consideraba que estuviese mal.


    David soltó una de mis manos, y la suya viajó a mi vagina, sumergiéndose en ella.


    Jadeé presa del dolor y del placer. El orgasmo estaba por venir para los dos.


    


    *****


    


    ―Oh, Dios, esto está divino —dije con la boca llena de comida. La verdad que Emma se lucía con cada plato que preparaba. El pollo gratinado con champiñones y especias era una delicia.


    La pobre había recibido un golpe en la cabeza que la dejó inconsciente y escondida dentro de la tina del baño. Tuvo la suerte de que Marcos no la asesinara. El cabeza-de-Buda prefirió dejarla fuera de combate porque no representaba un peligro para sus planes.


    David me miraba y me miraba. Su cuerpo, apenas cubierto por el calzoncillo, reposaba a mi lado a sus anchas. Me observaba cenar, con una sonrisa ladina y una profundidad en sus ojos que me arropaba.


    ―¿Estás bien? —preguntó de repente—. ¿No te lastimé?


    El tenedor quedó a mitad de camino. David, pese a su experiencia, se preocupaba por lo que yo sintiera. Si gocé o no, era su responsabilidad. Y, al parecer, no deseaba tener una mancha en su largo historial sexual.


    Enrojecí y negué con la cabeza.


    —Estuviste perfecto. Gracias.


    Frunció el ceño, extrañado.


    —¿Por qué me lo agradeces?


    —Por no ser bruto.


    Se carcajeó.


    —Faltó poco para que me comportara así. Eres tan candente —ronroneó, removiéndose en su asiento—. Entonces… ¿te gustó?


    Clavé los ojos en mi plato. Se había vuelto una costumbre que el apetito se me despertara después del coito. Las tripas me rugían como un león.


    —Me gustó —admití un poco avergonzada. Era tonto sentirme así, a esa altura debería ser más desenvuelta.


    David ensanchó su sonrisa y se cruzó de brazos, complacido.


    —Me alegro —dijo—. Es una de mis posiciones favoritas.


    ¿Y a qué hombre, no?


    La sabana enrollada alrededor de mi cuerpo era lo único que tenía como indumentaria; mi desnudez apenas se vislumbraba, permitiéndole a él apreciar un poco de piel por encima de mis pechos. Los miraba y se relamía los labios con lujuria al saber que estaba a la disposición las veces que quisiera, solo tenía que tirar del nudo entre mis pechos para tenerlos a la vista.


    Pero fue considerado y dejó que cenara para reponer las energías.


    Hablamos mientras terminaba lo que estaba en el plato. David me explicó que por poco deja sin cabeza a Amara. Alcanzó a escuchar mi llamado telepático donde le informaba que no confiara en ella. Sven se las ingenió para evitar la muerte, tenía pruebas contundentes en sus manos, pruebas fehacientes que demostraban su inocencia. A pesar de los explosivos, los videos en el Cuarto de los Monitores mostraban a Marcos llevándome hasta el Estacionamiento Real. Sven sospechó de Bojan desde hacía un tiempo, por eso se mostraba taciturno, evitando revelar sus inquietudes. Lo vigilaba de cerca, pero con las manos atadas, ¿cómo demostraba que el Sigma estuvo implicado en el atentado y cuántos traidores le apoyaron? Por eso se reservó para él la investigación. En Amara confiaba a plenitud, la conocía lo suficiente para saber que daría la vida a la hora de defender a los que más le importaba.


    Pero no en los que le importaba a David.


    Se marchó de Bamburgh en cuanto este emprendió mi rescate. La Grigori no se sumó a la lucha para evitar anexarle problemas a su Casa Real, para ella, lo más importante sería contactar a Noah, hablar con él y buscar su perdón; que su amigo británico se las arreglase a solas, estaba recuperado y ya no la necesitaba, pese a que yo podría acelerar las cosas con el hombre de sus tormentos.


    David y yo nos bañamos juntos, enjabonándonos entre sí, eso era el paraíso, los dos como marido y mujer en una intimidad que nunca había compartido con nadie. Solo él podía conocer mis secretos y defectos; a sus ojos, era una mujer de absoluta belleza; no veía nada malo en mí, solo lo que su corazón le mostraba.


    De la habitación no salimos hasta que el reloj en la mesita de noche marcó las 9:30 pm.


    Me llevó a la superficie para apreciar la naturaleza que rodeaba a Bamburgh, oler el aire nocturno y admirar las estrellas.


    La brisa que provenía del Mar del Norte era cálida. El verano mantenía un clima que permitía estar con ropas ligeras y no morir de un resfriado. Sentía un poco de calor, y, pese a ello, buscaba los brazos de David para que me abrigara. Caminamos, charlando sin cesar de todo y nada. Reíamos por nimiedades. Él estaba de un extraño sentido del humor, nervioso, y, de vez en cuando, metía la mano en el bolsillo delantero de su pantalón. Percibía como si estuviese esperando el momento perfecto para decirme algo. ¿Acaso era una noticia que me pondría de malas? Mi corazón se aceleró y mis inseguridades afloraron como siempre.


    Entonces, un ramalazo me recorrió la espina dorsal.


    Claro…


    Me golpeé internamente. Debí imaginarlo. David lo que quería era recordarme que los días estaban corriendo y que pronto me haría vampira. Por eso su nerviosismo, porque sabía cuál sería mi reacción. Demonios, para ese vampiro la paciencia no era su fuerte.


    Me crucé de brazos y caminé hasta un muro que permitía apreciar al oscurecido horizonte en todo su esplendor. Suspiré y cerré los ojos, dejando que el aire salino desordenara mi cabello. Me traía tantos recuerdos, tantos eventos sobrenaturales que estremecieron mi vida.


    ―Allison…


    ―¿Hum? —atendí a su llamado completamente concentrada. El paisaje externo me tranquilizaba.


    ―Abre los ojos —pidió David con voz temblorosa.


    Obedecí y jadeé.


    Estaba en posición reverente con una rodilla hincada en el suelo y las manos en alto, mostrándome algo que hizo que se me paralizara el corazón.


    Parpadeé para comprobar que no era una visión. Lo que él sostenía era una joya que sumaba millones de dólares, una roca, que, de usarla, me hundiría hasta el fondo del mar.


    Observé con detenimiento el diseño del anillo. La piel se me puso de gallina.


    No puede ser…


    ¡Era el anillo de Sophie!


    La imagen de la inmensa pintura en el estudio de Rosafuego, revoloteó en mi mente como un torbellino, era el mismo anillo que surcaba su dedo, un rubí de enormes proporciones y de corte perfecto. Al parecer, no se había perdido o fue robado por alguno de los verdugos en aquella ocasión cuando la quemaron en la hoguera. David la rescató, tal vez, de las mismas cenizas de su esposa extinta. Quería sellar el compromiso con una apreciada joya que nos unió en el pasado, y que cumpliría su destino una vez más. La gema refulgía gracias a las luces que iluminaban el castillo, irradiando como una estrella más del cielo nocturno. Una roja, una vampírica.


    David sonreía sin que la alegría le llegara a los ojos, estaba aterrado.


    ―La felicidad volvió a mi corazón cuando te encontré —expresó—. Mi amor por ti no ha cambiado desde que te vi como Abigaíl y te perdí como Sophie. Te hice mi esposa en dos oportunidades, y, ahora deseo…


    ―Convertirme por tercera vez —terminé por él, impactada.


    ―Únete a mí, pequeña, te trataré como a una reina, y te prometo que nunca, nunca, ¡nunca te faltará amor! —Pasó saliva y continuó—: Allison, ¿a-aceptas ser mi esposa?


    Me pareció considerado de su parte cumplir con ese formalismo en la que un hombre pone todo sus anhelos en la persona amada. Lo anunció con antelación a su gente, pero se aseguró de yo le diera mi consentimiento.


    Debido a mi tardanza en contestar, se angustió.


    ―¿Qué me dices? —urgió saber.


    Sonreí, y una lágrima rodó a lo largo de mis mejillas.


    ―Sí, amor, acepto ser tu esposa.


    David, con manos temblorosas, introdujo la sortija en mi dedo. La observó un instante y sonrió.


    ―Lo que es tuyo, siempre vuelve —comentó.


    Estaba de acuerdo con él. Fue de Sophie una vez, ahora era mío.


    Siempre mío.


    ―Palabra cierta —dije.


    

  


  
    Boda en puertas


    


    


    Una semana después.


    


    ―¿Estás segura de que es lo que quieres? —preguntó Sven mientras recorríamos el Diamante Negro. Inspeccionábamos su reconstrucción. Ambos estábamos a cargo de todo el movimiento que se generaba dentro.


    ―Sí —respondí. Por David sería capaz de todo; lo que nos pasó, me demostró que era mejor ser como él.


    ―Pero amas ser Portadora —replicó escrudiñando más allá de lo que mis palabras expresaban.


    ―No hay otra salida, es mejor prevenir que lamentar —dije, esforzándome en no exteriorizar la tristeza. Era como perder mis extremidades, quería conservar mi humanidad, más que todo porque mis poderes me hacían sobresalir de los demás. Sin ellos, nada era.


    Sven asintió y me abrazó. Continuamos inspeccionado el gran salón. Los escombros habían sido recogidos por completo; los grandes bloques de mármol, traídos de otras latitudes, iban adquiriendo la forma de los tronos y los blasones que se habían destruido con la explosión. Las columnas y el techo derrumbado, se alzaban con la habilidad y fuerza de los mejores albañiles no-humanos. Me sentía intimidada por semejante asignación, solo a David se le ocurría que fuese parte del grupo encargado de devolverle la belleza al lugar. ¿Qué sabía yo de escultura o arquitectura? Nada. Apenas me desenvolvía en la pintura y la historia del arte. Temía meter la pata, lo pensaba mucho para dar una opinión. Sven solo me hacía compañía para infundirme confianza con el firme propósito de que la futura reina se fuese acostumbrando a sus funciones. Entre más pronto me relacionara con los súbditos, mejor.


    David reforzó su sistema de seguridad e hizo una purga de los que consideró no le eran fieles, al parecer, el número de traidores era extenso. Traté de abogar por ellos, evitando así que corriera más sangre, pero fue inútil, cuando se trata de la salvación de su reino y de la protección de su amada, no había quién pudiera detenerlo.


    A pesar del castigo para los insurrectos, no hubo una mirada recriminatoria hacia mi persona, a excepción de Mariana Baldassari que fue liberada apenas retornamos. El rencor en sus ojos era incuestionable, para ella, la desgracia se había instaurado desde el primer día en que yo había puesto los pies en Bamburgh.


    Existía todo un plan trazado para que los Grigoris me aceptaran sin ocasionar una guerra: David me haría vampira y me presentaría ante ellos cuando superara la etapa crítica de la trasformación. En una semana, cuanto mucho, estaría percibiendo el mundo de otra manera, los seres de la noche serían mis hermanos y yo me sumaría a la Maldición Divina. Una ofrenda debía ofrecer a cada gobernante: mi sangre sería drenada de mis venas y ellos probarían mi propia esencia. David me llevaría hasta los linderos de la muerte y justo cuando sintiera que mi alma estuviera a punto de abandonar mi cuerpo, me ofrecería su sangre a cambio. Bebería de él, si es que tendría las fuerzas suficientes para hacerlo, de mi cuerpo extraerían por lo menos cuatro litros de sangre, del cual se ofrecería una copa para cada Grigori. A la salud de los Eternos.


    Los preparativos de boda siguieron su curso. En esa función, David me dejó fuera. ¿Qué tal? Para el día más importante de mi vida yo no tenía ni voz ni voto. El vestido de novia se ordenó con un diseñador de reconocido nombre. La decoración, o lo que fueran hacer para la ceremonia, estaba a manos de los expertos. Invitarían lo más selecto de cada Casa Real. Raveh era el único de los caídos que no sería invitado por cuestiones de seguridad, David no lo quería tener cerca, aún no superaba el enojo que le había causado.


    La mirada melancólica de Sven me indicaba que quería hablar conmigo de algo privado.


    ―¿Vas a decirme qué es lo que te pasa? —solté con impaciencia.


    Sven me sacó del Diamante Negro, para dirigirnos hacia una de las habitaciones dispuestas para la recreación de las castas superiores.


    ―Es una chica —musitó una vez dentro.


    ―¿Marianna? —indagué lo que ya sabía.


    Este me miró con ojos exorbitados.


    ―Lo viste con tus… —se llevó los dedos hacia la frente, indicando alguna percepción psíquica.


    Sonreí.


    ―Sí —mentí. Los espié sin querer estando proyectada en la antigua Armería.


    Me invitó a sentar. La habitación albergaba mesas de billar, dardos, y otras tonterías para el gusto masculino. Suspiró. Lo que sentía, le pesaba demasiado, tal vez, no acostumbrado a sufrir por una vampira malgeniada. Podía tener a la mujer que quisiera; no obstante, la que él deseaba lo rechazaba.


    Aguardé a que reuniera fuerzas para que expresara el dolor que llevaba dentro.


    ―¿Alguna vez te enamoraste sola? —preguntó sin mirarme. Revelarme aquello lo avergonzaba.


    Parpadeé.


    Por supuesto; lo había estado.


    ―Sí. Cuando conocí a David.


    Sven sonrió con tristeza.


    ―Eso no cuenta, él te ama —replicó.


    Negué con la cabeza.


    ―Al principio no lo creía —le hice ver—, David se pavoneaba con cada tipa, que dudaba si algún día me fuera a querer.


    Sven tomó mi mano en un gesto afectuoso.


    ―Él solo quería mantenerse ocupado —dijo—; se estaba volviendo loco por tu ausencia. Cuando te encontró, volvió a sonreír.


    Vaya…


    ¿Cómo describir la sensación que me llenó de pronto?


    Alegría, triunfo, orgullo, exaltación…


    Yo era el motivo principal de su felicidad.


    ―Sí —convine sonriente—, David me lo dijo.


    Su mirada se ensombreció y me soltó la mano, concentrándose en la mesa de billar que estaba a escasos metros de nosotros. Era fina, construida en roble. Una verdadera belleza.


    ―Lástima que con Marianna yo no haya tenido esa suerte —se lamentó—. Sigue enamorada de él.


    Me entristeció. Su dolor era mi dolor.


    ―Lo sé, también me enteré de eso… —mascullé recordando con desagrado el beso que ella le estampó en el Castillo de Adrik frente a toda esa gente.


    ―Discúlpala, les echó a perder el anuncio.


    —Eh… sí —convine sin revelar la verdadera ocasión. Para qué decirle lo del beso, sería como clavarle una daga en el corazón—. No insistas más en ella. ¡Sal con otra chica! —sugerí.


    Mis palabras fueron como una bofetada que lo sobresaltó.


    Se levantó de su asiento.


    ―No puedo.


    Suspiré.


    —Sven, a veces hay que tirar la toalla para ser feliz. Si no es con ella, será con otra.


    Me miró con ojos de fuego.


    ―¡Ya lo intenté, no funciona!


    ―Date tiempo, el amor suele tardar… —No podía creer que estuviese dando el mismo discurso que le di a Raveh.


    Los ojos de Sven se cristalizaron.


    ―¿Cómo hago para dejarla de amar?


    Me encogí de hombros y me puse en pie.


    ―No hay un remedio efectivo que te quite lo que sientes de la noche a la mañana, pero debes hacer el esfuerzo. No la busques más, aléjate de ella, cultiva otras amistades. No sé… viaja…


    ―Como si fuera tan fácil…


    ―¿Viajar? ¿David no te lo permite? —hablaría con él.


    ―No, alejarme de Marianna.


    Caminé hacia él y lo abracé.


    ―Te entiendo, el amor duele cuando no es correspondido.


    Sven me rodeó con sus brazos de forma cariñosa. Cada vez se le hacía fácil expresarme muestras de afecto como todo un hermano.


    ―¿Tienes algún poder que me haga olvidarla?


    Suspiré.


    Ninguno.


    No era necesario buscar algún método infalible o recurrir a personas que tenían la habilidad de borrar memorias. Él tenía que superarlo por su propia cuenta. Aunque…, no era una mala idea pedirle ayuda a un amnépata.


    Sonreí y deshice el abrazo.


    ―Si lo tuviera, no solo te haría olvidar a esa vampira tonta, sino que corregiría unos cuántos defectos que tienes —contesté.


    Sven entrecerró los ojos siguiéndome el juego.


    ―¿Ah, sí? Enuméralos —retó con socarronería, al tiempo que sacaba su móvil, advertido por un suave pitido dentro de su chaqueta.


    Lo pensé, mientras él leía un mensaje de texto.


    ―A ver… —Levanté la mano para contar con los dedos—. Primero que todo, te borro esa sonrisa de suficiencia —reí—. Segundo, te quito lo tarado…


    Sus gruñidos fieros me paralizaron.


    ―¡Solo bromeaba! Qué carácter…


    ―Refúgiate en tu dormitorio —dijo.


    Me preocupé.


    ―¿Por qué, qué pasa? —inquirí sin dejar de ver hacia el móvil que él sostenía como si lo fuese a destrozar.


    ―Nos invaden.


    

  


  
    Sitiados


    


    


    ―¡¿Qué?!


    ―Vete, Allison, no es bueno que estés por ahí —expresó preocupado.


    ―¿Son los hombres de Raveh? —podía hablar con ellos.


    Sven sacudió la cabeza.


    ―Por desgracia, no son solo ellos —comentó.


    ―¿Por qué lo dices? —me inquieté.


    No respondió, habló por el móvil un minuto y luego me miró ensombrecido.


    ―David no te quiere aquí, vete o yo mismo te arrastro hasta tu dormitorio —ordenó con rudeza. La peligrosa situación lo sacaba de las casillas.


    Asentí sin replicar, no estaba en posición de llevarle la contraria. ¿Con quiénes se había aliado Raveh que hasta Sven temblaba? Desgraciado vampiro que no aceptaba un no por respuesta, ¿acaso no entendió que mi corazón no era para él?


    A menos que… deseara acabar con todos nosotros.


    Corrí, tropezándome con un contingente de vampiros enfurecidos. Salían al calor de la batalla, trepándose hasta por las paredes. Un brazo fuerte se abrió paso entre ellos, tirando de mí para protegerme de la avalancha que amenazaba con pisotearme si no me quitaba del camino. Me encontré de pronto con David que me sacó, deslizándose por encima del techo. Me aferré a su espalda con todas mis fuerzas, viendo pasar, por debajo de mí, a todos los súbditos con armas y espadas desenfundadas.


    Me llevó hasta nuestra habitación y condujo hasta el Cuarto de los Monitores, sin aminorar la velocidad de sus pisadas.


    Las múltiples pantallas –que fueron sustituidas por la explosión a causa de Marcos– nos mostraban cada rincón del castillo. Las habitaciones y espacios donde se aglomeraba la mayoría de sus hombres quedaron vacíos. El patio central y fuera de los muros de Bamburgh, estaban siendo ocupados por todos ellos, como una barricada, poderosa e inamovible, que defendería los dominios de su amo hasta con los colmillos.


    David me dejó un instante en la pequeña habitación, para luego retornar con un sobre grueso entre sus manos.


    ―Este dinero te mantendrá unos meses —dijo al entregármelo—. Vete a Nueva York. No me contactes ni retornes a Inglaterra, si no te contesto con telepatía. Vete por el pasillo —señaló hacia la puerta por donde Marcos me había sacado a la fuerza—, toma un auto y huye sin mirar atrás.


    Lloré.


    ―David…


    ―El juego de llaves de cualquier auto está en un tablero cerca de los extintores —reveló sin prestar atención a mis lágrimas—. Toma el Bugatti, es el más veloz, te sacará de aquí rápidamente.


    ―No me quiero ir, déjame hablar con Raveh, puedo…


    ―¡No! —interrumpió con brusquedad—. Por favor, Allison, necesito saber que vas a estar bien.


    ―Pero…


    ―Al llegar a Nueva York, contacta con este señor —me entregó una tarjeta—. Él te dará refugio y te mantendrá protegida de cualquier eventualidad —señaló—. No le temas, es un vampiro, pero muy leal. No te hará daño. Sabe quién eres y lo que representas para mí. Sigue sus instrucciones, no lo contradigas, por favor, te conozco, no le hagas la tarea difícil de protegerte. Espera a que yo te contacte. Puede que me tome tiempo, no te angusties.


    ―¡Pero puedo ayudarte, soy…!


    ―Portadora, lo sé, cariño, pero no te quiero expuesta al peligro. No podré luchar si estás cerca. Ayúdame con esto, ¿quieres?


    Asentí. Si me quedaba, podría provocar una desgracia.


    ―Te amo, pequeña, te llevas mi corazón contigo —sonrió sin que la alegría le llegase a los ojos.


    Lloré con dolor, aferrándome a su cuello. David me devolvió el abrazo y enseguida me estampó un beso que marcaba una pauta definitiva como si nunca más nos volviésemos a ver; se estaba despidiendo a su modo, dejando todo en nuestros labios, probando por última vez las mieles del deseo y sintiendo nuestras almas conectadas con mayor intensidad.


    Me soltó, y con lágrimas también en sus ojos, se marchó del Cuarto de los Monitores, dejándome encerrada.


    El corazón se me desgarró en dos y cada lado lloraba por dos vampiros encantadores que me cambiaron la vida para siempre: uno por su pasión y el otro por ser, en otrora, de mi sangre.


    Di un beso hacia las pantallas, para que mi amor viajara a través de ellas y llegara hasta mi amado y hasta mi hermano; ni siquiera me despedí de Sven, quién también lucharía en esa batalla. Siempre fiel, siempre noble, siempre amigo… David pudo haber sido traicionado por algunos que detestaron nuestra relación, pero tenía muchos que lo seguirían hasta la muerte, era el Grigori más idolatrado, el más envidiado, el más admirado, y el más amado.


    Lloré sintiéndome una cobarde que huía con el rabo entre las patas; era una Portadora que poseía dos armas ofensivas: los psiballs y las ondas expansivas. Entonces, ¿por qué abandonarlos cuando más me necesitaban?


    Enjugué las lágrimas, dejando de sentir lástima por mí misma. No huiría ni me quedaría en el Cuarto de los Monitores con los brazos cruzados y observando a los demás luchar por mí. Al demonio con lo que me había dicho David, era poderosa y sabía cómo defenderme. Si Raveh quería llevarme a la fuerza o matarme para no atormentarse más, se iba a encontrar con la horma de su zapato, le patearía el trasero hasta que comprendiese bien que, entre David y yo, nadie se entrometía.


    Me acosté en el piso sin buscar la comodidad de la cama, David podría haberme dejado bajo llave, pero no lo hizo porque sabía que yo me liberaría.


    Cerré los ojos y dejé que la angustia por David me sacara del cuerpo y trasportara hasta su lado; como desencarnada, los invasores no podrían lastimarme, menos verme, de esa forma, yo estaba en ventaja.


    Al abrirlos… me encontré con un silencio sobrecogedor.


    Me había proyectado en medio de la Sala Real del castillo-museo.


    Lo que era bueno, ya que no tenía que subir largas escaleras o recorrer los interminables pasillos subterráneos. La esencia de David me atrajo como un imán hasta el interior de una de las habitaciones más lujosas de Bamburgh; sin embargo, no llegué hasta su lado, los residuos de su energía espiritual aún se mantenía en el lugar como una bruma que me envolvía.


    Corrí hasta la Sala Cruzada para mirar a través del ventanal.


    ¿Dónde rayos estaban todos?


    No escuchaba el bramido de la guerra, el rechinar de las espadas, ni las detonaciones de las armas de fuego. Lo que más me impactaba era que no había nadie por ningún lado.


    Enseguida, mis ojos rodaron hacia el cielo ante un sonido particular.


    Pero, ¿qué demonios…?


    Perpleja, dejé de respirar.


    El cielo nocturno estaba iluminado por una veintena de helicópteros que surcaban el espacio aéreo de Northumberland. El ruido de los rotores de las hélices me ensordecía; no podía verlos bien, sobrevolaban a una altura bastante elevada, quizás, para mantener una distancia prudente y poder esquivar cualquier contraataque que David pudiera ordenar por tierra. Los haces de luces iluminaban todo el perímetro del castillo, barriendo y buscando enemigos para aniquilar, pese a que sus ojos de gato podían ver en la oscuridad. Nunca estaba de más cualquier ayuda extra que les pudiese brindar la tecnología moderna.


    Me concentré en David, y su energía se sintió con mayor intensidad, arrastrándome hacia otro lugar.


    Fuera de los muros del castillo.


    En la playa, para ser más exacta, a escasos metros del promontorio rocoso, y cerca de mi ángel, que permanecía rígido sin quitarle la mirada a un punto lejano.


    Ay, Dios…


    La estupefacción me dejó paralizada, estábamos rodeados por miles de vampiros de diferentes partes del mundo, agrupados e identificados con estandartes de cada Casa Real, y aguardando el grito de guerra que pronto iba a estallar.


    Raveh se salió con la suya, consiguiendo el apoyo de los demás Grigoris. Ninguno se negó a sus deseos de destrucción y venganza, incluso, Amara estaba entre ellos. Me dolió, pues se suponía que ella era la más ferviente aliada de David. No entendía qué la había llevado a prestarse a semejante empresa, pero no la justificaba.


    Las banderas enemigas, se ondeaban con suavidad debido al viento que provenía del Mar del Norte. Los vampiros británicos estaban preparados a morir por su rey, apiñados en las bases rocosas de Bamburgh, y con los colmillos perfilándose amenazadores.


    Observé las falanges apertrechadas, y mis esperanzas de supervivencia cayeron desplomadas a mis pies. Una flota de barcos indicaba el contundente apoyo armamentista a los invasores. Seríamos atacados por cielo, mar y tierra, un ataque bien orquestado, tenían a David en sus manos.


    David no estaba trasformado, lo que me pareció extraño, debido a lo extremo de la situación. Su mirada incólume se mantenía sobre un punto específico. Seguí la dirección de su mirada sin saber con exactitud qué era lo que estaba viendo con tanta fijación, yo solo veía vampiros y más vampiros, armados con espadas y pistolas, con el deseo impreso de una buena contienda. Los haces de luces pasaban rasantes por encima de nuestras cabezas, iluminado con rapidez cada figura vampírica.


    No me hice visible ni para David ni para nadie, sería más efectiva manteniéndome como espectro que pasaba desapercibido en la noche, podría contraatacar y cargarme a más de uno sin que estos pudiesen detenerme. Amara y Raveh serían los primeros a los que mis psiballs irían a impactar, una por cobarde y otro por vengativo.


    De pronto, una figura encapuchada emergió de una de las falanges aliadas.


    Lo observé con el corazón en la garganta.


    Caminaba a paso lento, pero firme, en línea recta hacia David. Su cuerpo estaba cubierto por una pesada capa que le llegaba a los pies, y cuyo color no podía determinar si era negro o púrpura. Se mantenía oculto bajo la capucha, sin saber si era hombre o mujer.


    Pero a juzgar por la particular indumentaria, comprendí, al instante, de que se trataba de un ángel caído, y que se había adelantado para hablar con el dueño de la Casa del León Rampante.


    ―Saludos, David —la voz del Grigori era bastante gruesa. Detrás de él, los estandartes con un jabalí enfurecido, ondeaba con suavidad.


    David inclinó la cabeza sin darle la debida importancia.


    ―Saludos, Ulrik —devolvió el gesto con tranquilidad, pese a que estaba por ser aniquilado.


    ―Hemos recibido noticias bastantes desagradables de que proteges a una Portadora —dijo el Grigori con seriedad. Al parecer, Raveh debió de informarle.


    ―Así es —el aludido aseveró sin mentirle. ¿Qué caso tenía hacerlo?


    ―¿Sabes lo que sucede cuando se ayuda a la Hermandad?


    David asintió.


    ―La muerte —respondió sin temor—. Pero será vampira. Pronto la convertiré en mi esposa.


    Ulrik se sorprendió.


    ―¡¿Qué?! ¡¿Una Portadora traidora?! —replicó sin poderlo creer—. Imposible, los Portadores no aman a los vampiros, está prohibido. Incluso, para ellos, la muerte sería su castigo.


    ―Nos amamos —impugnó David con total seguridad.


    ―¿Por qué lo ocultaste? —preguntó el otro con hostilidad.


    Me acerqué a ellos sin dejarme ver. David percibió mi presencia; esta vez se dio cuenta debido a mi cercanía.


    «¡¿Pero qué haces aquí?! ¡¿Por qué no huiste?!» —se preocupó, sus ojos de gato estaban perplejos.


    «Porque…»


    ―¿Ella está aquí? —interrumpió Ulrik. La reacción de David me había delatado. La antigüedad del vampiro le había enseñado todos los trucos que teníamos los Portadores.


    Me inquieté y David gruñó amedrentador; de estar en mi cuerpo hubiese temblado de la cabeza a los pies; no podía permitir que él perdiera el control, nos atacarían sin remedio y la oportunidad de un diálogo razonable la echaríamos por tierra.


    ―Sí —respondí haciéndome visible ante todos.


    Los vampiros de las diferentes falanges y el Grigori a mi lado se sobresaltaron. Se miraron unos a otros y rodaron sus ojos hacia todos lados en busca de más enemigos aurales.


    David me cubrió con su espalda, era un poco cómico que tratara de protegerme, sin tomar en cuenta que estaba proyectada.


    Ulrik retrocedió unos pasos, levantando la mano para señalarme.


    ―¡¿Es… es…?!


    ―La reencarnación de Sophie —reveló David.


    No supe qué expresión puso el misterioso Grigori, su capucha no permitía verle el rostro, pero, a juzgar por la tensión en su cuerpo, debía estar estupefacto. Me extrañaba que Raveh no les hubiese contado ese detalle.


    ―Imposible. Los vampiros no reencarnan en Portadores —refutó incrédulo.


    Entonces, de cada falange aliada emergía un Grigori cubierto con su gran capa púrpura. El haz de luz de un helicóptero iluminó de pasada a dos de ellos. A una mujer rubia y otra morena. Amara y Cali.


    ―¡Claro que sí!, ¿no me ve o es que está ciego? —debido a los nervios repliqué de mala gana.


    David no reprendió mi pésima actitud, le daba igual mi altanería, todo estaba perdido.


    ―No me dijeron que volviste, Sophie —Ulrik suavizó su voz—. Ahora comprendo por qué Raveh se volvió loco —escupió—. La mujer que amó volvió del infierno.


    David gruñó y Ulrik respondió de igual modo.


    ―¡Volví por David, solo por él! —exclamé con todo mi ser—. Ni la Hermandad pudo detenerme cuando me tuvieron en su poder. Nos amamos por sobre todas las cosas, y no importa si el mundo se opone a nuestra relación, ¡porque siempre vamos a estar juntos!


    Ulrik retiró la capucha para observarme con detenimiento. Era de raza negra y mirada penetrante, cuyos ojos transformados, se habían explayado por la fortaleza de mi carácter.


    ―Sigues poseyendo la misma candencia —comentó con una desagradable sonrisa en los labios—, debes mantener a David pegado en la cama…


    De no estar en mi cuerpo, me hubiese ruborizado.


    ―Respétala —siseó el aludido molesto.


    Ulrik inclinó la cabeza, reverente.


    ―Le pido disculpas —me miró por sobre sus pestañas—, usted se ha ganado de nuevo el respeto de su esposo. —Luego dirigió la mirada hacia David―: Tienes una oportunidad para defenderte —advirtió—, serás juzgado en Bamburgh; si no aprobamos la unión, morirás junto con tu casta.


    David asintió esperanzado.


    El Grigori se enfocó sobre mí.


    ―Le sugiero, Soph…


    ―Allison —le interrumpí para corregir mi nombre, harta de que me llamaran por el otro.


    Este sonrió.


    ―Le sugiero, “Allison”, que se mantenga en el castillo. Usted también será juzgada —terminó amenazador.


    ―Tenga la seguridad de que estaré al lado de David —expresé con aplomo—, por él estoy dispuesta a morir.


    Ulrik sonrió con displicencia.


    ―Como una “buena esposa” —expresó. Para él, era la esposa de David Colbert, así no se hubiese celebrado ninguna boda—. Pero usted no ha cambiado en nada —agregó—, sigue siendo igual de majadera.


    Dicho eso, se marchó, perdiéndose entre las falanges aliadas. El resto de los Grigoris hicieron lo mismo. David y yo nos miramos, ahora nuestro amor no dependía de los dos, estábamos en manos de los Eternos que habían encontrado la excusa perfecta para separarnos indefinidamente.


    

  


  
    Los Eternos


    


    


    «Dios mío, David, ¿y ahora qué va a pasar?» —expresé preocupada.


    «Condenarnos» —respondió lúgubre. Su negatividad hizo que se me helara la sangre, lo daba todo por perdido. ¿Qué pasó con esa chispa de esperanza que había visto en sus ojos minutos antes?


    Suspiré y miré hacia los Grigoris, sentados sobre sus respectivos tronos de calavera y mármol negro. Lucían fabulosos en sus capas púrpuras, identificados con sus blasones de mármol blanco, colgados sobre sus cabezas en lo alto de la pared.


    En esta ocasión podía apreciar sus rostros, gracias a la luz de las lámparas de araña. Todos eran hermosos, altos y perfectos. Ángeles caídos, sin lugar a dudas, poderosos y ambiciosos.


    Después de que Ulrik nos diera el ultimátum, Sigmas y guerreros de las diversas Casas Reales ingresaron al castillo sin pedir permiso. Los hombres de David debían permanecer fuera de los muros. Ninguno podía estar presente. Ninguno, salvo uno.


    Sven.


    Por ser el Primer Adalid, sustituiría a Bojan.


    Era lamentable que David, estando en su propia casa, no pudiera sentarse en su trono. Los Grigoris no lo permitieron, ¿por qué habrían de hacerlo? Sería juzgado y las consideraciones carecían de importancia. Su silla, de las once existentes, era la única que permanecía vacía, ubicada en el centro con el blasón del León, rugiendo por encima de ella.


    Los Eternos me miraban con una ceja alzada, perplejos de ver a Sophie reencarnada en alguien que, en sus inmortales vidas, jamás se llegaron a imaginar. Raveh estaba entre ellos bajo el blasón del Lobo, en el extremo más lejano del principal trono. Me molestaba que adoptara una actitud entristecida, tal vez regodeándose en su fuero interno por nuestra desdicha; se había salido con la suya, no me tendría, pero tampoco David me disfrutaría.


    Amara mantenía la mirada ausente, dejándose llevar por la prudencia. Hacía lo que fuera necesario para resguardar a su reino de la extinción; no le hacía honor al blasón que la representaba: el Ave Fénix, inmortal y hermoso, que resurgía de las cenizas y yacía expectante. Pero el ave mitológica enmudecía ante su reprochable actitud. Se mantenía a raya.


    Mientras tanto, yo seguía proyectada, era lo más seguro. Lo único que lamentaba era no poder tomarle la mano a David, que no daba indicio de desmoronarse ante el inminente ataque que estaba por caer sobre Bamburgh. Su aparente frialdad era cuestionable, lo conocía muy bien, sabía que se debatía por descuartizar a cada uno de sus contrapartes y morir con dignidad como todo un rey.


    No obstante, yo era la prueba incriminatoria, él había infringido una ley que era considerada la más sagrada en el mundo vampírico: “No mezclarse con los Portadores”. No ayudar, no entablar amistad, no amar… Nada que significara una alianza con los enemigos más acérrimos.


    Miré a David. Sentía pena por él, por todo lo que había logrado durante siglos, como para que viniese una humana tonta y le echara todo a perder.


    «Soy tu debilidad» —expresé entristecida.


    Él sonrió con dulzura.


    «No; eres mi fortaleza» —replicó solemne. Su seguridad fue tal que me sentí apabullada. Mi amor por él le daba fuerzas, y no existía el ser que le derrotara.


    Sonreí.


    «Te amo» —declaré enamorada de él hasta los huesos.


    «También te amo.»


    Observé a los Sigmas. Se mantenían rezagados en un sector propio para los de su rango, evitando así mezclarse con los soldados. En unos amplios palcos, a una altura que no se elevaba por encima de las cabezas de sus amos, y del cual serían los testigos presenciales de lo que ocurriese a continuación. El juicio estaba por iniciarse, el destino de los vampiros británicos dependía de fuerzas superiores, vivirían o morirían, una de las dos alternativas se llevaría a cabo.


    Pero uno de los “Generales” llamó mi atención y me sorprendió.


    Imposible…


    «David… ¿Quién es ese sujeto?En el palco a tu izquierda y que tiene el emblema del Fénix en su uniforme».


    Con disimulo, David rodó los ojos hacia esa dirección y sonrió.


    «Velkan. El nuevo Sigma de Amara —respondió—. ¿Por qué lo preguntas?» —inquirió con un deje de socarronería. Conocía muy bien la respuesta y disfrutaba mi estupefacción.


    «Por el parecido con Noah —dije—. Se podrían confundir.»


    Lo observé. El vampiro en cuestión “aparentaba” tener unos 25 años. Tenía la misma altura, porte, y facciones de mi amigo. No eran dos gotas de agua, como para manifestar que eran gemelos idénticos, pero sí hermanos con un parecido asombroso.


    ¿Acaso…?


    «¿Algún parentesco?» —indagué, recordando que al hermano mayor de Noah lo habían asesinado en una montaña cuando acampaban con su familia. ¿Podría ser que, los vampiros que los atacaron, lo hubiesen convertido en uno de ellos?


    David cabeceó.


    «Es ruso —reveló—. Y tiene 700 años.»


    Entonces, no.


    Y, pensándolo bien, en aquella época el chico tenía 16 cuando murió. Las edades no coincidían.


    Pero había una probabilidad.


    «¿Ancestro? —Si lo era, Noah sufriría un infarto.


    David lo sopesó.


    «Tal vez, habrá que estudiar su árbol genealógico.»


    Quién lo diría, por las venas del teleportador, podría correr la sangre de un vampiro.


    Síp. Sufriría un infarto.


    Me reí y Sven, desde uno de los palcos que había allí, frunció el ceño como si estuviese chiflada. No había sucedido nada en el Diamante Negro como para que yo actuase de esa forma.


    Me recompuse y procuré mantenerme centrada. Aquel ruso me había hecho olvidar por unos minutos donde estaba parada y bajo qué condiciones.


    De un momento a otro, las murmuraciones cesaron para dar paso al silencio.


    Ulrik, quien estaba sentado bajo el blasón del Jabalí, se puso de pie.


    ―Desde que caímos en el Monte Hermón, hace más de dos mil quinientos años —dijo enfocando sus ojos sobre mí—, hemos sido perseguidos por los miembros de la Hermandad de Fuego. Estuvimos al borde de la extinción por ellos y por nuestra culpa. De los trescientos que saltamos ese día a la Tierra, once hemos sobrevivido. Peleamos con vigor contra los Portadores y aprendimos a reducir su número con nuestras armas. Nunca les hemos demostrado debilidad, a pesar de que la magia en su sangre los hace peligrosos. Cualquier tipo de contacto con esos humanos es considerado de alta traición; si un vampiro ama un Portador, aborrece su propia especie.


    Tomó una pausa y sus ojos negros como el ónix se enfocaron sobre el dueño de la casa del León.


    ―David William Colbert —lo llamó—, amo y señor de Terrenos de Sangre en dos continentes, es acusado de mantener relaciones sexuales con una Portadora. ¿Cómo se declara? —le preguntó como si estuviese en una corte humana.


    David me miró con un brillo aturdidor en los ojos.


    ―Culpable… —sonrió socarrón—. ¡Pero por una razón importante! —agregó de inmediato.


    ―¿Cuál? —preguntó el Grigori.


    ―Es Abigaíl.


    Las murmuraciones de los vampiros se alzaron.


    ―¡Es una Portadora! —exclamó enfurecido el Grigori bajo el blasón del Minotauro; para él, pesaba más el hecho de que corriera por mis venas sangre aural.


    ―¿Qué hubieras hecho, Needar, de haberte encontrado con Leah, reencarnada como tal? —arguyó David, dándole justo en el blanco.


    El aludido tartamudeó:


    ―N-no somos nosotros los q-que estamos siendo juzgados.


    ―Ciertamente no, pero ustedes no han tenido ésta oportunidad.


    ―La tuviste con Sophie —saltó el Grigori con el blasón de la Serpiente.


    ―¡Y con Allison ahora! —replicó David con todo su ser—. ¡Mírenla, ha vuelto por mí! No por otros, ni por nadie, ¡solo por mí! ¡¡Dos veces!!


    ―¡Es una abominación! ¡Nunca creímos lo de Sophie Lemoine y no creeremos lo de esta mujer!


    Los Grigoris murmuraron entre ellos. Amara y Raveh permanecían en silencio.


    Ulrik pidió la palabra:


    ―¿Ella estuvo en las mazmorras de Adrik? —preguntó con ojeriza.


    David no sabía si debía contestar con la verdad, y Raveh se inquietó un poco.


    ―No —salí al trote.


    «Allison, no mientas por mí» —David detestaba quedar como un blandengue.


    «Al demonio con ellos, no voy a perderte, no digas una palabra» —ordené.


    Ulrik nos observó. Le había llamado la atención que nos hubiésemos quedado enmudecidos.


    «No me esconderé bajo tus enaguas como un cobarde» —protestó sin dejar de expresar su arrogancia.


    Quería ponerle los ojos en blanco, era orgulloso cien por ciento.


    «No eres cobarde y no uso enaguas.»


    ―¿Qué tanto se miran? —Ulrik presentía que entre nosotros había gato encerrado.


    David y yo reaccionamos al instante.


    ―Nada —respondió él con tranquilidad—, me sorprende que lanzaras esa pregunta —agregó—, porque es imposible que Allison hubiese estado en Adrik.


    El vampiro frunció las cejas con severidad. Sospechaba algo secreto.


    ―Las cámaras fueron destruidas, y la que quedó intacta gravó algo muy extraño —dijo.


    ―No estuve allí —repliqué haciéndome la desentendida. Mi corazón palpitaba a mil por hora.


    ―¡Mientes!


    ―¡Por supuesto que no! —exclamó David con las manos empuñadas—. ¿Cómo podría haber traspasado el escudo?, ¡ningún Portador puede hacerlo! —ahora el que mentía era él.


    ―Usted la ayudó. La cámara no mintió; allí se vio como Hasan fue golpeado por una fuerza invisible —replicó.


    ―Tiene razón, Ulrik —convino el vampiro del blasón de la Serpiente—. Raveh cuestionó su victoria; todos vimos su preocupación por algo que no se reflejaba.


    La sonrisa triunfal de Ulrik era evidente, David por más que quisiera ocultar mi intervención en dicho castillo, no podía.


    ―Hiciste trampa —expresó el vampiro del blasón del Dragón. Tenía plena seguridad de que así ocurrieron las cosas.


    Murmullos escandalizados y malas caras, recorrían cada extremo del Diamante Negro. Los Sigmas se miraban unos a otros, asombrados. El rey británico, no era tan valiente como le había hecho creer a la mayoría de ellos. La leyenda viviente era una terrible decepción: necesitó de la ayuda de una Portadora para vencer a sus enemigos. No fue capaz de enfrentarse desarmado contra un grupo de renegados. Estaba claro que tal desventaja lo aniquilaría; batallar sin nada más que sus puños y colmillos, lo había acobardado, refugiándose bajo una humana marcada por el Código Aural.


    Sven se limitó a observar cómo los presentes lanzaban exclamaciones indignadas. Ningún Grigori, hasta la presente fecha, había requerido los servicios de un Portador. David esa noche estuvo a punto de morir, los Eternos lo habían visto a través del lente óptico: Vincent Foster lo tomó desprevenido, lanzándole una descarga eléctrica que casi lo desintegra; Hasan e Ivanka levantaron sus espadas para acabar con su existencia, pero no contaron que tenía una aliada que lo protegería.


    Ante la acusación, David no respondió. Bajó los ojos hacia sus pies.


    «¡Defiéndete!» —Si debíamos mentir, que fuera hasta el final.


    «No, Allison, no de esta forma» —replicó con solemnidad. Ante todo era un Grigori honorable.


    Ulrik levantó la mano para calmar el mar de voces que seguían retumbando dentro del gran salón.


    ―Usted venció a Hasan, quebrantando una norma —impugnó con seriedad—. Nos mintió a todos con descaro, permitiendo que una Portadora ingresara al castillo de un Grigori para hacer trampa. ¡Mereces la muerte!


    ―¡NO ES JUSTO! —grité azorada—. ¡Él fue atacado por Hasan; invadieron Rosafuego para asesinarlo!


    ―¡Y para llevársela a usted también!, la que mantuvo en secreto por mucho tiempo.


    ―Porque me ama —repliqué. ¿Qué mejor alegato que ese?


    Ulrik sonrió pérfido mientras miraba a David.


    ―Bamburgh y todo lo que le concierne serían entregados al vencedor, pero usted no luchó como se le impuso, hizo trampa —atizó.


    ―¡No! —protesté.


    «Allison, basta» —increpó David, lo estaba avergonzando ante los presentes.


    «Te insultan.»


    «Yo asumo la responsabilidad.»


    «¡Pero, fue mi culpa!»


    ―¡Dije que basta! —me ordenó con rudeza, utilizando sus cuerdas vocales.


    Ulrik y algunos Grigoris fruncieron el ceño sin comprender el porqué de dicha reacción. El acusado estaba nervioso, con los ojos desorbitados, y con una “discusión” que, por lo visto, ya tenía cierto tiempo entablando. Les pareció que estaba enloqueciendo, quizás, porque se veía acorralado.


    Mientras tanto, David cerró los ojos para respirar profundo y controlar su malhumor. Las inminentes pruebas le causaban estrés, negar lo sucedido no tenía caso, el único camino que le quedaba era la verdad, si debía morir, que lo hiciera con dignidad.


    ―Admito que ella estuvo en Adrik, pero no pedí su ayuda.


    ―¿Ah, no? —soltó Ulrik con inquina—. Le salvó la vida.


    ―¡Porque Vincent Foster estaba escondido allí sin haber sido notificado con anterioridad! —exclamé en voz alta, así David se molestara—. Si a ver vamos, ustedes son los tramposos, lo sabían y se lo callaron. ¡Eso no es jugar limpio!


    Los Grigoris se miraron unos a otros, razonando mi testimonio. Era un caso excepcional que la mujer amada interviniese para salvaguardar la vida de su alma gemela. Si eso no era un alegato valedero, nada lo sería.


    Ulrik ondeó su capa púrpura, paseándose a lo largo de los once tronos como si fuese un felino al acecho que disfrutaba la agonía de su víctima y el triunfo de una buena cacería.


    ―Tiene una excelente abogada, David —dijo reticente—, yo no podría escoger una mejor.


    El aludido asintió sin ninguna expresión en su rostro.


    ―Así es —respondió lacónico.


    Quería llorar a raudales, David no se defendía, su mirada circunspecta hablaba más que mil palabras. Aparentaba una frialdad, como si nada le importase; no sé qué era lo que pasaba por su cabeza, quizás, imaginándose un sinfín de alternativas que nos pudiera librar de un final infeliz.


    Los Grigoris se levantaron de sus asientos y se reunieron en la misma plataforma para discutir nuestro futuro.


    Movían sus cabezas en una aparente señal de estar de acuerdo con lo que Ulrik les comentaba. Cali –la vampira morena– parpadeó, asombrada por un resultado que, tal vez, no sería favorecedor para ninguno de los dos. Amara gruñó un par de veces e hizo varias interrupciones para hacerse escuchar, emitía sus opiniones con un brío que, me atrevía a decir, abogaba por nosotros. Me sorprendió que Raveh se uniera a la discusión, como si la estuviese apoyando. ¿Qué se estaba proponiendo? En él había que tener cuidado, nadie cambiaba de la noche a la mañana sin ningún plan de por medio.


    Entonces, la discusión terminó y los Grigoris volvieron a sus respectivos asientos.


    Sus rostros indicaban que, para algunos, habían quedado inconformes, y, para otros, se complacían con los resultados obtenidos.


    La mirada de Ulrik no anticipaba nada. Se mantenía frío, haciéndonos sufrir con su pose de juez y ejecutor; la cuestión, era que en breves segundos yo lloraría o reiría por el fallo. Mi vida y la de mi ángel dependían de ello.


    Ulrik esbozó una sonrisa siniestra y mi corazón se paralizó.


    ―La mayoría comprende que no convocaste a la Portadora para que te ayudase —dijo él a David, arrastrando las palabras como si no estuviese de acuerdo—, pero omitiste su aparición cuando te lo preguntamos. Allí radica tu culpa: debiste ponernos al tanto y no dejarnos en la ignorancia. Al callar, te volviste en contra nuestra, quebrantando la ley como si fueses un neonato vulgar. Nos pusiste en riesgo al permitir que la Portadora se llevara el conocimiento de la ubicación del Castillo de Adrik.


    ―¡No soy una chismosa! —repliqué ofendida.


    ―¡CÁLLATE QUE NO HE TERMINADO! —gritó el Grigori a todo pulmón.


    Mi ángel gruñó y Ulrik le desafió con la mirada.


    «Está bien, David, no pasa nada» —traté de calmarlo.


    ―Eres culpable al no advertirle a Raveh su exposición a la Hermandad de Fuego —continuó escupiendo veneno—, pudieron invadir sus dominios sin que él estuviese preparado. La chica encontró la forma de proyectarse dentro del castillo. Sabemos que no fuiste quién la ayudó a entrar, pero nuestros escudos ya no tienen la efectividad de antes —manifestó dándole largas al asunto—. ¿Quién nos garantiza que algún día los Portadores se aparezcan en medio de nuestras Casas para aniquilarnos?


    ―¡Ellos no saben nada! —protesté con todo mi ser.


    ―¿Seguro, señorita Owens? —inquirió una voz que no me esperaba en mil años.


    Oh, Dios…


    Miedo.


    Estupefacción.


    Horror…


    ¿Qué más podría añadir a la zozobra que me había invadido de pronto cuando escuché la anciana voz?


    Lo peor estaba por venir.


    El Augur.


    

  


  
    Discursos vacíos


    


    


    Rodé los ojos para contemplar a tres Portadores, proyectados en medio del Diamante Negro, y, del cual, uno de ellos, me causó una seria conmoción.


    ―¿Cómo crees que llegamos hasta acá? —Nuriel, el Augur, reveló con inquina—. Usted nos lo facilitó.


    Los gruñidos de los expectantes se alzaron de inmediato. Pero no contesté, mis ojos rodaron hacia el joven que estaba detrás de él.


    Jadeé.


    «Es un Portador… —David se sorprendió. Hasta él quedó conmocionado, nunca lo pudo descubrir—. Allison, ¡¿por qué no me lo dijiste?!» —preguntó sin dar crédito a sus ojos.


    Mi corazón estaba que explotaba con sentimientos encontrados de dicha y desconcierto. ¡Donovan estaba vivo! ¡¡Vivo!! Había logrado sobrevivir a la contundencia de los poderes de varios Portadores experimentados, y, quizás, a un juicio del que debió haber sido severamente castigado.


    ―¿Qué pasa que no se defiende, señorita Owens, le comieron la lengua los ratones? —tironeó el Augur. Oron estaba a su lado estudiando el lugar con detenimiento, como si estuviese buscando a alguien en particular. Quizás, a su hijo.


    Respiré profundo para poder hablar.


    ―N-no, señor. Pero no sé de qué forma pude facilitárselos —respondí tratando de que no me temblara la voz. Me sorprendía que los Grigoris y David no hubiesen reaccionado con agresividad ante sus apariciones.


    Las arrugas en el Augur se profundizaron cuando sonrió con desdén.


    ―Su impaciencia fue la clave —reveló—. De la misma forma en cómo el Agathodaemon la encontró a usted, nosotros hicimos lo mismo.


    Dejé de respirar. Solo hubo una forma en cómo David me encontró.


    ―¿Por cartas? —me sorprendí—. ¡Pero no escribí ninguna! —Miré a David—. ¡Lo juro! De haberlo hecho, no tenía ni con quién mandarlas. —Dudaba que alguno de los súbditos sirviera de mensajero.


    Los Portadores sonrieron jactanciosos. Parecían fantasmas traslúcidos que no temían fuesen lastimados. Se protegían con sus proyecciones de las garras o las armas de los seres de la noche. Eran pocos para la cantidad que una vez fuimos. No aparecieron más –o estaban vigilándonos–, debido a los que murieron en Londres, al intentar atraparme. Pero los que estaban allí, eran los más fuertes, y harían lo que fuera necesario para llevarme de vuelta al Zigurat.


    ―¡No les di ninguna información! —exclamé enojada. Trataban de crear una brecha entre los dos.


    David me miró condescendiente.


    ―Por las redes sociales —comentó.


    ―¿Qué? No.Yo, solo revisé el Twitter. Tuve cuidado de…


    ―Reveló más de lo que quiso, joven Allison —señaló Oron dando un paso al frente.


    Mierda. Los Portadores me habían rastreado con habilidad.


    Los Grigoris y los Sigmas gruñeron mi metida de pata. Sven se mantenía lívido. Temía lo que me fuese a suceder.


    ―Lo siento, David, no fue mi intención exponerte… Solo quería saber de mis amigos.


    Este sonrió, restándole importancia.


    ―Está bien —dijo en voz baja.


    Mis ojos volaron hacia los Grigoris, sus miradas recriminatorias me taladraban desde la cima de sus tronos. No se alteraron ni se levantaron para tomar distancia de sus enemigos, se mantenían serenos, alertas, pero en completa calma. Amara y Cali, intercambiaban miradas silenciosas, separadas por el asiento vacío de David; ni ellas lucían sorprendidas, lo que, al instante, me hacía conjeturar que supieron de antemano que tendríamos visitas especiales.


    Entonces… ¿Quién alertó a los Eternos de mi presencia en Bamburgh? Por lo visto, no fue Bojan, ni mucho menos Raveh, quien lucía nervioso. Parecía una confabulación muy bien orquestada entre los seres de la noche y los Portadores.


    Demasiado extraño, demasiado siniestro…


    Solo David era el único entre los gobernantes que no esperaba semejante visita, gruñía por lo bajo, con ojos de gato, midiendo a sus enemigos y a los que nos juzgaban. Había perdido el respeto de sus compañeros, quizás, pesando más la envidia que cualquier cosa; los Portadores se sumaban al exterminio de la Casa del León, y más de uno se saldría con la suya.


    ―Nos has decepcionado, señorita Owens —reprochó el Augur—. Resultó ser el eslabón débil en la Hermandad.


    Tragué sus palabras con aplomo.


    ―Si quiere que me disculpe, no lo haré.


    ―No es eso lo que esperamos de usted —escupió Donovan.


    Fruncí el ceño.


    La forma en cómo se dirigió a mí, me impactó.


    ―¿“Usted”? —entrecerré los ojos—. ¿Desde cuándo me tratas con semejante formalismo? —¡¿Así fue de terrible su castigo que hasta me odiaba?!


    El Augur y Oron intercambiaron miradas silenciosas. En Donovan no había un signo de remordimiento que lo delatara.


    ―Desde que nos traicionó por ese engendro —espetó.


    David gruñó con ganas de arrancarle la cabeza.


    ―Y lo volvería hacer —repliqué sin pelos en la lengua.


    ―Usted cometió tres delitos graves —acusó Nuriel.


    ―¿Cómo cuáles? —pregunté teniendo idea de cuáles serían.


    ―Amar, mentir, traicionar… —me sacó en cara.


    ―No puedo refutarlos —dije sosegada—. Me declaro culpable de los cargos. Amo a David por sobre todas las cosas; no soy una sapa que anda revelando las ubicaciones de cada Grigori, ¡y no pretendo servir a una “hermandad” que es más bien un nido de ratas!


    Para los Grigoris y los Sigmas –a excepción de Sven–, el haber callado algo de suma importancia fue insólito. Cualquier Portador hubiese dado hasta un brazo por ser la persona que revelara la ubicación secreta de alguna Casa Real; se convertiría en leyenda, pues quién los descubriera, tendría un puesto de honor entre los Hermanos Mayores.


    Pero eso hizo resaltar un hecho infalible.


    ¿Cómo sabían los Portadores que Bamburgh era la morada de David Colbert? ¿Los Grigoris los habían citado en ese lugar, para que juntos, aniquilaran a mi vampiro y a su progenie?


    Lo más probable.


    Y lo más inquietante… ¿Cómo hicieron los Grigoris para contactarlos?


    ―¿Por qué mintió? —Cali me pidió explicación. La sorpresa en su voz era bastante palpable.


    ―No mentí, solo… guardé información.


    —Pero, ¿por qué? —insistía sin encontrarle sentido.


    —Por David soy capaz de cualquier cosa —manifesté segura de ello—. Hasta de morir en la hoguera.


    ―¡¿Incluso traicionar a la Hermandad?! —increpó el Augur, indignado. Sus ojos marchitos me traspasaban hasta el alma, siempre queriendo ver más allá de lo que yo expresaba.


    ―David estaba en peligro, sufrió un atentado —dije—, Raveh… Él… —lo señalé— él… —mi dedo había quedado paralizado en el aire. Me conmocionó que no pudiera acusarlo. ¿Por qué no lo hacía?


    David me miró entrecerrando los ojos.


    «Dilo, Allison, no tengas piedad de él.»


    Negué con la cabeza. Acusarlo era una mala idea.


    ―¿Qué pasa con Raveh? —inquirió Ulrik como buen juez, su curiosidad había aumentado considerablemente.


    ―Nada —respondí.


    Ulrik, quien era el único de los Grigoris que se mantenía de pie, se volvió hacia el Grigori siberiano, para abordarlo:


    ―¿Puede aclarar por qué la Portadora lo señala?


    Raveh abrió la boca para responder. Pero no pudo.


    ―Porque hizo trampa en el calabozo —interrumpí, haciendo alusión a Vincent Foster y a las armas que mantuvo escondidas en las celdas. Una treta del cual se fio para ganarle las propiedades a David. No lo acusaría de haber intentado matarlo en más de una ocasión y de secuestrarme. Eso le acarrearía la pena máxima.


    ―¡NO LE PREGUNTÉ A USTED, PORTADORA! —gritó el vampiro enojado.


    David me cubrió con su espalda; un instinto innato que había desarrollado desde que nos habíamos encontrado. Siempre tratando de protegerme.


    «¿Qué te pasa, por qué lo proteges?» —dijo él manteniendo la vista clavada sobre Raveh, su voz se había endurecido.


    «No lo sé» —fue lo más sincero que le pude decir. ¡¿Por qué no lo acusaba?! Era mi oportunidad y no lo hacía.


    El Augur dio un paso adelante. Estando proyectado no necesitaba ningún tipo de ayuda para sostenerse.


    Me miró con severidad y de sus labios comenzó a escupir veneno.


    ―Me entristece que una jovencita de tan magnífica entereza, pretenda salvar a un Grigori y condenar a otro, solo por el egoísmo de no aceptar los designios impuestos en ustedes dos —dijo—. El amor no se debe manchar con acciones de mentira y muerte, son fuentes inagotables de grandes vicios y deseos que ensombrecen sus corazones. Por eso no debemos confundir el amor con la lujuria. El amor es pureza, en cambio, la lujuria, es depravación. Lo que ustedes sienten, es una aberración y causa daño en ambas especies.


    Me irritó su verborrea, ¿qué sabía él? No era más que un anciano hipócrita que daba discursos vacíos.


    ―El amor hace que cada persona, vampira o humana, cometa locuras —dije atacando sus palabras—. Sin este, no tenemos el impulso necesario para querer avanzar por la vida. Estaríamos vacíos. Nacimos para caminar por el mundo con nuestra alma gemela. Si no la encontramos, procuramos buscarla. Algunos amamos más que a otros, pero nunca dejamos de amar. Si traicioné a la Hermandad, fue por amor, un acto loable que me embruteció. Como humana me dejé llevar por los sentimientos que traía arraigados desde hace dos vidas. Mi alma gemela ha esperado por mí desde antes de que la mayoría de los presentes hubiesen nacido. Nuestro amor ha perdurado a lo largo de los siglos, lo que ha despertado mucha envidia —aticé—. A ver… —desafié—. ¿Cuántos de ustedes, señores Grigoris, pueden decir que la persona que les causó la caída del Cielo volvió de la muerte? —paseé la mirada airada por cada uno de ellos—. ¿Ah? —sonreí anotándome una victoria interna, estaban pensativos—. Si nos condenan, es por las razones equivocadas, los dos hemos demostrado que el verdadero amor existe.


    No obstante, había un ángel caído que no daba su brazo a torcer.


    ―Lo siento, no podemos aceptar dicha unión —replicó Ulrik, cruzándose de brazos. Que la desgracia cayera sobre nosotros para su beneplácito.


    El Augur, sonrió estando de acuerdo.


    ―¡¿Por qué no?! —me enfurecía que se opusieran a pesar de lo que les había dicho.


    ―Habría que tomar en cuantas ciertas circunstancias.


    ―¿Cómo cuáles? —inquirió David.


    ―La reencarnación.


    Intenté protestar, pero el Grigori me interrumpió.


    ―¿Quieren que aceptemos que están juntos por el solo hecho de que ella fue una vez Sophie?


    ―Y Abigaíl, también. No lo olvides, Ulrik —respondió David con aplomo—. Los Portadores también son víctimas por nuestra culpa y volvieron a su debido tiempo.


    ―Eso lo sabemos —replicó el vampiro—, pero no es excusa para que nos restrieguen ese amor. ¡Está prohibido!


    ―¡Esa humana hizo un pacto con el diablo! —exclamó el Grigori con el blasón de la Serpiente, señalándome como si fuese una abominación—. ¡Ninguna de nuestras amantes han podido reencarnar como ella lo ha hecho en dos ocasiones!


    Bastardo…


    ―¿Qué pasaría si fuese así? —pregunté, y mis ojos se fueron un instante hacia Amara—. ¿Las cosas cambiarían?


    El vampiro de la Serpiente replicó:


    ―Los hemos buscado por siglos sin éxito; tan solo tú…


    ―Eso no es cierto —Amara se levantó de su asiento y caminó hacia David—, ellos están retornando. 


    Los Grigoris y todos los presentes murmuraron. Sven sonrió ante la puerta que se nos estaba abriendo. Había una posibilidad de sobrevivir a todo aquello.


    ―Explícate —pidió Cali con la curiosidad aguijoneándole.


    Amara, sonriente, contestó:


    ―Eliam… Mi amado esposo, ha vuelto de la muerte.


    El murmullo subió de tono para ensordecernos.


    ―¡Silencio! —ordenó Ulrik, enérgico—. ¡¿Qué has dicho?!


    La vampira alemana se volvió hacia él.


    ―Eliam reencarnó. Lo encontré, ¡es el mismo!


    ―¡¿Dónde está?! ¿Por qué no está aquí? —Cali se emocionó.


    Amara miró a los Portadores proyectados y luego a mí.


    ―Porque es uno de ellos —reveló entristecida.


    ―¡Mientes! —gritó el vampiro bajo el blasón del Dragón.


    Amara lo miró.


    ―No eres quién para protestar, Beliar —replicó—. Eres el primero en saltar en una pata si encuentras a Bethania.


    El vampiro apretó la mandíbula para evitar refutar.


    ―¿Qué clase de mentira es esa? —preguntó Ulrik—. Arriesgas tu Casa para defender a un amante de Portadoras.


    Ella levantó la mandíbula, sin dejarse amilanar y le contestó:


    ―Lo que intento decir es que están volviendo a nosotros.


    ―¡No los podemos amar! —exclamó él con cierta impotencia. Por alguna razón no aceptaba la alegría que estos les pudiesen ofrecer.


    Luego, el Grigori rodó los ojos hacia el Augur.


    ―¿Sabía usted lo que estaba sucediendo?


    El aludido asintió. Pero no dijo más.


    ―¿Cuántos han vuelto? —Cali inquirió uniéndose al interrogatorio, estaba a punto de saltar sobre el anciano para sacarle información a los golpes.


    El Augur se mantuvo hermético.


    ―Son más… —ella respondió así misma ante su silencio—. ¿No es así, Portador? Están volviendo.


    ―¿Usted sabe? —Beliar me preguntó.


    El Augur me miró con ojos recriminatorios. Con su mirada me decía que me mantuviese callada. Revelar más de la cuenta podría condenar a más de un alma inocente.


    Pero yo no lo creía factible.


    Al contrario.


    ―Lo ignoro —contesté. La verdad es que no tenía la menor idea, pero presentía que eran muchos más.


    «¿Lo sabes?» —inquirió David; hasta él estaba curioso.


    «No.»


    ―¿Eliam está contigo, Amara? —la abordó el vampiro del Minotauro. Era sorprendente el interés que se había generado en el Diamante Negro.


    La aludida suspiró.


    ―Él abandonó la Hermandad, pero no quiere estar conmigo.


    ―¿Por qué? ¿No te recuerda? —Cali se preocupó.


    ―Odia lo que soy: vampira…


    El Augur sonrió con desdén.


    ―Ante todo es un Portador —escupió con orgullo.


    Amara gruñó.


    ―Por usted, él no me ama.


    ―Los Grigoris jamás serán correspondidos.


    ―¡¿Y ELLA, QUÉ?! ¿Acaso no le corresponde a David Colbert? —explotó.


    La atención de los presentes se volcó sobre mí.


    El Augur no supo qué explicar.


    ―Un caso fortuito —respondió Oron por él—. El Agathodaemon tiene suerte.


    Reí desdeñosa.


    ―La “suerte” nada tiene que ver aquí —expresé—. Usted mismo lo dijo una vez: no existen casualidades, ni mucho menos “suerte”. Los dos hemos sufrido separaciones y desengaños. David y yo, desde el principio de los tiempos, juramos amor eterno; si nuestros sentimientos no han cambiado, es porque el destino se empeña en mantenernos siempre juntos.


    Oron endureció la mirada.


    ―El amor que se tienen está condenado —protestó.


    ―Se equivoca —intervino David—. Lo que tenemos es fuerte y está por encima de toda ley o maldición impuesta. —Me miró y sonrió—. Siempre la amaré… es parte de mí.


    Amara y Cali, suspiraron con ojos cristalinos, mientras que los demás Grigoris nos estudiaban con envidia. Miré a Sven y este mantenía la mirada perdida. Él, más que nadie, ansiaba amar a la mujer de sus tormentos.


    ―Si quieres que ella esté contigo, tendrás que cambiarla a una de nosotros —manifestó Beliar con resolución.


    ―¡No! —exclamó el Augur—. ¡Ella nos pertenece, es un miembro de la Hermandad de Fuego!


    ―¿Y si ya no quiere serlo? —inquirió David.


    ―No es su decisión, es nuestra.


    ―¡Igual me matarán! —alegué bastante convincente. ¿Acaso querían retorcerme el cuello con sus propias manos?


    Oron señaló a Donovan.


    ―¿Ve a su amigo muerto? —preguntó con inquina.


    Donovan frunció las cejas sin comprender.


    ―No, pero…


    ―Está vivo —dijo tajante—, y de nuestro lado.


    ―Lo que me parece raro —aguijoneé.


    ―¿Raro, por qué? ¿Por no estoy del lado de los vampiros? —replicó Donovan al instante. Si él era objeto de comentario, intervendría en todo aquello para dar su propia opinión. Una que, por desgracia, no era favorecedora.


    ―No; rara tu actitud —señalé—. Estás tan cambiado… —como si le hubiesen borrado los sentimientos.


    ―En todo caso, no estamos aquí para ser jueces del vampiro Agathodaemon, estamos aquí por usted —dijo el Augur perdiendo la paciencia—. Serás llevada a la Hermandad.


    ―¡NO! —gritó David enfurecido—. Primero muerto.


    Donovan sonrió con malicia.


    ―Eso se puede arreglar. —Y el fuego emergió de su alma.


    David rugió y se transformó en una bestia. Sus ojos de zafiro se volvieron amarillos y la belleza de su rostro, se transfiguró en las facciones de un demonio enardecido por los celos.


    Donovan lanzó un psiball con fuego, del cual mi ángel no pudo esquivar. Lo estampó contra una de las columnas, creando nuevos destrozos en el gran salón.


    Los Grigoris se levantaron y se replegaron, listos para el ataque. El Augur le gritó a Donovan para que se controlara, y Oron levantó las manos en alto, para que los ánimos caldeados se apaciguaran.


    David se recuperó rápido, el psiball de fuego poco daño le había hecho, se quitó algunos escombros y gruñó como un animal salvaje. Habría muerte en Bamburgh, y comenzarían con los Portadores.


    Pero fue detenido por dos Eternos que también estaban transformados en demonios.


    Lo atraparon a una increíble velocidad. Solo un Grigori podía detener a otro Grigori sin morir en el intento. El impacto se escuchó como el tronar de las nubes cuando este fue aplastado contra el piso de mármol. Luchó con fuerza para liberarse, sus ojos brillaban sedientos de sangre, Donovan, una vez más, se interponía en su camino como el peor de sus enemigos.


    Donovan empuñó las manos para lanzar más psiballs de fuego. Tenía a unos Grigoris, apiñados, tratando de controlar al rey británico. Sería fácil quemarlos juntos, como matar dos pájaros de un solo tiro; en esa ocasión, serían tres.


    Me interpuse entre los Grigoris y Donovan, para proteger lo que más amaba.


    Los soldados de las falanges aliadas se removieron de sus puestos y apuntaron hacia los Portadores, como si sus armas fuesen efectivas para detenerlos. Sven, Velkan –el que se parecía a Noah– y los demás Sigmas, se prepararon para el ataqué. Saltaron de sus palcos, con sus colmillos alargados y las espadas desenfundadas. Por sus hojas de acero rodaría más de una cabeza.


    Pero no les dieron tiempo de decapitar al primero.


    Oron evitó que las cosas empeoraran al barrer con una onda expansiva a Donovan por el piso. Por él no iban a echar por tierra mi retorno al Zigurat, era imprescindible para los Portadores hacerme entrar en razón, como lo hicieron con él.


    David cambió a su forma habitual, cuando Amara le pidió que se calmara. ¿De qué valía perder los estribos si no se iba a llegar a nada? Su cuerpo se “humanizó”, quedando sus ropas costosas hechas harapos. Los Grigoris que lo sujetaban con fuerza también fueron cambiando a su forma habitual, conforme este respiraba con más tranquilidad.


    ―¡No pueden llevársela! —exclamó Cali.


    ―No lo impidan, Grigoris, ella nos pertenece, nació Portadora y morirá siendo una —dijo tajante el Augur.


    ―¡JAMÁS! —tronó David, aún aplastado contra el piso por los ángeles caídos.


    ―Mi lugar está aquí, no con ustedes —les hice ver.


    Entonces, ocurrió un hecho que me tomó con la guardia baja.


    Mi cuerpo, inerte e indefenso, se acercaba gravitando por sobre las cabezas de los vampiros.


    El Augur u Oron, o, tal vez, los dos, me sacaron del Cuarto de los Monitores, con su telequinesis. Sus percepciones eran diez veces superiores a las mías. Encontrar mi cuerpo en el castillo, fue tarea fácil, lo levitaron hasta ingresarlo en el Diamante Negro.


    Estaba en sus manos.


    Literalmente.


    

  


  
    Desarmada


    


    


    ―Desgraciados… —La impotencia ante el inminente triunfo de los Portadores, hizo que me expresara vulgar.


    ―No tienes alternativa, vendrás con nosotros —sentenció el Augur con arrogancia.


    Mi cuerpo oscilaba a escasos centímetros de sus almas proyectadas. Donovan se levantó del piso, entre atontado y enojado; que uno de los suyos lo haya golpeado con una onda expansiva, frente a un puñado de vampiros peligrosos, era toda una humillación.


    Me fijé que Oron, era el que hacía uso de su poder telequinético, al no apartar sus ojos del objetivo.


    ―¡Jamás! —chillé.


    Sven y los demás Sigmas seguían tensos ante la situación.


    David se removía bajo la fuerza contundente de los Grigoris. Uno de ellos mantenía su mano ejerciendo presión sobre su cabeza para que él no se levantara del piso.


    Ulrik se acercó al Augur con precaución y le dijo:


    ―Llévensela, el amor entre ellos no debe darse.


    ―¡Maldito! —explotó David. Luchar contra los que lo mantenían aplastado, le restaba fuerzas.


    El Augur sonrió con desdén al ver al británico dominado por sus propios camaradas. Oron mantenía una mirada indescifrable y Donovan expresaba con total desparpajo el odio que le tenía. Cuántas veces no había querido darle su merecido y salirse con la suya, aunque fuese una vez; de no ser por Oron y por las órdenes del Augur, seguiría luchando con David hasta la muerte.


    ―No los seguiré, no pueden obligarme —lloré.


    El Augur endureció la mirada.


    ―¿Cuánto cree que puedas sobrevivir sin su cuerpo? —consultó—. Sin su alma, morirá en poco tiempo. ¿Eso quiere para usted, señorita Owens, el Abismo de los Penitentes? Allá irá a parar si no retorna a su cuerpo pronto.


    Abrí la boca para protestar, pero Amara bajó las escaleras para hacerse a mi lado. Velkan se nos unió para protegerla de cualquier eventualidad.


    ―No voy a permitir que se lleven al único vínculo que me puede acercar a Eliam —expresó ella para mi sorpresa; palabras contundentes que contradecían sus actos. Si le era tan importante, ¿por qué no ayudó a David a rescatarme de Raveh?


    ―No te metas, Amara, o sufrirás las consecuencias —amenazó Ulrik.


    ―No te debo obediencia. ¡Ella no se irá de aquí!


    Ulrik gruñó amedrentador, y Amara le mostró los colmillos con ferocidad. Velkan les gritó a sus hombres y estos acudieron al instante.


    La contienda se reanudó en el gran salón.


    Mientras tanto, David logró liberarse, pateando a los que seguían aplastándolo contra el piso. Pero su liberación agravó la situación, varios Sigmas se abalanzaron sobre él para inmovilizarlo.


    Raveh permanecía sentado en su trono con los ojos explayados sin saber qué hacer. Sus hombres le protegían, gruñendo al que osara acercarse.


    ¡Ufs! Estaba cansada de que me mangonearan como si fuera propiedad de ellos. ¡No, señor! Había nacido libre y moriría libre. Si tenía que pelear contra los míos, pues lo haría.


    Pero no pude.


    Sentí un repentino mareo que no era propio de un Portador. Me asusté, la debilidad solo se debía cuando el alma pasaba mucho tiempo desencarnado, eso significaba que mi cuerpo estaba muriendo, lo que era preocupante, dado que los Portadores novatos no éramos tan fuertes como los experimentados.


    Caí de rodillas al piso, sintiendo que me desvanecía.


    ―Es hora de volver, señorita Owens —anunció Nuriel comprendiendo lo que me sucedía.


    ―Primero muerta —espeté de mala gana.


    El Augur ensombreció la mirada. La contienda entre vampiros y Portadores, incluso, entre los mismos Grigoris, se llevaba a cabo.


    Sin embargo, Amara tenía otros planes.


    Con su velocidad, desapareció y apareció al lado de mi cuerpo que flotaba, para arrebatárselo a los Portadores.


    Pero, Oron logró interceptarla, propinándole un psiball contundente en medio del pecho.


    Amara cayó cerca.


    —¡Velkan! —lo llamó al instante. Jadeaba debilitada—. ¡Tómala!


    El aludido se hizo un borrón, del cual ninguno pudo detener y le dio un puñetazo a Oron para que dejara de ejercer la telequinesis. Pero su puño pasó de largo sin causarle daño. No obstante, provocó que el Portador se distrajera de su objetivo.


    Mi cuerpo cayó, desmadejado, dándose un golpe en la cabeza.


    Velkan lo tomó, sujetándolo de la pretina del pantalón, y lo lanzó por los aires, en el momento justo en que a él un psiball lo lastimaba.


    Me sentí como una muñeca de trapo que fue arrojada hacia donde estaba aprisionado David.


    —¡Allison! —Este se asustó cuando mi cuerpo volaba por entre psiballs, ondas expansivas, vampiros enardecidos y espadas blandiéndose mortales. Su preocupación por mí hizo que su fuerza se incrementara y se liberara de sus captores. Se levantó y me atrapó con facilidad.


    Estaba en sus brazos.


    Cerré los ojos y deseé con todo mi ser retornar a mi hogar de carne y hueso. Era prioritario que mi alma dejara de proyectarse, el cansancio que sentía rayaba en los linderos de la muerte.


    Viajé a mi cuerpo, y, al instante, sentí lo que era el dolor.


    ―David… —lo llamé con dificultad, la debilidad era mil veces peor a cuando estaba proyectada. Parecía que me hubiesen golpeado la cabeza con un bate.


    Por un instante, había olvidado que estábamos en medio de una batalla entre seres mitológicos y sobrenaturales. Lo único que quería era acostarme en la cama y que David me acunara con su frío corporal para que me bajara la temperatura.


    Pero él no respondió a mi llamado. Me alejaba de la contienda en un abrir y cerrar de ojos, esquivando con agilidad todo lo que se cruzara por delante. Muchos vampiros fueron sensatos en no obstaculizarle el camino, lo conocían bien, intentar detenerlo, era encontrar la muerte.


    ―David… —Quería que se detuviera, no soportaba el zumbido del aire en mis oídos—, detente…


    Me ignoró y aceleró la carrera como si el diablo lo persiguiera.


    «Por favor… No me siento bien» —Tenía taquicardia y me faltaba el aire, sofocándome con la repentina fiebre. ¿Qué era eso? ¿Estaba agonizando?


    Mi temor hizo que el corazón bombeara como un tambor.


    «¡DAVID! —le grité con la mente—. Me estoy muriendo.»


    Él me miró con horror sin aminorar la velocidad.


    «¿Estás herida?» —se preocupó escaneándome. Buscaba la causa de mis dolencias.


    «No. Es la proyección. Mucho tiempo…»


    Escuché amenazadores gruñidos que reverberaban a través de los muros del castillo. Alcé los ojos por encima de su hombro, y, con total estupor, observé a Ulrik y a todo un batallón de vampiros furiosos corriendo para darnos alcance.


    David se detuvo sin importar que nos atraparan. Algo, de lo que estaba frente a nosotros, le llamó la atención. Me apretó contra su pecho y gruñó amedrentador hacia los que nos amenazaba. Retrocedió un paso, tomando distancia de su nuevo enemigo.


    Parpadeé, enfocando con dificultad hacia ese punto.


    No puede ser…


    El más arrogante de la Triada interceptaba nuestro camino.


    —¡Noah! —exclamé sorprendida. Hasta él estaba presente.


    Pero no esperé lo que sucedió a continuación.


    Un psiball, salido de la nada, se dirigía directo hacia su pecho. No estaba proyectado, por lo que el impacto sería doloroso.


    —¡NO! —gritó Amara, azorada. Venía punteando la horda de vampiros a toda prisa, dispuesta a que no le hicieran daño a su “Eliam”. Saltó desde lejos y cayó delante de él, recibiendo el psiball, justo en el pecho.


    Noah se sorprendió ante la proeza de la vampira. Lo había protegido con su propio cuerpo como si fuese un escudo.


    Hubo más psiballs hacia ellos, pero Noah se teleportó con Amara, desapareciendo los dos de la vista de los presentes.


    El psiball impactó en el muro al fondo del pasillo.


    David no lo pensó dos veces, y, por el espacio liberado, se escabulló con rapidez.


    Por una fracción de segundo, Ulrik por poco lo agarra.


    Pero la muerte quería cobrarse un par de víctimas.


    Un contingente de diez Portadores nos esperaban en el medio del pasillo. Nuriel, Oron y Donovan, estaban entre ellos. Sus proyecciones les permitieron moverse de un lugar a otra con extrema rapidez.


    Nos tenían atrapados.


    David rugió como un león enfurecido. Sus colmillos se alargaron más de lo debido y sus ojos de gato adquirieron un brillo aturdidor. Se trasformó en el demonio que tanto temía, terminándose de desgarrar su camisa y aumentando de tamaño. ¡Rayos que odiaba verlo así! La belleza de su rostro había cambiado a las facciones propias de aquella imagen repulsiva que Dios les impuso cuando se dejaron llevar por el pecado.


    «Bájame» —le pedí. Estaba indefenso si me tenía en sus brazos.


    «De ninguna manera. Llegarán a ti» —respondió haciendo referencia de todos los que nos querían matar. Aceleró el paso como un bólido sin frenos.


    «Puedo defenderme» —repliqué, y la verdad es que no estaba segura de poder hacerlo.


    «Estás débil» —refutó y me apretó casi enterrándome sus garras en el costado derecho.


    Un rayo eléctrico, seguido por psiballs, nos golpearon con contundencia.


    David me soltó sin poder hacer nada al respecto, mi cabeza impactó en el piso, dejándome casi inconsciente.


    Donovan nos había atacado.


    Como una antorcha humana, se abalanzó sobre David, para quemarlo hasta las cenizas. Se vengaría de todos su desmanes.


    ―¡No! —grité aterrada. El fuego lo mataría.


    Los gritos adoloridos del Soberano se escucharon por todo el castillo. Su piel se chamuscaba, la transformación que había sufrido dejó de manifestarse para dejar visible la parte humana que llevaba siempre.


    No me había percatado que los vampiros que nos perseguían, también recibieron su dosis justa. Yacían en el piso, jadeantes y adoloridos, por la fuerza demoledora del resto de los Portadores.


    Donovan levantó una mano y extrajo energía eléctrica de una toma corriente que estaba a escasos centímetros de ellos. Fuego y electricidad, combinación mortal para un Grigori.


    ―¡Donovan, detente! —chillé. ¿Dónde estaban mis poderes cuando más los necesitaba? Lo estaba matando y yo sin poderlo socorrer.


    Miré al Augur y le supliqué:


    ―Haré lo que me pidas, haz que se detenga.


    Él y Oron no dejaban de lanzar ondas expansivas, que mantenían a los vampiros aplastados contra el piso. Me sorprendió que, entre los embestidos, estuviese Raveh. Por lo visto había dominado su “aparente” miedo, lanzándose a la cacería de sus enemigos.


    Los gritos desgarradores de David nos ensordecían a todos en el pasillo. No podía quitarse a Donovan de encima. ¿Cómo hacerlo?, no era sólido, su mano lo traspasaba inútilmente.


    ―Nuriel, por favor… —me ahogué en el llanto. Verlo quemarse frente a mis ojos me estaba matando.


    Las risas perniciosas de Donovan eran como las de Satanás.


    ―Basta, joven Baldassari —ordenó el anciano para mi alivio.


    Pero el aludido continuaba en su faena, ignorando al Augur. Las llamas se reavivaron con mayor vigor.


    ―¡DONOVAN! —le grité bañada en lágrimas. No podía moverme, estaba debilitada.


    David se retorcía, gritando y vociferando palabrotas sin importarle un carajo si eran demasiado vulgares para mis oídos o el de algunas féminas. Lo insultaba, expresando la impotencia de no poderse defender. Donovan lo envolvía en llamas y electricidad al mismo tiempo. Su rostro de ángel estaba siendo desfigurado por un Portador que no tenía piedad; había perdido esa cualidad cuando se sacrificó por nosotros, ofreciendo su vida para que Noah y yo pudiésemos escapar. Y, al parecer, se había arrepentido.


    ―¡BASTA! —troné. ¿Acaso era sordo? Disfrutaba como un sádico. ¿Qué le habían hecho los Hermanos que perdió su humanidad? Ya no era el mismo, el amigo ya no existía.


    Hice amago de levantarme, pero Oron se me adelantó y, con su telequinesis, levitó a Donovan envuelto en llamas.


    ―¡Déjame! —se quejó. Quería seguir torturándolo.


    El Augur con sus ojos envejecidos me recriminaba en silencio. No concebía que yo sacrificara mi humanidad para amar a un Grigori. Levantó la mano y pidió que me acercara. Las piernas me temblaban, haciendo un esfuerzo por levantarme. Lloraba observando a David inconsciente. Donovan pagaría por eso, sabía lo que sentía por él, y, aun así, lo lastimó.


    Por otro lado, los vampiros seguían aplastados en su sitio; los demás Portadores hacían muy bien la tarea. Ninguno escapaba a sus poderes aplastantes y al dolor que producían sus psiballs.


    Me erguí, manteniendo el rostro cabizbajo. No dejaba de ver a David moribundo. Luché por dominar el abatimiento de salir corriendo hacia él, lo habían derrotado, sin poder defenderse como era debido. Muy astutos y cobardes.


    ―Iré con ustedes, pero, por favor, déjenlo vivir —expresé con el corazón en la mano. Un psiball más y lo mataban.


    ―Eso no está en sus manos —replicó Nuriel.


    Comprendí al instante que estaba en manos de los Grigoris. David sería enjuiciado, conmigo o sin mí. Estaba en un dilema: si me quedaba, él moría frente a mis ojos de la peor forma, pero, si me marchaba con los Portadores, su misma especie lo aniquilaría.


    Tenía que hacer algo al respecto.


    ―¿Puedo despedirme? —les pedí.


    Donovan frunció las cejas y negó con la cabeza, desconfiando como siempre. Estaba libre de la telequinesis de Oron y podía atacarme de un momento a otro.


    Pero el Augur asintió, complaciéndome la última petición.


    Me acerqué a David y caí de rodillas a su lado.


    Las lágrimas emergieron y cayeron sobre él al besarle los labios. Tenía el rostro desfigurado y su cabello había desaparecido. Un rey no debía morir de esa manera, menos a los pies de sus enemigos. Existía una ínfima oportunidad de la cual tomaría sin detenerme a pensar en equivocaciones. Por él, lo que fuera, y el dolor no sería nada en comparación a lo que estábamos por perder.


    «¡David, despierta! —lo llamé con voz enérgica. Tenía que estar consciente para lo que iba hacer—. ¡REACCIONA O MORIRÉ EN ESTO!» —Un poco de miedo no estaba de más.


    David abrió los ojos y se quejó de dolor.


    Pero, Noah, sin proponérselo, me echó a perder los planes.


    Se teleportó justo a mi lado. Amara no estaba por ningún lado.


    ―¡NO! —me aferré sobre David al saber sus intenciones.


    ―¡Suéltalo! —ordenó intentando llevarme a la fuerza.


    Y, al instante, escuchamos el grito de advertencia de Oron y el zumbido que hacía el rayo cuando cruzaba el aire.


    

  


  
    Rey caído


    


    


    ―¡David! —grité aferrada a él, esperando a que la muerte me tomara en sus brazos.


    Pero no sucedió.


    ―El pendejo casi me chamusca el pelo —expresó Noah con desdén. Su voz quejumbrosa me erizó los vellos de la nuca.


    Parpadeé, observando a mi alrededor.


    El lugar era diferente.


    Noah nos teleportó a los tres fuera de Bamburgh.


    Impactada, solté a David que se quejaba de dolor, abría y cerraba los ojos, blanqueándolos sin control. Luchaba por recuperarse y pelear contra sus enemigos. Pero la debilidad lo superaba, cayendo en el abismo de la inconsciencia.


    Respiré aliviada. Noah nos había llevado a una habitación de dimensiones pequeñas, en penumbras y decadente.


    Aparecimos tirados en el piso a escasos centímetros de la cama. Por su penosa decoración, me atrevía a juzgar que era la habitación de algún motel de carretera. El aire estaba enrarecido y la limpieza brillaba por su ausencia.


    Noah se dirigió hacia las ventanas, cerrando las persianas, no sin antes de asegurarse de que no hubiesen moros en la costa.


    ―¿Dónde estamos? —pregunté intrigada. Me preocupaba que Nuriel y los demás dieran con nosotros.


    ―¿No es obvio? —respondió con socarronería, ni en los peores momentos perdía el buen humor.


    Pero yo no estaba para chistes.


    ―¡Ya sé que estamos en un motel de quinta categoría; sino en qué lugar estamos! —exclamé enojada.


    Noah sonrió sin que la alegría le llegase a los ojos.


    ―Así me lo agradeces: gritándome.


    Cerré los ojos y respiré profundo. Tenía razón.


    ―Discúlpame; entre los Grigoris y los Portadores perdí la paciencia.


    Él asintió dándome la razón.


    ―Qué lío. Tu novio sí que la sabe armar.


    Miré a David y su rostro reflejaba dolor.


    ―¿Me ayudas? —le pedí para levantarlo y acomodarlo en la cama.


    Noah vaciló.


    ―No te morderá —aseguré.


    ―Eso crees —replicó desconfiando de un vampiro herido—. Mejor, dejémoslo ahí, que no le va a pasar nada.


    ―Noah… —le hice ojitos— por favor…


    Suspiró desanimado.


    ―Está bien… Si me muerde, lo mato.


    Me estremecieron sus palabras, había olvidado el odio que le tenía a los vampiros.


    Se acercó a David con precaución, esperó un instante a que se tornara agresivo, pero como no reaccionó, lo levantó como si fuera un saco de arena.


    ―¡Mierda, qué come este tipo, ¿piedras?! —Sus rodillas se doblaron ante el peso que soportaba.


    Lo acostó en la cama sin delicadezas.


    David gruñó adolorido.


    ―¡Cuidado, bruto!


    Noah dio dos pasos hacia atrás, previniendo un ataque.


    ―Tu principito es delicadito.


    ―¿Qué esperabas? Tiene quemaduras graves. —Luego suspiré—. Gracias.


    El teleportador me miró y frunció las cejas.


    ―Eres una idiota.


    Parpadeé. No esperé semejante insulto. 


    ―¿Por traerlo con nosotros?


    ―¡¿Y por qué más?! —replicó enojado.


    ―¡No podía dejarlo allí, lo matarían!


    ―Pues a mí él me matará en cuanto abra los ojos.


    ―No lo hará —repliqué de vuelta—. No se lo permitiré.


    Noah lanzó una risa sarcástica.


    ―¿Acaso es tu perro faldero o las neuronas en tu cabeza se fundieron? ¿Olvidas lo que nos hizo? ¡Secuestró a nuestras familias, amenazó con matarlos si no le obedecíamos! —escupió con inquina—. No olvides, Allison, ante todo es un vampiro.


    Asentí. Era como si escuchara al mismísimo Donovan.


    ―Allison… —la voz de mi ángel nos sobresaltó a los dos.


    Noah se separó lo más que pudo, yéndose hasta la pared más lejana de la habitación.


    ―¡David! —exclamé emocionada, acomodándome a su lado para que sintiera mi cercanía. Quería abrazarlo y acariciarlo, pero me contenía de no lastimarlo.


    ―Allison… —me llamó por segunda vez.


    ―Estoy aquí, amor —susurré.


    Sus párpados temblaron y se abrieron mostrándome el azul incandescente que revestía sus dos cielos.


    Él esbozó una sonrisa languidecida; y, al instante, sus ojos fueron a rodar por encima de mis hombros, justo hacia donde estaba Noah.


    Gruñó e intentó levantarse de la cama.


    ―¡No; es amigo! —exclamé poniendo mis manos sobre su pecho para detenerlo.


    Mi impulsividad le causó dolor.


    ―Lo siento.


    Me miró con escepticismo y dijo:


    ―Podría ser una trampa.


    ―Si fuera “una trampa”, ya estarías muerto —replicó Noah detrás de mí. Por nada del mundo se despegaba de la pared donde estaba.


    David gruñó.


    ―Tranquilícense los dos, necesitamos unir fuerzas —expresé con contundencia.


    ―¿¡“Unir fuerzas”?! —repitieron David y Noah al mismo tiempo. Dicha “unión” no les agradaba: vampiros y Portadores, luchando en un mismo bando, jamás.


    ―Solo así sobreviviremos —refuté.


    David negó con la cabeza, y con las fuerzas que todavía le quedaban, se levantó de la cama.


    ―¡Eh! ¡¿Adónde vas?! —intenté detenerlo.


    Noah se inquietó y se preparó para dar pelea.


    Pero David se tambaleó y cayó inconsciente sobre mis brazos.


    ―¡David! —sus rodillas impactaron contra el piso. Me tocó que hacer un gran esfuerzo para no dejarlo caer, su metro ochenta y cinco de estatura se escurría de mis brazos—. ¡Ayúdame, Noah! —le pedí angustiada. Estaba que flaqueaba ante su peso.


    El aludido dejó su temor y corrió a auxiliarme.


    Lo tomó por la espalda y yo agarré sus pies quemados, para elevarlo. Entre los dos lo acomodamos en la cama.


    ―Lo dejó como carne en vara: rostizado —dijo haciendo referencia a los poderes piroquineticos de Donovan.


    ―Necesita sangre —comenté.


    Noah me miró como si un tercer ojo me hubiese salido del entrecejo.


    ―¡¿Te volviste loca?! ¿Cómo lo vamos a alimentar?


    Mi silencio fue más que elocuente.


    ―No, no, no… —cabeceó y se alejó de la cama enseguida—. Sobre mi cadáver.


    ―No te estoy pidiendo que lo alimentes —expliqué—, pero necesita…


    ―¡Eres Portadora, por Dios! —me interrumpió—. ¿Sabes lo que tu sangre le haría?


    Asentí.


    ―Lo fortalecería.


    ―Podría matarte. Nuestra sangre para ellos es muy sabrosa.


    ―No lo hará, no sería la primera… —callé ipso facto, mejor no brindarle mucha información.


    Noah esbozó una mueca de incredulidad, captó en el aire lo que no había querido expresar.


    ―¡¿Lo has hecho antes?! —preguntó pasmado.


    Eludí su mirada reprobatoria, sorprendida de que no lo supiese con anterioridad; por lo general, mi vida era de su pleno conocimiento y de la Hermandad, pero, al parecer, algunos aspectos habían quedado omitidos fuera de mi historial “delictivo”.


    ―Necesita poca sangre para curar sus heridas —expliqué sin responder a su pregunta. La angustia me atenazaba al recordar que David me había advertido de no volverlo hacer. No sabía en qué momento podría descontrolarse.


    ―¿Y si quiere más?


    ―No lo hará, te lo aseguro. —Esperaba que fuese así.


    Se cruzó de brazos y miró a David con desconfianza.


    ―Tal vez de ti, no, pero de mí…


    Me contagió su preocupación, no lo había pensado.


    ―Eres la reencarnación de Eliam —recordé—. No hará nada que pudiera entristecer a Amara.


    Noah frunció las cejas y apretó la mandíbula como si quisiera contener una palabrota.


    ―Amara… —arrastró el nombre con desprecio—. Esa vampira… —cayó ante sus pensamientos—. ¿Por qué lo hizo?


    Lo miré sin comprender.


    ―Me protegió… —aclaró al instante.


    ―Lo hizo porque te ama —dije.


    Resopló.


    ―Pero no debió hacerlo. ¡No lo necesitaba! —exclamó sintiéndose indignado—. Es una, una… —no encontraba el adjetivo peyorativo que pudiera clasificarla.


    Me dio la espalda y se dirigió hacia una de las ventanas. Abrió la persiana de mala gana para mirar hacia afuera.


    ―Idiota... —expresó, encontrando al final el término que mejor le venía. La Grigori había arriesgado su vida para protegerlo.


    Esbocé una sonrisa entristecida. Él también la había ayudado, desapareciendo con ella y dejándola en algún lugar del castillo donde no corriese peligro.


    Pero no se lo saqué en cara.


    Lo dejé tranquilo meditando el torbellino de emociones que lo habían invadido.


    Me enfoqué en lo más importante y haría lo que fuera necesario para que estuviese bien. Aproveché que Noah estaba ensimismado y busqué con la mirada algún objeto cortante que sirviera para que brotara mi sangre. En la habitación no había algo que se asemejara a un punzón. Nada con que pincharme. El único medio cortante lo tenía frente a mis ojos, tenía que llamarlo, antes de que Noah se diera cuenta de mis intenciones; si fuera por él, David agonizaba por sus heridas.


    Pero tenía una cualidad que no me había fallado para mi conveniencia.


    «David, amor, sé que ya me lo advertiste una vez, pero, por favor, necesito que te alimentes.» —Lástima que no tenía el condenado Sangrador. Me lo haría más fácil.


    Mis ruegos telepáticos le llegaron enseguida.


    David abrió los ojos y me miró sabiendo lo que me proponía.


    «No.»


    Alcé mi brazo y se lo acerqué.


    «Lo necesitas.»


    ―¡NO! —gritó a viva voz.


    Miré por encima de mi hombro, Noah se había vuelto enseguida.


    «¡Bebe, terco, te recuperarás!»


    ―¡Aléjate! —tronó, ocultando el rostro con la almohada para no caer en la tentación.


    Pasos acelerados corrieron hacia mí.


    ―Pero, ¿¡estás loca?! ¡¡Te matará!! —Noah me tomó del brazo y tiró de mí lejos de la cama.


    ―¡Suéltame! —me removí sin poderme liberar.


    ―¡Niña, tonta, te está haciendo un favor al no probar tu sangre!


    Ya lo hizo, pero inconsciente. Y en dos oportunidades.


    ―¡Lo necesita! —las lágrimas afloraron de inmediato.


    David, como pudo, se sentó en la cama. Las quemaduras y restos de tela lastimaban su piel.


    ―Consíganme un vagabundo —dijo.


    Noah y yo abrimos los ojos como platos.


    ―No te entregaré a una persona para que te llenes la panza, malnacido.


    ―¡Noah! —me inquieté. David podría perder la paciencia en cualquier momento.


    ―Entonces un perro, no soy quisquilloso.


    El Portador esbozó una mueca de asco.


    ―Escúchame, asqueroso de mierda, ni a un animalito le chuparás la sangre.


    ―¿Quiere que beba de ti, Portador? —replicó con ojeriza.


    Noah se carcajeó con petulancia.


    ―Si es que puedes llegar a… —Ni terminó de hablar, cuando David lo tenía agarrado del cuello con una mano y estampado con fuerza contra la pared a su espalda. Su increíble velocidad tomó a Noah con la guardia baja.


    ―¡No! —me preocupé, sus intenciones eran claras: bebería de él.


    ―Tráeme un perro o te muerdo el cuello —siseó con los dientes apretados.


    Noah no desaparecía, el impacto en su cabeza lo había aturdido.


    Corrí hasta David para hacerle razonar.


    ―Suéltalo, David, es Eliam.


    Este, lejos de aflojar su agarre, lo apretó más. Noah blanqueó los ojos y abrió la boca para tragar aire. Lo estaba estrangulando.


    ―¿De qué raza lo prefieres? —como tonta pregunté.


    David me miró y sonrió.


    ―El que prefieras —dijo.


    Lo soltó y se dirigió a la cama para acostarse. El esfuerzo lo había mareado.


    Noah cayó al piso con toses estentóreas.


    ―¿Estás bien? —le ayudé a levantar.


    Tembloroso, asintió.


    ―Me la vi cerquita…


    ―Lo siento.


    ―No haría nada, ¿eh? Casi me desgarra la garganta.


    ―Búscale el perro, ¿quieres? Yo permaneceré con él.


    Noah tosió y sacudió la cabeza.


    ―Deberías venir conmigo —replicó dudando de que David mantendría bajo control su sed de sangre.


    Lo miré dándole a entender que no era buena idea.


    ―Maldito vampiro; ahora soy su mandadero —rezongó.


    Se arregló las ropas y el cabello, y desapareció.


    Suspiré. Siempre estaba en medio de dos hombres impulsivos, sin importar que estos fuesen humanos o vampiros. La rivalidad masculina atormentándome constantemente.


    ―¿Podemos confiar en él? —preguntó David con voz queda.


    Me volví y puse mi mejor cara.


    ―Por supuesto.


    Él torció el gesto con incredulidad. Su larga estatura hacia que sus pies sobresalieran un poco de la cama.


    ―Amara se complacerá cuando se entere —expresó con cierta reticencia.


    Asentí. Estaba en lo cierto, la Grigori albergaría en esa acción una leve esperanza. Noah había cedido a regañadientes para brindar ayuda; algo, por lo que unos días atrás, ni porque su vida estuviese en peligro, se pondría a las órdenes de un vampiro. Se estaba dando una leve posibilidad de poder acceder a sus sentimientos.


    Aunque, sabía muy bien, que solo era por una persona que daba su brazo a torcer.


    Por mí.


    Desde cierta distancia observaba a David tendido en la cama. Estaba severamente lastimado a causa de las espadas y los poderes de Donovan. La blancura de su piel se oscureció de forma alarmante. Las perforaciones por los colmillos de algunos Grigoris, seguían abiertas en el cuello y los brazos. David no se movía ni un milímetro, estaba casi desnudo, su camisa y pantalón, poco le cubría.


    No me había percatado que él me miraba. Sus ojos de zafiro no tenían el brillo encantador que lo caracterizaban, estaban ensombrecidos, llenos de recelo y rabia; lo había perdido todo por estar detrás de una Portadora rebelde, que no hizo otra cosa que traerle problemas.


    ¿Qué seguiría después? ¿Un Grigori y dos Portadores desleales a la Hermandad? Un triángulo difícil de concebir.


    Caminé hacia él.


    ―¡Detente! —me gritó. Su mano en alto se interponía como una barrera entre los dos.


    Me detuve sin saber por qué me lo pedía.


    ―Aléjate, no quiero oler tu sangre —explicó.


    ―Antes no te molestaba.


    ―Estoy muy herido, Allison, y tengo sed...


    ―Pues bebe de mí.


    Sus dos cielos se transformaron en los ojos de un gato salvaje.


    ―Te puedo matar… —ensalivaba como si tuviera un plato suculento frente a él. Sus colmillos se alargaron y sus manos se aferraron a las sábanas para poderse controlar—. Vete a dar una vuelta, no regreses hasta que te llame telepáticamente.


    Negué con la cabeza.


    ―¿En la madrugada y sin conocer la zona? Olvídalo —alegaba excusas para no alejarme de él.


    ―Corres más peligro estando aquí, conmigo —refutó con convicción—. Por favor, vete.


    ―Pero, David…


    ―¡VETE! —me gritó, sentándose con rapidez.


    El movimiento le causó dolor. Cayó sobre la cama, cerrando los ojos y apretando los dientes para contener un alarido desgarrador.


    No me importó que me volviera a gritar o que se abalanzara sobre mí para robarme la última gota de sangre, me acerqué a él con decisión, lo necesitaba sano y fuerte, de otro modo, lo perdería para siempre.


    David se giró sobre su costado izquierdo, dándome la espalda.


    ―¡Largo! —exclamó mientras se cubría su desfigurado rostro con la almohada para no percibir mi olor.


    Respiré profundo y me senté a su lado.


    ―Pedazo de idiota, bebe de mi sangre.


    Se quitó la almohada y se volvió con brusquedad, tomándome del cuello con fuerza.


    ―¡Dije que no! —Me lanzó lejos de la cama—. ¡LARGO!


    Caí al piso de espaldas, golpeándome con mucho dolor. David me había apartado de él como si le repudiara. Se llevó de nuevo la almohada al rostro y esta vez la apretó contra sí con más fuerza para evitar olfatearme.


    El corazón se me partió en dos, lo orillaba a que cometiera una locura.


    Me levanté para salir de la habitación, lo dejaría solo y aguardaría en Recepción hasta que se recuperara. Sin embargo, mis piernas no se movilizaron. Noah retornó de dónde hubiese venido, sosteniendo entre sus brazos un pastor alemán.


    El animalito gemía, quizás, presintiendo lo que le sucedería.


    Noah lo depositó en el piso, el perro se acurrucó a sus pies, temblando y con sus orejas replegadas a los lados; no gruñía, no mostraba los colmillos, su instinto canino no lo ayudaba a defenderse.


    David percibió su olor, y, al instante, estaba sobre el perro, mordiéndole el cuello.


    Noah se echó hacia atrás para alejarse de él.


    ―Asqueroso… —espetó.


    Cerré los ojos y me tapé los oídos para no escuchar los quejidos del pobre animalito. Lloré y oré internamente para que no sufriera tanto.


    Noah me abrazó. Era vergonzoso que dos Portadores se limitaran a observar cómo un vampiro se alimentaba de un ser indefenso para regenerar sus heridas. Hacíamos todo lo contrario a nuestras enseñanzas adquiridas; ni el mismo Nuriel debió prevenir semejante futuro.


    Luego de varios minutos interminables… hubo silencio.


    ―Espero que con ese sea suficiente —Noah masculló. Sus palabras estaban cargadas del más absoluto odio.


    —Por ahora… —el aludido respondió.


    Abrí los ojos con lentitud.


    David estaba sentado en la cama, limpiándose las comisuras de los labios con las yemas de los dedos, y una sonrisa satisfecha estampada en los labios.


    El inerte perrito yacía tendido entre nosotros con el terror reflejado en sus pupilas. El miedo no era propio del ser humano, hasta en el mundo animal podíamos observarla.


    Noah escupió algunas palabras ininteligibles de las que solo David pudo comprender. Me inquieté porque estábamos en una situación difícil, un vampiro y un Portador, rivales, era una combinación volátil y mortal.


    ―¿Cómo te sientes? —pregunté.


    David me miró.


    ―En un momento lo sabré —dijo mientras se arrancaba los jirones que tenía por ropa, quedando por completo desnudo.


    Poco a poco sus heridas se fueron regenerando. Las quemaduras de su cuerpo se negaban a desaparecer del todo y darle alivio al dolor que soportaba. La sangre del perro no era suficiente, tenía que ser humana para que el proceso de curación se completara.


    Caminé hacia él para sentarme a su lado, pero Noah me detuvo, sujetándome del brazo.


    ―Ten cuidado —me advirtió—, podría morderte.


    David gruñó. Si había algo que a él le molestara, era que alguien intentara mantenernos separados.


    Sonreí a medias.


    ―Estaré bien —mi mano se posó con suavidad sobre la suya para que me soltara—. No me mordió cuando estuvo sediento, no lo hará ahora.


    Noah me soltó con reticencia.


    ―De todos modos no te confíes, los vampiros son impredecibles.


    David lo miró con ganas de matarlo.


    ―No somos tan traicioneros como ustedes —escupió.


    A Noah y a mí nos impactó el comentario.


    ―No olvides por qué lo hicimos —repliqué con voz rota.


    David bajó la mirada, apenado por su falta de tacto. Por querer señalar los actos deleznables de los hermanos aurales, nos metió a ambos en el mismo saco.


    ―Lo siento —musitó.


    Me senté a su lado, tomándole la mano, era una de las pocas partes de su cuerpo que se habían regenerado.


    ―Está bien —le sonreí—. Decimos estupideces cuando estamos estresados.


    Me regaló una sonrisa entristecida. Había pasado por mucho en las últimas horas: perdió su reino, su prestigio y el respeto de su especie. Todo por lo que luchó durante siglos, viéndose comprometido a los designios de un cruel destino.


    Le di un casto beso, la mitad de su rostro ya no era tan horrorosa, las quemaduras, aunque, seguían presentes, no eran tan lamentables.


    ―¡Ay, no, por favor, que voy a vomitar! —exclamó Noah, sintiéndose incómodo ante las escena romántica.


    David y yo nos miramos con ganas de seguir besándonos, pero teníamos un farol de un metro ochenta y cinco molesto.


    ―Descansa —le pedí y me contuve de estamparle otro beso—. Cuando despiertes estarás mejor.


    ―Eso no podrá ser posible —replicó Noah detrás de nosotros; sus ojos esquivos nos prohibía pasar una noche tranquila.


    ―¿Se puede saber por qué? —pregunté contrariada.


    El Portador respondió, estremeciéndome hasta los huesos.


    ―Oron.


    Miedo, rabia, preocupación, cansancio… Toda clase de sentimientos negativos me habían albergado.


    ―¡¿Está aquí?! —pregunté angustiada.


    David se levantó con ojos endemoniados. Por alguna razón su transformación no se había llevado a efecto, la criatura seguía aprisionada bajo su aparente humanidad.


    Noah sonrió y levantó las manos para calmarnos.


    ―¡Tranquilos, no está cerca! —sonrió—. Pero si seguimos aquí no tardará en rastrearnos.


    David y yo nos relajamos.


    ―¿Adónde iremos, ahora? —me inquieté.


    Noah miró hacia la hombría de David y preguntó:


    ―¿Piensas andar por ahí con las bolas al aire?


    ―No tengo ropa —se excusó con total tranquilidad. Para él la desnudez era de lo más natural.


    ―¡Carajo, al menos cúbrete con la sábana!


    Miré de refilón hacia su pene y me ruboricé. Cielos, lo que le haría a ese hombre de estar a solas.


    David captó mi turbación. Su sonrisa ladina estuvo a punto de dominar toda la extensión de su rostro. Pero tuvo la gentileza de acatar la sugerencia del Portador, tomando la sábana y enrollándola alrededor de su cintura.


    Lamenté que Noah estuviese en la habitación.


    ―¿Nos vamos? —simulé, tratando de controlar los calorones.


    Parecía mentira que volviera a pasar por las odiosas teletransportaciones; una vez más huyendo de la Hermandad y de los vampiros. Lo bueno era que nunca estaba sola, siempre contaba con la ayuda de personas asombrosas.


    No obstante, en la inexpresividad de David captaba que no tenía intenciones de marcharse con nosotros.


    ―¡No! —exclamé haciéndole ver lo que se proponía.


    David me agarró de los hombros y Noah se retiró un poco para darnos espacio.


    ―No dejaré Bamburgh a merced de mis enemigos, soy un Grigori, mi deber es estar con los míos.


    Retiré sus manos de mala gana.


    ―¡Tú deber es estar conmigo siempre! —le grité, y las condenadas lágrimas, afloraron un vez más.


    David suspiró.


    ―Nunca nos dejarán tranquilos, si no me enfrento a ellos.


    ―Entonces lo haremos juntos.


    ―No te concierne.


    ―¡Por mí está pasando todo esto!


    ―Por supuesto que no —replicó—. Ni por un segundo lo pienses. Esta guerra se ha librado desde antes de que nacieras.


    Suspiré.


    ―Por mí caíste del Cielo y te enemistaste con la mitad de los Grigoris —le hice ver.


    Él frunció las cejas y miró a Noah con decisión.


    ―¿Me puedes llevar hasta Bamburgh? Llegaré más rápido si me das un aventón.


    ―¡NI SE TE OCURRA, NOAH! —estallé.


    El Portador, con su silencio, indicaba que me llevaría la contraria.


    ―Lo siento, Allison, Colbert tiene razón: no es tu pelea —dijo con parquedad—. Deja que entre ellos se entiendan.


    Miré a David.


    ―Ni tienes armas para defenderte. ¿Acaso piensas golpearlos con la sábana?


    El aludido se ofendió.


    ―No me subestimes, Allison, soy fuerte.


    ―No podrás solo. Te matarán.


    ―Es mi destino. Si muero…


    ―¡Cállate! —exclamé tapándome los oídos.


    David, impaciente, tronó.


    ―¡PERO VAS A TENER QUE ESCUCHAR! —Tomó mis muñecas y las bajó con rudeza—. Si muero, continúas con tu vida. No te vengarás, mantendrás un perfil bajo y ¡me olvidas!


    ―Como si fuera tan fácil…


    ―No lo será —convino—, pero sobrevivirás.


    Dirigió sus ojos hacia Noah y le habló:


    ―Espero que usted me ayude a mantenerla con vida.


    El aludido asintió.


    Me crucé de brazos, enojada. David siempre me daba un discurso de despedida.


    «Más te vale que de esta salgas enterito.»


    «Saldré» —expresó.


    «Hace un segundo no estabas seguro» —le aticé.


    «Viviré por ti. No quiero a Noah en tus brazos.»


    Casi me saca una sonrisa.


    «No es mi tipo.»


    «¿Ah, no? —Sus ojos escrutadores se fueron hacia el chico enseguida—. Yo creo que sí. Te gustan de buena pinta.»


    Le di una mirada asesina.


    ―¡Me refiero a su manera de ser! —repliqué usando las cuerdas vocales.


    Noah frunció las cejas sin comprender.


    ―¿De qué demonios estás hablando, Allison? —preguntó como si hubiese enloquecido.


    Me estremecí. ¿Era prudente revelar el vínculo telepático que me unía a David? Aunque no estaba segura de sí lo sabía y lo disimulaba muy bien.


    David y yo nos miramos sin la necesidad de recurrir a ese maravilloso don. La prudencia era la indicada.


    ―Lo que pasa, Noah, es que…


    ―Telepatía… —interrumpió.


    Quedé pegada al piso.


    ―¿Oron te lo dijo? —indagué.


    Él negó con la cabeza, y se llevó un dedo a la sien.


    Asentí, comprendiendo el porqué de su conocimiento; para un clarividente, nada le era oculto.


    ―Discúlpame por no habértelo dicho —expresé apenada.


    Noah lanzó una sonrisa displicente.


    ―Con razón la Hermandad te busca: eres una rareza. Te comunicas telepáticamente con los vampiros.


    “Rareza…” Había sonado extraño. Era una rareza entre seres extraordinarios. Oírlo de sus labios me había impactado.


    —Solo con David —aclaré. Un don que amaba por sobre todas las cosas. Era nuestra comunicación particular sin intervenciones de terceros.


    Noah me observó, quizás, deseando desde el fondo de su corazón gozar también de dicha habilidad. David se removió sobre sus pies e hizo que centrara toda mi atención sobre él, los celos emergían cada vez que un hombre posaba sus ojos sobre mí. Le retorcía las entrañas, pues sabía de antemano que era inevitable que yo me quedara a solas con el Portador.


    «No me pongas los cuernos, hasta que estés segura de que no le arrancaré a ese condenado la cabeza.»


    Parpadeé. Para ser una situación delicada, le hubiera cruzado la cara con una bofetada, la insinuación era ofensiva, a pesar de que la había expresado a modo de broma. Sin embargo, con palabras disfrazadas, me advertía que no le destrozara el corazón.


    Bajé la mirada para contener las lágrimas.


    «No lo haré» —aseguré, deseando que se olvidara de todo. Pero era un buen rey. Siempre estaba con los suyos, y jamás permitiría que su nombre quedara enlodado para la posteridad. Luchó por forjar un reino poderoso, sin él, la Casa del León estaría perdida.


    David me tomó del mentón para que le viera a los ojos.


    ―Te amo —expresó entristecido. Sus enormes zafiros me mostraban cuánto dolor albergaba en su alma.


    Las lágrimas se me desbordaron y lo abracé con fuerzas.


    «Por favor, cuídate. No me dejes sola en este mundo.»


    David asintió.


    Buscó mis labios y me besó apasionado.


    El carraspeo de Noah se escuchó en el acto.


    ―No quiero cortarles la nota, pero tenemos que darnos prisa —dijo un tanto enojado.


    David y yo nos separamos muy a nuestro pesar.


    ―Cuídate —repetí con voz rota.


    Sonrió entristecido y caminó hacia Noah.


    El Portador expresó con saña:


    ―Aprieta bien ese nudo o aparecerás ante los tuyos como Dios te trajo al mundo. No quiero malos entendidos.


    David se acomodó la sábana, ignorando el comentario.


    Y, sin más demoras, Portador y vampiro, se teleportaron hasta el castillo.


    

  


  
    Recobrando energías


    


    


    De improviso, la habitación se tornó escalofriante. David me había dejado una vez más, con la zozobra pendiendo de un hilo. ¿Hasta cuándo con las despedidas forzosas? Estaba harta de que quisieran interponerse entre nosotros, como si nuestra felicidad dependiera de terceros.


    Me senté en la cama, asimilando todo cuanto podía. Había permitido que Noah se llevara a David, para que se encarara aun destino que, tal vez, no sería favorecedor. Los Grigoris eran severos, y de un juicio inminente no se escapaba. El arma que le quedaba era su propia labia, tenía que convencerlos de que el amor entre un Portador y un vampiro era posible.


    Me sentía impotente, gozaba de habilidades aurales, y ¿para qué?, no sirvieron de mucho a la hora de defendernos. Oron, en su momento, me lo advirtió: el excesivo uso de la proyección astral afectaba el resto de los poderes. Ni la cuarta parte de ellos se manifestaba, como si fuese una humana corriente. Hasta mis fuerzas motoras había perdido, caminar y levantar los brazos, suponía un enorme esfuerzo.


    ―¡Listo!


    La repentina aparición de Noah me sobresaltó. Se teletransportó, justo en el mismo lugar por donde escasos minutos, él y David, habían desaparecido.


    Me levanté de un brinco de la cama.


    ―¿Cómo lo dejaste? —formulé una tonta pregunta.


    Noah frunció las cejas, le desagradaba que expresara preocupación por él.


    ―Lo dejé en medio de un mierdero —espetó.


    La sangre me hirvió por su despreocupación.


    ―¡Pero, ¿por qué eres tan bruto?! —le grité echando fuego por los ojos. Dejarlo semidesnudo, desarmado y a la vista de sus enemigos, era demoledor.


    Noah esbozó una antipática sonrisa.


    ―Tranquila, quedó a buen resguardo.


    Le dediqué una mirada interrogativa.


    ―Sus chupasangres lo protegen —agregó con desdén—. Uno de ellos se quitó el pantalón para que su amo se vistiera; se veía muy maricón envuelto con esa sábana.


    La noticia no fue del todo alentadora.


    ―¿Los Grigoris?


    Se alzó de hombros sin saber.


    ―Lo ignoro —respondió.


    ―Amara. ¿No la viste?, tal vez ella…


    ―¡No la vi! —cortó con brusquedad. Que la nombrara le agriaba el día.


    Suspiré abatida.


    ―Dios mío, ¿ahora qué sucederá?


    Esbozó una mueca de indiferencia, poco le importaba lo que le sucediera a un vampiro, menos, si se trataba de un Grigori que había conquistado mi corazón.


    Mi temor se acrecentaba conforme transcurría los minutos. David tenía que convencer a sus contrapartes de sus actos. Al menos contaba con el voto de la mitad de los Eternos, pero se necesitaba de la mayoría para que un fallo a su favor se pudiera llevar a efecto.


    Noah se dirigió hacia la cama y se agachó para sacar una bolsa de papel que estaba escondida debajo de ella. La bolsa era mediana y bastante arrugada, su volumen indicaba que algo pesado había dentro. De rodillas, la colocó sobre el colchón y vertió el contenido sin perder tiempo.


    Abrí los ojos como platos.


    Era una pistola.


    ―¿Por qué no se la diste a David? —lo cuestioné.


    ―¿Y quedar nosotros desarmados? De ninguna manera —replicó sin inmutarse—. Cada vez estoy más débil, y tú no estás mejor que yo.


    Me inquietó su comentario. ¿Contra quién la íbamos a usar?


    ―Maldición… —protestó él en voz baja, mientras la revisaba.


    ―¿Qué sucede?


    ―Le quedan dos balas.


    ―¡¿Ya la has usado?!


    Su mirada silenciosa me dijo que sí.


    No obstante, la pregunta era: ¿contra quiénes?


    Guardó el arma en la pretina trasera de su pantalón, se puso en pie y me agarró del brazo.


    ―Si no fuiste al baño, te aguantas.


    Ni me dio chance de replicar, nos teleportamos, dejando la habitación del motel, con aguasangre en la cama, el perro inerte en el piso, y un desorden descomunal como si un ritual satánico hubiese sucedido.


    


    *****


    


    Náuseas… constantes y mortificantes, reaparecieron una vez más para mi tormento. Por más que me teleportara con Noah, me seguiría afectando.


    Aparecimos frente a una iglesia católica.


    Noah cayó de rodillas en la acera, dando la sensación de que se desmayaría. Tenía que descansar, estaba debilitado, sin saber desde cuándo usaba su poder “saltador”. Pero ¿dónde hacerlo sin que los Portadores se dieran cuenta? El Augur era un maestro en el rastreo, su clarividencia era admirable.


    Noah necesitó unos minutos para recobrar energías; respiraba agitado, lanzando miradas furtivas a su rededor, como si fuésemos objeto de escrutinio.


    Yo quería saber la hora, pero era estúpido preguntar, el minutero se detenía cuando desafiábamos el espacio-tiempo; Noah no usaba el suyo, por obvias razones, las teletransportaciones afectaban la maquinaria de los relojes.


    —¿Dónde estamos? —pregunté conteniendo las náuseas. Por un tiempo, prescindiría de ese tipo de viaje.


    —Barcelona —respondió entre respiraciones entrecortadas. Le costaba recuperarse.


    Agrandé los ojos, impresionada. Siempre había querido conocer esa ciudad española.


    Pero mi corazón latía desaforado, presentía algo malo, al menos mi intuición me indicaba que no podíamos quedarnos en un mismo lugar por más tiempo; de la movilidad dependía sobrevivir, y no había que ser adivino para darse cuenta.


    Lo ayudé a levantarse con un poco de esfuerzo, no era fácil erguir una mole de noventa kilos. Los rayos de luna me permitieron apreciar la expresión de su rostro. Teníamos que recobrar fuerzas. Regresar a Bamburgh, desprovistos de habilidades aurales, era una sentencia de muerte.


    La única alternativa era la menos honrosa, pero ¿qué podíamos hacer?, no estábamos para luchas, y menos para darnos por vencidos. Escondernos, aunque fuese por unas horas, era lo indicado.


    ―Vamos, Noah, ayúdame que sola no puedo —le pedí, haciendo un esfuerzo para ponerlo en pie.


    Noah se mantenía aturdido en el sitio.


    ―¡Noah, reacciona! —mi llamado fue urgente.


    Este se llevó la mano al entrecejo, como conectándose con la realidad. Pasó un brazo por encima de mis hombros, y se levantó con lentitud.


    ―Tenemos que pedir ayuda —comentó en voz baja.


    Asentí. Pero ¿quién podría ayudarnos bajo esas circunstancias y que pudiera hacerle frente a Portadores poderosos?


    Su vista se mantenía clavada sobre una edificación específica, revelándome en silencio que tenía a la persona indicada.


    —¿Bromeas, verdad?


    Avanzamos sin que algún peligro inminente nos echara a perder los planes. Nadie se interpuso en el camino ni para pedir la hora. La buena estrella nos sonreía por esa vez, los amigos de los ajeno no repararon en nuestra imprudente presencia.


    ―Más te vale que me expliques qué hacemos aquí —le inquirí sin dejar de ver hacia la iglesia.


    ―En busca de un amigo de Oron.


    Lo miré perpleja.


    ―¡¿Acaso estás loco?! —cuestioné su decisión—. ¡Nos delatará en cuanto pongamos un pie dentro!


    Noah cabeceó y sonrió.


    ―Oron me habló de él en caso de emergencia.


    Resoplé en desacuerdo.


    ―¿No crees que ese sujeto dará parte apenas nos vea? ¡Piensa! Es amigo de Oron, no nuestro.


    —Es amigo de mi padre, con eso es suficiente —refutó con rudeza.


    Me impactó que se refiriera a Oron de esa manera, por lo general lo llamaba por su nombre. Con eso recalcaba que confiaba en él como ninguno otro. Después de todo, lo había salvado de una niñez solitaria y triste.


    Tocó la puerta con fuerza.


    ―¡No lo hagas! —Condenado Portador confiado…


    Pero nadie acudió a su llamado.


    Noah estudió la forma de entrar, no podíamos hacer uso de los poderes aurales como para derribar las puertas con psiballs o traspasarla con una teletransportación. Suspiró y pegó ambas manos a la madera, cerrando los ojos y concentrando todas sus energías en la clarividencia.


    Sonrió.


    ―Está despierto, tiene insomnio.


    ―Qué suerte… —dije con desgana—. Toca con más fuerza.


    Su expresión me indicaba otra cosa.


    ―No será necesario.


    ―¿Por qué no?


    Y ahí fue cuando la respuesta se dio sin contestación. La puerta de la iglesia se abrió, y un señor bajo, que rondaba los 70 años, nos miraba perplejo.


    Noah sonrió.


    ―Disculpe la hora, señor, soy…


    —¡Pasen, pasen! ¡A esta casa de Dios todos son bienvenidos! —lo interrumpió el hombre emocionado y en un perfecto inglés que me sorprendió. Era delgado y con una poblada cabellera canosa digna de envidia para los de la tercera edad.


    Ingresamos al recinto sagrado; la puerta se cerró detrás de nosotros sin entorpecer el silencio que imperaba dentro. Noah saludó al anciano con un apretón de manos e hizo las presentaciones de rigor. Resultó ser el Padre José Luís; no tenía puesta la sotana; un pantalón negro y camisa manga corta, arrugada y mal abotonada usaba como indumentaria. Sus gruesos lentes no ocultaban el cansancio en su rostro y, que al parecer, era un reflejo de los atribulados pensamientos que debía estar padeciendo.


    ―Sabía que vendrían. ¡Soy muy intuitivo! —comentó este, llevándose una mano a la sien y conduciéndonos hasta el fondo de la iglesia a pasos acelerados.


    Sonreí a medias, me gustaba su acento español. Los años que habría permanecido en Barcelona, hicieron que le adjudicara un gracioso siseo a la pronunciación de las palabras.


    Pero no era suficiente como para que yo bajara la guardia.


    ―¿Descendiente? —le pregunté dándome cuenta que era clarividente. De seguro pariente de algún Portador.


    El sacerdote me regaló una amplia sonrisa.


    ―Y de los más rebeldes —reveló con socarronería.


    Noah se carcajeó y yo observé a los dos sin entender; ninguno me dio una respuesta satisfactoria, me dejaron en ascuas y cavilando mil conjeturas. La iglesia estaba a oscuras, sin ninguna vela que alumbrar a los santos. La oscuridad era escasa, apenas iluminada por la luz eléctrica que provenía de una habitación lejana.


    Nos dirigimos hacia allá, manteniéndome un poco rezagada, desconfiando del sujeto.


    Era su despacho.


    ―Siéntense —indicó el sacerdote hacia las sillas de su escritorio—. ¿Desean algo de tomar, aparte de un buen remedio para esos golpes? —preguntó mientras observaba mis brazos. Los psiballs del Augur me habían dejado apaleada en medio del Diamante Negro.


    ―Agua, por favor, estamos sedientos —pidió Noah—. Y luego un té reparador; lo necesitamos con urgencia.


    ―Saliendo —respondió el anciano sonriente. Al parecer, tenía conocimientos de las fórmulas regenerativas que utilizaban los Portadores para mejorar su salud.


    El sacerdote nos dejó a Noah y a mí en el despacho. Una enorme cruz de madera estaba colgada detrás de su escritorio, plantas en las esquinas, pinturas al óleo de temas religiosos, rodeando las cuatro paredes, y toneladas de libros llenando los espacios vacíos.


    ―Tranquila, no nos delatará —expresó Noah ante mi silencio sepulcral. Su percepción extrasensorial era, incluso, mejor que la mía.


    ―Espero tengas razón, hay algo en él que, no sé… —Se carcajeó—. ¿Qué? —me estaba perdiendo de algo, y eso hacía que me picara la curiosidad con mayor intensidad.


    ―El Padre José Luís fue uno de los pioneros en contrabandear licor en el Zigurat y ofrecer “sana diversión” a los Descendientes. Los pobres se estaban muriendo de aburrimiento en esa época.


    Mi mandíbula cayó al piso.


    ―¡¿En serio?! Quién lo ve… —No fui capaz de sonreír; demasiado estupefacta ante semejante información.


    Según lo que se rumoraba por la Hermandad, fue un rebelde en todo el sentido de la palabra. Revolucionó los pensamientos de los moradores del gran complejo piramidal, solo para su completa diversión. Los sótanos eran las guaridas secretas de sus fechorías, en esos lugares fumaba marihuana, se batía a los puños con los que le desagradaba, tomaba como un cosaco y bailaba hasta altas horas de la noche.


    “Centros nocturnos” que antecedieron al famoso Antro.


    Pero todo aquello quedó en el pasado. Los Hermanos Mayores debieron ponerlo en cintura.


    El Padre José Luís llegó después de haber transcurrido veinte minutos; traía consigo una bandeja con dos vasos de agua helada y dos tazas humeantes de té verde. Temperaturas dispares que saciarían nuestras necesidades.


    El primero nos calmó la sed y el segundo nos dio un intenso calor. El bienestar se apoderó de los dos, Noah y yo sonreímos soñolientos.


    El anciano fue amable en ofrecernos su dormitorio para descansar un rato. Noah se recostó en un pequeño sofá donde, sus largas y musculosas piernas, sobresalían en buena parte. Se quitó los zapatos por el cansancio. Estaba justo al frente de mi cama, a escasos centímetros de distancia. La pistola la dejó reposando sobre el piso, de modo que él pudiera descansar, sin la incomodidad de tenerla encima, pero manteniéndola cerca, en caso de necesitarla.


    A pesar de que el té me había envuelto en un agradable sopor, no me rendía a los brazos de Morfeo, la preocupación era más grande que el mismo agotamiento, David podría estar luchando por su vida y yo ahí, tendida, sin poder hacer nada al respecto. Si tan solo pudiera estar con él y brindarle mi ayuda… No temía enfrentarme a los Grigoris, por él hasta discutiría con el mismo Lucifer con tal de que nos dejasen en paz de una vez por todas.


    Y, entonces…


    En medio del silencio, una voz retumbó para mi desconcierto.


    ―¡Allison!


    Noah y yo nos sobresaltamos en el acto.


    —¡Es Donovan! —exclamé preocupada.


    —¡ALLISON! —su llamado era apremiante, casi ofensivo. Me llamaba desde el altar. Había ingresado al recinto sagrado, tal vez, haciendo uso de la proyección astral.


    Noah me miró y se teleportó a mi lado.


    Y justo cuando su mano se cerrabaen torno a mi brazo… Donovan entró como un misil en la habitación.


    ―¡Allis…!


    Noah y yo desaparecimos.


    


    *****


    


    ―¡¿Cómo dieron con nosotros tan rápido?! —espetó Noah tan pronto aparecimos en medio de la nada.


    ―¿No te parece que ese sacerdote tuvo que ver…? —puyé con ojeriza, sintiendo frio en los pies. Por la prisa, no hubo tiempo de ponernos los zapatos. Pecamos de confiados, la “buena acción” del anciano no fue más que una burda treta para mantenernos distraídos. Debí seguir mis instintos: lo que percibía de él no era rebeldía de viejos tiempos, era la traición misma.


    ―Tuvo que haber tenido sus razones… —expresó Noah, tratando de encontrarle una justificación—. Lástima que no tenga un objeto que le pertenezca para leerlo.


    ―No hace falta —repliqué de mala gana—. Es un traidor.


    ―Como nosotros —terció—. Si Oron lo recomendó, por algo será. Además, no nos dopó con el té. Pudo hacerlo…


    Resoplé.


    ―Qué iluso eres. Te tuvo donde quería, y tú caíste.


    ―¡Oron no haría una canallada de esas! Siempre me recordaba que si me metía en problemas, acudiera a él.


    Me crucé de brazos. ¿Para qué seguir replicándole? El amor que sentía por su padre adoptivo lo había enceguecido.


    ―Las cosas cambiaron, no lo olvides —le hice ver —. Tal vez, Oron no pensó que fueses a desertar de la Hermandad. De haberlo previsto, ten la seguridad de que no te lo hubiese dicho.


    Noah asintió pensativo.


    Luego, abrió los ojos como platos y se palpó las ropas rápido.


    —¡Maldición!


    —¿Qué sucede? —me inquieté.


    —La pistola… ¡Dejé la maldita pistola!


    —No la necesitamos. —En cierto modo, era bueno que él no tuviera esa arma. Había sido entrenado para aniquilar a su enemigo.


    Suspiró derrotado.


    —Al menos me siento mejor… ¿Y tú?


    ―Bien —respondí con una leve sonrisa. Cada vez superaba los efectos negativos de las teletransportaciones. Las náuseas no me atormentaban y las fuerzas habían vuelto a mí con más vigor. Me sentía poderosa.


    Observé mi entorno y jadeé. Noah había hecho otro viaje largo. Pero en un área boscosa que me causaba zozobra.


    Estábamos en el Zoológico de Londres.


    —¿Qué hacemos aquí?


    —Fue lo primero que pensé antes de desaparecer. Qué idiota.


    No. Era el destino. Mi destino.


    Fue una suerte que él tomara en cuenta ese lugar, estábamos cerca, en comparación a Barcelona. Si aparecíamos en una zona geográfica que él no conocía, podíamos terminar en medio de una montaña. Pero pensó en el zoológico por las circunstancias que allí sucedieron: fue el punto de encuentro entre mi vampiro y yo, y un recordatorio perenne de los Portadores que murieron.


    Antes de emprender otro viaje, nos aseguramos de que nuestros poderes funcionasen bien. Noah jugó un poco con los psiball, mientras que yo, barría algunas piedras con las ondas expansivas.


    Al cabo de un rato, Noah centro la mirada en un anuncio en lo alto de un edificio. Se veía mínimo, pero, al parecer, no era la imagen lo que atraía su atención, era el mensaje escrito que lo había dejado pensativo; no podía leerse con facilidad, la lejanía no lo permitía, las letras eran ilegibles como para entender lo que quería trasmitir a la gente.


    Mientras tanto, me debatía por pedirle un favor, que de seguro, se negaría.


    Puse mi mano sobre su brazo para hablarle.


    ―No —dijo, adelantándose a mi petición. Su clarividencia se puso de manifiesto de inmediato.


    ―Solo déjame allí, como hiciste con David.


    ―Ni drogado lo haría —exclamó con severidad, rodando sus ojos hacia mí.


    ―Pero, ¡¿no te das cuenta que David puede necesitarme?! —repliqué airada.


    Sonrió con inquina.


    ―Vamos, Allison, ¡¿David necesitarte?! Ese malnacido tiene más vida que un gato. Deja que se las apañe solo con los Grigoris, que sean ellos los que decidan si lo mandan al quinto infierno.


    Me provocó abofetearlo, pero me contuve. Necesitaba tenerlo de mi lado.


    Pero una descabellada idea se me ocurrió.


    ―Acompáñame. Hablemos con ellos.


    Noah me miró como si tuviera tres ojos.


    ―Demasiadas proyecciones funden las neuronas —dijo.


    Me impacienté.


    ―Piensa, Noah, entre más reencarnados, vean los Grigoris, más dudarán en impartir un castigo a David.


    Torció el gesto.


    ―Me tiene sin cuidado que…


    ―Es mi vida la que está en juego. ¡Sin él no puedo vivir! —lo interrumpí, sabiendo de antemano las palabras mordaces que me iba a espetar.


    Noah miró un momento hacia la publicidad, frunció las cejas y después retornó sus ojos de vuelta hacia mí.


    ―Es peligroso —me hizo ver—; tú y yo, solos, con todos esos vampiros…


    Suspiré.


    ―Hay una posibilidad de que los Grigoris y la Hermandad lleguen a un acuerdo de paz —dije manteniendo la calma—. Como reencarnados seríamos capaces de enlazar las dos fuerzas. ¡Sí, nosotros! —exclamé ante su escepticismo—. Podemos hacerles entrar en razón. ¡Yo he podido con David! Y tú… Tú de seguro podrás con Amara…


    »¡Sola no podré, Noah! —elevé un poco la voz para acallar la réplica que estaba por soltarme—. Te necesito. Si los Grigoris nos escuchan, las posibilidades para una conciliación con la Hermandad son infinitas. No habrá más guerra, ni persecuciones, ni tendremos que escondernos en otra dimensión. Nunca más estaremos separados de nuestras familias.


    Noah respiró profundo y desvió la mirada hacia el horizonte.


    ―¿Te has puesto a pensar que, quizás, ellos quieran volver con sus “parejas”? —comentó. Si había más reencarnados, tendrían que lidiar con dichos sentimientos.


    ―Es una probabilidad —concedí—. Como también de que ellos se enamoren de los Grigoris.


    ―¡JAMÁS AMARÉ A UNA VAMPIRA! —explotó tomando mi comentario para sí mismo—. ¡ME REPUGNAN!


    ―No escupas para arriba, que te puede caer en la cara.


    Resopló.


    ―Nunca amaré a una chupasangre.


    Suspiré. Percibía en él un tormento interno.


    ―Está bien, Noah, nadie nos va a obligar amar a quién no corresponda. Se lo haremos saber a su debido tiempo.


    ―No dije que iríamos.


    Me preocupé, si él se negaba, todo lo expresado se echaría por tierra. La proyección sería mi segundo recurso.


    Respiré profundo para llenarme de valor.


    ―Acompáñame a Bamburgh —le pedí con el corazón en la mano—, si percibes peligro: nos teleportamos.


    Noah lo pensó; y el punto focal para encausar sus pensamientos, era el dichoso anuncio. De salir de ese atolladero le preguntaría qué le había llamado la atención de esa publicidad que no dejaba de observarlo.


    Frunció las cejas, y mi corazón palpitó azorado, su decisión afectaría el destino de muchos.


    Busqué su mirada para que me diera su respuesta.


    Noah abrió los labios y dijo:


    ―De acuerdo.


    

  


  
    Retorno


    


    


    ―Suéltame la mano, puedo caminar sola… —protesté cansina.


    ―De ninguna manera —replicó Noah sin dejar de mirar hacia todos lados.


    Viajamos al mismo punto donde desaparecimos con David herido. No había nadie en el pasillo subterráneo, mucho menos una energía residual que nos indicara que había alguien cerca.


    Noah me sujetaba la mano con fuerza; si nos atacaban, desapareceríamos en un pestañeo, no corría riesgos, me mantenía cerca, quizás, anteponiendo con su clarividencia cualquier cosa que pudiera jugarnos una trastada.


    Caminamos sigilosos en dirección hacia el Diamante Negro, no aparecimos en medio de la gran sala, debido a que Noah lo consideraba imprudente, su aparición anterior se había efectuado en los corredores del castillo; no era tan osado como para caer de cabeza en un nido de víboras que deseaban despedazar a sus enemigos y saciarse de sangre.


    Hicimos pequeños “saltos”, acortando la distancia de los pasillos. Llegamos hasta las famosas puertas dobles sin bajar la guardia. Había destrucción por todas partes, debido a los enfrentamientos entre vampiros y Portadores. Noah puso la mano sobre la puerta, percibiendo las energías que estuvieran fluctuando dentro del recinto, frunció las cejas, como extrañado y luego la retiró quedando pensativo.


    ―Solo hay uno —reveló.


    Lo miré extrañada.


    ―Los Grigoris no están —agregó ante mi inquietud.


    ―¿Se marcharon? —pregunté esperanzada.


    Se alzó de hombros, ignorando la respuesta.


    ―Cerca no están —comentó—. Pero allá dentro, hay un chupasangre triste.


    El corazón se me congeló.


    ―¿Quién?


    Puso la mano de nuevo en la puerta.


    ―Hum… Es difícil saber, el condenado no se deja ver.


    Sonreí.


    ―Es David… «¡Amor estoy aquí!» —Me avergoncé por la forma tan alegre en cómo lo llamé.


    No respondió, su pesar debía ser muy grande que me ignoró por completo.


    Me preocupé. ¿Cuál sería la decisión que habrían tomado los Eternos que él estaba entristecido?


    Abrí la puerta sin tomar ninguna precaución.


    ―¡Espe…!


    Entré, dejando con la palabra en la boca a Noah, que intentó detenerme.


    Oh, Dios… Cuánta destrucción. El Diamante negro ya no era el maravilloso salón de reuniones de los gobernantes. Era un lugar destruido y solitario. La guerra misma se desató en sus instalaciones, robando por segunda vez la belleza de la que tanto se jactaban sus moradores. Los tronos de Cali, Needar y Ulrik, fueron destruidos. Había cúmulos de cenizas de vampiros que tuvieron la desgracia de enfrentarse contra un contendiente más ágil; las espadas yacían cerca, como símbolos mortuorios de sus antiguos dueños.


    Avancé al interior, buscando afanosamente dónde se hallaba David, no lo veía por ninguna parte; a simple vista no había nadie.


    Contuve el aliento y lo llamé:


    «David.»


    No hubo respuesta a cambio; el silencio era sepulcral.


    Pero una figura se movió detrás de una columna; no se escondía, esa no era su intención, había permanecido ahí, sentado, hasta que captó mi olor.


    Se levantó sin dar la cara, apenas podía observar parte del hombro de la chaqueta que sobresalía de la columna. Me llamó la atención que había algo raro en él, no sé… estaba encorvado. ¿Le dolía algo? No lo podía ver bien, lucía diferente.


    «¿Estás bien?» —me preocupé.


    Su respuesta fue la misma: silencio.


    Mi corazón palpitó angustiado; cuando nuestro vínculo telepático se rompía, era porque David estaba herido de muerte.


    Y antes de emprender una carrera hacia él…


    Noah me detuvo, sujetándome el brazo.


    ―¡Espera! —exclamó con prudencia.


    Miró hacia la silueta, alineando los ojos con desconfianza.


    ―Aguarda un segundo —susurró.


    Le dediqué una mirada aprensiva. ¿Por qué lo pedía? David nunca me haría daño, ni porque estuviese muy herido. Me lo había demostrado más de una vez: en el sótano de Rosafuego, en el barco de Hasan, y en el asqueroso motel. Creía a ciegas en su control.


    Intenté zafarme de su agarre, pero él me sujetó el brazo con más fuerza. Estaba listo para hacernos desaparecer con su teletransportación. Su sentido de la prudencia era mil veces mejor que la mía.


    Al instante, la figura emergió de la penumbra, para dejarse ver por completo.


    La decepción fue desbordante.


    Con razón no respondía a mi telepatía. No era mi amado David quien se mantenía oculto detrás de la columna, o un Grigori atribulado por alguna decisión lamentable. No, qué va, ni siquiera pertenecía al sexo masculino. Esta figura: demacrada, enojada, y de casta inferior, era una de las que tanto amaban al Señor de los Malditos.


    Marianna Baldassari.


    Quedé de piedra al contemplarla, tenía claros signos de haberse enfrentado con la misma muerte. Estaba cubierta de aguasangre de la cabeza a los pies, con heridas recién cicatrizadas, debido a una pelea encarnizada. Sus ojos los tenía enrojecidos de tanto llorar. Parecía una loca escapada del manicomio y con claros deseos de asesinar al que se le cruzara por el camino.


    ―¿David? —inquirí, orando porque él estuviese bien.


    La vampira bajó la mirada y sacudió la cabeza. Su negación me dejó pasmada. ¿No lo había visto, o no sabía dónde pudiera estar?


    ―Explícame, porque no te entiendo —pedí con el corazón en la mano. Sus ojos entristecidos me anunciaban un terrible desenlace—. Marianna… —necesitaba con urgencia una pronta respuesta, y una que no destruyera mi felicidad.


    ―No lo logró…


    Mi corazón dejó de latir.


    —¿Lo-lo mataron?


    Negó con la cabeza, y yo respiré aliviada.


    —Será humillado ante toda su progenie.


    Me llevé una mano al pecho. ¿Qué le iban a hacer?


    Marianna tenía los ojos clavados sobre mí con enojo. Censuraba mi falta de calzado y el desarreglo en mis ropas. No se molestaba en observar a Noah; para ella, el Portador no era nadie, solo tenía ojos para un hombre, y ese había caído en el abismo por mi culpa.


    ―No sé qué te vio… —escupió—. Eres tan fea…


    La ignoré, haciéndole otra pregunta.


    —¿Dónde lo humillarán?


    —Fuera… Será como un suicidio. Lo obligarán a recibir el amanecer.


    Por Dios. El peor castigo para un Grigori, sería morir por su propia mano; muy indigno para un guerrero, y muy inteligente para los Eternos del cual se librarían de cargar con la culpa de su muerte.


    —Sufre, Portadora, no lo podrás salvar.


    —Eso lo veremos —expresé. Era una pena que Sven se hubiese enamorado de una mujer que no valía la pena.


    Me levanté y le extendí la mano a Noah para que me llevara a las inmediaciones de Bamburgh.


    Pero él permanecía estático.


    ―¿Qué esperas? —pregunté impaciente.


    ―No terminará bien —vaticinó.


    Tragué saliva e ignoré sus lúgubres palabras.


    ―Llévame hasta allá y luego desapareces. Salva tu vida; no tienes que morir por mí ni por nadie.


    Noah sonrió entristecido y negó con la cabeza.


    ―Por ti hasta la muerte, debilucha.


    Lo abracé, bañada en lágrimas.


    —Gracias —dije con voz rota. Amigos hasta el final.


    Noah deshizo el abrazo y buscó mi mirada.


    ―¿Lista?


    Asentí preparándome para lo que estaba por venir, y nos teleportamos.


    

  


  
    Asesino Solar


    


    


    La brisa proveniente del Mar del Norte fue lo primero que me golpeó el rostro con suavidad. Estábamos en el exterior, en la parte más sobresaliente del promontorio rocoso; el mar yacía a nuestros pies, apacible y oscuro, con una gotas del día asomándose por el horizonte.


    David estaba a unos tres metros de distancia, de espaldas, solo, y a la espera de su asesino solar. Estaba descalzo y sin camisa; tal como dijo Noah: un súbdito le ofreció su propio pantalón para que cubrirá sus partes íntimas. Sus manos no estaban atadas con esposas o ataduras de ningún tipo, aguardaba a la muerte con aplomo, como todo un rey, manteniendo una postura gallarda.


    El escenario era lamentable, David moriría primero y, después los suyos, quienes esperaban a lo largo de la playa.


    Observé a los vampiros de las falanges extranjeras, estos se habían cambiado de trajes o eran otros sujetos que se habían unido para arremeter contra los británicos. Usaban una indumentaria capaz de protegerlos de la incursión del sol, otorgándoles una ventaja sobre sus prisioneros.


    Nuestra presencia fue alertada tan pronto aparecimos. David dio media vuelta, sobresaltado por mi presencia, sus ojos estaban abiertos como platos, preocupado por mi suerte, más no en la suya. Se acercó en un pestañeo, tan rápido como una teleportación, se posicionó delante de nosotros, dándonos la espalda y sin importar si también protegía Noah.


    Al instante, se escucharon gruñidos por todas partes. Los vampiros aliados se prepararon para atacar, y las siluetas de los Grigoris se movían a través de los ventanales del castillo. Noah se inquietó y me miró entristecido, en sus ojos había decisión. Arqueé las cejas, comprendiendo lo que significaba su mirada: combatiría a mi lado hasta la muerte. Negué con la cabeza, que se salvara él y me dejara morir al lado de mi ángel, ya había hecho suficiente por los dos.


    Abrí la boca para decirle que desapareciera… Pero David me interrumpió.


    «¿Por qué descalzos?» —semejante pregunta me lanzó. No podía verle el rostro, pero era palpable que los celos lo atizaban de nuevo.


    «Ay, no comiences; luego te cuento —replique con voz cansina, mientras paseaba la vista por su cuerpo, sus heridas estaban mejorando—. Te estuve llamando. ¿Por qué rayos nunca respondes a mi llamado telepático?»


    David me miró por sobre su hombro, extrañado por mi reproche.


    «¿De dónde me llamaste?» —preguntó.


    «Desde el Diamante…»


    Esbozó una sonrisa condescendiente.


    «Estabas lejos» —reveló. Pero antes de que yo pudiera decir algo más, agregó—: Llévatela —le dijo a Noah enfocándose sobre él. Su posición defensiva nos protegía de las balas que nos pudiera lastimar.


    La sangre me hirvió. No me iría sin él.


    ―Ni se te ocurra, Noah —le advertí—. Yo me quedo. «De aquí no me saca nadie» —lo último lo expresé con telepatía a David.


    ―¡Vas a morir! —replicó Noah nervioso.


    ―No me importa.


    ―¡A mí, sí! —replicaron los dos al mismo tiempo. Intercambiaron miradas silenciosas, pero no amistosas.


    Entonces hice algo que nadie se esperó ni en un millón de años: le disparé a Noah un psiball de baja potencia directo en el rostro.


    Cayó al piso, aturdido.


    ―¡¿Por qué lo hiciste, te pudiste haber salvado?! —preguntó David incrédulo.


    ―No sin ti —refuté.


    Me miró entristecido.


    «Te amo» —declaró.


    «Yo también te…»


    Callé ipso facto cuando un proyectil impactó cerca de nosotros.


    David rugió amedrentador, sus colmillos se alargaron y sus ojos de zafiro cambiaron a los de un gato. Pero fue una antesala a lo que, a continuación, su cuerpo sufrió: la metamorfosis de un vampiro hermoso a un demonio horrendo. Su estatura aumentó, sobrepasando los 2´30. Tenerlo tan cerca era impactante, se me helaba la sangre, ni las películas de monstruos se le asemejaban.


    David mantenía sus enormes brazos extendidos hacia atrás, como creando una barrera que impidiera que me saliera de su entorno, protegiéndome de los ataques enemigos.


    Noah recuperó el sentido y se levantó de inmediato, me miró con severidad y ahogó un improperio. Un segundo disparo se escuchó, seguido de una ráfaga mortal, al parecer, los Eternos dieron la orden de aniquilarnos, habíamos intervenido en algo que era propio de ellos.


    El grito de una mujer y la explosión de la garganta de David, se escucharon tras la balacera.


    Noah y yo nos ubicamos a cada lado de David y exteriorizamos ondas expansivas que alterarían el curso de los proyectiles. La fuerza de nuestros poderes los mandó de regreso a su lugar de origen, destrozando e hiriendo a aquellos que no previeron la habilidad de dos Portadores portentos.


    Ningún proyectil nos hirió, permanecimos incólumes en nuestros sitios y con los corazones agitados. Noah y yo temblábamos emocionados por la adrenalina, trabajar en equipo se nos daba bien, la fusión de los poderes aurales se hacía más efectiva.


    ―¡ALTO! —gritó Amara, saliendo a toda prisa de la Torre del Homenaje; sus brazos batiéndose en alto, haciéndoles señales a las fuerzas aliadas, para que no respondieran a la defensiva de los Portadores. Al ver a su amado en peligro, la ejecución de su camarada rodó por el piso.


    ―¡Ella no debe salir herida, ese no fue el acuerdo! —reprochó David con voz grave a la Grigori alemana. Las fuerzas aliadas hicieron un cese al fuego.


    Amara cambió su forma humana a demoniaca mientras se acercaba. Noah se sobresaltó y empuñó las manos para impactar sobre ella un contingente de psiballs. Pero le grité que no lo hiciera, su intención no era matarnos, sino ayudarnos.


    Noah retrocedió un paso cuando esta llegó a su lado.


    ―Lo siento, David —dijo ella con voz gruesa—; se rompió el acuerdo. La matarán.


    ―¡Es una Egregia! —replicó ofuscado.


    ―¡¿Crees que no lo saben?!


    ―Al parecer, no —espetó él con inquina.


    Fruncí el ceño. El nombre me resultó conocido. ¿Dónde lo había escuchado?


    Los dos demonios se miraron desafiantes y luego llegaron a un acuerdo de no agresión sin intercambiar palabras. Amara le comprendía muy bien, estaba allí por Noah, lo amaba a pesar de que el sentimiento no era correspondido. El Portador la despreciaba por su linaje vampírico, no toleraba su presencia, para él, era mejor que ella estuviese muerta.


    ―Lárguense de aquí, Portadores, están a tiempo de salvar sus vidas —advirtió ella modulando su voz transformada. Verla así, hacía que Noah la despreciara más, su fisonomía de demonio enfurecido era repugnante.


    Noah me miró.


    ―Tiene razón —convino—. Vámonos, Allison.


    ―Vete tú; yo me quedo.


    ―¡NO! —exclamó David, contradiciéndome—. ¡Te vas!


    Lloré. El sol comenzaba a salir por el horizonte, sus rayos solares bañaban parte del mar, matizándolo de un hermoso naranja; el amanecer se anunciaba a toda prisa, empujando la oscuridad hacia el frente, hasta que ya no hubiese espacio para que los vampiros se protegieran.


    ―No me pidas eso, David, sabes que no me iré por mi propia voluntad. «Déjame morir contigo.»


    Este, sacudió la cabeza a mi silente petición.


    ―¡Necia, pones en riesgo la vida de otros! —reprochó Amara, mirando de refiló a Noah.


    Respiré profundo y me preparé para luchar hasta con mis seres queridos. Solo muerta me sacarían de las inmediaciones del castillo.


    Las armas se prepararon para apuntar; hasta los misiles en los helicópteros nos tenían en la mira.


    ―Llévatela, Noah —ordenó David de nuevo.


    Entorné los ojos, advirtiéndole a mi amigo de barrerlo por el suelo si se atrevía a ponerme un dedo encima.


    Noah vaciló. Mi determinación le hizo pensar mejor las cosas. Si él desaparecía, yo podía detenerlo, pues esperaba su proceder; una onda expansiva recibiría a cambio por no respetar mi petición. Claro está que, al impactarlo, Amara me atacaría. Eso sería como una cadena: yo ataco a Noah, Amara a mí, David a ella… y, por extensión, nos descuidaríamos y quedaríamos a merced de los acontecimientos.


    David le gritó, tal vez, deseando desgarrarle la garganta por no obedecer sus mandatos. Había aceptado la sentencia de sus contrapartes, moriría y su Casa se exterminaría a cambio de respetar mi vida. Pero, como siempre, mi necedad le revertía sus planes.


    Nos dispararon. El breve lapso de tiempo había expirado, el fuego de las armas se había reanudado.


    Amara protegió a Noah, y David a mí.


    La acción de la vampira no fue necesaria, Noah se teleportó para eludir unos proyectiles que venían directo a su cabeza. Pero se aventuró corriendo hacia las fachadas de las torres, y disparando psiballs sin apuntar hacia un blanco específico. Su acción era suicida, una lluvia de balas iban hacia él, eran muchas como para evitarlas, su sentencia de muerte estaba pautada.


    ―¡NOAH! —gritamos Amara y yo al mismo tiempo.


    La vampira corrió a una velocidad impresionante, desdibujando su silueta en el aire.


    David me alzó de brazos, llevándome hasta un terraplén que me brindaba protección de la balacera. El sol ya apuntaba alto, amenazando con abrasar a todos sus súbditos en la playa. Se escuchaban gritos histéricos ante una dolorosa muerte. Estaban a punto de perecer.


    No pude evitar observar cómo Amara abrazó a Noah, cubriéndolo con su cuerpo como si fuera una madre protectora. Los impactos la hicieron convulsionar de dolor, era acribillada sin piedad, la balacera no se detendría por ser una reina. Su suerte de Grigori intocable, había cambiado en el momento en que decidió que la vida de un Portador importaba más que la de ella misma; algo muy reprochable entre los seres de la noche. Entre enemigos, no había salvación.


    Pero sucedió que, Noah, desde su refugio, desapareció con su “madre” protectora hacia un punto indeterminado.


    ―¡No te muevas! —ordenó David una vez que me depositó en el suelo.


    Corrió a su velocidad hasta llegar a una de las almenas, cerca de un antiguo cañón del castillo que apuntaba hacia el Mar de Norte. Le rugió a su gente, tan fiero como un león, dando el grito de guerra.


    Era hora de defender lo que era suyo por derecho de conciencia. Morirían luchando, y no de brazos caídos. Los entrenó para el ataque, y pese a que no triunfarían, se ganarían el respeto por intentarlo.


    Vítores y gritos extasiados, se escucharon al instante ante el mandato de su rey. La contienda comenzaba una vez más; a pesar de tenerlo todo en contra, no darían su brazo a torcer. Eran superados en gran medida por efectivos con trajes antisolares, barcos y helicópteros cargados de misiles, y por el enemigo más temido: el sol, que extendía sus tentáculos de fuego desde lo alto del cielo, para aniquilarlos.


    ¿Cuáles eran las probabilidades de ganar?


    Ninguna.


    Estábamos sentenciados.


    Pero el instinto de supervivencia era más fuerte contra cualquier pronóstico desventajoso.


    ¡Ah! Pero nos llevamos una sorpresa.


    El sol, imponente y asesino, no irradiaba con fuerza su luz, pese a que estábamos en pleno verano. Tal vez porque aún era temprano, permitiéndole a los residentes británicos tener una hora aproximada para defender su hogar. Y ese tiempo era suficiente para conseguir la victoria.


    David desapareció desde donde lanzó el grito de guerra, lo busqué sin éxito, sin poder predecir si se había unido al calor de la batalla en la playa, o si había entrado al castillo a patearles el trasero a los Eternos.


    El caos se instauró por todo Bamburgh desde el preciso momento en que tronó su potente voz. ¡Cuánta vitalidad! Les insufló valentía a los suyos, que respondieron airados y llenos de energía. La soberanía sería retomada, la aguasangre de los invasores correría una vez más por sus inmediaciones. La Casa del León no caería de rodillas ante sus enemigos, morirían luchando, pero, primero, harían rodar unas cuantas cabezas.


    Y si ellos estaban dispuestos a dar sus vidas por su amado rey… yo también lo haría.


    Medité de hacia dónde tenía que luchar, no me iba a lanzar como si fuera “gatillo alegre”, disparando psiballs a diestra y siniestra. Había que ser inteligente, sola, no hacía mucho, pero apoyada por otro Portador seríamos imparables.


    Y la buena fortuna me sonrió, Noah apareció a mi lado.


    ―Si pretendes usar ese hueco como refugio, no te sirve de mucho. Desde lejos se te ve el greñero —dijo socarrón.


    No sonreí ante su comentario, estaba herido en el brazo izquierdo. Lo habían mordido.


    ―Amara —explicó avergonzado. Su rostro se había tornado de un rojo bastante llamativo. En agradecimiento por salvarle la vida, él le había ofrecido su sangre para que se recuperara.


    ―¿Dónde está ella? —pregunté.


    ―Insistió en protegerme, pero me negué. No la quiero cerca.


    ―Ah… —Su desprecio se mantenía firme a pesar de todo.


    Dejé de lado esa relación que no tenía futuro, por otra que sí luchaba contra viento y marea.


    ―¿Viste a David?


    ―Adentro —señaló con la barbilla hacia el castillo—. Le está partiendo la jeta a Ulrik.


    Jadeé. La que se estaría armando en ese lugar.


    ―Llévame dentro —le pedí—. ¡Y no digas que no! —me adelanté antes de que se pusiera sobreprotector.


    Este, para mi sorpresa, accedió.


    Extendió la mano para que se la tomara. Acudiría a David para brindarle mi ayuda; si tumbábamos las fichas principales, el juego se acabaría rápido.


    Sonreí y nos teleportamos hacia una contienda más sangrienta. Hacia la de los ángeles caídos.


    

  


  
    Pacto


    


    


    Oh, Dios…


    El Castillo de Bamburgh estaba siendo destruido en su interior. Los objetos históricos en la Sala del Rey yacían destrozados por todas partes. El “museo” de los humanos se iba reduciendo a la nada ante el fuego que arrasaba todo a su paso.


    Y entonces lo oí:


    ―¡Allison!


    Petrificada, miré a Noah con los ojos explayado. Ya decía yo que la buena fortuna no me iba a sonreír por mucho tiempo; a los que menos necesitaba que hicieran acto de presencia, estaban allí, proyectados, para inclinar aún más la balanza en contra de David.


    Donovan quemaba y electrocutaba a cuanto vampiro se le cruzara por delante. Su cuerpo estaba envuelto en fuego, absorbiendo la energía eléctrica de las lámparas y los conectores de los muros. Oron estaba a tan solo dos metros de él, relativamente cerca como para resguardar sus espaldas. Su telequinesis era un arma efectiva, levitando objetos, y arrojándolos con fuerza contra el que osara acercarse.


    ―¡Ten cuidado! —me advirtió Donovan desde su posición defensiva.


    Noah siguió la trayectoria de su mirada y disparó un par de psiballs que volaron por encima de mi cabeza.


    Al volverme, reparé que un vampiro de la Alianza había caído inconsciente a unos pasos de mí y con su espada preparada para partirme en dos. Temblé, impactada, no podía darme el lujo de bajar la guardia; al menor descuido, me costaba la vida.


    Me llamó la atención que Donovan se preocupara por mí, había reaccionado como el amigo que antes conocía; o eso quería creer, pues su presencia y la de Oron, sin lugar a dudas, se debía al mandato de Nuriel. Venían por nosotros, y que mejor momento que la confusión de la guerra entre vampiros, para raptarnos sin que nadie se diera cuenta.


    No me pasó por alto que no había un Eterno cerca, se estaban dando de los puños en algún lugar del castillo del cual no tenía ni la menor idea. Al parecer, la batalla entre ellos se medía a partes iguales. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Había una nueva fuerza aliada?


    Y, a juzgar por el caos instaurado…


    Era en extremo demoledora.


    Quiénes se hubiesen sumado en ayudar a David, se los agradecía, era una lucha, uno contra uno, y no diez contra uno. Podría jurar que la batalla se inclinaba a nuestro favor; tal vez los Soberanos se arrepintieron de su decisión, luchando hombro a hombro a favor del más hermoso de los vampiros, albergando el regreso de los suyos.


    A pesar de la mescolanza de seres de la noche, podía distinguir quiénes eran “buenos” y quiénes “malos”, los uniformes de cada falange, se distinguían uno de otros, como lo hacían los militares humanos. Sin embargo, para el resto de los Portadores, daba igual a quién golpeaban con sus poderes aurales, todos pertenecían a una misma especie, y, por extensión, enemigos.


    No me di cuenta en qué momento los cuatro quedamos solos en la habitación. Los vampiros que permanecieron en pie, salieron disparados al exterior para salvar sus vidas.


    Pero, de un momento a otro, el ambiente se enrareció y se puso denso ante la tensión entre los hermanos aurales y yo.


    Oron, Donovan y Noah, se miraban en silencio como si se estuvieran poniendo de acuerdo.


    Había una silente complicidad que no me gustaba para nada. ¿A qué se debía semejante cambio? ¿Acaso el luchar juntos les hicieron olvidar las pasadas desavenencias?


    Noah me miraba con precaución. Sus ojos delataban que tuviera cuidado. No había miedo en ellos, pero sí preocupación, se anteponían a una acción que me iba a disgustar.


    ―No lo hagas, por favor —le pedí con el corazón en la mano. Mis ojos saltaban de él hacia Donovan y Oron, respectivamente. Los Portadores proyectados estaban a la expectativa de lo que el teleportador decidiera. Su actuación dependía de lo que a continuación sucedería.


    ―Tengo que hacerlo, es lo mejor —dijo Noah.


    ―Para ustedes; no para mí —repliqué.


    ―¡No te vamos a dejar aquí, Allison! —exclamó Donovan en tono beligerante.


    Lo miré ofuscada.


    ―¡¿Y desde cuándo te importo?!


    Donovan frunció las cejas y empuñó las manos.


    ―Desde siempre —respondió entristecido.


    ―Pues no parece…


    —Te queremos; deseamos lo mejor para ti —secundó Noah, manteniendo las manos levemente alzadas hacia adelante, como para calmarme.


    Resoplé.


    —¿Qué les hace pensar que David no lo es? —los cuestioné—. Lo amo y me quedaré con él —expresé con firmeza—. Los Grigoris están dispuestos a negociar.


    Los tres negaron con la cabeza.


    ―Corres peligro de ser convertida en vampiro, joven Allison —objetó Oron—. Ellos no la toleran siendo Portadora.


    Contuve la respiración. Tenía la razón: David me iba a convertir pronto y me haría su esposa vampira.


    Pero no diría nada al respecto, todavía no tenían por qué saberlo, y si mantenía mis escudos psíquicos en alto, lo averiguarían cuando fuese demasiado tarde.


    ―He convivido con David durante varias semanas, y no tuve problemas con sus súbditos —revelé en parte. Si supieran que me mantuvo encerrada y que Raveh me secuestró, ayudado por dos traidores, me agarrarían del cabello y me sacarían de Bamburgh a rastras.


    Donovan y Noah se removieron incómodos. La insinuación de que él era mi compañero en la cama les había molestado.


    ―Lo siento, debilucha, pero aquí no perteneces —subrayó Noah con decisión.


    La respiración se me aceleró, tenía escasos segundos para que él desapareciera y me sacara del castillo con su teletransportación.


    ―¡Esperen! —levanté la mano—. Por favor, hablemos —les pedí azorada. Teníamos que razonar sobre lo que nos estaba sucediendo.


    Oron y Donovan, en sus proyecciones, permanecieron estáticos, mientras que Noah estudiaba mis movimientos, desconfiando de mi desesperación.


    ―Hablar está demás, joven Allison —sentenció Oron, dando un paso hacia adelante. Sus fríos ojos se mantenían ocultos a través de sus lentes redondeados. Estaba decidido a cortar de raíz cualquier esperanza que yo albergara para permanecer al lado de mi vampiro.


    Pero, en ese mismo instante, David y Raveh, hicieron acto de presencia.


    ―Ni te atrevas —siseó David, quien, en un abrir y cerrar de ojos, se posicionó frente a mí para protegerme. Raveh se hizo a su lado, creando una barreara infranqueable.


    Parpadeé observando las anchas espaldas de los dos Grigoris. En algún punto de la batalla, ellos se habían aliado. Y todo por mí…


    —Lo siento, Oron, pero vamos a tener que hacerlo. Es hora de dialogar —repliqué sintiéndome apoyada. Ya no estaba sola.


    —¿Sobre qué? —preguntó haciéndose el desentendido y avanzando otro paso hacia nosotros. Donovan y Noah lo hicieron también.


    El rugido amedrentador del inglés y del siberiano les advirtieron que si daban un paso más no habría conversación.


    Los tres Portadores se mantuvieron en sus posiciones. Oron me otorgó la palabra.


    Me aclaré la garganta y respiré profundo; mis ojos apenas sobresalían por encima de los hombros de David y Raveh. Estaba preocupada, de mí dependían muchas cosas.


    Pero no me iba amilanar.


    ―¿Te has preguntado por qué…?


    ¡Mierda!


    Callé en el instante en que, para mi malísima suerte, la habitación se vio invadida por más vampiros.


    Amara, Cali y Velkan, entraron junto con una multitud de soldados, pisándoles los talones. Marianna y Sven estaban entre ellos.


    Mi corazón se agitó. Los Portadores se sobresaltaron y se prepararon para el ataque. Noah desapareció y reapareció a dos metros de su posición inicial para evitar la cercanía de sus enemigos.


    Pero uno de los presentes no estaba preparado para enfrentarse con su propia sangre.


    —Marianna… —la llamó Donovan estupefacto. Encontrarla allí fue demasiado para él.


    Esta jadeó petrificada. Por primera vez desde que había sido convertida veía a su hermano menor.


    Llorosa, intentó acercársele, pero Sven la tomó de un hombro, haciendo que se detuviese. No era buena idea.


    —¿Así van a ocurrir las cosas? —inquirió Oron sin dejarse intimidar ante la desventaja que de pronto ellos se encontraban.


    Empuñó las manos, y, con él, Noah estaba listo para patear traseros. Donovan seguía ensimismado, observando a su hermana de lejos. Aun así, sus puños estaban encendidos en fuego.


    —¡No! —grité saliendo del refugio que me brindaba David y Raveh—. ¡Por favor, hablemos! —levanté las manos en alto para que todos se dieran cuenta que mis intenciones eran buenas—. No más enfrentamientos. ¡Ya es hora de parar esta locura y que haya paz!


    Oron alineó los ojos.


    —Mientras ellos existan, no habrá paz —replicó con parquedad y dispuesto a llevar todo a las últimas consecuencias. Vampiros y Portadores no estrecharían lazos de amistad; demasiadas muertes había de por medio.


    Algunos vampiros gruñeron. Tampoco deseaban dialogar.


    Pero Amara salió con una mano en alto, para secundarme y apaciguar los ánimos caldeados. Velkan le pisaba los talones previniendo que nada malo le sucediera a su reina.


    Los ojos de la alemana viajaron un instante hacia Noah, quien parpadeaba, atónito, hacia el Sigma que se mantenía como una sombra detrás de ella y que también lucía perplejo. Estaba más que claro que ambos hombres se habían dado cuenta del gran parecido que compartían los dos.


    —El cambio entre nosotros se está dando y la paz es inminente —expresó Amara rodando los ojos hacia el anciano Portador—. Pero solo será posible si ustedes lo permiten.


    —¡Jamás! —Su huesudo rostro adquirió una expresión asesina. Velkan se tensó y Noah observó sus movimientos. Por alguna razón no era a la Grigori de quien tenía cuidado.


    —¿Por qué es tan necio? —increpé ante su testarudez. Si los Grigoris no atacaban era porque les estaban brindando la oportunidad de sentar las bases para la condenada paz.


    Oron me miró y torció los labios en una sonrisa déspota.


    —No sea víctima del amor que siente por el Agathodaemon, joven Allison. Los Malditos no tienen palabra.


    —¡Como ustedes! —exclamé furiosa—. Dicen una cosa y hacen otra. ¿Acaso no desean que la guerra entre nosotros se acabe? ¿Les importan más el deseo de la venganza y permanecer escondidos en otra dimensión? ¡Basta! Todos pertenecemos a un mismo linaje. ¡Sí, linaje! —alcé la voz ante las risas despectivas que algunos esbozaban—. Un Portador es creado por la mordida de un Grigori. Por nuestras venas corre el código genético que lo confirma. ¡Somos parte de ellos! Somos carne y sangre… —Miré a Donovan y Marianna, y luego a Velkan y Noah. Los lazos familiares se estrechaban cada vez más—. ¿Por qué no perdonar y seguir adelante?


    —Porque no es tan fácil —alegó Oron—. Los vampiros se alimentan de humanos. Eso no es natural.


    —Tampoco nosotros —repliqué—, pero aquí estamos: amándolos y entablando amistad con ellos. No me venga con que no se puede, porque es posible.


    Oron, Donovan y Noah intercambiaron una mirada silenciosa. Fueron unos segundos en las que se pusieron de acuerdo sin la necesidad de hablar. Comprendían la importancia que todo eso representaba.


    —Muy bien. Hablaremos con el Augur —masculló Oron—. Lo que él decida será ley. Nos vemos en una hora.


    —En el Diamante Negro —se adelantó David—. Ya saben dónde es —siseó ante el hecho de que estos, de alguna forma, se habían puesto de acuerdo con los Grigoris para perjudicarlo. Qué mejor lugar que el gran salón de las calaveras para decidir el futuro de cada Portador y vampiro del mundo.


    El anciano asintió solemne ante la sugerencia y desapareció de la habitación como un fantasma. Donovan lo hizo al segundo sin dejar de mirar con dolor hacia su hermana. Una vez más estarían separados.


    —¿Y ahora qué…? —preguntó Noah quien fue el único Portador que decidió permanecer entre nosotros. Sus ojos grises se paseaban raudos entre los presentes, pero evitaba a toda costa posarse sobre el bello rostro de Amara.


    Suspiré, lo que vendría no sería fácil para nadie.


    Menos, para David y para mí.


    

  


  
    Diálogo


    


    


    Cuando salimos de la Sala del Rey, el ambiente parecía irreal, la contienda entre vampiros había llegado a su fin con un resultado favorecedor para David. Al parecer, la aparición imprevista de Noah y yo, tratándolo de salvar, reavivó la esperanza en algunos Grigoris. A parte de Amara y Cali, que se mantuvieron firmes desde un principio en su decisión de no votar en contra del exterminio de la Casa británica, el resto se había dejado influenciar por Ulrik.


    Por eso, cuando Noah y yo nos teleportamos en el terraplén, debimos causar una seria conmoción entre los Eternos, observaron que, lo que había revelado Amara con tanta emoción, era cierta.


    Mientras caminábamos en dirección hacia el “cuartel” subterráneo, David me sujetaba la mano, con los dedos firmemente entrelazados. Raveh caminaba detrás de nosotros, fingiendo que nuestro amor no le afectaba.


    Los diversos ventanales del castillo me ofrecían una vista panorámica del exterior. La imagen era dantesca. Helicópteros derribados, espadas cerca de cúmulos de cenizas, y hoyos en la grama como si hubiese caído del cielo una lluvia de meteoritos.


    Ni que hablar del interior… David tendría que invertir una gruesa cantidad de dinero para restaurarlo por completo.


    ¿Qué explicación le tendría que dar al mundo?


    A pesar de que Bamburgh era de su propiedad, para los humanos, era un castillo-museo de protección grado 1. Tendría que dar muchas explicaciones, sin contar que tendría que borrar las memorias de los pobladores que vivían a los pies del promontorio rocoso, y, que por toda seguridad, fueron testigos presenciales de la batalla que se libró.


    Noah caminaba a mi lado, estudiando con recelo cuál de los vampiros le iba a hincar a él los colmillos. Sobre todo a Velkan, que seguía de cerca a su reina. Amara le pisaba los talones, mientras charlaba con Cali, como si fueran dos guardaespaldas poderosas y hermosas detrás de un odioso Portador.


    Mirando por encima de mi hombro, Marianna avanzaba casi de última en compañía de Sven. Me miraba con ojos asesinos, el odio que sentía hacia mí, saltaba a la vista. Me detestaba, pues yo representaba el presente y el futuro para su amado rey, mientras, que ella, solo era el pasado; uno muy efímero y lamentable.


    En todo momento marchamos a paso humano, hasta llegar al Diamante Negro. No sé si fue por consideración a Noah y a mí, o que ninguno de ellos quería perdernos de vista. Dentro, el resto de los Grigoris estaban sentados en sus respectivos tronos. La destrucción causada con anterioridad, había sido removida. Beliar y Raveh tuvieron la mala suerte de sentarse en un trono sin respaldo, mientras que el blasón de Cali no colgaba sobre su cabeza.


    Ulrik nos aguardaba de brazos cruzados y relegado a su respectivo asiento. Su mirada denotaba aversión, se había quedado con las ganas de exterminar los residentes de la Casa del León y llevarse una buena tajada de sus tesoros y terrenos de sangre. En esta ocasión él no estaría al frente de la sesión, sería precedido por Thaumiel, el del blasón del Tigre, quien nos esperaba de pie, en lo alto de la escalera. Su postura solemne y amigable daba buena vibra.


    Todos entramos, a excepción de Marianna. La neonata no tenía derecho de presenciar un suceso de gran escala. Permaneció afuera en el pasillo.


    Sven entró a petición de David. Alrededor del gran salón, los vampiros de castas superiores hacían acto de presencia, pendientes de lo que sus amos necesitaran. Ninguno de los presentes vestía con propiedad, sus indumentarias costosas desmejoraron debido a las confrontaciones. David, Raveh y Ulrik, estaban desnudos de la cintura para arriba. Aquello era una exhibición de músculos, abdominales perfectos y bíceps fuertes. Con Amara y Cali, la apariencia les ganó, y con su habilidad femenina, hicieron magia en sus vestidos de marca, dándoles nuevo “diseño”.


    David me dio un casto beso en los labios y me dejó sola en uno de los palcos.


    Se sentó en su trono, que estaba intacto de cualquier destrucción. Amara y Cali, intercambiaron palabras inaudibles con él de forma amena.


    Noah se hizo a mi lado sin dejar de mirar con recelo hacia todos lados. El resto de los Grigoris permanecían serenos, con sus poses soberanas y mirada indescifrable. Los Eternos fijaron su atención sobre los dos únicos Portadores que se encontraban en carne y hueso en el gran salón; éramos objeto del escrutinio de sus miradas, curiosas, ansiosas y hasta esperanzadoras. La situación era diferente porque ya no se trataba del hecho fortuito de una reencarnada, sino que, ahora, habían dos, y, tal vez, existían más, según el silencio del Augur, cuando se le había preguntado en su momento.


    Thaumiel, como predecesor, dio un paso al frente, y con su imponencia hizo silenciar a todos los vampiros presentes.


    El Diamante Negro se envolvió en un mutismo absoluto. El Grigori se dirigió a David con una leve inclinación de cabeza; un saludo respetuoso entre ángeles caídos.


    ―Tu reino ha sido perdonado por la bienaventuranza intervención de los Portadores —dijo lanzando una mirada furtiva hacia Noah y hacia mí—. Te envidiamos, David, porque pensamos que eras el único en disfrutar magnánima suerte. Quisimos destruirlos, desestimando los argumentos de la humana y la tuya, incluso la de Amara. Nos dejamos influenciar por el temor del Augur y por el rencor de Ulrik. Debimos aceptar la unión como una bendición y no una maldición.


    »Las diez Casas le pedimos disculpa por llevarlos casi a la aniquilación. Lamentamos las muertes y las pérdidas materiales causadas. Lo que se perdió, no volverá. Pero esta noche, todos perdimos algo invaluable: la paz. Estamos dispuestos a renegociar los acuerdos de confraternidad e indemnizar con un tercio de nuestras propiedades, de ser preciso. Lo único que le pedimos es que intervengas por nosotros ante el Augur, y que nos mantengas informados de nuestros amados Egregios. Queremos saber de ellos: cuántos son, dónde viven; si son Portadores o humanos… Que no se nos prohíba contactarlos, y si ellos quieren… que puedan elegir.


    Noah se inquietó, pero le oprimí el brazo para que se calmara. Tenía que escuchar.


    En mi cabeza hacía eco una palabra que había sido expresada con pasión: Egregios.


    ¿Dónde la había escuchado? Egregios, Egregios, Egregios…


    Y como si un rayo me hubiera caído encima, recordé.


    Las carpetas.


    Los historiales secretos de la vida y obra de los Descendientes de la Hermandad de Fuego en el Zigurat.


    Las etiquetas de identificación de Noah y la mía tenían ese calificativo en particular. Nos distinguían como lo “mejor de lo mejor” de esa dimensión, a pesar de que mi otro “yo” no sobresalía en nada, salvo su rebeldía.


    Pero, viendo que el calificativo era usado por los Grigoris, y que la coincidencia era muy grande, me di cuenta que ese era el nombre que les daban a los amantes reencarnados.


    Al terminar de hablar, Thaumiel se sentó en su respectivo trono.


    David me miró con seriedad, y sin expresarme ningún comentario telepático, se levantó y caminó con su suave andar, alejándose unos metros del majestuoso asiento central. Los Eternos fijaron su atención sobre él, a la expectativa de una pronta respuesta; lo que decidiera, haría que la guerra se renovara o la paz se instaurara.


    Noah y yo nos miramos en silencio. Por su ceño fruncido, les iba a dar bronca. El trago amargo todavía lo tenía atravesado en la garganta.


    —Acepto las disculpas. Pero Allison vivirá conmigo —expresó con decisión—. Si no la aceptan, no hay trato.


    Cali y Amara sonrieron, los Grigoris asintieron complacidos. Raveh esbozó una mueca de aburrimiento como si el trato no causara mucha relevancia. Ulrik se cruzó de brazos y apretó el ceño, contrariado. Ni siquiera la probabilidad de que la mujer por la cual perdió su Divinidad, hubiese reencarnado, le ponía de buen humor. Para él, la derrota ante David y los demás Eternos, le agriaba el día.


    Thaumiel miró hacia sus colindantes, y como vio que ninguno puso objeción, respondió:


    ―La Portadora puede formar vida marital como desees.


    Noah explayó los ojos, perplejo, y a mí se me subieron los colores al rostro.


    ―No lo permitiremos —replicó.


    ―Pues tendrán que aceptar —dijo David con aplomo. Era hora de que dejaran de lado las diferencias y siguiera cada quien su propio camino. Por el bien de todos.


    —Veo que ya están discutiendo los términos. Nosotros también tenemos unas cuántas a cambio —dijo Oron, apareciendo de pronto en medio del gran salón. Donovan no estaba con él, en sustitución, dos ancianos Portadores le acompañaban.


    Los Grigoris se inquietaron y un leve sonido metálico proveniente de las diversas Guardias Pretorianas alertaba que sus espadas estaban desenfundadas.


    —Ilumínanos —pidió David con solemnidad.


    Oron nos miró a Noah y a mí.


    —Hay tres condiciones que deberán cumplir al pie de la letra. Número uno: no cazarán humanos. Lo de la cosecha de sangre está permitido, pero bajo el consentimiento de sus dueños.


    David y los demás Grigoris asintieron. Eso ya lo estaban trabajando con sus recolectores.


    —Número dos: la conversión de vampiros será reducida —el anoréxico hombre exigió—. No pretendan engañarnos, sabemos cuándo nace uno de ustedes.


    Las voces de los aludidos se airearon ante la demanda.


    —¿Y la número tres? —preguntó David con los ojos achicados. Los Soberanos, odiaban que les impartieran órdenes. Pero todo fuera con tal de tener de regreso a sus seres amados.


    Oron estiró sus delgados labios en una sonrisa siniestra.


    —La tercera es para la Tríada.


    —¡No vamos a volver! —gritó Noah. Para él, el retorno ya no era buena idea. Si antes pretendió llevarme con ellos, para mantenerme alejada de David, había cambiado de parecer.


    Oron y los ancianos negaron con la cabeza.


    —Se quedarán —dijo este—. Donde gusten, por supuesto. La Hermandad lamenta haberlos perdido. Pero…


    —Pero… —urgí saber. Mis manos se aferraban en el borde del palco.


    —Me temo que no volverán a ver a los suyos.


    —¡¿Qué?! —Noah y yo exclamamos al mismo tiempo. Nos querían amedrantar con nuestras propias familias.


    —¡¿Por qué ellos, qué tienen que ver?! —chillé. Era insólito que pretendieran castigarnos de esa manera.


    —Todo y nada, joven Allison. Todo y nada…


    Maldito.


    —¡De ninguna manera! —exclamó Noah, desapareciendo del palco para reaparecer frente a su padre adoptivo—. Mis abuelos…


    Oron tragó saliva y apretó la mandíbula. No debía flaquear ante nadie, ni siquiera ante su amado hijo.


    —Lo siento, es la decisión del Augur. Serán desterrados y desligados de todo afecto. Pero se les hará una advertencia: si abusan de sus dones, serán severamente castigados. No importa si están bajo el amparo de un vampiro, los encontraremos y liquidaremos.


    Noah y yo asentimos. Era justo.


    Y, entonces, pensé…


    ¿Eso era todo? ¿Tan fácil?


    A pesar de no poder ver a nuestras familias, el Augur no exigió mucho. ¿Tendría planeado algo más?


    Probablemente. De ese vejestorio se podría esperar cualquier cosa.


    —¿Qué hay de los otros Egregios? —preguntó David ante el pedido que sus contemporáneos pusieron sobre sus hombros. Mi relación con él le hacía merecedor de tan insigne responsabilidad.


    Los ancianos Portadores intercambiaron una mirada cuidadosa. Mentir no tenía caso. Se percibía en el aire que había más entre ellos.


    —Todo a su tiempo —respondió Oron.


    —¿Cuándo?


    —Cuando creamos que estén listos.


    —¿Para qué? —inquirió Cali, levantándose de su asiento—. ¿Para cuando consideren que pueden odiarnos?


    Oron no le respondió.


    Las murmuraciones entre los Grigoris y los Sigmas se alzaron al instante. Ese era el propósito de la Hermandad: ganar tiempo.


    —¿Acaso valió de algo las enseñanzas hacia su Triada? —cuestionó David—. ¡Mírelos! —nos señaló a Noah y a mí—. Traicionaron sus creencias para salvarnos el pellejo. De nada sirve lavarles el cerebro, cuando en su alma está arraigado el amor hacia un Grigori.


    Tales palabras desconcertaron a Noah. En un par de ocasiones protegió a Amara de sufrir daño. Pero hasta ahí. Él no la amaba, la ayudó, pero no la amaba.


    —Debo decir que es muy convincente, Agathodaemon —masculló Oron—. Pero, no… No se preocupen, que no le vamos a “lavar el cerebro” a ningún Egregio. Ellos ya están adoctrinados —sonrió pérfido—. Saben perfectamente quiénes son ustedes.


    —¿Y “quiénes” somos? —siseó Cali.


    —Nuestros creadores —intercedí sin dejar responder a Oron. Tal vez, lo que él dijera, podría empeorar las cosas.


    Extendí la mano hacia Noah para que me ayudara a bajar del palco, quería hacerlo rápido, sin la necesidad de tener que bajar por unos escalones y caminar un pequeño trayecto hasta el centro del salón.


    Este, atendió a mi silente petición, y acudió rápido, teleportándonos hasta el sitio que yo deseaba.


    Justo al lado de David.


    Le tomé la mano y entrelazamos los dedos con firmeza. Siempre juntos.


    —Como todos saben, soy Portadora —comenté a la audiencia—. Durante varios meses conviví con la Hermandad. Me enseñaron sus normas y sus creencias, y en ningún momento, dejé de ser yo misma: insegura, torpe, melodramática… —le sonreí a David—, pero también con una fortaleza inquebrantable de amar y ser amada por el hombre que me ha robado el corazón —sí, sí, cliché—. Pasamos por mucho, y reconozco que hasta me aparté de él por temor a convertirme en una de ustedes. No estaba preparada para ello y no deseaba perder lo que hasta ese entonces había acabo de descubrir: mis dones. —Suspiré y levanté mi mano libre. Una luz emergió de la palma extendida y adquirió la forma de una esfera luminiscente. La hice gravitar unos centímetros y la desaparecí al cerrar los dedos sobre ella—. Siempre me sentí acomplejada por no creerme especial ante nadie ni ante mí misma. Tengo dones especiales que me distinguen de los demás, incluso comunicarme telepáticamente con un vampiro —revelé. Algunos jadearon y otros sonrieron, en especial, Sven, quien le agradó enterarse de ese detalle—. Pero dejaría todo atrás, para estar con él. No me importa si vuelvo a ser del común denominador, me acepto tal como soy, porque lo que tengo aferrado en mi alma: la impulsividad, el amor, la pasión… es lo que me define como persona, y ningún poder sobre la Tierra me hará especial. Solo, yo, tengo el poder de decidir lo que es mejor para mí, y, lo que es mejor… es David Colbert. Porque estoy destinada para él.


    Cali, suspiró como una colegiala soñadora. Raveh y Ulrik tenían la mirada pérdida. Asderell y los demás Eternos, sonreían apacibles. Amara y Noah, intercambiaron miradas y la desviaron hacia el piso de mármol. A cada quien mi breve discurso les llegó de alguna manera. Todos soñaban en secreto con encontrar el amor que tanto codiciaban.


    Pero uno me inquietó: David.


    Me miraba entristecido, con los ojos cristalinos. En vez de sentirse henchido de orgullo, parecía afectado.


    Oron me miró.


    —Le deseo suerte, Joven Allison. La va a necesitar por el resto de su existencia.


    Asentí y David entrecerró los ojos como un animal a punto de atacar. Sus palabras le habían sonado a amenaza.


    —¿Los Egregios…? —tenía que preguntar. Los Grigoris aguardaban por su respuesta.


    El anciano esbozó una desabrida sonrisa.


    —Denle tiempo al tiempo. Lo que está destinado no puede ser robado. —Sus ojos rodaron hacia Noah—. Hijo… —caminó hacia él y puso una mano incorpórea sobre su hombro— lamento que no puedas retornar a casa, pero siempre te guardaré en mi corazón. Cuídate.


    El aludido asintió con las lágrimas deslizándose por sus mejillas. Tenía ganas de abrazarlo, pero al estar el anciano proyectado, no pudo.


    Oron le dio un beso en la frente, como si fuese el viento que lo acaricia, y desapareció, junto con los demás Portadores.


    Noah quedó mirando el vació que había dejado su padre.


    Le solté la mano a David y caminé hacia él.


    Lo abracé sin saber qué expresarle.


    —Sabes que en mí siempre tendrás una amiga. No lo olvides nunca —dije con voz rota y deseando en mi fuero interno poder ofrecerle hospedaje. Pero lo conocía y sabía que lo rechazaría, su orgullo no se lo permitiría.


    Noah asintió sin decirme nada y rodeó mi cintura con sus fuertes brazos. Temblaba y si no es porque estábamos rodeados por una multitud de vampiros, juraría que rompería en llanto.


    Me separó de su pecho y sonrió.


    —Júrame que les darás bronca.


    Me reí, mientras me secaba una lágrima con la yema de los dedos. Portador al fin y al cabo.


    —Está bien.


    Me dio un beso en la mejilla.


    —Te quiero —susurró en mi oído—. Siempre lo haré.


    Asentí llorosa. Esta vez no fui capaz de responder.


    Acarició mi rostro como despedida y dio dos pasos hacia atrás.


    ―¡Espera! —gritó Amara, levantándose de su trono y caminando rápido hacia él. Velkan estaba unos pasos detrás de ella. Siempre su sombra—. ¿Después, qué…?


    Noah la miró sin comprender.


    ―No entiendo —dijo.


    ―¿Qué pasará contigo? —se inquietó—. ¿Dónde vivirás?


    Noah lanzó una sonrisa displicente.


    ―Ya no tengo un hogar adónde regresar —espetó—, ni siquiera la de mi familia. —Miró con ojeriza a David. Por su culpa su vida había cambiado.


    Los ojos de Amara brillaron esperanzados.


    ―Puedo brindarte mi casa…


    El teleportador se carcajeó.


    ―Primero muerto que vivir con una chupasangre.


    Velkan gruñó y Amara levantó la mano para que se calmara. Ante todo era una Soberana. Soportaría el insulto con dignidad.


    Me dio pena el desprecio que sufrió, nadie merecía ser humillado de esa manera y menos ella. Pero estaba segura de algo y del cual Oron tenía razón: había que darle tiempo al tiempo. Si Amara pudo esperar 2500 años a que Eliam retornara como Noah, podía esperar un poco más a que la aceptara.


    Amara esbozó una sonrisa entristecida.


    ―No espero menos de ti, sé cuáles son tus sentimientos. Pero contarás siempre con una amiga —expresó con el corazón en la mano. Al igual que yo, también le ofrecía su ayuda.


    Noah abrió la boca para replicar, pero no dijo nada. Tragó saliva como si con esa acción se tragara todo su sentir. Estaba amargado de tanta pérdida, de tanta lucha y de tanta guerra. Su cruel comentario había inquietado a los demás Grigoris, quizás, preguntándose, para sus adentros, si recibirán el mismo trato de sus amados Egregios.


    La observó un largo rato perdiéndose en sus ojos tan intensos y azulados como los de mi adorado David, sin darse cuenta que él también estaba cayendo bajo el embrujo de un ángel caído.


    Luego, como recuperándose de su lapsus mental, parpadeó y se volvió hacia mí para decirme:


    ―Cuídate, debilucha.


    Dicho eso… desapareció.


    Amara sollozó.


    

  


  
    Arrepentimiento


    


    


    —¿Qué tienes? —pregunté a David, una vez que entramos a la privacidad de nuestra habitación. Me preocupaba su mortal silencio.


    Él se sentó en la cama, enterrando la cabeza entre las manos y la mirada en sus zapatos.


    Lo observé. ¿Qué le pasaba? Debería estar satisfecho por los resultados obtenidos. Habíamos ganado.


    Me dejé caer a su lado, acariciándole la espalda. Lo que fuera que estuviese pensando lo estaba atormentando.


    —Soy un idiota —respondió con voz rota.


    Fruncí el ceño, analizando todo cuanto hubiese ocurrido en el gran salón, pero no encontraba nada que indicara que él había dicho o hecho algo que ameritara tal recriminación.


    —¿Y por qué te sientes así? —Comencé por sentir una opresión en el corazón, algo él sabía del cual yo no tenía el menor conocimiento—. Dime —le animé sin estar segura, de si era buena idea de sacarle ese sentimiento que lo estaba consumiendo.


    David levantó su rostro y me miró. Sus ojos estaban anegados en lágrimas.


    Tragué saliva. ¿Qué había sucedido?


    Oh, por Dios…


    —¿Qué le pasó a mi tía? —Salté fuera de la cama. De pronto sentí que me sofocaba. ¡Era eso! Algún maldito vampiro debió haberla matado, movido por la sed de sangre humana y él se lo guardó hasta ahora.


    —¡Nada! —Se puso en pie, sonriendo apesadumbrado—. A ella no le ha sucedido nada, puedes estar tranquila. Ya está libre y en Isla Esmeralda.


    Fruncí el ceño, extrañada.


    ¿Qué dijo?


    —¿Isla Esmeralda? —recalqué—. Querrás decir, San Francisco, porque por tu culpa tuvimos que dejarlo todo atrás. Ella tuvo que esconderse en esa ciudad y yo en Nueva York. Además, los Portadores se encargaron de vender nuestras propiedades con rapidez. ¿Dónde va a vivir? —le recordé con ojeriza. El anticuario, mi casa, y demás objetos personales se cotizaron por debajo de su valor inicial. Pese a sus poderes hipnóticos, los ancianos no se aprovecharon de los compradores. Todo se hizo legal.


    Él caminó hacia mí con una mirada que denotaba cansancio.


    —Y así es. Pero ella tiene una casa donde regresar.


    Parpadeé.


    —¿Q-qué me quieres decir?


    —Los Portadores se deshicieron de las propiedades al primero que hizo la oferta, pero no contaron en que yo podía duplicar el precio. Lo compré todo.


    Jadeé y me llevé las manos a la boca. Estaba alucinada.


    —¿Todo?


    —Todo.


    —¿Casa, anticuario, auto…?


    Asintió con una sonrisa tímida.


    —Todo.


    Pero había un objeto en particular que me importaba, aparte del relicario.


    —Mi pintura… —pensar que la Ninfa Marina yacía colgada en alguna residencia, sin el aprecio que yo le daba, me entristecía.


    —Con Matilde. Pero la haré traer si deseas tenerla a tu lado.


    Cabeceé. Mejor no arrebatarle eso a mi tía. A pesar de que ella la censuraba, estaba segura que no la destruiría.


    Lo abracé, fundiéndome en su piel.


    —Gracias —expresé emocionada. David era una caja de sorpresa. Aquello cerraba el día con broche de oro.


    Pero el hecho de que él no se regodeara de semejante desembolso de dinero, me llamaba la atención. Había adquirido mis propiedades y las de tía para devolvérnosla sin exigir nada a cambio. Permanecía en silencio, acariciando con suavidad mi espalda. La alegría que me había invadido me hizo olvidar momentáneamente lo que a él lo trastornaba.


    —¿Vas a decirme por qué eres un idiota? —retomé su anterior comentario y la lancé como una pregunta cargada de preocupación.


    Me separó solo para verme directo a los ojos.


    —Lo digo por ti —respondió.


    Lo miré con precaución.


    —Explícate —pedí azorada. ¿No le había gustado mi discurso, o simplemente no le gustó que yo hubiese intervenido? Sería muy machista de su parte.


    Él respiró profundo y miró hacia mi anillo de compromiso. Tomó mi mano y la alzó para observar mejor la joya. El rubí brillaba ante nuestros ojos, gracias a las luces de la habitación. Era de un rojo perfecto, representando el amor entre los dos y el vampirismo de su gente.


    Besó el anillo y luego se llevó el dorso de mi mano hacia su rostro. Se acariciaba con mis nudillos.


    —David… —lo llamé con un nudo en la garganta. La preocupación pasó a ser inquietud. ¿Qué era lo que no le gustaba de mí que se sentía como la mierda?


    —Soy un idiota porque pretendí cambiar lo que tú amas —reveló sin mirarme—. No tenía idea de lo importante que era para ti ser Portadora. Creí que… —se tomó un respiro para continuar— creí que si te obligaba en aceptar la conversión, serías por completo mía y no tendría que compartir tu afecto con nadie.


    Sonreí. Tonto vampiro…


    —¡Pero soy tuya! Siempre lo he sido.


    —Lo sé. Me lo has dicho más de una vez. Pero quería asegurarme; demasiados inconvenientes a nuestro alrededor.


    —David. Yo…


    —No lo haré.


    Parpadeé.


    —No harás… ¿qué? —pregunté con aprensión. ¿De qué se estaba arrepintiendo? ¿De casarnos?


    —De convertirte en vampira —dijo.


    ¡¿Qué?!


    —Si lo que dije en el Diamante Negro te afectó, te pido perdón. No fue mi intención lastimarte.


    Él sacudió la cabeza.


    —No quiero hacerte infeliz.


    Suspiré.


    —Verás, David, siempre me he sentido acomplejada por mi físico o timidez… Y eso influyó muchas veces en las decisiones que tomaba en la vida. Sin embargo, cuando descubrí los dones que me fueron conferidos, gracias al Código Aural, me sentí dichosa, especial… Jamás me había sentido tan segura de mí misma. Y al pensar que me serían arrebatados para convertirme en una simple vampira… me aterró. ¡Lo sé! Soy tonta —alcé la voz cuando él intentó replicar—, pero es como si me fueran a amputar las extremidades. ¡Estaría incompleta! Minusválida… Para serte sincera sería común. Y a eso le temía más: volver a ser la chica acomplejada de siempre. La gris, la del montón.


    »Pero… pero tu amor me fortaleció. Y no me veo en otro lugar salvo a tu lado. Por ti soy capaz de dejar todo atrás. ¡No le temo al futuro! Quiero conocer tu mundo, con todo lo que ello implique, y si debo ser una simple vampira para estar siempre juntos, pues que así sea. Te amo, David.


    Él me mostró toda la extensión de sus deslumbrantes dientes.


    —También te amo —expresó profundamente emocionado. Sus ojos tan cristalinos como los míos—. Y no serás una “simple vampira”, mi adorada Allison, serás mi reina y la de mi gente.


    Nos abrazamos demostrándonos así la necesidad que teníamos el uno del otro. Los muros cayeron y una nueva etapa se iniciaba en nuestras vidas.


    ―Me alegra que todo haya terminado —expresé sin despegarme de su pecho desnudo.


    ―También yo —dijo con cansancio, más de índole mental que físico.


    Entonces nos separamos y nos dimos un tierno beso. David se marchó hacia el baño para quitarse el harapiento pantalón y darse una ducha como Dios manda. Mientras tanto, me acosté en la cama, mirando al techo y meditando las últimas tormentosas horas en el castillo.


    Los Grigoris partieron de Bamburgh; permanecer allí ya no tenía sentido, se pautaron las paces y los acuerdos, y ellos volvieron a sus Casas Reales, acompañados con los súbditos sobrevivientes. Todo volvía a la normalidad, David ahora era el amo y señor de sus dominios, la incursión forzosa quedó para el pasado. Los Eternos se pusieron de nuestra parte, porque ellos también deseaban gozar de la misma suerte que nosotros disfrutábamos.


    Amara fue la última en abandonar el castillo con todo su contingente armado. David no tuvo palabras de consuelo para ella. ¿Qué le iba a decir? “Ten paciencia, el Portador es un idiota”. No le diría eso, porque sabía muy bien que el odio existente dentro del corazón del muchacho no se extinguiría de la noche a la mañana. Se marchó a su país germano con la tristeza desbordante y las lágrimas contenidas; a pesar del rechazo de su amado, no dejaría de preocuparse por él.


    ―¡Allison! —David me llamó desde el fondo del pasillo.


    ―¿Sí? —respondí elevando un poco la voz; aunque no era necesario que lo hiciera, él podía escucharme a la perfección.


    ―¿Puedes venir, por favor? —pidió con cierta urgencia.


    Me levanté de la cama, dirigiéndome al baño. La puerta estaba entreabierta, escuchando a través del resquicio, el agua de la regadera correr con potencia. Entré y la respiración se me cortó. David me daba la espalda, enjabonándose los brazos con lentitud, sus movimientos cadenciosos me perturbaban la cordura, estaba para comérmelo a besos.


    No tenía prisas por terminar de ducharse, tanta lucha dejaba a cualquiera con los ánimos caídos.


    ―Dime —me anuncié en cuanto entré. Fue inevitable que mi vista se deleitara con sus nalgas de acero.


    ―Alcánzame otro champú; el de aquí se acabó…


    Suspiré. Los hombres eran perezosos, sin importar si eran humanos o vampiros.


    Fui al clóset donde tenía todo el arsenal de aseo personal y tomé uno al instante. Se lo alcancé, introduciendo la mano en la ducha y evitando mirar hacia cierta parte anatómica para no acalorarme. El agua estaba tibia, lo que me llamó la atención, David no la usaba cuando se bañaba solo, pero me hubiera gustado que estuviese helada para “enfriar” los pensamientos pecaminosos que pasaban por mi mente en esos momentos.


    Pero el pícaro vampiro hizo algo que no me esperaba…


    Tiró de mí, introduciéndome en la ducha, y empapándome por completo.


    —¡¿Pero, qué…?!


    David lanzó una sonora carcajada, había caído en el mundial y viejo truco: “Alcánzame el champú”.


    ―Gracias… —dijo con voz ronca.


    Mis ojos rodaron hacia su hombría. Estaba desatada.


    Tragué saliva, comprobando en primera fila que su “animo caído”, no estaba tan caído, después de todo.


    ―¿Desea algún otro favorcito, Su Majestad? —ronroneé con una voz que ni yo misma reconocía.


    David sonrió maquiavélico y comenzó a desabotonar mi blusa con suprema lentitud. El agua nos caía encima, tratando de aplacar el fuego que nos consumía.


    ―Oh, sí… Necesito otro favorcito…


    ―¿Có-cómo cuál? —Me costó preguntar, no era capaz de hilar mis propios pensamientos.


    Mi blusa cayó al piso y mi pantalón la proseguía.


    Al desnudarme, dio una mirada apreciativa sobre mi cuerpo y dijo:


    ―Ámame con locura.


    Nos fundimos en un beso que predecía un fogoso encuentro sexual. Dejé de lado toda preocupación: me olvidé de la incertidumbre por Noah, del odio de Marianna, de la tristeza de Amara, de las peticiones de los Grigoris, y de la vigilancia de la Hermandad, solo para concentrarme en él y acceder sin objeciones a su lujuriosa petición.


    

  


  
    Epílogo


    


    


    25 de octubre.


    


    —Qué nervios —musité—. ¿Y si meto la pata? No quiero ni pensar lo que pasará si yo…


    —¡Cálmate, estarás bien! Ya lo has ensayado un millón de veces —replicó Sven con desgana, cansado de oír mis lloriqueos durante tres meses. Emma y una chica encargada de arreglarme, estaban a mi lado, manteniéndome pegada en la silla de mi vestidor. Me arreglaban cuidadosamente el cabello. Un bonito peinado en alto para llevar la tiara de diamantes y rubíes, más el velo.


    —Sí, pero no me quiero equivocar. Soy tan torpe… —imaginé pisando el ruedo del vestido y cayendo de bruces en el piso.


    Sven se carcajeó.


    —Nunca vi una novia más nerviosa.


    Puse los ojos en blanco.


    —Claro, como no eres tú el que tiene que caminar con unos tacones de 15 centímetros y un corpiño ciñéndote la cintura hasta asfixiarte —grazné—. Y si me tropiezo y caigo sobre uno de los Grigoris, ¡ay, me muero de la vergüenza!


    Él me miró condescendiente.


    —No será así, Allison, todo saldrá bien.


    —¡Estás lista! —exclamó Emma admirando la obra de arte que la estilista hizo en mí.


    Me levanté del asiento y observé en el espejo de cuerpo completo que estaba cerca. Ninguna de las dos mujeres había permitido que me viera hasta obtener el resultado final.


    —Estás hermosa —aduló Sven con una sonrisa encantadora. Realmente estaba feliz por mí.


    Emma sollozó, enjugándose las lágrimas con un pañuelo que había extraído del bolsillo de su delantal. La estilista asintió complacida de su trabajo. Por algo era la mejor en ese campo, convertía un patito feo en un cisne hermoso.


    —Gracias —apenas musité. La boda me tenía con los nervios destrozados. Me faltaba el apoyo de los que amaba.


    Sven puso ambas manos en mis hombros, buscando mis ojos.


    —Vamos, quita esa cara que no es un funeral. ¡Te vas a casar!, ¿o es que no quieres? —reprendió sacudiéndome un poco para hacerme reaccionar.


    Parpadeé.


    —¡Por supuesto que no! Es solo que… —Suspiré—. Es solo qué… —¿Cómo decirle que me dolía no tener a mi lado a Tía Matilde, Ryan, Donovan y Noah? No concebía que ellos me faltasen en el día más importante de mi vida. Me sentía solitaria. Miserable…


    —“Solo…”, ¿qué…? —me animó a decir.


    —Extraño a mí tía —revelé en parte. Mejor evitar mencionar más nombres, si lo hacía rompería en llanto. Con los chicos, era más que obvio que sus presencias no serían aprobadas. Ryan: un desconocido, Donovan: el volátil Portador, que poco le faltó para calcinar hasta los huesos al propietario del castillo. Y, Noah: su odio era tan latente que los vampiros lo destrozarían si este hiciera un movimiento en falso. De la puerta principal ninguno de los tres pasaría.


    En cambio, con tía… era diferente. Y no porque esta se hubiese negado o que yo la haya excluido de la lista de invitados; al contrario, fue vetada por el Augur sin que le borraran la memoria. Ese sería mi castigo por enamorarme de un vampiro y darle la espalda a la Hermandad de Fuego. Ella me recordaría con tristeza y yo la extrañaría con dolor.


    Al menos, tenía el consuelo de que tía tendría la compañía del señor Burns, quién además la quería. Ryan se mantenía en la completa ignorancia, preguntándose, quizás, qué había sucedido conmigo. Y, en cuanto a Donovan… mi amigo seguiría viviendo en el Zigurat, como recordatorio perenne de lo que fue una vez la infame Tríada.


    Fue imposible evitar que una lágrima se desbordara por mi mejilla.


    —¡Oh, no debes llorar! ¡Arruinarás el maquillaje! —chilló Emma al instante.


    Sven sacó un pañuelo de su casaca negra. Vestía regio con su uniforme militar de gala. Todo un Sigma. Su nuevo rango.


    —Lamento que no esté contigo —dijo mientras enjugaba mi lágrima con delicadeza. Tu único familiar…


    —Tú también eres mi familia —expresé con el corazón en la mano. No era de mi sangre, pero una vez lo fue para Sophie, y, por extensión, lo sería para mí.


    Él sonrió y me estrechó entre sus brazos con fuerza.


    —Te quiero tanto, querida hermana —declaró.


    Le devolví el abrazo con la misma intensidad. ¿Quién diría que en una parte del mundo me aguardaba un chico que había sido mi hermano en otra vida? Al igual que con David, el amor trascendió a través de los siglos y la muerte, y me encontré con ellos nuevamente.


    Días atrás había contestado a todas mis preguntas. Fue mi hermano mayor, nacido fuera del matrimonio, en un poblado apartado del Segundo Imperio Búlgaro y en condiciones de extrema pobreza. Siendo un niño, nuestro padre, quien se acostó con una prostituta en uno de sus viajes de negocios, se apiadó de él y lo llevó consigo a Borgoña, pese a los escándalos y el rechazo por ser un hijo bastardo. Nunca le dio el apellido para no mezclar la “impureza” de su linaje, pero lo educó para que fuera un hombre de bien.


    No obstante, el amor de una hermana malcriada, lo sumergió en un mundo de sombras. Por ella, él era vampiro. Como regalo de bodas, esta le pidió a David que lo convirtiera, pues no deseaba verle morir con el correr de los años.


    Y, ahora, estaba conmigo… una vez más.


    El carraspeo de Emma nos despabiló. Señalaba hacia su reloj de pulsera, recordándonos que esperaban por nosotros.


    Me miré en el espejo y sonreí. Cielos que lucía diferente. El vestido era sencillo pero muy hermoso, de tirantes gruesos y escote recto. Pese a que no era una boda tradicional, el vestido lo era: blanco, largo, con su cola de dos metros. Había sido ordenado a uno de los diseñadores más cotizados de Londres. De no ser por David, quien ofreció varias asistentes para ayudarme a escoger el diseño y los demás preparativos, estaría perdida.


    Por fortuna, todo marchaba a cabalidad. Bamburgh estaba envuelto en un ambiente de algarabía. Los súbditos no hallaban la hora de tener entre ellos a la nueva señora Colbert. Estaban emocionados, pues no todos los días un Eterno de gran prestigio contraía nupcias con una Portadora desertora. Era un hecho que podría repetirse si la suerte les sonreía a los Supremos. Todo dependía de cuánto veneno derramó el Augur sobre los corazones de cada Egregio. Esperaba que no lo suficiente; aunque, con Noah… fue todo un éxito. Él no amaba a Amara.


    —¿Nos vamos? —preguntó Sven, mientras me ofrecía su brazo como todo un caballero.


    Emma y la estilista, acomodaron rápido el velo y taparon mi rostro. El momento se acercaba.


    Temblorosa, me llevé la mano al pecho y toqué el relicario. Era la única pieza orfebre que desentonaba. No era ostentoso como la tiara o el anillo de compromiso, pero no dejaría de lucirlo bajo ningún motivo. La rosa repujada, blanca y solitaria, guardaba dentro las fotos de mis padres, conmigo en brazos, siendo un bebé. De ese modo, los tenía siempre presentes.


    Sonreí con el corazón martillándome como un tambor y le tomé el brazo a Sven. Salimos del vestidor, rumbo a mi destino. No tenía el ramillete con el que mantener las manos ocupadas y descargar el nerviosismo, tenía a mi hermano, que soportaba en silencio, mis uñas en su piel.


    Al llegar a la puerta principal de la habitación, arqueé las cejas, ante la sorpresa.


    Doce efectivos de la Guardia Pretoriana y con sus mejores galas esperaban por mí.


    Contenían la sonrisa, evitando mostrar los dientes con alegría, tal vez, por respeto o por mantener ese halo de misterio que a ellos siempre les envolvía. Pero el evento que pronto iba a efectuarse también los había puesto de buen talante. Serían testigos de un hecho que no tenía precedentes.


    —Mi señora, permítanos escoltarla —dijo uno de ellos con solemnidad.


    Asentí. Y, entonces, seis de los efectivos se posicionaron delante de nosotros, y los otros seis, detrás. La máxima protección para la futura reina.


    Pusimos un pie fuera y jadeé.


    El Nivel 1 estaba decorado con múltiples arreglos florares de rosas blancas, orquídeas, y tulipanes. El “cuartel” ya no lucía frío y estéril. La belleza de las flores le agregaba calidez por cada uno de los rincones.


    Sven y yo avanzamos a paso humano. Me temblaban las piernas, ansiosa y orando en mi fuero interno de no hacer nada que avergonzara a David. No sacaría la cabeza de algún hoyo si por mi torpeza se mofaran los invitados y comentaran de ese hecho en los días posteriores. Quería que él se sintiera orgulloso de haberme pedido la mano.


    Descendimos al Nivel 2 y, durante el recorrido, los súbditos de las clases inferiores esperaban, sonrientes, a cada extremo del amplio pasillo. Marianna estaba entre los curiosos. Era la única avinagrada, atravesándome con la mirada. Sus manos yacían en puños, conteniendo el llanto al ver pasar frente a ella a la mujer que le había robado los favores sexuales de su rey. Resoplaba como un animal furioso, frustrada sin poder detenerme.


    Sven la observó y se entristeció. Bajó la mirada para cortar con su imagen y luego se enfocó en los guardias que marchaban delante de nosotros a paso firme y con los estandartes del León Rampante en alto. Las espadas enfundadas en sus cintos indicaban que nadie podía pasarse de gracioso, de pretenderlo, encontrarían la muerte de forma instantánea.


    La vampira quedó atrás, amargada. Nadie la toleraba por ser mezquina y boca floja. Una mujer como ella no era fácil de amar; me inspiraba lástima, era hermosa, pero una tonta por aferrarse a un imposible y despreciar el amor que otro le ofrecía en bandeja de plata.


    Ojalá Sven pronto encontrara una chica que le quitaría ese enamoramiento y le devolvería la felicidad; al igual que deseaba que Amara y Noah pudieran entenderse algún día, aunque fuese en plan de amistad.


    En fin… Ya vería que les depararía el destino a esos cuatro. Merecían una segunda oportunidad.


    El recorrido terminó y llegamos a las imponentes puertas dobles.


    Estas se abrieron de par en par.


    Por Dios… Mi mandíbula se desencajó al quedar por completo impactada.


    ¿Qué palabra lo podría describir?


    Magnífico.


    El Diamante Negro lucía en todo su esplendor. Los once tronos y sus respectivos blasones habían sido restaurados, el techo reconstruido, las columnas levantadas, y los palcos rediseñados. El gran salón volvía a ser lo que era antes: hermoso y soberano. Los organizadores habían embellecido el lugar más de lo habitual, con múltiples rosas, candelabros largos y música instrumental en vivo. Quitaba el aliento.


    Las calaveras negras aferradas a las columnas sonreían y no de forma maquiavélica. O esa era mi impresión. La felicidad que yo albergaba era tan desbordante que nada la opacaba.


    La muchedumbre se abría paso conforme avanzábamos hacia el interior. Representantes y Sigmas de castas superiores y de las diversas Casas estaban presentes. Me aceptaban como una de los suyos, y, más, cuando se enteraron de mi papel en aquel enfrentamiento entre vampiros y Portadores.


    David se levantó de su trono central y sonrió en cuanto me divisó. A su izquierda y derecha se hallaban el resto de los Grigoris, sentados con sus poses soberbias y exuberante belleza. Algunos sonreían, otros, como Ulrik y Raveh, se mantenían huraños. Cali suspiraba melancólica y Amara lucía entristecida.


    Me llamaba la atención que ninguno faltó, pese a que, noventa días atrás, entre ellos se dieron hasta en los dientes. Pero imaginaba que eso se debía a la diplomacia. Por algo habían sobrevivido dos mil quinientos años.


    Sven, siendo el padrino y el encargado de entregarme al novio, me acompañó hasta los pies de los escalones que daban acceso hacia los tronos, y me dejó allí sola. Los invitados de gran linaje estaban a mi espalda y en algunos palcos. Sven se marchó hacia el que le correspondía, el que estaba reservado para los de su casta. Lo mejor de lo mejor para los Sigmas y sus esposas.


    David me extendió la mano, indicándome que subiera y fuese a su encuentro. Sus ojos centelleaban con avidez, le gustaba lo que veía y no ocultaba las ganas de ponerme las manos encima para una noche de pasión. Pero antes se había asegurado de que los invitados y su gente estuviesen saciados de sangre humana, no quería correr riesgos de perder lo que más apreciaba, solo por la sed descontrolada de unos cuantos.


    Observé a un sujeto de edad avanzada a su lado.


    Presumía unos “70 años”, ataviado con ropas extrañas como si fuese algún sacerdote. Sería el que precedería la ceremonia y el posterior intercambio de sangre. Según me había explicado David, él y yo, beberíamos de nuestras muñecas, tras un corte, que aquel anciano haría con una daga. Un ritual nuevo, diseñado para darme la bienvenida a su vida y a su reino. Con eso, se creaba un lazo invisible que ataría nuestras almas hasta que la muerte nos reclamara, después de siglos o milenios, juntos.


    Sonreí, el Señor de los Malditos me ofrecía una boda muy al estilo vampírico.


    Respiré profundó y subí los escalones, teniendo cuidado de no tropezar.


    Caminé hacia mi ángel caído, quien lucía sexy con su esmoquin negro y cuello de pajarita.


    Caminé hacia él con amor y regocijo.


    Caminé hacia mi futuro esposo llena de esperanza.


    Caminé… y fui feliz. Le entregaría mi vida, mi futuro y hasta mi humanidad. Por fin estaríamos juntos, sin que nadie nos separara. Él sería mío y yo de él.


    Por siempre.


    


    


    FIN


    

  


  
    Glosario según el libro


    


    


    ADALIDES: Su rango de importancia está después de los Sigmas.


    


    ARYNAS: Ofrecen servicios sexuales a los vampiros de Castas superiores. Gozan de lujos y comodidades, y no participan en guerras ni confrontaciones bélicas.


    


    AUGUR: Cabeza de los Portadores.


    


    BLASÓN: Escudo representativo de cada Casa Real. Por lo general, son figuras mitológicas o animales de la fauna salvaje.


    


    D.B.P: Dispositivo bloqueador de poderes, diseñado en forma de diadema para anular los poderes aurales de un Portador, mientras este lo esté utilizando en contra de su voluntad.


    


    EGREGIOS: Humanos reencarnados, que en la antigüedad, causaron la caída de 300 ángeles del Cielo.


    


    ELECTROQUINESIS: Manipulación de la electricidad. El Portador toma la corriente eléctrica de una fuente o un generador, con sus propias manos, y la hace circular sin que este reciba daño.


    


    GUARDIA PRETORIANA: Vampiros que están al servicio directo del Grigori y su consorte para protegerlos. Son de élite superior, de gran fuerza y destreza.


    


    GRIGORIS: Ángeles vigilantes de la humanidad que cayeron a la Tierra por amor y lujuria. Llamados también: Los Eternos. Tienen 2500 años de edad.


    


    PRECOGNICIÓN: Capacidad para ver el futuro.


    


    PIROQUINESIS: Habilidad para crear fuego con la mente.


    


    PORTADORES: Humanos con poderes sobrenaturales que fueron mordidos por vampiros en vidas pasadas.


    


    RECOLECTORES: Vampiros encargados de sustraer sangre a humanos recién fallecidos a causa de desastres naturales o conflictos bélicos.


    


    RETROCOGNICIÓN: Habilidad que tiene un Portador específico para ver el pasado, mediante el toque en la cima de la cabeza de la persona a quien desea leer.


    


    SANGRADOR: Aparato inventado por los vampiros para extraer hasta dos litros de sangre a los humanos y conservarla durante un largo período de tiempo sin coagularse. Tiene forma de cilindro, es ligero y fácil de transportar.


    


    SIGMAS: Tienen el más alto rango en todo el ejército de vampiros. Poseen grandes conocimientos y estrategias en combate y defensa. Su posición se compara al de los Generales humanos.


    


    TELEPATÍA: Capacidad de leer las mentes.


    


    TELEQUINESIS: Habilidad para mover y levitar los objetos con la mente.


    


    TELETRANSPORTACIÓN: Habilidad para transportar el cuerpo de un lugar a otro con la mente.


    


    TRIADA: Los últimos tres Portadores descubiertos por la Hermandad de Fuego. Ellos Son: Allison, Noah y Donovan. Cada uno con poderes aurales diferentes a los de un Portador básico.


    


    ZIGURAT: Hogar de la Hermandad de Fuego y todos sus descendientes. Edificio futurista en forma de pirámide a gran escala que alberga hasta cinco mil personas.


    

  


  
    Listado de Grigoris y País Sede de cada Casa Real


    


    


    

  


  



  
    Amara Von Dielmissen


    Casa del Fénix


    (Alemania)


    


    Azael


    Casa de la Serpiente


    (Irak)


    


    Beliar


    Casa del Dragón


    (Australia)


    


    Cali


    Casa de la Arpía


    (India)


    


    David Colbert


    Casa del León


    (Inglaterra)


    


    


    Liad


    Casa del Oso


    (Finlandia)


    


    Meretz


    Casa del Águila


    (México)


    


    Needar


    Casa del Minotauro


    (Grecia)


    


    Raveh


    Casa del Lobo


    (Rusia)


    


    Thaumiel


    Casa del Tigre


    (Corea del Norte)


    

  


  



  
    


    Ulrik


    Casa del Jabalí


    (Hungría)


    

  


  
    Castillo de Bamburgh


    


    Hogar de David Colbert y sede principal de su reino.


    


    Parte superior


    Lo que sería el castillo mismo.


    Sala del Rey


    Sala Cruzada


    


    Parte inferior o subterráneo


    Llamado el Cuartel


    


    Nivel 1: Área Real. Las habitaciones del rey.


    Nivel 2: Diamante Negro y habitaciones de ocio para la casta superior.


    Nivel 3: Bóvedas de Sangre.


    Nivel 4: Área de los Comunes. Dormitorios.


    Nivel 5: Armería (no las antiguas) y Cuarto General de los Monitores.


    Nivel 6: Área de Entrenamiento.


    Nivel 7: Celdas y Cuartos de Tortura.


    


    Diamante Negro: Salón Real donde se reúnen los Grigoris en el Castillo de Bamburgh. Recibe su nombre por estar completamente revestido de mármol negro: piso, paredes, techo.


    

  


  
    Sobre la autora


    


    


    Contar sobre mí es muy poco y para nada trascendental. Nací en San Antonio del Táchira, Venezuela, un día común y corriente de 1970. Sí… hace muchos años. Desde pequeña he tenido inclinaciones por la lectura y las series de televisión de género paranormal, que han influenciado, de una u otra forma, mi estilo literario. Aunque, por cuestiones de la vida, decidí apostar tarde por, lo que tantos consideran por ahí, una pérdida de tiempo y esfuerzo. Pero eso no sucede conmigo, pues lo considero mi pasión y mis alegrías.


    


    Si desean seguirme, pueden ir a cualquiera de estos enlaces.


    


    Blogde Autora


    http://marthamolinaautora.blogspot.com/


    


    Facebook personal


    https://www.facebook.com/marthalucia.molinaangel


    


    Página Autora


    https://www.facebook.com/MarthaMolinaAutora


    


    Grupo: Los vampiros sexys de Martha Molina


    https://www.facebook.com/groups/1521719871441586/?pnref=story


    


    Twitter


    @MMolinaautora


    

  


  
    Mis otras Novelas


    (Para mayores de 18 años)


    


    


    A merced de un vampiro


    Bilogía. Romance paranormal.


    Descubra la apasionante relación entre una neonata resentida y el vampiro que la creó.


    Por Amazon
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